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MPOEO0CIA ESPAÑOLA 


Tomo XL ENERO-DICIEMBRE Cuadernos 1.-4.? 


DIFERENCIAS EN EL HABLA DE PUEBLA 
DE DON FADRIQUE (GRANADA) 


I. NOTAS HISTÓRICAS SOBRE EL MÉTODO. 


En las páginas que siguen voy a considerar algunas cues- 
tiones relacionadas con los métodos de encuesta dialectal. 
Quisiera plantear, con mis propios materiales, los viejos pro- 
blemas de la vigencia y limitación de los atlas lingitísticos. 

Sabido es que la publicación del ALF valió a Gilliéron nu- 
merosas críticas *; en todas ellas latía un desacuerdo con sus 
métodos, aunque la expresión formal del ataque se dirigiera 
contra la técnica o contra los resultados ?. Pero ya el propio 
Gilliéron señaló la limitación de sus aspiraciones * y en este 


1 En época muy remota, KARL, JABERG trató de justificar al an- 
tor del ALF; explicaba la animosidad de los detractores por la soí- 
prendente novedad de las ideas de GILLIÉRON y el rigor de un mé- 
todo que nació perfecto de su mente (vid. Sprachgeographie. Beitrag 
zum Verstádnis des «Atlas linguistique de la France». Aarau, 1908, pá- 
gina 3). 

2 Pueden verse agrupadas en el resumen que hace SEVER Por, 
La Dialectologie. Gembloux; 1950. 1, págs. 119, 121-122, 124-125 y 
135-136. Una postura muy ponderada, contra la obstinación de los 
impugnadores del ALF, es la de A. DAUZAT, La Géographie linguisti- 
que. París, 1944 (1.? ed., 1922), págs. 9-15. 

38 Notice servant a Pintelligence des cartes, París, 1902, pág. 7. 
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criterio habían de abundar Bertoldi*, Jaberg ?, Pop?, Ga- 
millscheg *, y cuantos, de una u otra manera, trataron el pro- 
blema de la grandeza y miseria de los atlas lingitísticos y de 
la geografía lingiística con ellos emparentada. Entre nos- 
otros, Dámaso Alonso dejó unas claras palabras que convie- 
ne no olvidar $. 

Hoy, a la vuelta de muchos años, las doctrinas de Gilliéron 
se han impuesto de una u otra forma f. Sin embargo, los pro- 
blemas de método surgen reiteradamente. En este afán de 
perfeccionar cuanto de vacilante hay en la obra del hombre, 
se encuentra el más eficaz acicate del progreso científico y la 
unidad—tantas veces ignorada—por alcanzar la verdad. Por 
eso, al comenzar cada nueva empresa de carácter semejante 
al de las anteriores, se suscitan con nueva faz antiguas cues- 
tiones. Voy a considerar una de carácter muy concreto y em- 
parentada con algún trabajo glorioso. Fué Rousselot quien 
vió en la aldea de Cellefrouin las variaciones fonéticas que, 
de generación en generación, se producían en el seno de su 
propia familia; estas fluctuaciones fonéticas fueron compulsa- 
das con otras encuestas con gentes del mismo pueblo y de los 
alrededores ”: la tesis doctoral de Rousselot fué el primer al- 


1 Vocabolari e Atlanti dialecttali (Revista della Societá filologica 
friulana G. I. Ascoli. Udine), V, 1924, pág. 112. 

2 Ro., L, 1924, pág. 279, y Der Sprachatlas als Forschungsinstru- 
ment. Halle (Salle), 1928, pág. 184. 

$  Buts et méthodes des enquétes dialectales. Extrait des «Mélanges 
de Ecole Roumaine en France», II* partie 1926. París, 1927, pág. 17. 

4% Die Sprachgeographie und ihre Ergebnisse fúr die allgemeine 
Sprachwissenschaft. Leipzig, 1928, pág. 72. 

5 Sobre la enseñanza de la filología española, RNE, 1, 1941, pá- 
ginas 21-39. Vid. también M. ALVAR, Metodología e hisioria lingútsti- 
cas: A propósito del Atlas de Rumanta. Acta Salmanticensia, IV. Sala- 
manca, 1951, pág. 13, y M. SANCHIS GUARNER, La Cartografía lin- 
gútstica en la actualidad y el Atlas de la Península Ibérica. Instituto 
Miguel de Cervantes, 1953, págs. 26-27. 

£ Vid. el capítulo III del libro de lorGU IORDAN (traduc. por 
JOHN ORR). Londres, 1937, págs. 144-278. 

1 Les modifications phonétiques du langage étudiées dans le patois 
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dabonazo que vino a negar la pretendida unidad de los dia- 
lectos. Muy poco después, Louis Gauchat planteaba idéntico 
problema a propósito del habla de Charmey y veía cómo la 
edad establecía diferencias lingitísticas, cómo las mujeres te- 
nían una conciencia lingitística más clara que los hombres y 
eran más propicias a la innovación lingiística 1. Hace muy 
poco se han reunido valiosos informes sobre la lengua de las 
mujeres ?. Los problemas, vemos, lejos de estar definitiva- 
mente resueltos, acucian cada día con sus planteamientos y 
soluciones diferentes. En las notas que a continuación redac- 
to, parto—en encuestas dialectales, siempre será él nuestra 
referencia próxima o remota—de Gilliéron, pero, ahora, voy 
a mostrar sólo una parcela en la que mi interés se vinculará 
—sobre todo—a Rousselot:y a Gauchat. Como ellos—menos 
ambiciosamente, con más, muchas más, restricciones—quisie- 
ra mostrar las diferencias lingúísticas que he anotado en mi 
cuaderno cuando transcribía el habla de un pueblo andaluz. 


2 A ENCUESTA. 


a) La villa de Puebla de Don Fadrique está emplazada 
en el límite NE. de la provincia de Granada ?, cruzada por la 


d'une famille de Cellefrouin (Charente). París, 1891. Para la significa- 
ción del trabajo, vid. Pop, Dialectologie, págs. 307-315. Un estudio 
semejante lo hizo B. A, TERRACIM en La varieta nel parlare di Ussegho, 
AGIt, XVIII, 1914, págs. 105 y SÍgs. 

1 De 1898 a 1903 recogió los materiales que luego le sirvieron 
para redactar L'unité phonétique dans le patois d'une commune. Fest- 
schrift Morf, Halle, 1905, pág. 175-232. Cfr. Pop, Dialectologie, pági- 
nas 187-196. 

2 Le langage des femmes: Enquéte linguistique a P'échelle mondrale. 
Orbis, 1, 1952, págs. 10-86. Bibliografía en la pág. 11 del volumen. 
En el AIS de Jub y JABERG abundan las indicaciones de sociología 
lingiiística; el mismo K. JABERG se ocupa de este hecho en sus As- 
pects géographiques du langage, págs. 21-22, donde anota las diferen- 
cias que G. ROHLFS encontró en Lucera (punto 707 del AIS) entre 
dos sujetos: uno masculino y otro femenino. 

3 Hay otro pueblo del mismo nombre en la provincia de Toledo. 
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carretera que va de Caravaca a Huéscar, dista 187 km. de 
la capital. Pertenece al partido judicial de Huéscar y depende 
eclesiásticamente de Toledo *. Su término linda con los de 
Nerpio (Albacete), Santiago de la Espada (Jaén), Caravaca 
(Murcia), María, Vélez Blanco (ambos en Almería) y Orce, Ga- 
lera, Castril y Huéscar (los cuatro en Granada). 

Es un típico pueblo de montaña y el empleo principal de 
sus habitantes está en las serrerías. Temporalmente, hay mi- 
gración de serradores a Soria y existió, también, la de las mu- 
jeres a, la Mancha, en época de vendimia. Los matrimonios 
son entre gentes de la villa o con vecinos de Santiago de la 
Espada, si el enlace es con forasteros ?. 

Puebla de Don Fadrique es uno de los puntos que serán 
incluídos en el futuro Atlas Lingúístico de Andalucía *: el en- 
clave del pueblo en la frontera de cinco provincias, me deci- 
dió a su elección. Con objeto de allegar materiales para el At- 
las, invertí unos diez días en realizar mi encuesta, según acla- 
ro inmediatamente; dediqué algún tiempo a la búsqueda de 
elementos de cultura popular (norias, cigoñales, molinos, te- 
lares, etc.), que en ocasiones estaban muy lejos del pueblo, 
por lo que mis rebuscas lingiísticas se redujeron a seis días 
completos, con jornadas de unas ocho horas de trabajo. 

b) Me serví—después de haber rechazado alguno—de 
sujetos que reunían las mejores condiciones para el buen re- 


Ambos pertenecieron a la Orden de Santiago. Nuestra Puebla de 
don Fadrique fué aldea de Huéscar y en 1525 cambió su antiguo 
nombre, Volteruela, por el actual. El don Fadrique epónimo fué el 
segundo duque de Alba y primero de Huéscar. 

1 Como todos los pueblos granadinos reconquistados en el si- 
glo xtr. Se sabe que el territorio en el que está enclavada la Puebla 
de Don Fadrique perteneció a la Orden de Santiago desde 1242 en 
que el futuro Alfonso X cedió a don Pelayo, maestre de la Orden, 
Galera, que est prope Vscar (prov. de Granada, no de Albacete como 
se ha dicho) con sus aldeas de Orz, Caztalla, Ytur, Cuevas de Almizra 
y Color (vid. A. BALLESTEROS BERETTA, La reconquista de Murcia, 
BRAH, CXI, 1942). 

2 Datos facilitados por don Miguel Bañón, alcalde del puzblo 

8 Vid. el Proyecto que publiqué en Orbis, II, 1953, págs. 49-60 
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sultado de la encuesta 1, Sus nombres y condiciones fueron: 

Simón Millán, cuarenta años, jornalero. Es analfabeto y 
fué soldado, diez meses, en Cartagena. Es nacido, como sus 
padres y su mujer, en Puebla de Don Fadrique y ha viajado 
muy poco, por los pueblos de los alrededores. Con él rellené, 
salvo en los sitios que se indican, todo el cuestionario. Duran- 
te cuatro días respondió con soltura y sin dificultades a mis 
preguntas. A lo largo del trabajo irá representado por (h). 

Antonia Hoyos, sesenta y cinco años, viuda. Es analfabe- 
ta y, cuando joven, fué tres veces a vendimiar en Alcázar de 
San Juan; estas ausencias duraron, aproximadamente, un mes 
cada vez. Es nacida, como sus padres, en Puebla; su marido 
era de San Clemente (término de Huéscar). Comprendió cla- 
ramente mis preguntas y las contestó sin tropiezo. Le pre- 
gunté durante un día y respondió a las interrogaciones que 
le hice de los apartados II, 1II y V de mi cuestionario y a 
diversas preguntas aisladas. Repetí con ella todas las inquisi- 
ciones fonéticas y algunas morfológicas. La represento por 
(m) en estas páginas. 

Leopoldo Punzano, veintiocho años, cordelero. Como sus 
padres, es nacido en Puebla. No está casado. Sabe leer y es- 
cribir y ha hecho el servicio militar. Ha viajado muy poco, 
por los pueblos cercanos. Le pregunté—sólo—las cuestiones 
relativas a su oficio. 

Dativo Dengra, cuarenta años, molinero. Nacido, como sus 
padres, en Puebla; ha ido, sólo, a los pueblos de los alrededo- 
res. Lee y escribe y está casado con mujer de Santiago de la 
Espada. Me informó del vocabulario del molino. 


1  Noes este el momento de hablar de la unidad o de la plurali- 
dad de sujetos. La terminología de los oficios debe buscarse entre los 
prácticos, y mi cuestionario da una amplia cabida a este léxico espe- 
cializado; no puedo, por tanto, valerme de un solo sujeto. Habitual- 
mente pienso usar hombres y mujeres en el mismo pueblo; no es, pues, 
ni azar ni especial búsqueda el hecho de haber encontrado estas dife- 
rencias en el habla de Puebla. Sobre las neces dades del sujeto múlti- 
ple véase lo que dice TOMÁS NAVARRO en su magnífico libro sobre 
El español en Puerto Rico. Río Piedras, 1948, pág. 16. 
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Amada Sánchez, sesenta y cuatro años, tejedora, viuda. 
Apenas ha salido de Puebla, su pueblo natal y de sus padres 
y de su marido. Analfabeta. Contestó sólo a las preguntas so- 
bre el telar. 

Estos fueron los sujetos de que me serví en Puebla de Don 
Fadrique. Mis referencias se harán sistemáticamente a (h) y 
a (m) y sólo cuando sus datos puedan ser aclaratorios aduciré 
el testimonio de los otros informantes. 

c) Empleé el Cuestionario que hemos de usar en todas 
nuestras encuestas 1; las preguntas fueron hechas, siempre, 
indirectamente y procuré que el sujeto no llegara a fatigarse. 


LOS RESULTADOS DE LA ENCUESTA 


Agruparé los datos obtenidos en cada uno de mis dos in- 
terrogatorios. Para su ordenación, sigo el criterio gramatical, 
acostumbrado en esta clase de trabajos. 


3. VOCALISMO. 


Sólo en una ocasión he notado entre mis dos informantes: 
al “jefe de operarios” le llamó (h) máj!tre y (m) maéttro 2. 
En cuanto a la pronunciación del diptongo ez, anoté una 


1 Atlas Iimgútstico de Andalucta. Cuestionario. Publicación del Se- 


minario de Gramática Histórica. Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Granada. Granada, 1952. 

2 Véase el trabajo de A. ALONSO, Cambios acentuales en los Pro- 
blemas de dialectología hispanoamericana. Buenos Aires, 1930, pág. 27, 
y pág. 335 del libro que cito en la n. 22, cuyos materiales andaluces, 
aunque escasos, no documentaban la traslación acentual; coincidien- 
do con esta observación, se pueden ver ahora los estudios de L. Ro- 
DRÍGUEZ-CASTELLANO y A. PALACIO sobre El habla de Cabra (RDTYP, 
IV, 1948, pág. 416, $b: a + e) y de D. ALONSO, A. ZAMORA y M. J. Ca- 
NELLADA, Vocales andaluzas (NR FH, IV, 1950), en el que hay un 
caso de aé sin cambio de acento (pág. 214: Rafael). En Puebla, de ha- 
bla murciana, recojo: e"kalabráuse, sopláo!, oerás!, lanoásle* 
"lanzaderas”. 
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clara tendencia a pronunciar ai en el sujeto (m), mientras 
que (h) ofrecía menos uniformidad !. 


(a) (m) 
aceite: aoéita adáito 
vet: rál rál 
seis: séj? sáis 
peinarse » peinása paináse 
pleita: pláite pláite 2 


En otro caso único anoté la diferencia en el timbre de la o 
final: enéso (h) enéss (m). 
4. CONSONANTES INICIALES. 


Hay tres casos en los que la consonante inicial sufre tra- 
tamiento distinto: 


(a) (m) 
la n: núdo núdo $ 
1a7S súejo oúojs 
la ¡: la xwérge la wérge 

5. LA «D». 


En el tratamiento de la -d- intervocálica, encuentro los si- 
guientes resultados: 


1 El paso es > az, prescindiendo de otras localizaciones más ale- 
jadas, se encuentra en Albacete, vid. A. ZAMORA VICENTE, Notas para 
el estudio del habla albaceteña, RFE, XXVII, 1943, pág. 235, $ 3. 

2 En todas las listas, las voces van ordenadas, según la numera- 
ción que llevan en el cuestionario. 

3 Sobre la voz vid. las adiciones de A. ALONSO y A. ROSENBLAT 
a la pág. 159, nota, de los Estudios sobre el español de Nuevo Méjico, 
I. Buenos Aires, 1930. 
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(h) (m) 


pedazo: peúáos pedáos ? 
redes: réd3h rés ? 
polvareda : polbarée polbarée 
puñado: punádo punás 
torcida de la vela : toroíe toroíe 
cocido: kooís kooío 
encerrada: genodráde venoódrá 
mujer encinta: embajaoade embaradá 
entumecerse los dedos:  ardoído ar3oío 
arcilla: gréde, grée ? grée 


He anotado el primer ejemplo, pedáss, por su valor léxi- 
co, acaso emparentado con la conservación de la -4-. Fuera de 
él, el mantenimiento de la dental sonora parece un rasgo muy 
afincado en el sujeto (h), mientras que falta totalmente en (m). 


CALI EY 


Un rasgo típico de las hablas meridionales, el paso 1 > y 
no es de vigencia general en Puebla de Don Fadrique: 


(h) (m) 
una gallina: une gayíne une galíne 
tobillo: tubíyo tubílo 
aldabilla : aldabíye aldabíle 
bolsillo : bolsílo, bolsiys * bo!síle 


1 La conservación o pérdida de la -d- intervocálica parece tener 
valor fonológico en los derivados de pittacium (REW, 6547): 
pedáos «es el pan que se corta con la navaja», pjá0e «es el campo que 
se cultiva». 

2 La forma del singular fué Té (h) y (m). 

3 El mismo sujeto me dijo que él usaba las dos formas, 

4 Cuando (h) pronunciaba l, lo hacía con articulación más ade- 


lantada que la castellana. No encontré, sin embargo, ninguna parti- 
cularidad en la l de (m). 
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(a) (m) 
hollín : oyí” oli” 
llave: lábo, yába lába 
caballo: kabáyo kabálo 
calle: káyo kálo 
silla: sile sile 
las (dos) bellotas: la biyóta? dó filótes 
llagas: láge? láges 
llamas: lámer lámes 
piel: peléxo peléxo 
mejillas : karíyg? karílos 
espimilla : e*pmíiye e*pmíla 
muñeca (articulación): gobaníye gobanile 
dedo anular : dedo da;- aníyo dés de lanílo 
corpiño: almíya álmíile 
hebilla : debiye ebile 
llamar : yamá! lamál 
cabecera de la cama: kabeoaJíle kabévesile 
hornallo : oJníye omílo 
fuelle: Twéya Twéla 
(mesa) camilla: kamíya kamíla 
parrilla: paríyte* paríles 
tortilla : tortíye tortíle 
cabrio: kabayóy kabalóy 
faja del ombligo: ramáiye Tamáile 
en cuclillas: eg kukíye? eg kukiles 
llover : vobé! lobél 
quitar las hojas del maíz:  partelá” e'partolál 
mamellas : mámeéye* mámélas 
dornajo: gaméye gaméle 


Según la lista anterior, el informador (m) conserva la 1 
castellana en posición inicial y media (en contacto con vocal 
palatal o no); mientras que (h) ha igualado | = y en 25 casos 
de los 33 considerados; en otros dos, ha dado respuestas con 
I y con y; en seis ha mantenido la 1, con una articulación más 
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adelantada que la castellana, según queda dicho. Tampoco 
en (h) la conservación de l o el yeísmo parecen estar vincula- 
dos con los fonemas próximos. 


7. LA «1» Y LA «R>. 


La 1 en posición implosiva, tiene, en ocasiones, la 
articulación intermedia !, propia de las hablas del Sur de Es- 
paña 1; otras veces, implosiva final absoluta, se articula muy 
relajada * , pero sin llegar a desaparecer. Estos rasgos tam- 
poco se dan con el mismo carácter en mis sujetos: 


(a) (an) 
multa: múlte mrte 
colchón : korsó” kolsón 
Carmen: kármo” kalmon 
almirez : almiré" almyrés 
anular: dedo dol—- aniyo desde lanílo 
llamar: yamá! lamál 
rescoldo : re'kóldo re'kórdo 


Frente a lo que hemos visto con anterioridad (-d-, -ll-), 
ahora no hay criterio seguro en los hablantes para articular 
l,r ol. La razón del hecho acaso esté explicada en la doctri- 
na de Trubetzkoy. El archifonema ! tiene una doble realiza- 
ción fonética: l o r; ambas formas son válidas y en las dos se 
puede reconocer |, vivo junto a cada una de sus realizacio- 
EA 


1. Vid A, ALONSO y R. LIDA, Geografía fonética: «lb» y «r» implo- 
sivas en español, NRFH, VI, págs. 313-345. Sobre Andalucía trata 
la pág. 317, pero el área de la igualación 1 = r es mal conocida; véanse 
las conclusiones, importantes, del trabajo, págs. 342-345. Sobre la 
cuestión volvió A. ALONSO, Una ley fonológica del estañol (cito por el 
volumen de la colección «Gredos». Madrid 951), págs. 297-298. SCHU- 
CHARDT, Die Cantes Flamencos, ZRPh, V, 1881, pág. 316, dió noti- 
cias de la igualación, según datos de RODRÍGUEZ MARÍN. 

2 Sobre el término archifonema “conjunto de los rasgos pertinen- 


RFE, XL, 1956 DIFERENCIAS EN EL HABLA 1I 


En el hecho anterior habrá que ver la confusión de 7 
final con l que he recogido en otras ocasiones, sin que en 
ellas haya tampoco un criterio más seguro que el que pre- 
side la igualación - 1 =!= - y. Incluso se llega a la 


aspiración de - / que no recogí en ninguno de los casos 
anteriores, 


(a) (m) 
collar : koyá! koyál 


yerno: yélno yéino 


Consideración especial merecen las voces castellanas mal, 
mar, más. En ellas el relajamiento del fonema final llevaría a 
la creación de una enojosa homonimia que se ha resuelto por 
procedimientos fonéticos: 


(h) (m) 
mal: má! má! 
mar: má! mál 
más: ma! más 


En granadino la diferenciación es 


mal: má! 
mar: má? 
más: má" 1 


siguiendo un criterio bastante próximo al que he recogido 
de (h). 


tes comunes a los dos miembros de una oposición”; vid. N. S. TROU- 
BEIZKOY, Principes de Phonologie, París, 1949, pág. 80 (definición del 
término) y 251-252 («meutralisation assimilative») y, en español, E. 
ALARCOS, Fonología española. Madrid, 1950, págs. 31 (neutralización 
y archifonema) y 62-63 («neutralización de los contrastes distintivos»). 

1 D. ALONSO, A. ZAMORA y M.?2 J, CANELLADA, art, cif., pág. 212, 
col. 2, y comentario en el texto, De ahora en adelante, este trabajo 
será citado por Voc. andal. o, simplemente, granadino. 
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8. LA «-S» EN POSICIÓN FINAL ABSOLUTA. 


El tratamiento de la -s implosiva es distinto se- 
gún sea final absoluta o no *. Anotaré, primero, los casos de 
s final absoluta 2 y ordenaré mis ejemplos, según los tres tipos 
documentados en as, en es y en os. 


I - (-as) 
(h) (m) 
las rabias: la rábjes la rábjes 
más: má! más 


unas cerezas: 
las (dos) juergas: 
las (dos) moscas: 


los curas: 


une" oeséop! 
la" xwérgé" 
la mó"kg" 
lo" kuses 


une 0eJé0es 
dó xwérges 
dó mó"kas 
1Ó6 kuJes 


las cintas: la dintel la oíntes 
las (dos) patatas: la patáte" dó patátes 
las penas: la péne" lá pénes 
las (dos) botas: la vóte" dó tfótes 


Dispongo de otros veinte casos en los que hay -as en po- 
sición final absoluta. Prescindo de su enumeración porque mu- 
chos de ellos será repetidos al tratar de s + consonante (tén- 
gase en cuenta que gran parte de las preguntas van precedidas 
de artículo; por eso cabe la doble discriminación: -s ante con- 


1. Vid RODRÍGUEZ-CASTELLANO y PALACIO, Habla de Cabra, pá- 
ginas 589-592, 42-43 (para abreviar, citaré Cabra, cuando me refiera 
a este estudio). En granadino hay, también, diferencias (vid. pág. 212, 
col. 4 y 5), aunque de difícil sistematización. Sobre el tratamiento de 
la -s en posición final absoluta en pueblos de Granada, Almería, Jaén 
y Albacete, vid. ALFRED ALIHER, Beitráge zur Lautlehre sidspanischer 
Mundarten. Aarau, 1935, págs. 91-93. 

2 Los casos de -s seguida de consonante inicial de palabra son 
tratados en los $$ 9-14. 
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sonante siguiente, la del artículo, y -s en posición final abso- 
luta, la del sustantivo). En los veinte casos que no consigno, 
(h) aspiró la -s y (m) la mantuvo sin ninguna excepción. Te- 
hemos, pues, treinta ejemplificaciones de -as final; en ellas (m) 
conservó—sin vacilaciones— la -s y (h) pronunció -s en dos 
solos casos y la aspiró en veintiocho. Volvemos a encontrar, 
de nuevo, la clara diferenciación lingitística que ofrecen mis 
dos sujetos, según vengo comentando. 


II (-es) 
(h) (m) 
las (dos) carnes: la! káfin3" dó kálines 


los dientes : 
unos claveles: 
paredes: 
mues: 

los árboles: 
los mimbres: 
las liendres: 
las chinches: 
trébedes : 

la Epifania: 


unos (dos) pedazos: 


los (dos) machos: 
dos lazos: 
mayos: 

unos dedos: 

unos cestos; 

los (dos) lobos. 
unos pocos: 

tos. 

unos niños: 


lo" djént3" 
una" klabéls" 
paséd3h 

mjé 

lo árbole" 

lo mímbr3! 
la ljénds3" 

lo Sims3" 
trébade" 

lo réye" 


TI (os) 


(h) 
ung" pedáog" 
lo másg" 
do" láoo" 
máyo" 
une” dédo 
uno 0éttos 
lo" lóbo" 
uno pokg" 
tós 
uns ninos 


lo ojéntos 
unó klabélos 
parédes 
mjés 

lo árbeles 
ló mímbros 
la liéndros 
16 SinSas 
trébades 

lo Téyos 


(m) 
dó pedáos 
dó máses 
dó” lados 
máyos 
uno 0é0s 
uno 0É'tos 
doz lóbos 
unó pokes 
tós 
uni níngs 
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En mi cuestionario hay otras trece respuestas con -0S 
final. En ellas—sin excepción—se ha mantenido la diferen- 
cia: (h) -e*, (m) - os. 

Una consideración conjunta de estos tres grupos nos in- 
dica que, de un total de sesenta y cuatro cuestiones termina- 
das en vocal + -s, el sujeto (m) ha pronunciado la -s final en se- 
senta y tres veces; esto es, casi en el 100 Y, de las preguntas ?, 
En las mismas circunstancias, mi informador (h) ha aspirado 
la -s final en cincuenta y ocho ocasiones (más del go Y de las 
respuestas): no ha dado signo de pluralidad (ni *, ni -s) en 
una pregunta y ha pronunciado -s en otros cinco casos (casi 
119.) 

Estos datos me confirman en la diferencia que vengo se- 
ñalando entre los hablantes de condiciones semejantes, pero 
de sexo distinto, y me hacen sospechar, en el sujeto que de- 
signo por (h), alguna tendencia a buscar la corrección. 


O. (“S» ANTE PALABRA QUE COMIENZA POR 4A». 

Recojo dos casos en los que la -s del artículo se encuentra 
en contacto con una a- inicial en la palabra siguiente. Cada 
uno de ellos tiene distinto tratamiento: 


(h) (m) 
los árboles : lo árbele" lo árboles 
las Animas: la ánima! lá sánjmas 


(h) ha prescindido de la aspiración, que quedaba inter- 
vocálica; (m) ha mantenido la s en un caso (no se olvide el 
contacto de dos vocales iguales) y en el otro ha perdido el 


1 La única excepción indica muy poco. Acaso sea inadvertencia 
mía, al oír o al transcribir. La pérdida de la -s final, absoluta, ante 
consonante y ante vocal, fué señalada ya por F. WULEF, Un chapitye 
de phonétique avec transcription d'un texte andalou. Extrait du recueil 
offert 4 M. Gaston Paris le 9 aoút 1889. Lund, pág. 40. 
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signo de pluralidad como se puede ver en muchos de los ejem- 
plos anteriores de -5 > — en el artículo 1. 


IO. (S» SEGUIDA DE CONSONANTE BILABIAL. 


Se ha señalado la alteración que sufren las consonantes 
en contacto con la aspiración de una -s anterior. En mi cues- 
tionario documento los ejemplos siguientes en los cuales cabe 
encontrar, también, diferencia de criterio: 


a) -s +b-: 

(h) (m) 
las (dos) botas: la bóte" dó fótes 
las bellotas: la biyóte" dó filótes 
las vacas: la báke!" lá Tákes 
los vasos: lo básg! ló fáses 
las brujas: la! brúxa! la frúxas 


En todos estos casos (h) mantuvo la D fricativa; sin em- 
bargo, en dos ocasiones (la primera en la conversación; en 
una respuesta la segunda), manifestó el cambio -s + b > f: 
múnss fó"k3" “muchos bosques”, la fole” “las bolas ?, 


1  SCHUCHARDT, ZRPh, V, pág. 319, citó entrá en, mientra en, que 
pudiera parangonarse a los que cito aquí. En Paterna y Alcolea (Al- 
mería), ALTHER, pág. 95, documentó el rasgo; en Cabra, se da tam- 
bién la pérdida de la aspiración en esta misma circunstancia (-s >” 
> —), vid. L. RODRÍGUEZ-CASTELLANO y A. PALACIO, avi, cit., pág. 591; 
algún caso coincidente con los míos se citan por J. GARCÍA SORIANO 
en su Vocabulario del dialecto murciano. Madrid, 1932, pág. LXXVII, 
$ 47, y por T. NAVARRO en el Español de Puerto Rico, pág. 73 (de 
ahora en adelante, la indicación Puerto Rico se referirá a esta obra). 

2 Sobre este cambio, vid. ALTHER, pág. 106, Cabra, págs. 582 y 
590, y GARCÍA SORIANO, Vocab. murc., pág. LXXV1IL, $ 47. Es digno 
de observar que en el Alto Valais hay f como solución del grupo 
s + bilabial oclusiva sorda: wefa < uespa (GRAMMONT, Traité de 
Phonétique. París, 1950, pág. 190). 
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b) -s +b-: 

(h) (im) 
unos (dos) pedazos  ung" pedásg!  dó pedáos 
unos (dos) pocos: uno pókg dó pókgs 
las (dos) patatas la patáte" dó patátes 
los pinos: lo ping" ló pines 
las penas: la pénel lá pénes 
espejo: e'péxo eMpéxo 1 


Los seis ejemplos anteriores permiten enunciar la siguien- 
te norma: en el habla de Puebla, la -s del artículo ante f- 
tiende a desaparecer; mientras que se aspira cuando las dos 
consonantes pertenecen a la misma palabra ?. 


II. —(S» SEGUIDA DE CONSONANTE DENTAL. 


En el sistema fonológico que estudio, la s y la z actúan 
con las mismas oposiciones que en castellano. Además, la 
articulación de ambos fonemas es idéntica a la de la lengua 
general. Hechas estas dos advertencias, debemos considerar 
los tres casos siguientes: 


a) -s + imterdental sorda (0): 


(h) (m) 
UNAS Cerezas: une" peséop" une beJéoes 
unos cestos: uno oevtas uno oéttos 
las cintas: la ointe* la oíntes 
doscientos : doojénto" doojéntos 
las zarzas: la gárog! la oároes 


1 Vid. ALTHER, págs. 102-104; Cabra, pág. 582, Voc. andal., pá- 
gina 229, y Puerto Rico, pág. 71. 
2 Considero este proceso, a pesar de su uniformidad en (h) y 


en (m), para dar una visión conjunta y total de los cambios -s + con- 
sonante inicial. 
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Como en el caso de -s + f-, -s + 9 pierde la -s implosiva 
y no manifiesta discrepancia en el tratamiento de (b) y (m) + 


b) -s seguida de d-: 


(h) (m) 
los dientes: lo? djent3h lo ojéntos 
unos dedos: uno? dédo" uns 0égs 


En el par de ejemplos de que dispongo, la diferencia (h)- 
(m) en el tratamiento -s + d- parece muy clara. En otra pre- 
gunta, anoté bwéne dít” para (h) y bwene díe para (m); la au- 
sencia de -s en el último de los casos transcritos me inclina a 
creer que el hablante no tenía conciencia de la pluralidad ?. 


c) -s seguida de l-: 


(h) (m) 
estrecho: e'tréss ebtréso 
las tenazas: la? tenáog” la tenáoe 
náuseas: aggútje angu'tje 
astilla: a tíye abtile 
calostro : kaló*tro kaló*tras 
castañuelas : po*tiog* pot tíoes 


1  do0jéntos puede ser un arcaísmo castellano (< dúcóntóos, 
Cid, IL, s. v.), su O no está, por tanto, en la misma línea que la Bo de 
e*péxo, procedente de un grupo incuestionablemente con s. Otro 
doojénto* se recogió en Villanueva de la Fuente (ALTHER, pág. 111). 
Un caso idéntico a los míos, la 0inta*, está documentado en Alcolea 
(Almería), 1b. 

2 Es notable observar que en Cabra sea la d- una de «das conso- 
nantes iniciales sonoras que menos se dejan influir por la aspiración» 
(pág. 590). Tampoco aparece el paso —documentado en las hablas del 
este—en ninguno de los pueblos visitados por AL.THER (vid. págs. 114- 
115). El paso sd > 0 lo he recogido en Santiago de la Espada (Jaén) 
y en Málaga anoté en estos mismos casos una d fuertemente interden- 
talizada. En murciano se oye loz- ceos «los dedos», doz- ctas «dos días» 


2 
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En este apartado, las diferencias entre (h) y (m) al tratar 
la aspiración de la s son mínimas. En general, ambos sujetos 
aspiran el fonema fricativo ante la oclusiva t, pero mientras 
(m) pierde la -s del artículo (como en los ejemplos del $ 7), 
(h) conserva la aspiración. En otra ocasión (h) pierde la B mien- 
tras la conserva (m). En resumen: coincidencia en líneas gene- 
rales y vacilaciones—comunes en cuanto a la tendencia, in- 
dependientes en cuanto a la ejemplificación—de las que no 
cabe inferir consecuencias especiales ?, 


12. LA «Ss» SEGUIDA DE CONSONANTE ALVEOLAR. 


a) -s +?- 


no obtuve tratamientos diferenciados: 


(b) (m) 
1as rabrias: la rábjas la rábjas 
a Epifanía: lo Téy3* lo Téyos ? 


(GARCÍA SORIANO, Voc. murc., pág. IXXVIM, $ 477). SCHUCHARDI, 
art. cit., págs. 318 y 319, anotó la solución h: ehe < desde, mi joblones 
< mis doblones. Vuelvo a llamar la atención hacia otra evolución 
románica paralela a la que ahora comento: en Friburgo (Suiza), el 
grupo sí pasa a 0: kuoa (< costa), tioa (< testa), vid. GRAM- 
MONT, Phonétique, pág. 190. 

1 Vid. SCHUCHARDI, art, cit., pág. 319. Cabra, pág. 582; Voc. 
andal., ejemplos de las págs. 215, col. 4; 222, col. 4 y 229, col. 3, y 
Puerto Rico, pág. 71. GARCÍA SORIANO da para estos casos asimilación 
consonántica: posiblemente será transcripción exagerada de la aspi- 
ración que se aproxima al timbre de la oclusiva siguiente; WULEF 
transcribía del mismo modo el granadino s + cons. oclus. sorda, aun- 
que señalaba la posibilidad de encontrar, también, una aspiración 
(Chapitre, pág. 47). La historia del proceso st > ht > t fué estudiada 
por ALTHER, pág. 112; los ejemplos figuran en las 113-114. 

2 Vid. T. NAVARRO Tomás, Manual de pronunciación española 
(6.2 ed.). Madrid, 1950, págs. 108-109. 
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D) -s +s-: 


no dispongo más que de un ejemplo (lo súrkes —lo súrkes) en 
el que (h) y (m) coincidieron en la pérdida de la -s 1. 


Cc) -s +l-: 

(h) (m) 
dos lazos: do" láog? dó láoos 
los (dos) lobos: lo" lóbg? doz lóbos 
las tiendres: la ljéndri? la ljéndros 
eslabón : dellabón de'labón ? 


Acaso estos pocos y nada uniformes ejemplos permitan 
seguir la evolución de -s + /- en las siguientes etapas: 


Ml 
a 1 

Entonces tendríamos que (m) se manifestaba arcaizante 
por su conservadurismo (doz lóbes), mientras que (h) era in- 
novador por no acreditar ese mantenimiento. Como otras 
veces ($ 7), la -s final del artículo desaparece completamente 
ante la consonante siguiente en la pronunciación de (m), 
mientras se percibe la aspiración en (h); y en uno y otro. 
caso, el tratamiento de la s es distinto según esté en la mis- 
ma palabra o no (vid $$ 9 b y 10c). En este caso, difiere la. 
pronunciación de los dos informadores. 


1 En Cabra esta -s se mantiene «muy reducida», $, pág. 591; en 
granadino hay aspiración, pág. 222, col. 4, y en Puerto Rico se llega 
a la supresión, pág. 73- 

2 Todos estos procesos se atestiguan en la documentación de AI- 
THER, pág. 116. En Cabra sl! > Y, cuando están en la misma palabra. 


(pág. 582), y hl, si en distinta (pág. 590); en granadino K, B y *, res-- 


pectivamente (págs. 229, col. 2-3, 2 16, vol. 4 y 217, cl. 4); en Puerto: 
Rico suele oírse aspiración sonora o asimilación a la 1 (pág. 72). 
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13. LA («S» SEGUIDA DE CONSONANTE PALATAL. 


a) -s +Ch-, Ss +ll: 
los tratamientos de (h) y (m) coinciden en la pérdida de la -s. 
b) -s +y-: 


en el único ejemplo que tengo común a mis dos sujetos, am- 
bos coincidieron en el tratamiento de las consonantes: 
la yégwe” (h), lá yégwes (m). Sin embargo, es notable anotar 


EZ ; S 
un caso oído sólo a (m), lá yerbes “las hierbas”, en el que 
la y deja de ser la castellana, como oí siempre en Puebla, y 
tiene un claro matiz rehilado ?. 


14. LA «-S» SEGUIDA DE CONSONANTE VELAR. 


a) -s +e-: 

(h) (m) 
unas (dos) gallinas: una xayíne! dó xalínes 
UNOS granos: uns gráno uns xrános 
los garbanzos: lo garbano9 ló xarbánogs 
unos (dos) huevos: uno gwébo dó xwébos 
muchas gracias: múnse gráoje"  múnse xráojes 
desgajar: e'lxaxa! exaxal ? 


1 En Voc. andal., hay un ejemplo que coincide con esta última 
V 


b 
observación: las llaves, la(Z) yáve* (pág. 229, col. 2). 
2 Vid, ALTHER, págs. 123-125 (sg > x en Almería). Cabra, pá- 
53 
gina 595, $ 49) donde el grupo zg da h; Voc. andal. con 2 y 2 (pági- 
na 229, col. 1); Voc. murc. donde -s + g- > j-j (pág. LXXVII, $ 4792) 


y Puerto Rico donde s-g «apareció bajo la forma de una atenuada 
velar sorda» (pág. 72). En walón la c precedida de s se aspira (huté 
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Ahora también hay una clara oposición entre (h) y (m). 
Mientras el primero de los informadores mantiene la g frica- 
tiva y pierde la aspirada (cfr. $$ 9 a y 10 b, donde los grupos 
só y sd sufren el mismo tratamiento), el segundo (cfr. $ 10 d, 
sd > 0) hace el cambio sg > x. No creo que la g de (h) se 
pueda explicar por tendencia del sujeto hacia la corrección. 
El analfabetismo del informador me parece suficiente para 
creer en la validez de sus respuestas. Las dos excepciones que 
ofrece acaso se puedan explicar por influencias extrañas: fe- 
menina la primera (una xayíne), andaluza la segunda (e%= 
xaxa!). Si acierto con la explicación que doy al segundo caso, 
tendríamos una sustitución de la voz anterior y no un cam- 
bio de fonemas. Si el hablante poseyera la conciencia de que 
su €'xaxa! moderno tuviera algo que ver con el (d)esgajar 
antiguo, hubiera respetado la sg (o en todo caso la *g), sin 
llegar al grado x. Creo que pueden aplicarse a esta cuestión 
las atinadas palabras que Dámaso Alonso empleó para ca- 
racterizar la castellanización de otro dialecto ?. 


b) -s + k-: 

(a) (a 
las (dos) carnes: la" kátn3?  dó ká'nos 
unos claveles: ung" klabél3"  unó klabélos 
las (dos) moscas: la mó'kg" dó mó"kes 


<auscultare), según GRAMMONT, Phonétique, pág. 190; creo 
que el proceso debe ponerse en correspondencia con el andaluz. So- 
bre el cambio señalado en Bélgica ha de verse el importante libro, de 
L. REMACLE, Les variations de 'h secondaive en Ardenne Liégeorse. 
París, 1944, Pág. 207. SCHUCHARDI, art. cit., pág. 320, adujo los 
cambios zk, sg > 7, que deben exigir una evolución uniforme, y de 
acuerdo con lo que aquí se dice (ofreja, conojo, ijustos “disgustos”). 

1 «¿La modernización [se refiere a las hablas altoaragonesas] no 
ha afectado directamente a los sonidos -p-, -t- y -k- en cuanto soni- 
dos, sino que ha ido eliminando, individualmente, cada una de las 
palabras que los contenían» (nota 8, pág. 37, a la traducción española 
de los Problemas y métodos de la lingútstica de W. v. WARTBURG, Ma- 


drid, 1951). 


22 MANUEL ALVAR RFE, XL, 1956 


(a) (m) 
los curas: lo" kures 1ó kúses 
escoba: e"kóbe e"kóbe 
ascua: a'kwe á"kwe 
los (dos) cachos: lo" káso1 dó kásos 
unas cabras: une kábre" une kábres 
rescoldo : re"kóldo re'kórdo 


Como en algunos casos del $ 7, (h) aspiró la -s del artículo, 
mientras que (m) la perdió totalmente, pero ambos coincidie- 
ron en el tratamiento del grupo cuando sí estaban en la mis- 
ma palabra (vid. $$ 9 ó y 10C)?. 

c) Ante x la -s sufría tratamiento distinto: se asimilaba 


a la consonante siguiente en la* xwérge* (h) o desaparecía, 
dó xwérges (m). 


15. LA «-s» SEGUIDA DE CONSONANTE NASAL. 


a) -s + m-: no hay diferencia entre los dos informado- 
res; ambos pierden, sin aspiración y sin asimilación, la -s an- 
terior ?, 


b) -s + n-: cuando la -s está en posición final de pala- 
bra, desaparece, en (h) y (m), ante la n- inicial siguiente ?. 


1 Sobre sc > kc en la misma palabra, vid. SCHUCHARDI, art, cit. 
pág. 319, ALTHER, págs. 121-122. Cabra, pág. 582, Voc. andal., pági- 
na 229, col, 2, Voc. murc., pág. IXXVI, $ 472 (aquí con asimila. 
ción cc) y Puerto Rico, pág. 71. 

2 Vid. ALTHBER, págs. 107-109. Hechos paralelos a este se atesti- 
guan en el libro de GRAMMONT, ya citado, pág. 192. 

$ En Cabra (pág. 590, $ 43), «la s aspirada precedente se man- 
tiene, aunque fuertemente nasalizada y semisorda»; en granadino se 
documenta la pérdida en los ejemplos de las págs. 215-216 (col. 5), 
mientras que, cuando -sn- pertenecen a la misma palabra, se conserva 
la aspiración nasalizada (ejemplos de la pág. 229, col. 2); en Puerto 


Rico, hay multiplicidad de soluciones, pero no faltan las aspiraciones, 
nasalizadas o no (pág. 72). 
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16. LA «-Z» EN POSICIÓN FINAL. 


a) Cuando la -z (0) se encuentra en posición final 
absoluta hay tratamiento dispar: 


(h) (m) 
VOZ: bó" bós 
luz: lú lús 
almirez: almué" almyrés 
haz: an ás 1 


b) Ante bilabial oclusiva tampoco hubo con- 
cordancia, aunque sólo dispuse de un ejemplo: gazpacho, ga”- 
páso (h) —ga*páss (m); mientras que (h) y (m) coincidieron en 


la aspiración de la 0 implosiva ante nasal: grá'inál ?. 


17. (OTROS TRATAMIENTOS CONSONÁNTICOS. 


a) El grupo -ns- se mantuvo (konswégro*) por (h) y se 
redujo (koswégros) por (m). 

b) El grupo culto -dy- aparece evolucionado en la foné- 
tica de (h): meyeodíe, y conservado en la de (m): medjedíe. 

c) Tampoco coincidieron mis informadores en la metá- 
tesis progresiva de »: mientras (h) decía tempráno, (m) decía 
trempános. 


18. RASGOS FONÉTICOS EN RELACIÓN CON LA MORFOLOGÍA. 


a) El sujeto (m) manifestó—según puede verse en cual- 
quiera de las enumeraciones anteriores—una clara tendencia 


1 El plural del sustantivo fué: á93* (h) y áeas (m). 
2 El mismo tratamiento en granadino (pág. 220, col. 2 y 4), aun- 
que en la capital se obtiene una aspiración del tipo fi" más que la de 


ñ que yo recojo. 
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a la acentuación del artículo, o del primer elemento en los 
sintagmas formados por dos 1. 

b) En un caso, (h) empleó la forma del plural de la pa- 
labra, mientras (m), la singular: lo ólja” (h) —e lólje (m): la 
unción”. 

c) Como en Puebla de Don Fadrique no se da el juego 
abertura-cerrazón de las vocales, que en otros sitios determi- 
na una caracterización funcional de la conjugación ?, las di- 
ferencias que anoto se limitan sólo, al tratamiento de la -s en 
posición final (vid. lo que ocurre con el nombre, $ 7), sin que 
encuentre valor fonológico en los cambios fonéticos que se- 
ñalo. Con un sólo ejemplo (presente de indicativo del verbo 
escoger), trataré de caracterizar la situación creada por el tra- 
tamiento fonético: 


e"kóx3" e'kóxos 
e'koxémo" e"kexémes 
e'koxéi e"kexéis 


d) En el verbo reír señalo las siguientes diferencias: pre- 
sente de indicativo: 


(h) (m) 
rio rio 
El Tíyas 
E) NE) 
Teíme! Teyímos 
reí reyís 
Tion riyon * 


1 En Granada se acentúa, también, el primer elemento de un sin- 
tagma doble. Hay ejemplos en las págs. 211, col. 5; 213, col, 5; 216, 
col. 5; 217, col. 5, etc., y en un caso del artículo: 16* ratóné (pág. 222, 
cols) 

2  Voc. andaluzas, pág. 223. 

3 Para estas formas con -y-, vid. A. ROSENBLAT, Notas de morfo- 
logía dialectal, apud Estudios sobre el español de Nuevo Méjico de 
A. M. ESPINOSA. Buenos Aires, 1946, págs. 252-257. 
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El sujeto (m) producía la epéntesis de -y- también en el 
presente de subjuntivo, en los imperfectos de indicativo y sub- 
juntivo y en el perfecto absoluto. En este último caso, (h) 
dijo FiYÓ, rivésgn con una y relajada y contra su norma ha- 
bitual de pronunciar a la castellana. 

e) También encontré diferencias en la conjugación de los 
perfectos absolutos de los verbos ver y traer: 


(h) (m) (h) (m) 


bi bida 1 traxo trúxo ? 
bíttos birtas - ¡3 -Ptos 
bjó bido -0 traxo 
bímes bímes -imog" truxímes 
bí?tis bí*tis -¡Hi" -¡Mtis 
bjéxen bjéxon -éJ9n -j¡éJon 


19. EL LÉXICO, 


No se me oculta lo arriesgado de pretender extraer dife- 
rencias léxicas de la distinta forma de reaccionar dos sujetos. 
Se ha repetido con insistencia que el Atlas lingúístico ofrece 
—sólo—la instantánea del habla de un sujeto concreto en un 
momento determinado. Eso sólo y nada más que eso *. Por 
tanto, intentar la comparación de las respuestas lexicográfi- 
cas de dos hablantes es también útil: gracias a ella se puede 


1 La extensión geográfica de las formas con -d- se puede ver en 
la documentación de la obra que cito en la nota anterior, $ 256. En 
las Notas de morfología que como segunda parte de El habla de Cabra 
publicaron RODRÍGUEZ-CASTELLANO y PALACIO se dice que el arcaísmo 
dura en Doña Mencía (Archivum, IL, 1952, pág. 19 de la separata). 

2 Sobre la difusión de este perfecto, me vuelvo a remitir al tra- 
bajo de ROSENBLAT recién aducido, págs. 270-273. Vid. Archivum, 11, 
pág. 19. 

3 Vid. GILLIÉRON, Notice, pág..7; Por, Buts et mé thodes, pág. 17 
PUSCARIU, ALR I, pág. 11; ALVAR, Metodología e histo via, págs. 27 
28, y SANCHÍS GUARNER, Cartografía limguúística, pág. 59. 
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conocer la especial reacción de los informadores ante la mis- 
ma pregunta y, por ellas, inferir los límites entre los que se 
mueve la matización semántica que lleva a producir nuevos 
contenidos ideológicos. En otros casos, la oposición léxica es 
clara, según sea la estructura social, la edad, etc., que separa 
a los sujetos. En las respuestas comunes que recogí en Puebla 
de Don Fadrique señalo !: 


(h) 


(m) 


-— migajilla: moye molíle 
mismo: mítmo méimo 
avispa: abi"pe obi"pe 
anteanoche: antjanós9 antoz djanós9 
las riendas: la Tjéndé" la brídes 
(dedo) meñique: Síko margaJíto 
hebilla: debíye ebíle 
calcetín: ka'ootín e'karpin3! 2 
ligas: lige" kordónes 
larguero de la cama:  largéxo lo fánogs * 
encalar: blagkjal eyxabogal 
soplillo : sopláol soplilo 
tazón: taoíye pooíle 
romper las relaciones:  peljá! se dixú"ten 

Navidad: nosebwéne díe! naormjénto 
caer a tierra: re'balá selkála 
guitar las hojas al maíz:  partfolá! e'parfolá! 


1 A veces, la diferencia entre las voces de la lista siguiente es 
sólo fonética o morfológica, pero cualquiera de estos rasgos es lo 
suficientemente importante como para poder matizar el contenido se- 
mántico de la voz. 

E 2 La pregunta la hice sólo a (h); suyos son los informes: me 
dijo que las mujeres emplean la segunda forma (que claro, la pronun- 
ció a su manera). 

2 (m) me dijo que había otra forma más antigua, e*prgile, que 
tampoco vino a coincidir con la respuesta de (h). 
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20. RESUMEN. 


En las páginas que preceden he señalado una serie de ras- 
gos que separan a los dos hablantes de Puebla de Don Fadri- 
que que me sirvieron como informadores. Agrupando las di- 
ferencias según su importante numérica, podríamos señalar 
los siguientes hechos: 

a) Motivos que establecen una clara 
diferencia: el sujeto (h) mantiene la pronunciación co- 
rrecta del diptongo ez; conserva la -d- intervocálica y no al- 
tera, habitualmente, las consonantes b, d, g, cuando van pre- 
cedidas de s*. En todos estos casos, (h) seguía la norma cas- 
tellana; sin embargo eran meridionales su yeísmo ? y la aspi- 
ración de la -s final absoluta. 

Por el contrario (m) conoce la ] y la -s final absoluta, 
mientras sigue tratamientos dialectales en las evoluciones az, 
d- >—8S+b,s +d,s+g>f,0,x%3. 

b) Menos abundantes, y por tanto menos 
seguros, son los rasgos relativos al tratamiento de -s + / (en 
el que (h) ofrece un grado más adelantado de evolución) y a 

v 


la solución Y < -s + y (que recojo en (m), siguiendo un siste- 
ma coherente de alternancias fonéticas). 
c) No se puede separar de los enunciados a) y b) la cues- 


1 De los datos de los otros informantes varones extraigo los si” 
guientes ejemplos relativos a la pérdida y conservación de la -d- inter- 
vocálica: conservación en rueda, pero pérdida en 0erá0! (Leopoldo Pun- 
zano), conservación en corredera, rodete, sarvado, tocador, bancada y 
abrazadera, pérdida en ciazo (Dativo Dengra). 

2 Este rasgo también en los otros dos varones con que hice en- 
cuesta. 

3 La tejedora a la que pregunté por su oficio, usaba az, -l- y -y-, 
-S y *% y vacilaba en la conservación de la -d-. Las tejedoras no son 
buenos sujetos, porque casi todas ellas han ido a Nerpio (Albacete) 
o han aprendido el oficio de mujeres procedentes de allí y que se han 
establecido con un telar de pie en Puebla. Yo mismo tuve que dese- 
char como sujetos a tres tejedoras que me enseñaron su pequeña in- 
dustria y que habían venido de Nerpio. 
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tión de los arcaísmos y términos provinciales, que 
(m) respeta tanto en el verbo (riyo, vide, trujo), como en el 
léxico mé'me, margaríta, e'karpin3", lo fánoos, posíle, etcéte- 
ra, frente a (h), que ofrece unos rasgos totalmente castellanos. 

d) Hago constar el interés del seseo (m) o aspiración (h) 
de la -2 en posición final. 

e) Por último, debo señalar una notable propensión en 
el informante (m) a la tonicidad del artículo. 


21. CONCLUSIONES. 


En el habla de Puebla de Don Fadrique se observan ten- 
dencias de clara oposición entre los hablantes, como se ha 
señalado en algunos otros puntos de Andalucía !; estas ten- 
dencias ofrecen algún rasgo diferenciador fuera de la fonética, 
campo al que solían orientarse esta clase de estudios. Ahora 
bien, considerando los procesos que he señalado nos encon- 
tramos con unas peculiaridades lingiísticas que si apartan 
Puebla de Don Fadrique del campo dialectal andaluz ?, la si- 
túan plenamente en el dominio de las hablas meridionales, 
según esperábamos por la geografía. Y en tal sentido debemos 
considerar la pérdida de la -d- intervocálica, el yeísmo, las 
distintas aspiraciones de la s, la igualación de l y r en posi- 
ción implosiva y sus diversas realizaciones fonéticas, la ac- 
ción de la s aspirada sobre la consonante sonora siguiente, la 
aspiración y seseo de la -8 final y, posiblemente, la tonicidad 
del artículo. Sin embargo, lo más notable del dialecto que he 
tratado de describir no son los rasgos que enumero, sino la 


1 Cabra, pág. 396, y GREGORIO SALVADOR, Fonética masculina y 
fonética femenina en el habla de Vertientes y Tarifa (Granada), Orbis, 
Í, 1952, págs. 19-24. 

2 Falta, como se sabe, cualquiera de las eses andaluzas, vid. el 
mapa que hay entre las págs. 260-261 del trabajo de NAVARRO Tomás, 
ESPINOSA y RODRÍGUEZ-CASTELLANO, La frontera del andaluz, RFE, 
XX, 1933. Sobre el carácter dialectalmente diferenciador de las eses 
andaluzas trata la pág. 226 del mismo estudio. 
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d is tribución social de tales rasgos y entonces de- 
bemos recurrir a unas conclusiones—todo lo provisionales que 
se quiera—pnecesarias para el conocimiento real del habla. 
Porque no son unas evoluciones fonéticas lo que más nos in- 
teresa, sino la forma en que esas evoluciones y algún otro 
rasgo se manifiestan. Nos encontramos, pues, con dos sujetos 
que parecen responder a las peculiaridades lingiísticas de las 
gentes de su sexo *. Y ante este hecho no puedo por menos 
que tener en cuenta el marcado arcaísmo que parece 
representar el habla de las mujeres en la conservación de la 
ll y de la -s final absoluta ?, en el mantenimiento de unas for- 
mas verbales, perdidas ya en el habla de la gente de cultura 
media, y en algunas voces de difusión provincial. Creo que 
hasta cierto punto es un rasgo conservador el mantenimiento 
de -s (< 0). Frente a esto, los tratamientos más notables de 
la modernidad del habla de las mujeres están en la pérdida 
de la -d- intervocálica y en las alteraciones de las consonan- 
tes sonoras precedidas de aspiración. Los hombres ofrecen, en 
mis datos, un decidido carácter innovador: con su yeísmo, con 
su -s final absoluta aspirada, con su léxico de carácter más 
general y reciente, con su aspiración de -6 final, con unas for- 
mas verbales totalmente modernizadas. 

Estos hechos parecen ofrecer alguna antinomia que voy a 
tratar de salvar: el habla de Puebla participa de dos caracte- 
res: el arcaísmo y la innovación. El primero se manifiesta en 
una serie de rasgos de raigambre castellana; el segundo, en 
unos procesos de tipo meridional. La mezcla de ambos crite- 
rios en grupos sociales diferentes parece obedecer a que en las 
mujeres se da, junto al mantenimiento de rasgos extremos 
(12, -s), la aceptación de innovaciones extremas (sh > f, etcé- 


1 Insisto en las limitaciones—precisamente para llamar la aten- 
ción sobre ellas escribo estas páginas—. Pero, al parecer, hombres y 
mujeres practican peculiaridades lingiísticas bastante diferentes. 

2 En esto Puebla coincide con Tarifa y Vertientes (G. SALVADOR, 
Orbis, 1, págs. 22-23), pero se aparta de ellas en el tratamiento de la 
-d-, conservada por las mujeres de estas dos aldeas. 
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tera); es decir, dos tendencias que responden a un tipo de vida 
muy afincado sobre su tierra: tipo de vida que se sustenta so- 
bre la tradición más vieja, pero que—falto de un criterio lin- 
giístico seguro—adquiere las innovaciones de las hablas cir- 
cundantes. En los hombres hay una sumisión mucho más fiel 
al imperativo geográfico (a la lingitística geográfica, si se pre- 
fiere) y por él se aceptan todas las innovaciones procedan de 
donde procedan: yeísmo, -s > -h, léxico reciente, etc. Pero, 
como para ellos el castellano es una realidad más sentida que 
para las mujeres, aceptan un léxico que pudiéramos llamar 
más actual (traído por el comercio, por el servicio militar, 
por los empleos ocasionales, etc.) *. Por eso en ellos domina 
más el mantenimiento de la -d- intervocálica que su pérdida, 
por eso su resistencia a aceptar los cambios sb > f, etc., que 
las mujeres practican y que en ellos se dan, sólo, esporádica- 
mente o en voces ante las cuales no tienen conciencia del fo- 
netismo dialectal. 

Intentaré sintetizar mi criterio: el habla de las mujeres es 
más arcaizante y, a la vez, más innovadora que la de los hom- 
bres, porque es un islote de carácter antiguo que sobrenada 
en una región rodeada de rasgos meridionales (murcianos, an- 
daluces). El carácter aislado del habla y la falta de una con- 
ciencia lingiística que pudiera apoyarse en un «ideal caste- 
llano de lengua» hace que las mujeres permanezcan afincadas 
a rasgos antiguos, pero acepten, por falta de criterio, neolo- 
gismos que pugnan con los primeros. Por el contrario, los 
hombres ofrecen lo que pudiéramos llamar estado «medio de 
lengua»: con cierta tendencia a la corrección, con cierta pro- 
pensión a la uniformidad con el castellano y, a la vez, con 
aceptación de los elementos dialectales del Sur, pero sin lle- 
gar a casos extremos, como el de sb > f, porque tienen con- 
ciencia de un cierto «castellano mejor», oído a funcionerios, 
propietarios, gentes de milicia, comerciantes, etc. La única 


1 Hay excepciones que se podrían explicar sin dificultad, pero no 
es esta la ocasión. 
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objeción que parece ofrecer dificultades para aceptar mi hi- 
pótesis está en el mantenimiento de la -d- entre los hombres 
y su pérdida entre las mujeres, como ocurre en otros sitios 1, 
Creo explicar el hecho pensando dos cosas: a) La -d- es un 
fonema que surge en cualquier intento de remedar el habla 
culta ?, por eso su presencia entre los hombres. hb) De todos 
los procesos meridionales aceptados por las mujeres, es éste 
el único que tiene apoyo en el castellano vulgar (-ado > -ao), 
gracias a ello, las mujeres toleran un rasgo que, en definitiva, 
no hace otra cosa que acentuar hasta el extremo una tenden- 
cia castellana. 

He hablado de islote lingitístico y creo que la geografía. 
viene a corroborar mi aserto: sólo una carretera de relativa 
—muy relativa—importancia atraviesa el pueblo; las otras 
son de carácter más secundario todavía. Pero basta recordar 
que, en tiempos de Madoz, era camino de ruedas la actual 
carretera de Caravaca a Huéscar, como lo eran los que iban 
a Orce y Vélez-Blanco y caminos de herradura llevaban en- 
tonces a Castril, Santiago de la Espada y Nerpio. En 1849 
estas comunicaciones no se encontraban «en el mejor estado»; 
hoy, aunque la situación haya mejorado, Puebla de Don Fa- 
drique no ha dejado por ello de ser un pueblo difícilmente co- 
municado con la provincia de Granada $ y no mejor con la 
de Murcia. 


22. (CONSIDERACIONES DE TIPO GENERAL. 


En las páginas anteriores he querido hacer ver las diferen- 
cias lingúísticas que anoté entre dos sujetos del mismo pue- 
blo. Ambos, por sus circunstancias personales, parecían reunir 
óptimas condiciones para obtener los mejores frutos. Nada 


1 Vid. la nota penúltima. 

2 Una criada de Orce, pueblo próximo a Puebla, cuando quiere 
hablar «fino» a mis hijos, pronuncia la -d- en los participios. 

3 Para llegar a Puebla hay un servicio de correo que, una vez 
al día, va desde Huéscar. Pero el viaje a Huéscar tampoco es muy 
cómodo desde Granada. Exige trasbordo en Baza, para tomar el auto- 
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nos indica que los resultados no sean correctos, perto—y con 
esto vuelvo a mis consideraciones preliminares—los materia- 
les de un Atlas lingitístico son siempre escasos, demasiado es- 
casos. Tan sólo una pequeña parcela del habla, y tan sólo unos 
cuantos puntos diseminados por una gran superficie. 

Esta es la miseria de los Atlas. Su necesaria limitación: en 
la cantidad de materiales, en su localización y en el tiempo 
disponible para encuesta. El interés del Atlas está—se ha di- 
cho— en la gran masa de materiales que ofrece agrupados; 
más aún, pienso que, sobre todo, en las múltiples sorpresas que 
ofrece. La búsqueda sobre el terreno da, generosamente, fru- 
tos por doquier. El hallazgo de nuevos motivos de investiga- 
ción y el planteamiento incesante de problemas son circuns- 
tancias que hablan cumplidamente en su favor. Los descubri- 
mientos hechos por un Atlas son como brechas en la muralla: 
a través del portillo abierto será fácil penetrar en lo ignorado. 
Y será necesario volver sobre la brecha para ampliarla y re- 
coger el fruto del asedio. 

Me he fijado en unos rasgos de lingiiística social muy mal 
conocidos. Las encuestas—apenas iniciadas—de un futuro 
Atlas lingiístico de Andalucía han suministrado los materia- 
les. Sólo he podido emplear esos datos, pero la llamada de 
atención queda hecha y ojalá nuevos investigadores puedan 
profundizar en los problemas que apenas planteo”. 


MANUEL ALVAR. 
Universidad de Granada. 


bús Baza-Huéscar, o en Cúllar (línea que funciona hace sólo un año, 
Granada-Murcia), para servirse de los coches recién citados (Baza- 
Huéscar). La estación de ferrocarril más próxima es, en la provincia 
de Granada, Baza (a 73 km.), o, en la provincia de Murcia, Calas- 
parra (a 80 km.). 

1 Este trabajo fué entregado a la imprenta en diciembre de 1953. 
Dificultades técnicas impidieron su composición. El Atlas de Anda- 
lucía está muy avanzado. Se han hecho ya 165 encuestas (de 230 
previstas), se yan redactando los cuadernos de formas y su termina- 
ción está proyectada para diciembre de 1958. Entretanto se pueden 
ver más trabajos en la RDTrP, XI, 1955, págs. 231-274, y en Orbis, 
V (1956), págs. 287-3090. 


«TRISTE DELEYTACION», NOVELA CASTE- 
LLANA DEL SIGLO XV 


Creo que no carece de interés dar noticia un poco detallada 
de una novela castellana del siglo xv, en prosa y verso, que 
se conserva en el manuscrito número 770 de la Biblioteca 
de Cataluña (Central de la Diputación de Barcelona). Es un 
manuscrito en papel, de letra de la segunda mitad del si- 
glo xv, de 194 folios numerados con cifras arábigas, de 21,50 
centímetros de alto por 14,50 centímetros de ancho. La 
caligrafía es bastante regular (se confunden a veces la a y 
la 0); la página, en los textos en prosa, tiene 19 o 20 renglo- 
nes. La encuadernación es de la época, y en ella se pueden 
distinguir cuatro losanges con una flor de lis en cada uno. En 
el manuscrito no se copia más texto que el de la novela titu- 
lada Triste deleytagión. 

Que yo sepa, el único que ha reparado en esta obra es 
J. Massó Torrents, quien en su estudio L'antiga escola poética 
de Barcelona señaló la existencia de la novela, la describió 
muy someramente, dió los nombres de algunos de los pobla- 
dores del «parayso de los enamorados» que aparece al final de 
la narración y sugirió la posibilidad de que su autor formara 
parte de la corte del Príncipe de Viana !. De las noticias de 
Massó extrajo Pedro Bach y Rita la referencia a un pasaje de 


1 J. Massó TORRENIS: L'antiga escola poética de Barcelona, Bat- 
celona, 1922, págs. 76 y 76. 
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la Triste deleytagión que le sirvió para fijar el terminus ad 
quem del Maldezir de mugeres de Torrellas !. 

En el presente artículo pretendo, únicamente, ofrecer un 
análisis de la Triste deleytagión, algunos fragmentos de la 
obra, y no resolver sino plantear, algunos de los muchos 
problemas que presenta esta novela. 

El primero de los problemas que plantea la Triste deleyia- 
ción es el del nombre de su autor, que firma con las inicia- 
les F- Ar Dr Cr, cuidadosamente caligrafiadas por el ama- 
nuense en la cabecera de la obra. Ya intentaremos luego reunir 
datos sobre la enigmática personalidad de este escritor. En 
primer lugar, doy copia íntegra del prólogo de la novela, cuya 
retorcida sintaxis hace muy arriesgada una puntuación satis- 
factoria, y a continuación hago todo lo posible para presen- 
tar con claridad y fidelidad el asunto de la narración. He de 
advertir que con harta frecuencia ofrece incongruencias y 
vaguedades, pero que me he esforzado en no suponer nada que 
en el texto no aparezca indicado y he mantenido las contra- 
dicciones que en éste se observan algunas veces. En el resu- 
men del asunto de la novela intercalo algunos fragmentos 
para dar idea de su peculiar estilo. 

El encabezamiento del libro y su prólogo son como sigue: 


COMIENGA EL PRÓLOGO DEL LIBRO LLAMADO 
TRISTE DELEYTACIÓN 
FECHO POR 
EASDIC: 


Venido a conocimiento mío, ahun que por vía indirecta, un auto de 
amores de una muy garrida e más vituosa donzella y de hun gentil hon- 
bre, de mí como de sí mismo amigo, en el tiempo de cinqiienta y ocho, 
concorriendo en el auto mismo hotro gentil honbre y duenya, madrastra 
de aquélla, yo, consideradas las demasiadas penas y afanes que, ellos 
hobedeciendo, amor procurado les avía, quise para siempre en scrito 


*  P. Bac Y RITA: The works of Pere Torroella. Nueva York, 1930, 


página 16. 
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pareciesen, Es verdat que si la fin destos amores en la presente hobra 
no se muestra, la causa fué no aplicar fición, por ser más obligado en 
tal caso a la verdat que al amigo, que, loándolo él aver hovido más 
parte en ella del que huvo, me sería atrybuydo a lisonja más que a 
buena amistat en la hopinyón no sólo d'aquél mas ahun de todos aque- 
llos que para delante de la verdat fuesen informados, si bien la strema 
voluntat de la S.a donzella y del E”. ajuntamiento de gran amor el 
pensamiento mío siempre me representava. Mas por quanto asta 
donde me dexé el scritura mía verdadera se mostrava, no quise ade- 
lante proceder, sperando tiempo que del fin relatador conforme al 
principio me yziese; porque si aquella S.2 de quien soy, que por com- 
plimiento de más valer la potencia del grado consiente ser más que- 
rida, por nueva fantasía le fuesen absentes mis deseos, fatiguas y 
danyos, por aquella olvidanga que luenga absencia es causa, la pre- 
sente hobra liendo, non sólo a ella buelba en la elección primera, mas 
a todas las hotras stimadas senyoras, que de gran sangre tyenen ábito 
de sclarecido renonbre, las aga de ingratitut delibres ajuntándolas 
en huno con aquellos que por bien querer les avían la principal fin 
de amor ofrecido; que mi deseo, traspostado en aquella St, que por 
más bien y hútil fué de mi syempre querida, sta invención como propio 
bien le quise notar en suma, porque aquel [...] guarnegido de tanta 
perfeción por flaqueza d'esperanca qu'es causa dar fin amor, viniese 
a perder aquella voluntat que la yzo tanto mía, siguiendo el entento 
del investigado dezir mío, venga a cobrar por contrarias obras aquel 
grado que hizo a ella e a mí tanto cativos; y el mi caso terrible empre- 
sencia d'ellas venido, por yo ser el más mal tractado de amor y el más 
leal de quantos posee, movidos a compasión rogarán con más afición 
ad aquellos que de bien ordenar tienen el poder complido en fazer la 
presente scritura endregen mi mano, por que los leydores de mi dolor 
y tristura, costrenidos por innumerables suplicaciones, inclinen ad 
aquel que sobre los enamorados tiene infinida fuerca buelva la Sa, don- 
zella y E”. en aquel stado y ser de bien querer que en la mala aventu- 
rada despedida los avía dexado. E por quitar de pena y culpa a la $S?., 
que tanto vale, por los infinitos inconvenientes y males que, depués de 
librado la voluntat a uno, revocando aquélla, a las tales como ellas 
les siguen, no quise en su lugar largamente fazerne minción, y ahun 
más como vi en la fición del Aborintio la vida e plátiqua que tienen 
aquellos que, tomados de amor, sus dulces y amargosos bienes conti- 
nuamente sienten, y los que cautelosa y finamente aman las penas 
que en el infierno y purgatorio pasan, y la gloria y reposo que los bien- 
abenturados por firmeza de verdadera amor para siempre em parayso 
poseen. E si en la disputa de la Razón y Voluntat no demuestra la 
Razón consentir a lo que la Voluntat querría, es forgado que consien- 
ta, que en su consentimiento sta el mérito hu demérito; y como 
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el E?. ydo por ver su $*, lo alcangó la noche en el camino, en el qual 
le apareció la Fortuna, declarándole todas las cosas que amando a 
ella le avía de contecer en el tiempo por venir con breves palabras 
quando ie dixo «verbino», que quiere dezir dos veces onbre: la una sig- 
nifica ser mal aventurado y la otra ser bien aventurado, que el que 
sta e bive en desaventura, no bive; y más como en el razonamiento de 
las tres senyoras quexosas: la una llorando manifestava el grande 
sujuzgamiento en que las magníficas senyoras por los honbres stavan, 
mostrándolo ella y cofirmándolo la M*. por vivas razones ser ellas 
más perfetas y nobles que los onbres; y como regitava la madrina 
que ellos por autos de virtuosos onbres pasados se defendían y afirma- 
van ellos ser más eccelentes que las donas, y de aquí les venía amar 
más perfetamente, por ser ellos más nobles y la virtut del amor 
más principal de todas, y como la madrina demostrava con otros 
tantos viciosos autos ser el contrario. 

Mas ase aquí de considerar una cosa: que allá donde se allarán 
aquestas quatro letras ansy fechas cada una por sy, S.2, M.a, E*, A”, 
se an de comprender la primera por Senyora, la segunda por Madras- 
tra, la tergera por Enamorado, la quarta por Amigo. [folios 1r a 3v]. 


A continuación del Prólogo se inicia la acción de la novela. 
El primer episodio de ésta es la descripción del enamora- 
miento del protagonista, que está hecha en primera persona 
y es como sigue: 


Apartado de toda pasión de amor por la edat que la speriencia 
me negava, que caminar por sus deleytosas sendas no me dexava, más 
ocupados mis sentimientos en cosas civiles y baxas, pasava con tal 
plátiqua la mía innocente vida. Mas un día, cansado de tal exer[ci]gio, 
por alegrar los spíritus cavalgando acordé [ms. acordo] pasear. Ansí 
andando descuydado y fuera de toda fatigua que enogar me pudiese, 
alcé los ojos, no en fin de ser preso ni de amor tomar a ninguna, do 
vi en una ventana a una tan linda e fermosa donzella, al grado y 
voluntat mja tanto conforme, que sy Dios a otra más perfición dar 
le quisiera fuera forgado quedar vanaglorioso. My coracón gozoso y 
triste de aquella nueva vista por el pensamiento que mil vezes en 
una hora dava vida y muerte a la speranca que sperar el fin de su 
stremo conbatir a mí era casi inposible. Y por remediar aqueste afán 
que tanto mi injenyo ocupava, retraerme en mi cámara acordé, por- 
que dormiendo quigá podría ser de tal pena y fatigua delibre [4r-4v]. 


Pero la soledad es «enemiga de los enamorados», pues en 
ella asaltan «das ymaginaciones y pensamientos contrarios». 
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El protagonista, al encontrarse sólo, comenzó a formar un 
«secreto razonamiento». Se trata de una especie de diálogo 
interior que se desarrolla en forma de una larga «Disputa de 
la Razón y Voluntat», que ocupa desde el folio 5r hasta el 31v. 
El debate toma pie en las siguientes palabras de la Razón: 
«La nueva speriencia de amor al vuestro virtuoso bivir grave 
impedimiento pone» [51]. Toda suerte de disquisiciones tienen 
cabida en esta larga discusión, en la que se precisan los sín- 
tomas del amor, se polemiza sobre el libre albedrío, se elogia 
el grado, se aducen ejemplos de enamorados desdichados y 
felices, se enumeran las señales y condiciones del amor, se 
describe el palacio de Cupido, etc. La Razón parte vencida 
y la Voluntad queda victoriosa y se reanuda la narración del 
asunto. Ahora se habla del protagonista en tercera persona, 
designándolo, como se anunció en el Prólogo, con la abrevia- 
tura E”., y se aclara que la anterior disputa fué un sueño. 
Pero el enamorado, al «recordar y delibre del suenyo vido su 
libertat del todo perdida» [31v], y compuso unas coplas en 
defensa de la libertad. Y a continuación escribió la primera 
carta a su amada, designada con la abreviatura S*%., o sea 
Señora. La carta, que empieza en prosa y acaba en verso, es 
como sigue: 


Primera carta del E“. 


Si con atrevimiento de bien querer hoso mi mano mostrar a vuestra 
mercé quanto mi voluntat para serviros sta dispuesta, es la causa 
el vuestro mucho valer con el quexo de mi deseo, que no consiente 
dar más lugar pueda encobrir Pafán que dentro de mi voluntat por 
mucho amaros tiene encerrado; mas aquella deleytación que me da 
el pensamiento en la comunicación de las cosas vuestras, faziéndome 
ver a vos, S.2. de mi vida, y scrivir a vuestra mercé, repara algún 
tanto aquel mal que vuestra beldat y mi grado, siguiendo la mi ven- 
tura, me truxo. Mas la speranga que tengo de vuestro garrido cono- 
cimiento, que verná a sentir por discreto ver la pena que me queda, 
aceptándome por vuestro, reposará mis deseos, aze el mi querer, si 
más posible fuese, en más amaros y serviros ser contento; y ste razo- 
nable sperar sostiene mi vida, que, si algún impedimiento lo ocupare, 
veréys mi persona por sobras d'amar con dolor de terrible muerte 


dar fin a sus días. 
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Amor tiene tal poder 

que crece la voluntat, 

faze la razón perder, 

el seso ser y no ser, 

cativa la libertat. 

Es un ser con speranca, 

trae grado y deseo 

con temor y confianca; 
sospechas, celos, dudanca 

le van detrás por areo. [331-33v] 


El Enamorado entregó esta carta secretamente a una 
criada de su amada, encargándole: «Ad aquella que sin ofen- 
der virtut el tiempo de la su vida despiende la presente 
daréys» [341]. Apenas aquélla había leído la mitad cuando, 
«su gracioso rostro vestido de una amarilla scuredat, que no 
biva, mas casi muerte la judicaríades», se indignó con la 
criada, aunque la excusó por su poca edad, y tomando tinta 
y papel, respondió al enamorado quitándole toda esperanza. 
Encomendó a la criada que se la entregara, se la dejara leer 
y después la recuperara y le dijera que «sy ninguna cosa, 
pues fuera de onestidat no sea, por la parte que de gentileza 
me toqua tenga speranca de ser oydo» [35v]. Leída la carta 
y escuchada la criada, el Enamorado, «con un sospiro salido 
del más principal retrete de su corazón, baxando los ojos con 
una razonable mesura sin más dezir se partió della» [3Ó0r]. 

El Enamorado se retira triste y acongojado y se echa bajo 
unos (spesos granados» donde le encuentra un su muy que- 
rido amigo, que es designado con la abreviatura A”., y sos- 
tienen un diálogo en verso, que empieza así: 


A”. Entre los afortunados 
males que causan amor 
veo librado, senyor, 
vuestros sentidos juntados. 
E?. Cierto, Amor no guerea 
mi deseo. 
A”. Vos andáys, segunt yo veo, 
con más pena que Medea. [37t-37v] 
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El Enamorado no puede prolongar el disimulo y acaba 
confesando al Amigo su afán amoroso con estos versos: 


Sabet que desdén, belleza, 
gracia y pensamiento, 
jobentut, ayre, crueza, 
mesura, rigor, nobleza 
consiente mi finamiento; 

ca si crueldat s'encierra. 
donde sta mi galardón, 

mi cuerpo tornará tierra 

y lPalma de sierra en sierra 
llorará su pasión. [39v] 


El Amigo, movido a compasión, le aconseja, también en 
verso, que recurra al ardid de servir a otra dama, que mues- 
tre desdén a su amada, que se dedique a «boltear y a las gue- 
rras» y no deje de cazar. El Enamorado responde que es im- 
posible olvidarla, pero ruega al Amigo que le ayude en su 
pretensión amando a la madrastra de su amada, a lo que 
aquél accede de buen grado, y al punto se muestra muy 
enamorado manifestándolo «por consonante» [441]. 

En seguida halló el Amigo benevolencia en la madrastra, 
designada con la abreviatura MA., al paso que el Enamorado 
seguía desdeñado de su amada. En vista de ello 


deliberó d'alí partir para la gerra, porque fuese de sus trabajos y 
infinito querer brebemente de quien tanto quería por muerte o remu- 
neración satisfecho; e porque sus enamoradas pasiones más cautelosas 
truxese, quiso sus colores traspostar, por lo negro traer azul, e por el 
leonado blanco, a fin si por causa d'aquel mudar venía a conocer 
algún sentimiento del amor de su senyora [451]. 


Y así (se partió de ella, porque muchas vezes una pe- 
quenya absencia es causa de cregentar más amor» [45v], tan 
entristecido y entregado a sus pensamientos que en el camino 
cayó desmayado del caballo. Al volver en sí se exclamó en 
verso, y sin tener a quien poder contar sus desdichas llegó a 
«una ciudat que no mucho lexos d'alí stava, adonde tres días 


stubiera» [471]. 
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«La S?,, con el temor grande que del E”. tenía, porque si- 
guiendo el exercicio militar morir y no nacer se acóstum- 
bra» [471], temía que se hubiese ausentado para siempre y 
haber puesto «arisgo a quien tanto amava» [47v], y decidió 
escribirle una carta «y tomar una caxa y poner dentro de 
aquella ciertos dineros, encomendándola a hun basallo suyo 
que secretamente al E”. la diese» [47v]. En la carta la don- 
cella pide al Enamorado que regrese. Leída la carta y reci- 
bido el presente, el Enamorado «se retraxo en la canbra con- 
siderando si a la palabra al fijo del rey dada o el querer de 
su Sa, satisfaría» [48v], y decidió al fin escribirle una misiva 
excusándose. Pasó a la guerra, «con boluntat de abreviar por 
muerte sus males» [511], y llegó a la frontera donde «por la 
magestat real fué [deJliberado se conbati[e]se un casti- 
llo» [511]. Sus soliloquios amorosos los hacía «contemplando 
infinidas vezes en la figura que de su S*, en hun pergamino 
pintada traya» [51v]. Ante tan lastimosas razones la imagen, 
compadecida, le contestó: 


Repuesta de la ymagen 


Legaron las vozes de tu fatigado planyir con tanta firmeza y fe 
que tocaron en el más fondo lugar de mi dolorido y afegionado cora- 
zón, que mi pensamiento linpio de toda desonestat yzieron por amor 
y compasión derribar las fuercas suyas, que el ánimo mío, endrecado 
por enamorada furia al fin suyo, quitó qualquier temor que en mí 
de vergilenga causar pudiera, que para delante mis deseos de los 
tuyos, y no los tuyos de los míos, con verdat atienden la piedat que 
tú de mí speravas; y no dudes que si tus afanes y quexos obrando 
sobre natura en mí por dolor de aquelas te yzieron de mi piadat 
merecedor, quanto más d'aquella que por sobras de amor P'an servida, 
no sólo darte remuneración de tus méritos la tenéys obligada, mas 
por racón ofrecervos la vida se deve falar contenta [53r-53v]. 


El Enamorado, transtornado y fuera de sí, pide a la ima- 
gen que le confirme tales promesas más abiertamente, «y la 
ymajen, con la continenga y jestos primeros, sospirando abrió 
la boqua y mirando aquél le saltaron d”aquélla las tales pala- 
bras: La tu ffe te yzo salvo» [54]. El Enamorado agradece 
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emocionado esta muestra de afecto, y luego tiene lugar un 
combate en el que lucha bravamente y recibe golpes sin nú- 
mero hasta «amortegido quedar en el suelo» [54v]. 

A oídos de la doncella llega la falsa noticia de que el Ena- 
morado ha muerto y profiere una lamentación en verso. Para 
asegurarse de la veracidad de la noticia va a visitar al Amigo, 
el cual escribe al Enamorado y éste responde largamente, con 
lo que se deshace el equívoco. La doncella hace el voto solemne 
de entrar en religión si no tiene por marido al Enamorado, y 
en uúna noche de insomnio se le aparece éste y la con- 
suela. 

El Enamorado, forzado de la pasión, pide licencia «a la 
majestad real» [61v] y cabalgando día y noche para llegar 
más presto adonde su Señora estaba, una noche, cerca de las 
once, tiene una espantable visión. Se trata de la Fortuna que, 
a grandes voces, le llama: «¡Vervino, vervino!» [62v]. Llega 
por fin y el Amigo le explica la buena disposición de su amada. 
El Enamorado y su Amigo departen con la Señora y su Ma- 
drastra, que estaban a una ventana Después de esta entre- 
vista la doncella recibe una serie de consejos de la Vergiienga, 
que le hace ver los peligros del amor, a lo que sigue un largo 
diálogo [del folio 65v al 1191] de la joven enamorada con su 
madrina, en el cual ésta trata de las condiciones de los hom- 
bres, de los engaños de éstos y de las mujeres, de la desigual- 
dad que hay entre ambos sexos y de muchas materias 
más. 

El Amigo explica al Enamorado que en su ausencia ha 
logrado que la Madrastra acepte su amor. Ocurrió que el 
Amigo y la Madrastra mostraron «por jestos» que se querían 
y ello llegó a noticia de un servidor de la casa, que fué con la 
habladuría al marido, el cual le indujo a matar al Amigo. 
Lo intentó varias veces sin conseguirlo hasta que un día, 
en presencia de su señor, le dió con un puñal por detrás pero 
sólo logró cortarle «el cavo de la. oreja» [1211]. El Enamorado 
y el Amigo resolvieron que «el tal caso no quedase sin po- 
nición» [121v]. La Madrastra, al enterarse de lo sucedido, 
escribió al Amigo la siguiente carta: 
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Aquella cruel mano, senyor de mi vida, que ofendiendo a vos 
quiso matar a sy mismo, fizo sentir a mí, por stremo amor, más 
quen vos el desdenyoso colpe, que regando por compasión grande 
consintió libre pasage a las lágrimas de piadosa sangre teniesen mi 
coracón fecho con vos por la (?) volengia una misma cosa, regebiendo 
para delante el vuestro no como amador sometido mas como senyot 
principal, ponerlo en la mayor parte de la volutat suya, con la spe- 
ranca que tengo en vuestra virtut me recibréys por vuestra y que 
repararéys vuestra honrra y mía, que tanto deseo. E asy queda la 
más triste de quantas en el mundo biven por la absencia vuestra y 
deseosa de serviros aquesta más vuestra que suya para siempre [1221]. 


La carta llegó a su destino cuando el Enamorado y el 
Amigo tramaban «en qual mejor manera porían dar castiguo 
ad aquel vellaco que tan feo auto avía cometido, por que 
fuese exemplo su miserable vivir a los que fueren por vista 
ho relación informados» [122v]. El Amigo contesta a la Ma- 
drastra con una cortés y apasionada carta y con unos enamo- 
rados versos. La Madrastra y la doncella, de acuerdo con el 
Amigo y el Enamorado, deciden juntar sus esfuerzos para 
tomar venganza del «vellaco», que es, no se olvide, el marido 
y padre, respectivamente, de las dos mujeres. Se cruzan varias 
cartas entre el Enamorado y la doncella [del fol. 125r al 
1351], él con protestas de lealtad, ella con reparos de honor 
y nobleza. L,ja Madrastra y la doncella fijaron una cita a sus 
amigos. No se sabe por qué las damas no acudieron el día 
convenido. Otro día, ellos, «con ábitos no husados» y ellas, 
con «una toqua», llegaron a un lugar «deleytoso» [1361]: 


E asy, tomadas las magníficas senyoras del primo e segundo e 
tercio amor, que sin contraste atorgaron a ellas todos aquellos benefi- 
cios que a ellas dar era posible, salvo aquel que la S?. a su E”. negava, 
que aze absente de toda congoxa al que bien ama; e asy stuvieron 
toda la noche dando y tómando plazeres, que ya las golondrinas 
ocupavan con su aquexado planto el plaziente suenyo, tomando las 
stimadas senyoras para su diferido dormir una pequenya licencia; 
mas no tardaron mucho que amor las ffizo tornar de donde partidas 
eran, trayendo cada una consiguo en qual mejor manera ser su vo- 
luntat regitaría, e con enamoradas razones delante ellos contenyan, 
que pasaron fasta que la luna relunbrando dava gran claredat a la 
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tierra, mas forcados no menos tristes que prósperos de amor d'alí 
partir, quedando contentas todas las partes de la garrida plátiqua y 
conversación... sin nunqua poder aver el triste de En. aquel húltimo 
bien que de dos personas que se aman con razón s'espera. [136v-1371]. 


El Enamorado pide explicaciones a la doncella por su ac- 
titud y ella le contesta en tales términos, que concibe espe- 
ranzas de conseguir su deseo la noche siguiente. Pero la «incos- 
tante Fortuna» intervino intempestivamente. Una «maldi- 
cha vieja» escuchaba, escondida, la entrevista de los cuatro 
enamorados, y cuando éstos estaban «en gran folgura», la 
Señora sintió súbitamente «su ánimo más de los términos de 
natura travajado, e por dar a sus spíritus descanso, sin nada 
dezir fuera de la canbra sallera, adonde por enqiientro fallara 
la infernal furia temerosa, mas osó dezir: —Sabe que vuestros 
fechos me son manifiestos—, que la S%,, ocupada de yra por 
el atrevimiento, que mujer de tan baxa suerte contra ella 
hosase emprender tan grande empresa, turbada, a penas sino 
por jestos salbar sus faltas osava; mas a la fin, por ser las 
indicias tan ciertas d'aquélla, forcada por sesar mayores 
inconvenientes callando atorgarse vencida, mas buelta a la 
companya sin poder restituyr lo que deseava, amortegida 
encima de los bragos de su amado y senyor se langara» [1301]. 
Tras largas lamentaciones del Enamorado la Señora vuelve 
en sí y se van «de la deseada casa» y «por aquellas partes más 
ocultas a ellos posible andando..., llegaron a la ciudat de 
donde partidos eran» [142v]. Pero «la infernal furia», o sea 
la vieja que los había espiado, dió parte del caso al alcaide, 
el cual lo comunicó «al padre y marido». Este decidió dilatar 
su venganza, pero la Madrastra, recelando, convenció a la 
Señora para que ambas salieran de la casa, lo que llevaron a 
cabo escapándose por una ventana. Se encontraron con sus 
dos enamorados y la Madrastra dispuso que, a fin de disimu- 
lar, ellos dos se ausentaran durante un mes. Las dos damas 
volvieron a la casa del marido, «de sangre humana insacia- 
ble». La Madrastra, arestituyda asy por sy al segundo Nero», 
fué muerta por unos servidores que cumplieron las crueles 
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órdenes del marido. La noticia llegó a oídos del Enamorado 
y del Amigo, quienes «con agustias terribles se partieron, tras- 
pasando de una provincia en otra, que buscaron gran parte del 
mundo, mas a la fin arribaron a la ciudat de Barcelona; e 
visto el E”. que la mayor parte de los que más stima aly se 
azía, en loores d'aquellas senyoras que amor servidores los 
azía por coplas lo más del tiempo despendían, daron recuerdo 
al E”. d'aquel exer[ci]cio, que su amada senyora empresen- 
cia suya le azía secutar; y porque el ser suyo sino en cosas de 
dolor y pena no le consentía, quiso el presente llanto, aquí 
por mí aplicado en lengua catalana, contra Fortuna com- 
poner» [148v]. 

La Señora estaba entretanto encerrada en casa de una 
hermana suya. El Enamorado se trasladó «en companya de 
un primo suyo, como romeros, al lugar donde stava la cosa 
tanto cara» [152v]. Se acerca a su casa pidiendo limosna, 
intentando verla. «Y siguiendo tal propósito fué causa poner 
la proa de su speranga emparte que razón ninguna la fin del 
que tanto quería le consentía; y en tal forma navegando en 
el tempestuoso mar de amor qu'en seguro puerto de la adversa 
Fortuna casy o no ninguno con prósperas ánquoras sorgir 
puede, le fué supliendo al demasiado querer suyo. La tal ven- 
tura como aquí por las syguientes coplas se aze minción pre- 
sentada» [1531-153vV]. 

De ahora en adelante la novela sigue en verso. 

Bajo la rúbrica «La ventura que alló el E”. y[eJudo a ver 
a su Senyora» [153v] se narra que el Enamorado, cabalgando 
cuando ya cantaban los gallos, se apartó tras un collado por 
una extraña sendera que le llevó a una altura inhabitable 
donde moraban toda suerte de fieras salvajes y donde se ha- 
llaban Verbino, Jasón, Sansón y «Ércules con mil gigantes» 
[154v]. Oyó entonces un gran alarido y voz espantosa, que 
le llenó de terror hasta el anochecer. Ve venir a dos doncellas 
perseguidas por dos galanes, uno de los cuales llevaba una es- 
pada desnuda. El Enamorado pretende interponerse entre 
una doncella y su perseguidor, pero éste no hizo caso y con 
gran ira le dió un golpe que «la fendió de la cabeca a la cin- 
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ta» [1561] y acto seguido le sacó el corazón con tenazas de 
fuego y lo consumió en las llamas. La otra doncella vino 
«trayendo al diestro llado un spíritu inmundo» [156v]: 


El Dante ny Eneás 

jamás no pudieron ver 
jesto de tan mal compás 

en el palacio jamás 

d'aquel grande Lucifer, 
qual a mí se demostró 
aquel sin benignidat: 

el cavallero tomó, 

en dos partes lo partió 

con muy poca piadat [156v]. 


Y dió a cada una su parte: a la viva y a la «qu'está yuso, mas- 
trando su coracón» (texto muy confuso y equívoco). Ello 
demuestra «que dos contrarios star no pueden en un sojeto» 
[1571]. Para informarse bien el Enamorado se dirige a la 
dama, la cual tenía diforme catadura y aspecto espantoso y, 
muy criminosa, con sus manos se hacía pedazos las carnes, 
Le responde que su «llibertat fué por fama cativada, amando 
con lealdat» [1581], pero que una vez hubo alcanzado su 
deseo, manifestó a su amigo que estaba en cinta, y sin tardar 
los dos se fueron cabalgando hasta que llegaron adonde en- 
contraron a «una malorquina dama» [158v], de la cual al punto 
se enamoró el galán y no hizo ningún caso de los ruegos de 
aquélla. No quería cumplir su palabra ni reparar el daño y, 
sin complacerla, tomó «cavalgando prestamente la buelta de 
Barcelona» [159v]. Ella le siguió «a la ciudat ya nonbrada... 
adonde fuera criada» [160r] y se mató. Sometida «a este ser», 
siguiendo por estos caminos pasó «el gran judigio de Mi- 
nos» [160v]. El enamorado le dirige palabras de consuelo, 
y pregunta quién es, a lo que ella responde: 


Ysabel, por hordenancga 
de Fortuna que despoja, 
fija del Dalfín de Franga, 
me llamo... [1611]. 
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Le pregunta a continuación quiénes fueron «aquestos que 
padecieron de muerte tan sin compás», y ella responde: 


Aqueste feroz donzell, 

amador sin bien amar, 

se llamó Mosén Castell, 

a mí más crúo qu'aquel 

que a Dido fizo matar; 

la senyora, Leonor, 

de Malorqua naturales; 

aquella fué amador, 

ella no del seguidor, 

mas yo reparé sus males [161v]. 


Sigue diciendo que él (mosén Castell) también se mató 
porque fué desdeñado por Leonor. Aquí pasan todos ellos la 
pena que se ganaron en el otro mundo, y su actual vivir 
todo se reduce a huir y perseguir y el antiguo amor se ha 
convertido en odio. El Enamorado toma la palabra y hace 
un ardoroso elogio de las virtudes y de la lealtad de su amada. 

Misteriosamente es bajado de la altura en que se encon- 
traba y llega a «una linda planura» [1651], llena de agradable 
vegetación y alegrada por el canto de los pájaros. Allí encuen- 
tra a un viejo, con un bastón en la mano que le anuncia que 
padecerá grandes cuitas si prosigue el camino emprendido. Le 
explica que él es «el que dió sentencia entre Júpiter y Juno» 
[166v], y al irle a abrazar el Enamorado desaparece súbita- 
mente. “Tras un momento de duda, decide no atenerse al con- 
sejo del viejo, y prosigue su camino «con más amor que 
Orfeo» [1671]. Advirtió luego «por la spesura gente con poca 
mesura decender por la costera» [167]. Al día siguiente 
llega a orillas de un río, donde hace beber al caballo. Gentes 
pasaba «con una barqua strangera» [168v], y a su diestro 
lado vió al «de los males monarqua» que inmediatamente 
ordenó que lo ataran y lo metieran en la barca. Una rúbrica 
sigue, que reza: «Como los velaquos se burlaron del E”.» 
[169v]. Mientras el Enamorado es objeto de toda clase de 
burlas la barca, siguiendo el curso del río, llega a la mar. Al 
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día siguiente se desencadena una terrible tempestad, naufra- 
gan y las olas lo depositan en la playa. Por temor de las fieras 
se subió a un pino. Viéndose a punto de morir el Enamorado 
confesó «con gran dolor de coragón sus pecados, presentes y 
olbidados, llorando al dios de Amor» [173v], hizo su testa- 
mento legando a Dios el intelecto y el saber, el cuerpo a la se- 
pultura y su querer a su dama. Entonces asomó por la marina 
una nave, en la que había un niño ciego y desnudo «que faze 
ablar al mudo», y torna sabio al rudo. Al acercarse la gente, 
las fieras que rodeaban al pino huyeron. Los recién llegados 


Andando y vozeando, 

que no les fué impedida 

su voz, sy bien demandando; 
¿Dó es aquel que amando 

quiso padecer su vida? 

Un monte de gran riqueza, 
encima la flor de lis 

d'aquella naturaleza, 

el campo de gran firmeza, 

son las sus armas e pris. [174v] 


Al ver «que era conogido del todo complidamente» bajó del 
árbol, fué muy bien acogido y llevado a la nueva embarca- 
ción. Pero tiene lugar un combate naval con unos enemigos 
que no quedan bien precisados y el Enamorado es hecho pri- 
sionero. Es llevado a un palacio muy hondo donde vió «de 
llexos Bocacio» [177v] y le soltaron «un alán que stava alí 
atado, el qual me hubo tragado» [177v]. Se encontró en una 
sala real «do no fué honbre viviente» [177v] donde había un 
gran señor en un tribunal, que ordenó que fuera condenado. 
Presencia cómo torturan a un caballero, una vieja con dos 
serpientes en la boca, otro condenado «junto con una de 
Sena» y «otro qu'envistigava en matar la de Biota» [170r.], 


E por otro de Cardona 
vi penar otro y más 

a un negro fecho mona 
y otra digna persona 
por Juana de Pallás, 
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y por Aynés de la Carra 
penava uno muy fuerte 
con los del seno de Sarra. [179V]. 


Sigue viendo diversas suertes de tormentos y diferentes con- 
denados. Pregunta quién es el caballero que antes ha visto 
torturar y se le contesta que «es por quien armas fazía flores 
de lises y gallo» [181v]. Respecto a los demás, que no se preo- 
cupe por «que en el regno y tierra adonde fueste criado con- 
teció ja la tal guerra» [181v]. 

Sigue una rúbrica que reza: ¿Como el juez mandó echasen 
al E”. del infierno, pues peccado contra amor non le compren- 
día» [182v]. Embarcado de nuevo, 


Lexos de pesar y danyo 

que cuytas me despedían, 
legamos a un stanyo 

VPun llago fondo, stranyo, 
que dos ríos concorrían; 
Puno era Flegetón, 

el otro Carón se dezía, 

que davan punyción 

con cierta condición 

a las almas cadal día. [1831] 


Allí encuentra el alma de una dama en miserable estado, 
aunque «bien mostrava que Fortuna, en tiempo más razona- 
ble, le ffuera bien favorable, so tal polo de la luna» [183v]. 
El enamorado, que sabe que aquella dama es de su «nación», le 
pregunta por qué está allí penando, y ella le responde: 


La fin de mi padecer, 

comiengo de tú requesta, 

es porque yze perder 

ad aquel buen Oliber 

su vida, soy aquí puesta. [1841] 


El alma explica que los que en aquel lugar se hallan penando 
«vivieron con poca gana a Venus de celebrar» [184v]. Viene 
luego una rúbrica que reza: «Como, partidos, llegaron a una 
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ysla donde stan aquellos ángeles que consintieron e no con- 
sintieron en la voluntat de Lucifer» [185v]. Un ave blanca 


se dirige al Enamorado: 


Por do yo quedé pasmado 
porque una me fabló, 
diziendo: —Tu muy osado 
corazón enamorado 

ante de Dios alcancó. 
Ganastes aquella silla 

do a fin vuestro querer, 

y en aquella misma villa 

tu dama, con gran cuadrilla, 
gozará con gran plazer. [185v] 


La nave se puso de nuevo en marcha hasta que arribaron 
al «parayso de los enamorados» [187v], que es una rica man- 
sión rodeada de jardines y llena de toda clase de deleites. Se 


enumeran algunos de sus moradores: 


Vy en ste entremés 

ser un coronado Valde 
con otro aragonés, 

non goso dezir quién es, 
dixiendo Regina salbe, 
con muchos de Calatrava 
y otros que sobre seo; 
una de Chipre gozava, 
doña Francisqua cantava 
Gloria in excelcis Deo. 


Coporull y Florentina 

vi star en una patte; 

alí vi don'Angelina 

con otra jente más dina, 
fluyendo por aquel arte; 
su dama y a Marzilla 

los vi ay con fabor; 

La Rosa, la Bobadilla 
stavan con gran cuadrilla, 


con ellas un gran senyor. [189v-190r] 
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En la parte de las altas jerarquías estaban «aquel profeta 


real con la mujer de O.ías» y había cardenales, canónigos, 
obispos, patriarcas, curiales «y d'otros más principales que 
frayres ni arcobispos». 


Alí vi de Barchelona 

una dama triunfar 

con lucífera corona, 

que su nonbre se blassona 
Alfreysina de Pomar, 

con la fija del Marqués 

de Salern, con Cabestán. 
Aly un gentil francés 

vi, y más un portogués 
fluyr, y la de Guzmán. 


Alí vi muchos d'Espanya 
con gran reposo de gloria, 
e no menos d'Alamanya, 
con una de Caramanya 
recitando su istoria. 

Y una d'aquel linage 

que se llama de Rostón; 
alí vi fluyr un paje 

y otra de gran paraje 
con Rodrigo del Pedrón., 


Vy una valenciana 

junta con Pantasilea, 

con Juana Scrivana, 

y más una catalana 

cerqua d'una de Gutrea. 

Vi a la jentil Torrellas 

departir con la Mendoga 

de sus perfetas querellas 

y urotra de Centellas 

con la dispuesta Carroga. [1gov-1911] 


Hay multitud de damas de diversos países: chipriotas, 


romanas, castellanas, francesas, navarras, portuguesas, grie- 
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gas, aragonesas, (surianas» [sirias], emeliquides, realites, cos- 
tis» [sic], meridianas, calabresas, rodianas, inglesas, jaco- 
"binas... 


sin otras de muchas yslas 
con micer de Mantúa, 
gozando en riquas sillas, 
cantando a marabillas: 
Fiat voluntas tua. 


Vi más uno d*Aragón 

en talle d'onbre modesto, 

de la sangre de Sansón, 

y el ciente barón 

que fué puesto en el cesto. 
Vi una ciciliana 

con Guillem de Vergadá, 
una jentil castellana 

con Fortunyo, que cantava, 
dezían: Alleluyá. [191v] 


En este «(triunfo d'amores» el Enamorado vió gran canti- 
dad de menores y predicadores (o sea franciscanos y domi- 
nicos), de la Merced, jerónimos, benedictinos, y monjas de 
Xixena, del Sepulcro, de Alguaire [«del Guayre»], de Santa 
Clara, de Junqueras, que estaban danzando «con Elena» 
[1921]. 

Sigue una rúbrica que reza: «Como el E”. fué trasportado 
en su tierra y supo como su senyora s'era puesta en reli- 
gión» [192v]. Se ve de repente transportado a su país, y al en- 
terarse de que su amada ha entrado en religión, admira su 
lealtad y decide él también renunciar al mundo, y así vive 
al presente, aunque de cuando en cuando le atormenta la au- 
sencia, Y la obra acaba del siguiente modo: 


El E?., triste de no poder saber nuevas de su $2., le pide que lP'es- 
criva con la presente: 


Pues vale a tu cativo 
más de los tristes penado, 
que no es muerto ni bivo, 
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con tanto pesar squivo 

qu'es animal insensado 

puesto en el cruel banco, > 
sintiendo diversas bregas, 

con el tu coracón franco 

lVenvies un campo blanco 

grande con las armas negras. 


Pues sabes que mi valer 

sin ti no trae compás, 

ni el mi simple saber 

no tiene otro poder 

de quanto tú le darás. 

Pues será mi vencimiento 
la fuerca gran de tu ffe, 

y también mi perdimiento 
sy tu gran costrenyimiento 
basta vencer tu mercé. 


Demuestra el E.o ser todo de su senyora: 


Aunque mi querer libré 

con voto y sagramento, 

yo jamás no le quité 

de donde primero fué 

con entero complimiento. [193v-1941] 


ER RR >* 


No pretendo dilucidar las muchas oscuridades de esta sin- 
gular novela, cuyo asunto acabo de resumir del modo más 
claro que me ha sido posible. Intentaré, eso sí, exponer una 
serie de elementos que tal vez puedan ser útiles para su com- 
prensión y abrir algunas vías de indagación que otros sin duda 
podrán seguir con mayor fortuna. 

Afrontemos, en primer lugar, el problema del autor de 
la Triste deleytagión. ¿Quién se esconde tras las iniciales 
EF: A: D: C-? Creo que se puede llegar a unas prudentes con- 
clusiones en este aspecto. 

La lengua del autor revela a cada paso que era catalán. 
Prescindiendo de las costumbres gráficas del texto que ha 
llegado hasta nosotros, que podrían ser resabios del copista o 
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amanuense ?, lo cierto es que a lo largo de toda la novela 
hallamos evidentes detalles que justifican esta impresión. 
El lector ya se habrá dado cuenta de ello en los fragmentos 
antes copiados, y bastaría aducir casos como el empleo del 
complemento derivado de ¿nde (por ejemplo en una frase 
que hemos visto en el prólogo: «no quise en su lugar larga- 
mente fazerne minción»), términos como senyal en mascu- 
lino [6v, 21v], gosar en el sentido de «osar» [1or] sota la tie- 
rra [14v], asenado por «sensato» [591], crúóo por «crudo» [161v), 
stanyo en el sentido de «estanque, lago» [1831], paraje en el 
de «nobleza» [gov], etc. para corroborarlo Pero no es nece- 
sario insistir más en el aspecto lingiístico de la novela, porque 
el mismo autor expresa su catalanidad cuando afirma que 
transcribe el llanto del enamorado protagonista «por mí apli- 
cado en lengua catalana». Se trata de una composición de 151 
versos, de la que doy el principio y algunos fragmentos de 
muestra: 


Sy be Fortun'as dat lo torn 

que los delits prenen contorn 
sen registir, 

abans mon cor porá morir 

que de amor se pogués desdir 
tan sol un punt... [148v] 
donchs metigar 

vulles, Fortuna, el teu obrar, 

puix saps que per ben amar 
só arribat 

en lo puix baix y pobre stat 

que jamés fos enamorat, 
que de Griscal, 

de Mirra, Canace fon tal 


1 El manuscrito no es autógrafo. Lo revelan los errores en que 
a veces cae el copista, algunos enmendados por él mismo en los már- 
genes al repasar su tarea, y, sobre todo, el hecho de que en unos ver- 
sos que antes he copiado, correspondientes al fol. 191 v., se haga 
rimar yslas con sillas y marabillas. Aquí el amanuense ha castellani- 
zado la palabra yllas, que sin duda alguna empleó el autor. 
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lur pena tan desygual 
com és la 1mia, 
ni de Bliblis, que tant sentia 
Pamor que no li convenia, 
mes prest la mort 
doná a sos mals gran conotrt... [150v] 
Vinga tan tost lo cruel mos 
al tormentat, 
y aprés sya sepultat 
y en el sepulcre pintat 
ab letres d'or, 
digan: «Ací jau de bon cor 
lo pus lleal amador 
que sia estat». [152r; final de la poesía]. 


En toda la novela se deja en el anónimo la ciudad en la 
que transcurren sus acontecimientos reales. Lo que se puede 
asegurar es que no es Barcelona, pues cuando el Enamorado 
y su Amigo se ausentan de las damas por ellos amadas, se 
dice que «se partieron, traspasando de una provincia en otra, 
que buscaron gran parte del mundo, mas a la fin arribaron a 
la ciudat de Barcelona» [1481]. En la anónima ciudad en 
que moran la doncella y su madrastra parece que se vive bajo 
una terrible tiranía, ya que cuando llega a la casa de las da- 
mas la falsa noticia de la muerte del Enamorado, la doncella, 
«demanda ligencia a su padre por apartarse, mas todos los 
que alí stavan del tal movimiento más al tienpo que amor 
Patribuyan, porque en aquella sazón el fuerte león senyo- 
reava» [55v]. Este «fuerte león», que recuerda los términos 
sibilinos que se empleaban en las profecías al estilo de las de 
Merlín, parece ser un temeroso tirano. Notemos, además, 
que cuando el enamorado va a la guerra sirve «al fijo del 
rey» [48v] y que en la frontera se combate un castillo por 
órdenes de «la magestat real» [511] La acción de la novela, 
según se afirma en las primeras palabras del prólogo, acaece 
«en el tiempo de cinqiienta y ocho» [1r]. Ahora bien, el 27 
de junio de 1458 murió Alfonso V de Aragón en Nápoles y 
empezó a reinar Juan 11, rey titular de Navarra desde 1423. 
Como sea que el príncipe Carlos de Viana estuvo en Italia 
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(Nápoles, primero; Sicilia, después) desde la muerte del Mag- 
nánimo hasta agosto de 1459* se hace difícil, por tentador 
que sea, identificarlo con el «fijo del rey». 

Si lo narrado en la Triste deleytación fuera autobiográfico, 
tendríamos bastante adelantado en lo que respecta a la iden- 
tificación del autor. Hay dos argumentos a favor de la creen- 
cia en una novela autobiográfica. El primero se halla en las 
palabras iniciales del prólogo, cuando el autor dice que tiene 
conocimiento de un «auto de amores» entre una virtuosa 
doncella y «hun gentil honbre, de má como de sí mismo ami- 
go» [11]. El segundo argumento aparece en la rara contradic- 
ción que hemos advertido al principio del relato: el enamo- 
ramiento del protagonista se describe en primera persona 
(«pasava... la mía inocente vida», «alcé los ojos», «do vi», «al 
grado e voluntat mya», «my coracón», «retraerme en mi cá- 
mara acordé», etc.), y después de la «¿Disputa de la Razón e 
Voluntat» el relato sigue en tercera persona. la primera per- 
sona reaparece en la visión alegórica que ocupa todo el final 
de la novela, aunque en esta parte las rúbricas explicativas 
están en segunda. 

El autor afirma que está relatando un hecho sucedido, y 
precisamente no quiere dar el final de los amores que narra 
por «no aplicar fición» [1v]; y efectivamente la trama real 
de la novela (o sea en lo que domina la prosa) es totalmente 
verosímil en sus trances principales y ofrece detalles que pare- 
cen vividos. Es sintomático que el celoso marido sólo logre 
que al Amigo le hieran en una oreja, en vez de asestarle una 
puñalada más eficaz que se hubiera prestado a mayores lucu- 
braciones literarias. Los amores del Amigo con la Madrastra, 
que colocan a la doncella en situación tan poco digna res- 
pecto al honor de su propio padre, más revelan corrupción 
social que idealización novelesca. Pero no olvidemos que, sí 
la novela es autobiográfica, el protagonista-autor es religioso, 


1 Cfr. J. ViCENS VIVES: Trayectoria mediterránea del principe de 
Viana. Príncipe de Viana, t. XI, 1950, pág. 216. 
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se ha entregado «con voto y sagramento» [194r] cuando ter- 
mina el relato y tiene esperanzas de reanudar sus amores 
con la doncella, que también «s'era puesta en religión» [192v]. 
A ello obedece, creo yo, el consciente misterio de la Triste 
deleytación: sus protagonistas designados sin nombre alguno 
(el Enamorado, la Senyora, el Amigo, la Madrastra y el ma- 
rido de ésta muchas veces «el bellaco») y la obra firmada con 
iniciales. Si aceptamos que la novela es autobiográfica, casi 
podemos tener la seguridad de interpretar una de estas ini- 
ciales, pues ya el protagonista-autor escribe siendo religioso, 
es muy probable que la primera letra, la *F-, corresponda a 
Fra, propia de los caballeros de las órdenes militares. Avan- 
zando en esta hipótesis podemos conjeturar que el autor de la 
Triste deleytagión pudo ser cierto Fra A. de C. 

Si la novela es autobiográfica, su texto nos ofrece otro 
importante dato para la identificación de su autor. Cuando el 
protagonista es descubierto, subido en un pino, los de la nave 
del Amor lo reconocen por sus armas heráldicas: «Un monte 
de gran riqueza, enqima la flor de lis d'aquella naturaleza» 
[174v]. Son numerosos los linajes catalanes que tienen por 
armas un monte flordelisado de oro. Pero entre los linajes que 
empiezan con la letra C destaca el de los Claramunt, cuyas 
armas traen un monte flordelisado de oro o de argent o de gules 
en campo de azur, o de gules o de oro 1. En nuestra cadena de 
debilísimas hipótesis podemos añadir un eslabón más: Fra A. 
de Claramunt. Y siguiendo por este tan peligroso camino, no 
estaría de más apuntar que en la época que nos interesa 
vivió un Fra Artal de Claramunt, que fué comendador de La 
Guardia ?, 

Sobre el ambiente en que vivió el protagonista-autor de la 
Triste deleytagión nos ilustra uno de los episodios más intere- 


1 Véase F. DOMÉNECH Y ROURA: Nobiliari general catala de llinat- 


ges: Catalunya, Valéncia, Mallorca, Rosselló. Barcelona, t. I, 1923, 
lámina CXXI. 

* Véase NURIA COLI, JULIA: Doña Juana Enríquez, lugarteniente 
real en Cataluña (1461-1468), t. Y, Madrid, 1953, pág. 212. 
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santes de la parte alegórica de la obra. En el infierno de ena- 
morados el protagonista ve a una dama que reconoce en se- 
guida y que dice que es de su «nación». El alma en pena mani- 
fiesta que se halla allí porque hizo «perder ad aquel buen Oli- 
ber su vida» [184r]. Se trata de una nueva referencia, no reco- 
gida hasta ahora, sobre Oliver, el Macías Catalán. Como es 
sabido existe una excelente traducción de La belle dame sans 
mercy de Alain Chartier hecha en verso catalán por Fra 
Francesch Oliver *, que se identifica con un caballero que se 
suicidó por amores. Realmente, la traducción del famoso 
poema francés es una excelente preparación para quien luego 
haya de tomar tan desesperada medida. Las referencias al 
triste fin de Oliver son las siguientes: 

12 En una poesía de Mossén Avinyó, que se inicia con el 
verso Tots mos delits en un punt volgui perdre, se lee: 


En aquell temps, si la pens'és sobrada, 
és perillós qui té tal pensament 

que lParm'e-1 cors no+s vaja tot perdent, 
con d'Oliver, quí per s'anamorada 

se volch matar, donant-s'ab un faguí 
atant gran colp que-s va partir la testa. 
Tots los amants de sa mort faran festa 
sol -lemnitzant la mort d'aquell mesquí ?. 


22 Pedro Torrellas, en su Razonamiento en deffensión de 
las donas contra los maldizientes, por satisfacción de unas coplas 
que en dezir mal de aquéllas compuso, menciona a famosos ena- 
morados que fueron «Píramos» de otras tantas «Tisbes», y 
añade: «e si el nuestro Oliver no lo oviera seguido [a Píramo], 
de quales los de agora en esta parte les somos, no aya yo a des- 
cobrir el secreto» ?. 


1 Editada por A. PAGES, en Ro, LXII, 1936, págs. 481-531. 

2 Estrofa citada en A. PAGES: La poésie frangaise en Catalogne 
du XIII siécle á la fin du XV”, Tolosa-París, 1936, pág. 360, nota. 

38 Ed. de P. Bacn Y RrIta: The works of Pere Torroella. Nueva 
York, 1930, pág. 303. 
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32 En la prosa alegórica del rosellonés Francisco de Mo- 
ner, titulada L'anima d' Oliver el suicida se aparece al autor 
en las montañas cercanas a Barcelona y se da a conocer del 
siguiente modo: «¿Has may hoyt dir de aquel Oliver que a sí 
mateix matá per la comtesa de Luna?» ?. 

Sabiendo, pues, que Oliver se mató por la condesa de 
Luna hemos de concluir que ésta es la que aparece penando 
en la Triste deleytación. Y ello explica que el autor de la novela, 
al presentárnosla, haga la siguiente reflexión: 


Bien mostrava que Fortuna, 
en tiempo más razonable, 

le ffuera bien favorable, 

so tal polo de la luna. [183v] 


Esto nos hace ver hasta qué punto son enigmáticas y 
leves las alusiones a hechos concretos y a personas que apare- 
cen en nuestra novela. No olvidemos que la condesa de Luna, 
por la que se suicidó Oliver, o sea Violante Luysa de Mur, 
hija de Aycart de Mur y de Elfa de Cardona, que fué esposa 
de Federico, conde de Luna (hijo natural de Martín I el Hu- 
mano), vivía todavía cuando ocurrieron los hechos narrados 
en la Triste deleytagión, pues no murió hasta el 6 de septiem- 
bre de 1467 ?. Y es digno de notar que el rey Alfonso el Mag- 
nánimo ordenó que, dada la deshonesta vida de la condesa 
de Luna, sus hijas fueran educadas lejos de ella, en la corte 
de la reina María *. Comprendemos ahora el tono de escán- 
dalo que debería tener el aludido pasaje de la Triste deleyta- 
ción, que, al propio tiempo, nos ofrece un dato que hasta 


* De la rara edición de 1528 de Obras... de Moner hay edición 


fascímile publicada en 1951, en Valencia, por ANTONIO PÉREZ Y 
GÓMEZ. 

2 Cfr. J. RUBIÓ: Literatura Catalana, en Historia de las Literatu- 
ras Hispánicas, t. III, Barcelona, 1953, pág. 874. 

$ F. SOLDEVILA: La reyna Maria, muller del Magnanim, en «Me- 
morias de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona», t. X, 
1928, pág. 282. 
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ahora no se había podido precisar: el suicidio de Oliver es 
anterior al año 1458, fecha de la acción de nuestra novela. 
Recordemos, finalmente, que, como ha señalado Jorge Ru- 
bió 1, la dama que causó el suicidio de Oliver es sin duda 
aquella enigmática Comptessa de Feba, que al lado de Cleo- 
patra, de Teseo y de «l'últim Compte de Luna», aparece en el 
poema alegórico de Fra Rocabertí, La gloria d'amor ?, obra 
que en más de una ocasión ofrece similitudes con la Triste 
deleytación. 

Gracias a los datos que nos proporcionan la poesía de 
Mossén Avinyó, el Razonamiento de Torrellas y la prosa ale- 
górica de Moner hemos podido interpretar la alusión que en 
la Triste deleytagión se hace a Oliver, y corroborar así que 
nuestro escritor presenta casos reales de amores. Pero des- 
graciadamente carecemos de tan excelentes elementos para 
el resto de las personas que aparecen en el infierno, paraíso y 
triunfo de amores con que se cierra nuestra novela. Varias 
veces tales personas son designadas claramente con nombre 
y apellido, como ocurre cuando se citan a aquellas dos almas 
que penaban por Juana de Pallás y por Aynés de la Carra 
[179v], a la barcelonesa Alfreysina de Pomar y a la hija del 
marqués de Salerno [1gov], a Juana Scrivana [tgtr], evi- 
dentemente la esposa de un Escrivá, etc. Algún día, tal vez, 
nos será dado identificarlas en documentos de los ricos archi- 
vos barceloneses. Más difícil será, sin duda, puntualizar quié- 
nes son («la de Biota» [1791], el «otro de Cardona» [179v], el 
«coronado Valde», la de Chipre y dona Francisqua [189v], 
así como Coporull y Florentina, don'Angelina, la Rosa y la 
Bobadilla [1901], la de Guzmán [190v], la de Caramanya, la 
de Rostón, la de Gurrea, la gentil Torrellas, la Mendoza, la de 
Centellas y la «dispuesta Carroga» [1grr], esta última, evi- 
dentemente, del linaje de los Carrós de Vilaragut. Es de creer 


1 Obra y lugar citados. 
2 Véase H. C. HEATON: The Gloria d' Amor of Fra Rocabertí, 


Nueva York, 1916, págs. 94-96, Versos 1415 y sigs. 
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que todas estas personas vivieron en el reino de Aragón en 
los últimos años del reinado de Alfonso el Magnánimo. 

En algún momento el autor de la Triste deleyiagión prac- 
tica la «novela de clave». Es imposible tomar al pie de la letra 
lo que nos cuenta de Ysabel, hija del Delfín de Francia, criada 
en la ciudad de Barcelona y enamorada de un caballero ma- 
Morquín llamado Mosén Castell, que se suicidó cuando éste 
la abandonó para pretender, sin éxito, a una dama mallor- 
quina llamada Leonor [r61r y v]. En toda esta historia lo 
que sorprende y hace creer que está conscientemente desfi- 
gurada es que Ysabel sea de tan ilustre ascendencia, pues, 
si ello fuera así, la historia no hubiera dejado de registrarlo. 

En su peregrinación por el otro mundo el Enamorado ve, 
al lado de personas que vivieron indiscutiblemente en su 
tiempo, a seres famosos de épocas pasadas. Vislumbra de 
lejos a Boccaccio [177v], ve a los trovadores catalanes en 
lengua provenzal Cabestán, o sea Guilhem de Cabestanh 
[190v], y Guillem de Vergadá [1g1v], o de Berguedán, este 
último en compañía de una siciliana. No faltan Virgilio («el 
ciente barón que fué puesto en el gesto» [1gIv], Marzilla con 
su dama [190r], indudablemente los amantes de Teruel, ni 
Rodrigo del Pedrón [1911], o sea Juan Rodríguez del Padrón. 
El autor de la Triste deleytagión tenía gran aprecio a este 
escritor gallego. Así, en la larga conversación entre la madrina 
y la doncella, ésta exclama: 


¡O, vosotras, senyoras tan entendidas y discretas! ¿No sentís los 
grandes quexos y excesivos tormentos que natura, por nuestros agra- 
vios, continuamente pasa? Y sto por el gran'sojuzgamiento y no menos 
desprecio que por los honbres cadal día recebimos, no considerando 
que en la criación nuestra Dios sobrepuyándonos en grado de más per- 
feción que elios merecedoras nos figo, segunt que aquel más virtuoso 
de todos los onbres, Rodrigo del Pedrón, coronándonos de gloria, en 
el Triunfo de las Senyoras largamente avía tratado [921]. 


A lo que la madrina responde: 


Fija mía muy amada, yo soy contiguo en el principio de tu dezir, 
y aun en el fin... y que ese cavallero al-legado, Rodrigo del Pedrón 
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quiso por su virtut scribir el quel restante dellos onbres por pura y 
enbidiosa malicia nos tenían scondido... [931]. 


Se trata de una clara alusión al Triunfo de las donas, de 
Juan Rodríguez del Padrón 1, obra que sospecho que en más 
de un momento influye en la Triste deleytagión. Pero no era 
ésta la única obra del escritor gallego que conocía nuestro 
novelista. En la «Disputa de la Razón y la Voluntat», la pri- 
mera tiene ocasión de enumerar algunos de los más famosos 
enamorados desdichados, que son: 


Es manifiesto a todos aquel quaso de Dydo, Medea y Tisbe, de 
Fiameta, de Grismonda e Griscal, y de Lisa y Ardanlier, fijo del rey 
Creos de Mondoya, y de aquel que por su sola velleza renunció la hu- 
mana vida, y de Ero y Elendron, de la ysla de Abido, de la provingia 
de Grecia, el qual, pasando un brago de mar nadando, no pudo rom- 
per las furiosas hondas y afogó e un dalfín, dexándolo desnudo en la 
tierra de su senyora, y ansí uvieron a la fin mala de sus amores. La 
desonestidat de Mirra, Canace ni Blibis no me la podéys negar... 
[tor]. Ae 


Como es sabido, los protagonistas de El siervo libre de 
amor son Liessa y Ardanlier, hijo del rey Croes de Mondoya ?. 
La pareja aparece aquí junto con las tres grandes apasiona- 
das clásicas (Tisbe, Medea y Dido), con la Fiammetta y Ghis- 
monda y Guiscardo de Boccaccio, Narciso, Ero y Leandro y 
enamoradas de las Heroidas ovidianas. 

El siervo libre de amor gozó de cierta popularidad en Cata- 
luña, como atestigua un pasaje 3 de La gloria d'amor de Era 
Rocabertí, ya citada, que no ha sido bien interpretado por sus 


1 Edición de A. Paz Y MELIA: Obras de Juan Rodríguez de la 
Cámara (o del Padrón). Sociedad de Bibliófilos Españoles. Madrid, 
1884, págs. 81-127. Véase el libro de C. MARTÍNEZ-BARBEITO: Macías 
el enamorado y Juan Rodríguez del Padrón. Santiago de Compostela, 
1951. 

2 Edición citada, págs. 35-80. 

3 Versos 789 a 812 (en la antes citada edición de HEATON, pá- 
gina 76). Liessa aparece en este fragmento con el nombre sin corrom- 
per, como también Yrena, que es la infanta, hija del rey de Francia, 
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editores y comentadores. En este poema también se citan a 
Gismunda (verso 1207) y a Guiscard (verso 1214), héroes de 
la primera novela de la jornada cuarta del Decamerone, así- 
mismo muy celebrados por los escritores catalanes del xv. Los 
cita el poeta Joan Rocafort *, el humanista Ferran Valentí 
en el prólogo de su versión de las Paradoxa de Cicerón ?, y 
se resume su historia en el Curial e Gúelfa *. Es de notar que 
en la Triste deleytación se da al héroe el nombre de Griscal, 
que reaparece así en los versos catalanes que antes he trans- 
crito. 

La Voluntad replica a la Razón enumerándole una serie 
de enamorados felices: - 


Paréceme aver leydo los amores de Paris y Vyana, de Griselda y 
Galter, d'Elfigenia y Galango, de Leonor y Ardarico: la fin d'elos 
fué bienaventurada; y e leydo ansimismo de Rixardo y Catalina, de 
Angelina y Bocamasa, de Gostanga y de Marco, de Juana y Fadrico: 
fueron contentos sin comparagión; e visto con diligencia de Próxida y 
Restituta, de Beatriz y Anderonico; e pasado, no innoro de Cinsopo- 
lina y de Ruberto, de Alexandre y de Exseny... [201]. 


Tras los conocidos protagonistas de la novela medieval de 
Paris y Viana todas las demás parejas que he podido identi- 
ficar proceden del Decamerone de Boccaccio: de las novelas 
de Griselda y Gualteri (X, 10), de Efigenia y Cimone (V, 1), 


en la novela de Rodríguez del Padrón. El rey Croes, que mató a Liessa, 
aparece en el manuscrito de La gloria d'amor transformado en Troyol, 
por confusión con el nombre de Troilo; Ardolies es, sin duda, Ardan- 
lier, Elisandre, la Alejandra, hija del duque de Vitoldo, etc. Teniendo 
en cuenta que Fra Rocabertí maneja personajes de El siervo libre 
de amor este pasaje del poema deja de ser enigmático. 

* Gram fou Pamor de Guiscart a Guismonda, Mas no fou més que 
la que jous aport; véase en F. TORRES AMAT: Memorias para ayudar 
a formar un diccionario crítico de los escritores catalanes. Barcelona, 
1836, pág. 557. 

* Véase en M. MENÉNDEZ PELAYO: Bibliografía Hispano-latina 
clásica, t. II, pág. 22, Ed. Nacional. Madrid, 1956. 

*  Curial e Guelfa, ed. de R. MIQUEL, Y PLANAS y A. PAR. Bar- 
celona, 1932, pág. 236 y sigs. 
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de Ricciardo y Caterina (V, 4), de Agnolella y Boccamazza 
(V, 3), de Gostanza y Martuccio (V, 2), de Giovanna y Fede- 
rico degli Alberighi (V, 9), de Gian de Procida y Restituta 
(V, 6), de Beatrice y Anichino (VII, 7), de Sismonda y Ru- 
berto (VII, 8). 

El poeta Torrellas (en sus escritos catalanes Pere Torroe- 
lla) es citado dos veces en la Triste deleytación. La madrina, 
en su larga perorata, dice: 


Otra razón de Aristótilles, provada del Egidio Romano, diziendo 
la mujer ser animal imperfeto, y d'aquí vino aquel nuestro enemigo 
mortal Mosén Pero Torrellas dezir contra la honra nuestra, en aque- 
llas abominables coplas: 


Mujer es un animal 

qual dizen honbre inperfeto, 
progreado en el defeto 

del buen calor natural, 


confirmando con sus malicias las maldades suyas... [951]. 


Se trata de los cuatro primeros versos de la estrofa IXa 
del Maldezir de mugeres *. En la parte final de la novela el 
Enamorado encomia a su señora del modo siguiente: 


Las damas y las donzellas 
son por sta stimadas; 

sta las falsas querellas 

que tuvo Mossén Torrellas 
las fizo ser rebocadas. [1641] 


Es importante tener en cuenta que en 1458, cuando tienen 
lugar los acontecimientos narrados en la Triste deleytagión, 
Torrellas vivía y se hallaba en plena actividad literaria. 

La Triste deleytagión se divide claramente en dos partes 
muy distintas, tanto en la técnica narrativa como en el estilo. 
La primera parte, en la que domina la prosa, se relatan hechos 


1 Pág. 211 de la edición antes citada de P. BACH Y RITA. 
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verosímiles y reales y se intenta la determinación psicológica 
de los protagonistas gracias a los soliloquios o visiones y al 
intercambio epistolar. El influjo de la Fiammetta de Boccac- 
cio parece evidente en el tono de esta parte de la novela. 
Aquí la larga conversación entre la doncella y la madrina da 
a la obra ciertas notas de color y pintoresquismo, sobre todo 
al describir los vicios de los hombres. Uno de los momentos 
más acertados de nuestro novelista es cuando, ausentes el 
uno del otro, la imagen del retrato de la doncella habla al 
Enamorado y le da confianza amorosa, episodio que parece 
coincidir con la visión que tiene aquélla en una noche de 
insomnio, en la que su amigo se le aparece y la consuela. Esta 
simultaneidad telepática, si estuvo realmente en la intención 
de nuestro novelista, llama la atención por su carácter ideal 
y poético. 

La segunda parte de la Triste deleytagión, toda ella en 
verso, nos lleva al alegórico mundo de los viajes a un más allá 
poblado de enamorados famosos *, El protagonista visita el 
infierno, de donde le echan «pues pecado contra amor non le 
comprendía», la isla de los ángeles neutrales (que recuerda 
ciertas tradiciones sobre las Canarias) y, finalmente, el «pa- 
rayso de los enamorados», donde presencia un «triunfo d'amo- 
res». Es de notar que el viejo que le pronostica grandes males 
si emprende el viaje es evidentemente, aunque el texto no lo 
diga, el adivino Tiresias, ya que se da a conocer como «el 
que dió sentencia entre Júpiter y Juno» [166v]. Ello podría 
relacionar la segunda parte de nuestra novela con El Sueño, 
del marqués de Santillana ?, donde también vaticina «There- 
sias, el thebano»*? y donde el «adverso Pitón» lleva una «Lucífera 


1 Para el tema en general en España, véase P. LE GENIL: La 
poésie lyrique espagnole et portugaise a la fin du Moyen Age, t. 1, Ren- 
nes, págs. 256-280, 

2 Véase R. LAPESA: Los decires narrativos del marqués de Santi- 
llana, discurso de ingreso en la Real Academia Española. Madrid, 
1954, PágS. 35 y 36. 

2 Véase J. AMADOR DE LOS Ríos: Obras de don Iñigo López de 
Mendoza, Marqués de Santillana. Madrid, 1852, pág. 354. 
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corona», * como Alfreysina de Pomar en nuestro texto [190v]. 
El Triunphete de Amor y el Infierno de los enamorados, de 
Santillana, así como sus diversas imitaciones castellanas, 
también se prestarían a útiles comparaciones con la segunda 
parte de la Triste deleytagión, pero hay que tener en cuenta 
que ésta ofrece la notable peculiaridad, ya antes señalada, de 
poblar el otro mundo con personas contemporáneas, algunas 
todavía vivas en el año en que se sitúa la ficción, como ocurre 
con la condesa de Luna. Esto da a nuestra obra un carácter 
muy propio de poesía de ocasión y de reflejo de un ambiente 
concreto y tal vez limitado. 

Al concluir este breve trabajo quiero repetir que no ha 
sido otro mi intento sino presentar la Triste deleytagión, obra 
virtualmente desconocida y olvidada y de la que proyecto 
dar lo más pronto posible una edición íntegra acompañada 
de un estudio detallado. Las páginas que anteceden sólo aspi- 
ran a arrancar del olvido una novela que en algunos momen- 
tos presenta un real interés literario y que es, sin duda alguna, 
una de las primeras manifestaciones del cultivo de la prosa 
castellana por parte de escritores catalanes, en lo cual nuestro 
desconocido autor, que escondió su nombre tras las iniciales 
F. A. D. C., puede muy bien ir al lado del famoso Mosén 
Pero Torrella, aunque no compartiera su feroz odio a las 
mujeres. 


MARTÍN DE RIQUER. 


1 Ibid., pág. 345. 


LOPE, DON PEDRO DE CARDENAS 
Y LOS CARDENIOS 


En 1929 escribía el ilustre hispanista Aubrey F. G. Bell: 
«On the whole we are inclined to believe that the Cardenio of 
Cervantes, Montalvo, Lope and Salas Barbadillo is one and 
the same person, and that this person is none other than don 
Pedro de Cárdenas [y Angulo], poet of Córdoba and author 
oí La Estrella de Sevilla» 1, 

Lamento verme obligado a demostrar (en las líneas que 
siguen) que no hay causa ninguna para pensar que Cervantes, 
Gálvez de Montalvo, Lope y Salas Barbadillo designaran por 
Cardenio a una y la misma persona, y que hay, en cambio, 
muchas razones para afirmar (en unos casos con bastante 
seguridad y en otros rotundamente) que esa supuesta per- 
sona no puede ser el caballero cordobés, poeta y gongorista don 
Pedro de Cárdenas y Angulo. Tengo también que decir que, a 
mi juicio, hay poquísimas probabilidades de que Cárdenas y An- 
gulo sea el autor de La Estrella de Sevilla. Bell —que hoy ya 
no está entre nosotros—amó a nuestra patria y trabajó con 
fervor sobre la historia de nuestra cultura: los españoles le 
debemos estar agradecidos. Por una vez dejó libre la fantasía 
y el resultado fué esta cadena de errores (en parte seguida y 
en parte exacerbada recientemente por el distinguido biblió- 
grafo don Homero Serís ?). En nada se disminuye la gloria de 
tan beneméritos trabajadores por mostrar que en un punto 
erraron. Todos nos equivocamos, ¡cuántas veces! 


1  MLR, 1929, XXIV, pág. 72. V. más abajo, pág. 70, núm. 1. 
2 V, más abajo, pág. 70, núm. 4. 
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UNA «APOLOGÍA» GONGORINA. 


En la Biblioteca Provincial de Córdoba, un manuscrito 
(núm. 52) * nos revela hoy una de las muchas discusiones a 
que dieron lugar los versos de Góngora. Portada (y nótese la 
fecha, año de la muerte de don Luis): 


Apología 

en fauor de Don luys de gongora 
Archipoeta español 

contra el licenciado francisco De 
Nauatrete 

Dirigida a Don Pedro de Cardenas y 
Angulo 

Caballero del Habito de santiago y 

Beynt y quatro de Cordoba 

A* 1627 


En 4. 55 hojas numeradas. [Fol. 1]: portada, v.” en blanco. 
Fol, 2: dedicatoria firmada por el autor, v.” en blanco. Fol. 3: co- 
mienza el texto. Fol. 52: comienza un «Indice» de autores citados. 


De la dedicatoria a don Pedro de Cárdenas y Angulo: 


Este papel consagro a su Deydad de Vmd. (señor Don Pedro) 
como único Apollo de España. Si Vimd. considera que es respuesta a 
otros dos del licenciado Francisco de Nauarrete tan agudos como doc- 
tos, no le parecerá largo... Y si hubiere que quitar, Vid. tiene licen- 
cia para tildarlo como Maestro del bien decir; no otro, que sería sa- 
crilegio a tan sagrado refugio abiendo salido debaxo de tal amparo... 
Guarde Dios a Vind. como este su menor Capellán le ruega. —El Doc- 
tor Francisco Martinez de Portichuelo. 


Martínez de Portichuelo, según una carta de Góngora, vió 
a éste en Madrid hacia el 17 de diciembre de 1610: 


Francisco Martinez Portichuelo tambien ha llegado, aunque de 
paso: he holgado de verlo, porque me ha contado de esa Sta. Iglesia ?, 


1 Reseñado por Ramírez de Arellano (núms. 714 y 2.592). Me 
llamó la atención sobre esos artículos de Arellano mi amigo Eugenio 
Asensio. 

2 Millé, carta 34. 
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Lo de «capellán» en la dedicatoria a Cárdenas y Angulo, 
casa bien con el haberle contado a Góngora cosas de «a San- 
ta Iglesia» de Córdoba. 

No me voy a detener mucho en esta insulsa obrilla de Por- 
tichuelo. Baste decir que lo que discutían Navarrete y Porti- 
chuelo era el sentido de dictar («dictó») e inspirar («inspira- 
dos») en los primeros versos de la Dedicatoria de las Soledades: 


Pasos de un peregrino son errante 
cuantos me dictó versos dulce musa: 
en soledad confusa 
perdidos unos, otros inspirados. 


El licenciado Nauarrete propuso esta dificultad en una glosa al 
margen: si dictauit quomodo imspirautit. Yo le respondí con otra debaxo 
de la suya: dictando inspirauit et inspirando dictauit. Replicó en un 
papel en forma: dictay e inspirar son uerbos que entre sí tienen nota- 
ble opposición, porque el uerbo dictar afirma lo que el uerbo inspirar 
niega ?. 


Hago gracia al lector de la serie de tiquismiquis entre el 
Navarrete y el Portichuelo, narrados por este último. En ellos 
se aducen autoridades de poetas latinos y castellanos y la del 
mismo Góngora. ¿Implica imspirar una «moción o impulsión 
que en los poetas y profetas los excite y mueva a que digan 
dialectos, conceptos, pensamientos, discursos y palabras de 
que ellos como inspirados y como poetas y profetas sean cau- 
sas principales»? ¿O habrá de entenderse que el Espíritu San- 
to (en literatura cristiana) o Apolo y las Musas (en pagana) 
sean las únicas causas principales, y ellos («poetas y profe- 
tas») sólo unos «meros instrumentos»? ?. Ahí estaba el quid, y 
ahí trabaja y suda largamente el gran Portichuelo. 

Esta Apología muestra una vez más hasta qué punto los 
que se consideraban discípulos estaban dispuestos a saltar en 
defensa de Góngora. Pero quizá yo no hubiera hablado aquí 
de ella si no fuera porque nos ofrece algún dato nuevo sobre 


EOS: 
OS 
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don Pedro de Cárdenas y Angulo. El auténtico interés que 
este caballero mostró por la cultura y en especial por la poe- 
sía, su posición de Mecenas en los círculos literarios cordo- 
beses, y sobre todo el haber protegido a Góngora e interveni- 
do personalmente en la primera salida al mundo de las Sole- 
dades y el Polifemo, merecen toda nuestra atención. Pero des- 
de el siglo pasado y (con otro brote súbito) en el nuestro, don 
Pedro de Cárdenas y Angulo ha excitado la curiosidad de la 
crítica por otros motivos. Estos otros motivos, como vamos 
a ver, no son sino puras fantasmagorías. 


CÁRDENAS Y ÁNGULO ¿AUTOR DE 
«La ESTRELLA DE SEVILLA»? 


Bell * fué quien hizo el gran descubrimiento: en los versos 
últimos del desglose (arrachement) publicado por Foulché- 
Delbosc ? de La Estrella de Sevilla, se menciona a un Carde- 
nio como autor de la obra; en las Rimas de don Antonio de 
Paredes * se llama varias veces Cardenio a don Pedro de Cár- 
denas y Angulo, el cual en colaboración con don Antonio de 
Paredes, había compuesto una comedia (de la que se repro- 
duce un fragmento en dichas Rimas). Luego no cabe duda: 
don Pedro de Cárdenas es el autor de La Estrella. Así conclu- 
ye Bell, y recientemente don Homero Serís %* considera tal 
conclusión como definitiva 5, 


1 The Author of «La Estrella de Sevilla», en Rev. Hisp., LIX, 1923, 
296-300; Who was Cardenio? y The Authorship of «La Estrella de Se- 
villa», en Mod. Lang. Rev., XXIV, 1929, 67-72 y XXVI, 1931, 97-98. 

2 «La Estrella de Sevilla», éd. critique publiée par R. Foulché- 
Delbosc. (Extrait de la Rev. Hisp., X1IVIIM, 1920.) 

2 Córdoba, 1622. Existe una fiel reimpresión moderna cuidada 
por Antonio Rodríguez Moñino, Valencia, 1948, que es la que utilizo. 

4 Un soneto del autor de «La Estrella de Sevilla» y Don Pedro de 
Cárdenas, mecenas y editor de Góngora, en Nueva Rev. de Filol. His- 
pánica, VIL, 1953, 433-438 y IX, 1955, 22-32. Salvo aviso, cito siem- 
pte este segundo artículo. 

$ Claro que otros muchos han hablado después sobre la autoría 
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Desgraciadamente, el negocio no es tan mollar, De una 
parte, porque Cardenio, como nombre poético, no es del todo 
infrecuente. Y de otra, porque nada, en lo que conocemos de la 
poesía de Cárdenas y Angulo, recuerda el estilo del autor de 
La Estrella. Además, esta comedia es de un sevillanismo apa- 
sionado, que constantemente viene a la pluma del dramatur- 
go. Pero sólo una vez, y muy de pasada, sale algo cordobés 
en ella: de don Gonzalo de Ulloa, personaje secundario, se 
nos dice que es «un cordobés Cid»; eso es todo. 

La Estrella, tal como ha llegado a nuestras manos, parece 
obra de un hombre de poca fantasía poética, pero con gran 
experiencia de las tablas. Cuando el autor quiere hacer pini- 
tos líricos el resultado es poco loable. En cambio, los tercetos 
de Cárdenas y Angulo a la muerte de Paredes son pulcros y 
finamente espirituales. El autor de La Estrella parece un prac- 
ticón teatral, que esta vez dió genialmente en el hito; Cárde- 
nas y Angulo es el noble y rico caballero delicadamente atraído 
por el mundo de la poesía. Quizá algún día se descorrerá el 
velo que oculta al autor de La Estrella de Sevilla: me extra- 
ñaría muchísimo ver aparecer detrás el nombre de don Pedro 
de Cárdenas y Angulo. En último rigor crítico no puedo negar 
la posibilidad de que sea él el autor; pero me parece poquísi- 
mo verosímil. 


de La Estrella y casi nadie sigue la opinión de Bell, Pero el hecho 
de que el señor Serís haya publicado recientemente dos artículos sobre 
don Pedro de Cárdenas, y en ellos considere como verdad definitiva- 
mente conquistada el «descubrimiento» de Bell, me obliga a tratar 
aquí este tema, aunque sólo lo hago pata decir que a mi juicio es muy 
poco verosímil que Cárdenas y Angulo sea el autor de dicha comedia. 
Una bibliografía suficiente (hasta 1939) puede verse en el prólogo 
de J. M. Hill a la edición de La Estrella, con notas y vocabulario, por 
F, O. Reed y E. M. Dixon, Boston, 1939. 
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¿CUÁNDO NACIÓ Y CUÁNDO MURIÓ 
CÁRDENAS Y ÁNGULO? TESTIMO- 
NIOS EN PRUEBAS DE LIMPIEZA. 


Mientras tanto sí puedo deshacer algunos errores acerca 
de la vida de don Pedro. 

El señor Serís *, llevado por una serie de desventuradas 
conjeturas, «mata» a don Pedro en el año 1624. Pero el lector 
ha visto ya que en 1627 estaba aún vivo, lo bastante para 
que Portichuelo le dedicara la Apología que hemos reseñado. 

Ramírez de Arellano había dado como fecha de la muerte 
de Cárdenas el año 1645; quizá se basaba únicamente en que 
en ese año la viuda y los hijos presentaron a don Luis Mén- 
dez de Haro una obra que don Pedro había dejado inédita. 
Ramírez de Arellano estaba, sin embargo, más cerca de la 
verdad que el señor Serís. 

Si abrimos la «Primera parte» del «Segundo tomo» de los 
comentarios gongorinos de Salcedo Coronel, veremos que, en 
efecto, poco antes de 1645 don Pedro de Cárdenas estaba aún 
vivo. Ese volumen (que contiene los comentarios a los sonetos) 
se publicó en 1645; pero los preliminares nos llevan a 1643 ?. 
Comentando el soneto que empieza «Hojas de inciertos 
chopos el nevado», nos dice Salcedo Coronel: 


Escriuió Don Luis de Góngora este soneto a Don Pedro de Cár- 
denas y Angulo, Cauallero de Córdoua y dignamente hijo suyo por el 
ingenio que le haze no menos claro que su generosa sangre 3, 


Naturalmente, «que le haze» indica una persona viva. Y 
todo se confirma, sin posible asomo de duda, en otro pasaje 
del mismo tomo de los comentarios, donde, al hablar de cor- 


1 
2 


Art. cit., pág. 27. 
Obras de Don Luis de Gongora comentadas..., tomo segundo [en 
la anteportada: Segundo tomo... Primera parte], Madrid, 1645. Apro- 
bación: 17 de abril 1643. 

8 Ibid., pág. 129. 
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dobeses ilustres, después de haber alabado a los de otros 
tiempos, dice el autor lo que sigue: 


Esta felicidad no sólo la conocieron los antiguos, y nuestros mayo- 
res en los sujetos que alcanzaron, pero oy la admiramos en los que 
florecen con tanta estimación de los professores de la facultad Poética, 
hallándose en aquella ciudad, entre otros eminentíssimos en esta pro- 
fessión, Don Pedro de Cárdenas y Angulo, Don Pedro de la Cerda y 
Don Luis Godoi Ponce de León, nuestro amigo, no menos ilustres por 
el ingenio que por su generosa sangre 1, 


Por desgracia, el señor Serís no sólo ha fantaseado la fecha 
de muerte de don Pedro de Cárdenas, sino la de nacimiento. 
Supone ? que nació en 1549 Ó 1550. He aquí, primero, algunos 
datos, inéditos, de pruebas de limpieza, para ingreso en órde- 
nes militares, existentes en el Archivo Histórico Nacional de 
Madrid: 


Expediente de don Pedro de Cárdenas y Angulo (Santiago, nú- 
mero 1.535), año de 1609. El primer testigo, Francisco García de Ber- 
langa, dice, al responder a la séptima pregunta, que el pretendiente 
«es hombre moco, de edad de veynte y quatro años, agil, que sabe y 
puede andar al caballo, y este testigo le a bisto y be en ellos muy de 
ordinario y sabe que los tiene suyos proprios». De veintidós testigos, 
veinte contestan a la pregunta relativa a la edad. Conocida es la im- 
precisión de estos datos en el siglo xvi. El 2.” dice que el preten- 
diente tendrá de 24 a 28 años; el 3.”, de 24 a 25. De los demás, uno le 
adjudica 26 años; cuatro, 25; cuatro, 24; tres, 23; uno, 20. Sacando la 
media resulta, como apreciación de conjunto, la de 24 años. Don Pedro 
debería haber nacido, según esto, hacia 1585. 


Expediente de don Francisco de Góngora y Argote (Santiago, nú- 
mero 3.497), año de 1622. Declara allí el propio don Pedro de Cárde- 
nas y Angulo (su declaración comienza al recto del penúltimo folio). 
Y a la segunda pregunta contestó entre otras cosas «que es de edad 
de treynta y ginco años, poco más o menos». Según esta declaración, 
don Pedro habría nacido hacia 1587. 


1 Ibid., pág. 259. 
2 Art. cit., págs. 27 y 29. 
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Lo mismo las declaraciones de los testigos en el expedien- 
te de don Pedro, que la del propio don Pedro en las pruebas 
del sobrino de Góngora, nos llevarían a los alrededores de 
1586, año más, año menos. 


¡Esos POETAS!: LA PARTIDA DE 
BAUTISMO. : 


Es costumbre corriente de los -poetas, lo mismo los de 
tiempos pasados que muchos de hoy, con los que he tenido 
amistad, el quitarse años. Esto y la imprecisión, el «sobre 
poco más o menos» de los testigos del siglo xvI1, me hicieron 
tomar precauciones. Escribí a mi amigo el diligentísimo y 
erudito investigador de los archivos cordobeses don José de 
la Torre, pues imaginaba yo que en sus lecturas habría ano- 
tado la fecha de nacimiento de Cárdenas y Angulo. Con su 
peculiar generosidad, don José de la Torre me comunicó los 
siguientes datos: Pedro, hijo de don Hernando Arias de 
Saavedra y de doña Ana de Caicedo, fué bautizado el 13 de 
septiembre de 1577 en la parroquia de Santiago (archivo de 
dicha parroquia, libro 1. de bautismos, folio 101). 

¿Cómo es posible? ¡Don Pedro de Cárdenas y Angulo se 
quitaba nada menos que unos diez años, en su declaración 
en el expediente de don Francisco de Argote y Góngora! ¡Y 
cuánto se «equivocaban» también los testigos de las pruebas 
del propio don Pedro! 

Los poetas contemporáneos míos se han quitado siempre 
uno, dos, cuando mucho tres años. Don Pedro de Cárdenas 
y Angulo supera pintorescamente todas las «marcas» en ese 
pueril empeño de prolongar juventud. 

Ramírez de Arellano obraba, pues, bien al barruntar que 
Cárdenas y Angulo habría nacido en el último tercio del si- 
glo xvI. El señor Serís comete un error de veintiocho o veinti- 
nueve años al suponer que nuestro poeta nació en 1549 Ó 
1550. 

Debo pedir disculpa por tener que tratar ahora de una an- 
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tigualla que debería estar arrumbada desde hace mucho tiem- 
po. Si lo hago es porque lo mismo Bell que el señor Serís 1 dan 
de nuevo en ella, 

En el Ensayo de Gallardo (tomo TI, col. 1086), al hablar 
de las Rimas de don Antonio de Paredes, se lee: «¿Tendrá 
algo que ver con el Mecenas don (Antonio) [Pedro] ? de Cár- 
denas, cuyo nombre poético era Cardenio, el Cardenio del 
Quijote?» 

Lo primero que debemos tener presente es que, hasta 
ahora, no hay la menor prueba de que la historia de Carde- 
nio tuviera base real. Me extraña, por otra parte, que los eru- 
ditos que han tocado esta cuestión no hayan visto cuán poco 
probable es que Cervantes se basara en un hecho contempo- 
ráneo, cuyos protagonistas vivieran aún: el tema (en la dobie 
historia de I¡uscinda y de Dorotea) era delicado. Si pensamos 
que Cervantes se apoyaba en una historia reciente (y lo dudo 
mucho), hemos de imaginar que de ningún modo lo haría sin 
cambiar totalmente los nombres *, y grandemente los por- 
menores y los lugares. 

Es bien imprudente además (luego lo vamos a compro- 
bar) querer ver Cárdenas detrás de todo Cardenio. Dos veces 
ha empleado Cervantes ese nombre, las dos para personajes 
importantes: uno, el Cardenio del Quijote; otro, el Cardenio 


1 Bell, MLR, 1920, XXIV, pág. 72; Serís, NRFH, VI, 1953, pá- 
gina 137. 

2 Evidente error mecánico (se ha cruzado el nombre de pila de 
don Antonio de Paredes); el nombre de don Pedro de Cárdenas apa- 
rece correctamente citado en esa misma columna y en las dos ante- 
riores. 

5 Se ha observado que al comienzo del cap. XLII de la primera 
parte del Quijote, en la primera impresión, se lee «Don Antonio» en 
vez de «Cardenio». Rodríguez Marín piensa que se trata de una etrata, 
Extraña errata, por cierto, Se podría pensar que «Don Antonio» fué 
el nombre del personaje en la primitiva redacción, y que Cervantes 
lo cambió luego por el de «Cardenio», corrigiéndolo en todos los luga- 
res menos en éste, que se le habría olvidado. Si fuera así tendríamos 
ahí un indicio más contra la identificación de Cardenio como don 
Pedro de Cárdenas. 
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de La Entretenida. Este último es, sin duda, el papel princi- 
pal de la comedia: es un estudiante apicarado que suplanta 
la personalidad de don Silvestre de Almendárez, que viene de 
las Indias para casarse con una prima suya. ¿Hemos de pen- 
sar también que este Cardenio oculte otro Cárdenas? Absur- 
do. Y si había usado una vez hacia 1603 * el nombre Carde- 
nio para designar, poéticamente, a don Pedro de Cárdenas y 
Angulo, ¿no es muy extraño que, vivo aún este caballero, en 
1615 empleara Cervantes el nombre de Cardenio para repre- 
sentar a un tunante estafador? 

Bell y Serís se han basado para sus construcciones hipo- 
téticas en una nota de Rodríguez Marín a su edición del Qui- 
jote: 

Cardenio es un Cárdenas de Córdoba; don Fernando, don Pedro 
Girón, hijo segundo del primer Duque de Osuna...; Dorotea, doña Ma- 


ría de Torres, que fué seducida por don Pedro... Estos amores datan 
de los años 1582 y 1583. 


No es asunto mío ahora la verdad o falsedad de estas afir- 
maciones de Rodríguez Marín. No me interesan sino por esto: 
porque en ellas se basan todas las hipótesis de Bell y también 
las del señor Serís. Pero el lector sabe ahora muy bien que 
entre 1582 y 1583 don Pedro de Cárdenas y Angulo no pudo 
tener relación ninguna con esos amores. De los principios de 
1582 a los finales de 1583 pasó de tener cuatro años a tener 
seis. Edad un poquito demasiado temprana para amores o 
amoríos. 


POETAS CÁRDENAS QUE NO SON 
DON PEDRO DE CÁRDENAS Y ÁN- 
GULO. 


¿Por qué la fantasía, sin freno, ha ido a estrellarse tantas 
veces en la persona de don Pedro de Cárdenas y Angulo, de 
este caballeró cordobés que llevó en fecha temprana a Madrid 


1 Esa fecha se puede calcular, aproximadamente, para la redac- 
ción de la historia de Cardenio, en el Quijote. Año más o menos, no 
tiene ahora para mi propósito importancia alguna. 
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el Polifemo y las Soledades? ¿Que en la Araucana (1569) ha- 
bía dos quintillas firmadas por don Pedro de Cárdenas? ¡Pues 
ya eso bastaba para que Cárdenas y Angulo hubiera nacido 
hacia 1550! 

Ahora, conocida ya la fecha de nacimiento de Cárdenas y 
Angulo, sabemos que no puede ser el de la Araucana, por la 
sencilla razón de que nadie escribe quintillas antes de nacer. 
Por la misma razón (de peso), no puede ser el nuestro el don 
Pedro de Cárdenas que contribuye con otras dos quintillas en 
la Historia y relación verdadera..., de López de Hoyos (Ma- 
drid, 1569). (Es probable que ambos quintillistas sean una 
sola persona.) 

Pero los Cárdenas a quienes les soplaba la musa eran, pa- 
rece, muchos. Y no perdamos de vista que detrás de todo 
Cárdenas, poeta, hay, en potencia, un Cardenio (si bien nos 
engañaríamos pensando que detrás de todo Cardenio ha de 
haber, por fuerza, un Cárdenas). He aquí algunos otros poe- 
tas Cárdenas: 


En 1598, don Mateo Pérez de Cárdenas publica un soneto en los 
preliminares de La Arcadia: contribuye con otro para La Hermosura 
de Angélica (1602); este amigo de Lope publica también un soneto 
en la Historia evangélica de la vida... de Christo, de Juan de Arce So- 
lórzano (Madrid, 1605) *.—Un Licenciado Miguel de Cárdenas Cal- 
maestra publica en 1604 un soneto en la segunda parte del Guzmán 
de Alfavrache.—Un don Juan de Cárdenas escribe un soneto pata el 
Estilo de servir a príncipes, Madrid, 1614, de Yelgo de Vázquez ?.— 
En Sevilla, en 1616, publica fray Bernardo de Cárdenas el conocido 
soneto «Ensilla, Sancho amigo, a Rocinante»; este poeta, fraile basi- 
lio, fué autor de varios autos teatrales; Bonilla San Martín sugirió 
que fray Bernardo podría ser el autor de La Estrella de Sevilla *.— 


1 Pérez Pastor, Bibliogr. madril., núm. gor, donde se reproduce 
este último soneto. 

2 Ibid., núm. 1313. 

3 Luque Faxardo, Relación de las fiestas que la Cofradía de San 
Pedro ad Vincula celebró... a la Purtssima Concepción, Sevilla, 1616 
(Escudero y Perosso, núm. 1074); comp. Rívad., XXXV, núm. 92. 
V.: Menéndez Pelayo, Estudios sobre el teatro de Lope, YV, Madrid, 
1923, pág. 270, nota (de Bonilla, quien se basa en Sánchez Arjona, 
Noticias referentes a los anales del teatro en Sevilla, Sevilla, 1898). 
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En 1623, en el Encomio de los ingenios sevillanos se imprimen poesías, 
ya graves, ya jocosas, de un Bernardo Luis de Cárdenas; no parece 
caber duda de que era sevillano; desde luego era muy amigo del co- 
lector del libro, Juan Antonio de Ibarra, quien le elogia muchas veces 
y con mucho calor *—También entre los poetas sevillanos, alaba en 
1627 el Panegírico por la poesta a un don García de Cárdenas ?. ¡Ha- 
bía, pues, bastantes poetas Cárdenas en Sevilla a principios del si- 
glo xvn!: no deja de ser interesante dado el sevillanismo de La Estre- 
lla de Sevilla, obra de un Cardenio. 


En fin, a poco que se rasca, surgen poetas Cárdenas por 
todas partes. Es mucha valentía imaginar que cualquier poe- 
ta Cárdenas, no bien identificado, haya de ser don Pedro de 
Cárdenas y Angulo. Nótese que al convertir a éste en autor 
de La Estrella de Sevilla se salvan osadamente de un tranco 
dos saltos hipotéticos. A saber: 1.” Que el Cardenio autor de la 
obra ha de ser un Cárdenas; 2.” Que ese Cárdenas (entre tan- 
tos Cárdenas) ha de ser ni más ni menos que don Pedro de 
Cárdenas y Angulo. Aunque ocurra precisamente que Cárde- 
nas y Angulo (por todo lo que sabemos de él y ha sido visto 
ya, o se verá aún, en el presente artículo), no tuvo las condi- 
ciones que se esperan en el autor de La Estrella de Sevilla. 

Queda aún otra perspectiva muy importante: hay muchos 
Cardenios en literatura española que no corresponden a nin- 
gún Cárdenas. 


CARDENIOS QUE NO SON CÁRDENAS" 


He aquí una lista, en orden aproximadamente cronológi- 
co, de algunos Cardenios que es necesario tener en cuenta en 
la discusión de estos problemas 3: 


1 El Encomio ha sido reproducido primorosamente en 1950 por 


el ilustre bibliófilo don Antonio Pérez Gómez. 

2 Ed. Cardenal de Iracheta, pág. 70 (= Rev. de Bibliogv. Nac., 
IL, 1941, pág. 334). 

$ Abreviaturas especiales para esta lista: F.-D. = La Estrella de 
Sevilla, édition... par R. Foulché-Delbosc, Extrait de la Revue Hispa- 
nique, X1VIIM, 1920.—M.-B. = Morley and Bruerton, The Chrono- 
logy of Lope de Vegas Comedias, 1940.—Morley Ps, = Morley, The 
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1. En El Pastor de Fílida de Gálvez de Montalvo (1582), Carde- 
nio es un pastor rico; aunque es «menos músico que enamorado», can- 
ta una vez una canción (N. B. Aut. Esp., VII, 556). 

2. En el romance «Después de mañana, mogas» (de los últimos 
años del siglo Xv1I, según F.-D., 36, nota 2). Cardenio figura allí como 
la propia persona que canta. Son muy verosímiles los argumentos de 
EJM (IV, págs. x-xm), según los cuales este romance podría ser de 
Lope, y Cardenio, por tanto, representar en él al propio poeta. 

3. En La escolástica celosa, de Lope (1596-1602). En el Cardenio, 
estudiante, protagonista de esta obra, creo, a pesar de la opinión, 
siempre digna de tenerse en cuenta, del ilustre Morley (Ps., 438), que 

_hay rasgos evidentes del propio Lope. Coincido con Juliá (EJM, IV, 
página xv, al final dela nota 3) en considerar que este personaje ofre- 
ce analogías con el Fernando de La Dorotea. No es que aquí Cardenio 
represente a Lope, pues Lope fué traicionado por Filis y Cardenio, 
tan sólo se cree, equivocadamente, traicionado por Celia; pero la fu- 
ria de los celos, la amargura del abandono, es la misma, y así Carde- 
nio prorrumpe en dos sonetos de los de la ruptura con Filis (por lo 
menos del tipo de éstos), uno aparecido ya en La Arcadia (Rivad. 
XXXVII, 115), y el otro, de las Rimas (O. S. IV, 285). Cardenio 
muestra un dolorido apasionamiento, que es el del Lope juvenil y el 
del Fernando de La Dorotea. 

4. En La Arcadia, de Lope (1598). Morley (Ps., 437) ha señalado 
muy bien el carácter animado y bromista de este Cardenio, a quien 
en la novela Lope llama unas veces así y otras «el Rústico»: «Siem- 
pre—dice uno de los pastores—he tenido yo a Cardenio por hombre 
de agradable naturaleza, jovial y alegre, y que ignora lo que quiere, 
y sabe lo que ignoramos» (Rivad. XXXVIII, 112 b). Una vez canta 
una canción «a su gracioso modo», es decir, muy «rústica» (Ibid., 111- 
112). Poeta natural, el autor nos le representa, otra vez, caballero 
«sobre un flaco asnillo, todo enramado de árboles y cubierto de rosas, 
un tamboril destemplado, a cuyo son cantaba, no las grandes victo- 
rias de los dioses ni las transformaciones de Júpiter, sino las fábulas 
y apólogos de las ranas y los gallos, cantando los amores del cuervo 
y la paloma, lo que le dijo el ruiseñor a la oropéndola y el cernícalo 
a la calandria» (1bid., 67). Es como el genio de lo natural, de lo jovial, 
de lo inocente, de lo fuerte, de lo sano. Lope, no cabe duda, mira con 
enorme simpatía a esta criatura suya (véase más abajo, núm. 5), 


Pseudonyms and Literary Disguises of Lope de Vega en «Univ. of 
Calif. Pub. in Modern Philology», XXXII, núm. 5, 1951, págs. 421- 
484.—EJM = Lope de Vega..., Obras dramáticas escogidas, edición... 
por Eduardo Juliá Martínez. (Cito solamente el tomo Il, 1934 y el 
IV, 1935.) 
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¿Hay en ella rasgos autobiográficos? Es preciso tener en cuenta que 
en la novela existe un pastor Belardo que a veces representa a Lope 
(Zbid., 117 a). Cardenio no es aquí Lope, pero es una apetencia de su 
alma?, 

5. Carácter parecido al núm. 4 es el dramáticamente poco impor- 
tante Cardenio de El Marqués de Mantua, de Lope (1598-1603, M.-B.). 
Figura sólo en un par de escenas de caza, en el acto segundo. Su in- 
tervención se reduce, de una parte a recitar un monólogo interrumpi- 
do dos veces, en liras de seis versos (allá los cortesanos sigan sus locu- 
ras, a él le bastará el amor de su Alcida), y de otra, a burlarse, a lo 
rústico, de dos cazadores del marqués y responder a unas preguntas 
del marqués mismo. 

6. En El mayorazgo dudoso, de Lope (1598-1603, M.-B.), absut- 
damente, figura de dos modos distintos el nombre de Cardenio: de un 
lado como seudónimo que adopta el príncipe Lisardo, fingido jardi- 
nero (Acad. N., VIL, 471), y de otro, como verdadero nombre de un 
pastor (Ibid., 487 y sigs.). Aunque este último es un personaje de 
poca importancia, es el de más relieve del grupo de rústicos (Carde- 
nio, Celio, Fineo, Corinto): enamorado de Clavela, siente celos de Luz- 
mán, etc. 

7. En La mocedad de Roldán, de Lope (1599-1603, M.-B.), hay 
un Cardenio, rústico, de escaso interés: es uno de los mozos de otra 
aldea que se pelean con los del lugar donde vive Roldán (4Acad., XIII, 
227-228). 

8. Una Belisa llora la dureza de un Cardenio en un romance de 
antes de 1605 (Hill, Revue Hisp., VI, 1922, págs. 420-422). 

9. Dos romances en los que un Cardenio se lamenta de la no co- 
rrespondencia de Belisa, y una carta en liras, de Cardenio a Celio, las 
tres piezas en el ms. 3915 de la Nacional. Los romances podrían ser 
de Lope; por lo menos hay en ellos rasgos estilísticos y afectivos que 
recuerdan al gran poeta ?. El estilo de las tres piezas va bien con los 
últimos años del siglo xvI, o con los primeros del xv. 

10. El Cardenio del Quijote (1605). 

11. Un Cardenio en la comedia Don Quijote de la Mancha, de 
Guillén de Castro (¿hacia 1610?), imitación de la historia de Cardenio, 


1 Cabe preguntar si este Cardenio tendrá algo que ver con el 
Mateo Pérez de Cárdenas que contribuye con un soneto en los pre- 
liminares de la misma Arcadia (Rivad. XXXVIIL, 46 b). Otro so- 
neto de este amigo de Lope, en La Hermosura de Angélica (1602). 

2  Asílo ha sugerido Eduardo Juliá (Obras dramáticas..., de Lope, 
t. IV, Observaciones preliminares, páginas X-XV). Comp. Rev. Hisp. 
LVI, págs. 406-419. 
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Luscinda, don Fernando y Dorotea, con muchos elementos variantes: 
el Marqués (= don Fernando) y Cardenio habían sido trocados cuan- 
do niños, etc. (V. La Grone, The Imitations of «Don Quixote» in the 
Spanish Drama, Filadelfia, 1937, págs. 9-12). 

12. La fábula de Perseo, de Lope (hacia 1611). En ella, Cardenio, 
un pastor poeta, representa indudablemente al mismo Lope, al pedir 
el puesto de cronista, cosa que hizo el dramaturgo repetidamente, y 
que varias veces piden por él personajes de sus comedias (EJM, II, 
págs. XXV-XXx y Morley, Ps., 436-437, 442, 443 y 458). Ni esos per- 
sonajes, ni el presente Cardenio, representan totalmente a Lope; le 
representan, sí, en cuanto pretendiente de dicho cargo, y pueden te- 
ner algún otro rasgo próximo: así el Cardenio de La fábula de Perseo, 
es pastor, pero también poeta. 

13. La Arcadia, comedia de Lope, que procede de su misma no- 
vela pastoril. En la comedia, el carácter de Cardenio tiene un gran 
desarrollo, Allí era un pastor jovial y bromista; aquí sus bromas tie- 
nen mucha importancia para la acción: colocado tras la estatua de 
Venus, habla fingiendo vaticinios de la diosa, con lo que logra im- 
pedir un matrimonio, etc. Salvo el de su ingenio sobresaliente, no se 
ve rasgo en él que pueda recordar la persona de Lope (véase Morley, 
PS 437): 

14. Un Cardenio en La firmeza en la desdicha, de Lope (1610-12). 
Es un rústico enamoradizo; recita un soneto grotesco. 

15. En El caballero puntual, de Salas Barbadillo (primera parte, 
publicada en 1614; estaba ya escrita a mediados de 1613), figura en 
el capítulo VIII un Cardenio «Marcial de nuestra edad», que recita 
cientoún epigramas. Ese Cardenio es el mismo Salas Barbadillo, pues 
la mayor parte de dichos epigramas pueden leerse entre los ciento no- 
venta que publicó como suyos en sus Rimas castellanas, impresas en 
1618. Inmediatamente antes, en el mismo capítulo de El Caballero 
puntual, otro poeta al que llama Albanio, recita un poema llamado el 
Escollo, el cual se halla asimismo en las mencionadas Rimas. Tales 
personajes, en la novela, no figuran más que como autores de esas 
composiciones: son, pues, como seudónimos de Salas Barbadillo. 

16. En Virtud, pobreza y mujer, de Lope (1612-15), la protago- 
nista, Isabel, disfrazada de moro, es llamada Cardenio (Rivad. LIT, 
230 b). 

17. Personaje importante en La Entretenida, una de las Ocho co- 
medias publicadas por Cervantes en 1615. Cardenio, estudiante api- 
carado, suplanta la personalidad de don Silvestre de Almendárez, que 
viene de las Indias para casarse con una prima suya. 

Se han citado aún otros Cardenios: En un romance del mismo ma- 
nuscrito 3915 (véase el núm. 9): es una ensalada, que en la parte de 
romance muestra la imitación del estilo de Góngora. No ofrece inte- 
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rés para el problema de Cardenio.—Un Cardenio, labrador viejo (sin 
importancia) en Alejandro el Segundo, comedia atribuida a Lope 
(Acad. N., 1), atribución desautorizada por Morley-Bruerton.—Un 
Cardenio en La Vandoleva de Flandes, de Baltasar de Carvajal (F.-D., 
36, nota 2).—Uno en Cegar para ver mejor, de Ambrosio de Arce 
(Zbid.).—Figura un Cardenio en el reparto de La ninfa del cielo, de 
Tirso, pero no aparece luego en el texto (N. B. Aut. Esp., IX, 438).— 
En la novelita No hay desdicha que no acabe, del siglo xv, Cardenio 
es un portugués de Setúbal *.—Un criado de nombre Cardenio se men- 
ciona en El celoso prudente, de Tirso (Rivad. V, 630 c). —Prescindo de 
otros Cardenios, evidentemente más tardíos. 


HIPÓTESIS DE BELL DESMORONA- 
DAS: LAS DE GÁLVEZ DE MON- 
TALVO Y SALAS BARBADILLO. 


De los cuatro Cardenios que Bell afirmaba—según vimos 
al principio—que debían de ser una y la misma persona (la 
de don Pedro de Cárdenas y Angulo) podemos quitar ya, ro- 
tundamente, el de Gálvez de Montalvo (núm. 1). Por esta 
sencilla razón: este Cardenio estaba ya en letras de molde en 
1582, es decir, cuando Cárdenas y Angulo tenía unos cinco 
años. 

Y podemos tachar también, con segura decisión, el de Sa- 
las Barbadillo (núm. 15). Hemos visto que este Cardenio de 
1614 representa al mismo Salas Barbadillo. Claro está que re- 
presentando a Salas Barbadillo no puede representar a Cár- 
denas y Angulo. Ni tampoco puede coincidir con el de Gál- 
vez de Montalvo, porque cuando en 1582 se imprime la no- 
vela de este último, Salas Barbadillo era un niño de teta. 


1 Citó este Cardenio Bell, MLR, XXIV, 1920, pág. 68. Esta no- 
velita, carente de valor literario, está en Rivad., XXXIII, Págs. 517- 
524 (comunicación de Rodríguez Moñino). 
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Los CARDENIOS DE LOPE. 


Si repasamos la anterior lista nos quedamos admirados del 
considerable número de Cardenios que pertenecen a Lope: 
números 3,4, 5,6,7,12,13,14 y 16. Nada menos. Se dirá: ¡la 
obra de Lope es tan larga! Cierto; pero no deja de ser raro que 
de una lista de 17 Cardenios fechables, nueve pertenezcan a 
Lope de Vega. Además de esos Cardenios, seguramente lopes- 
cos, el ser Lope tan «cardenista» hace aún mas probable que 
entre los cinco ya sospechosos de lopismo (núms. 2, 8, y las 
tres piezas del número 9), haya varios que procedan tam- 
bién de la pluma del grande y fecundo poeta. Los argumen- 
tos de Juliá hacen verosímil que el núm. 2 sea de Lopx, as: 
como los dos romances del núm. 9?. 

En resumen, si de 17 Cardenios aproximadamente tfecha- 
bles, nueve desde luego son seguramente de Lope (más de la 
mitad), es probable que sean suyos nada menos que 14 (11ás 
de las cuatro quintas partes). 

Recordemos el origen de todo este problema. En La Es- 
trella de Sevilla, según el «desglose» descubierto y publicado 
por Foulché-Delbosc (desglose cuyo título general v cuyos tí- 
tulos de los folios la atribuyen a Lope, exactamente lo mis- 
mo que ocurría en la «suelta» conocida antes), aparece como 
autor, en los versos del final, un Cardenio: 


...esta tragedia os consagra 
Cardenio, dando a La Estrella 
de Sevilla, eterna fanza... 


Foulché-Delbosc exclamaba jubiloso: «...no puede ser de Lope, 
porque está firmada Cardemio, seudónimo que tope no ha 

1 No me parece tan feliz la argumentación de Juliá por lo que 
toca a la carta en liras del mismo núm. 9; sin embargo, hay que re- 
conocer que nada hay en dicha carta que excluya el que Lope sea su 
autor. 
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usado jamás». Afirmaciones de ese tipo, en filología, son siem- 
pre imprudencia temeraria. Eduardo Juliá Martínez ha de- 
mostrado de manera brillante, que Lope, por lo menos una 
vez, se representó con el nombre de Cardenio (en el Perseo, 
núm. 12 de mi lista). Morley ha añadido luego pruebas irre- 
cusables a la demostración de Juliá. Y, naturalmente, si Lope 
se pudo llamar Cardenio en el Perseo, no hay motivo para 
que no se pudiera llamar Cardenio al final de La Estrella de 
Sevilla. 

Repasemos ahora la lista anterior. Ya hemos comproba- 
do que Lope demuestra una afección especial al nombre de 
«Cardenio», no de los más frecuentes a principios del siglo xvi, 
ni aun después de la enorme divulgación del Ousjote. Inme- 
diatamente vemos que ese gusto por el nombre de Cardenio 
nace en Lope bastante pronto, por los años anteriores al fí- 
nal de siglo; de esa época, o poco después, son varios de 
los Cardenios auténticamente lopescos, núms. 3, 4, 5,0 y 7, 
y probablemente los núms. 2, 8 y 9. 

Junto a tal acumulación de Cardenios de Lope, por esos 
años, conviene considerar el carácter de esos personajes. Uno 
(núm. 3) es un joven estudiante, apasionado, vehemente, sin- 
cerísimo, rasgos con que Lope se idealiza a sí mismo en los 
trances de la ruptura con Filis. Este Cardenio no es un retra- 
to autobiográfico de T,ope: pero es psicológicamente un her- 
mano del Lope amargo de amor y de traición. Los Cardenios 
núms. 4, 5, 6, 7, 12 y 14, son rústicos, la mayor parte pasto- 
res. Lope sentía en Caydenio la procedencia de cardo («Bien 
parece..., Cardenio amigo, tu canción a tu nombre, porque en 
mi vida he oído cosa más rústica», se dice en La Arcadia *): 
en todos esos Cardenios surge, más o menos, el contraste «al- 
dea» y «corte», «naturaleza» y «artificio», y la simpatía: de Lope 
se vierte en favor de cada uno de esos Cardenios pastores: no 
cabe duda de con cuánto placer contempla al núm. 4, que re- 
presenta la alacridad de las fuerzas naturales; creo que en 
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cierto modo se ve representado por el 5, cuyo monólogo es un 
tratamiento más del tema del «menosprecio de corte»: 


El caballero cace 
y el que es pastor su ganadillo abrace. 


Y no cabe duda—como hemos visto—de que parcialmente se 
representa en el Cardenio 12. Más aún: se puede decir que no 
hay un solo Cardenio creación suya, ni aun de los dramática- 
mente más insignificantes, que no esboce con algo de preferen- 
cia. (Cuando, en Lope, en un grupo de villanos hay un Car- 
denio, es éste, relativamente, el más desarrollado del grupo.) 
Hay en la persona de Il ope (tan múltiple) una veta de 
humildad, de reconocimiento de su modesto estado, que aflo- 
ra con innumerables testimonios: el «parva propria», etc. ¿No 
es él, acaso, el pobre pastor de los sonetos del «manso»? Hay 
una afinidad espiritual de Lope con sus Cardenios; y alguno 
de estos Cardenios llega, momentáneamente, a representarie. 
Esto no resuelve, claro está, el problema de La Estrella de 
Sevilla. Pero nos haría ser sumamente cautos antes de recha- 
zar la atribución a Lope si el principal argumento fuera la 
aparición de ese Cardenio de los versos finales. Cardenio ha 
sido alguna vez seudónimo de Lope; toda una serie de Carde- 
nios lopescos guardan afinidades con una veta de la psicología 
de su creador; hay por lo menos otro Cardenio hermano ge- 
melo del apasionado Lope juvenil (tras Filis), y, en fin, Lope 
es un verdadero especialista de Cardenios, entre la relativa 
escasez de este nombre en la literatura de finales del si- 
glo xvI y primeros años del xvIr. El panorama es, pues, com- 
pletamente distinto del que imaginaba Foulché-Delbosc. 
Tras esto, debo decir* que a mí, lector, La Estrella de 
Sevilla no me da la impresión de Lope. El juicio de Menéndez 
Pelayo, de estar mejor pensada que escrita, es intocable. Tam- 
poco deja de hacer fuerza el análisis de la versificación hecho 


1 Véase más arriba, pág. 71. 
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por Morley y Bruerton, que para ellos prueba «without ques- 
tion» no ser de Lope. Ciertamente que las anomalías respecto 
a la versificación habitual de éste son notables !. 

En fin, la obra, tal como ha llegado a nosotros, no parece 
de Lope, aunque no se debe desechar la posibilidad de un 
texto sumamente alterado por un refundidor. Es lo que su- 
puso Menéndez Pelayo y lo que piensa Juliá?. Sea de esto lo 
que fuere, el argumento menos valido contra la paternidad 
de Lope es el basado en el Cardenio final. 

En cuanto a que el Cardenio de La Arcadia, de Lope, sea 
el mismo de Salas Barbadillo, y ambos don Pedro de Cárde- 
nas y Angulo, ya el lector sabe, a estas alturas, que no puede 
ser 3, y no vamos a repetir otra vez las razones. 


CONSECUENCIAS. 


De las dos listas precedentes, la de poetas de nombre Cár- 
denas y la de Cardenios que aparecen en literatura de la épo- 
ca, salen, inmediatamente, consecuencias importantes. 

De la existencia de tanto Cárdenas poeta resulta que no 
se puede negar la posibilidad de que uno de esos Cárdenas u 
otro cualquier Cárdenas poeta, fuera el Cardenio de La Es- 
trella. Se ha dicho que el autor debería buscarse entre los es- 
critores famosos y conocidos. En verdad, posible; pero no hay 
que excluir tampoco la posibilidad de que fuera un escritor 
oscuro. Hay creadores de una sola obra. ¿Hasta cuándo se 


1 Creo, sin embargo, que los ilustres investigadores norteameri- 
canos hubieran hecho bien en someter a su análisis tanto el texto del 
«desglose» como el de la «suelta» (se han limitado a lo primero). Las 
relaciones entre ambos textos deberían ser aún sometidas a revisión, 
Algunas de las anomalías habrían desaparecido si se hubiera partido 
del texto de la «suelta». Por ejemplo: el larguísimo romance que em- 
pieza en el verso 2174 casi se Inbiera reducido en una tercera parte, 

2 Obras dramáticas..., de Lope, ed. Biblioteca Clásica, tomo 2609, 
pág. XX. 

2 Tampoco considero nada verosímil que el Cardenio de Gálvez 
de Montalvo (1582) represente la misma persona que el de Lope 
(1598). 
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va a negar a Fernández de Andrada la paternidad de la Epís- 
tola moral, a pesar de que toda una serie de manuscritos nos 
asegure que es él el autor? ¡Ojalá estuvieran tan comprobadas 
otras atribuciones que nadie discute! 

Más importante es, a mi juicio, lo que se deduce de la, se- 
gunda lista. Cardenio como nombre literario no era ni muy 
frecuente ni muy raro. No era, claro, un privilegio de fami- 
lía, reservado a los Cárdenas: un día a Lope le dió la real gana 
de llamarse Cardenio, y se lo llamó; otro día fué a Salas Bar- 
badillo a quien le plugo encubrirse bajo el nombre de Carde- 
nio, y lo hizo. 

En resumen: 1) Si pensamos que bajo el Cardenio de La 
Estrella ha de haber un Cárdenas, tenemos poetas Cárdenas 
a porrillo, y no hay razón ninguna para aferrarnos a que ha 
de ser precisamente Cárdenas y Angulo. 2) Pero, pensar que 
bajo el Cardenio haya forzosamente un Cárdenas, es absurdo, 
puesto que hay un Cardenio que representa a Lope y otro a 
Salas Barbadillo. 

Consecuencia final: bajo el Cardenio de La Estrella de 
Sevilla puede ocultarse cualquier poeta que escribiera en Es- 
paña a principios del siglo xv. ¿Parece muy amplio? Pues 
lo reduciré así: creo que ese poeta o era de Sevilla o había 
vivido en Sevilla bastante tiempo. 

Entre tantos Cárdenas poetas y Cardenios poetas, ¿por 
qué lanzarse a atribuir La Estrella de Sevilla a don Pedro de 
Cárdenas y Angulo, cordobés (su vida, por lo que sabemos, 
transcurre entre Córdoba y Madrid 1), cuyas características 
como poeta coinciden con las de su señoril personalidad hu- 
mana: refinamiento, distinción, nada parecido a la rapidez de 
hechura y a la despreocupación volandera del hombre de tea- 


1 De tres viajes entre Córdoba y Madrid tenemos noticia: el pri- 
mero, cuando en la primavera de 1613 llevó a Madrid la primera ver- 
sión del Polifemo y de las Soledades (en realidad, la Primera Soledad: 
véase «Las Soledades», nuevamente publicadas por D. Alomso, Ma- 
drid, 1935, pág. 313 y sigs.). Para los otros dos viajes, véase más 
abajo, págs. 89-90, texto y 9o HN. 1. 
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tro? Y no se objete o especule con esa comedia que don Pedro 
escribió en colaboración con Paredes. El fragmento, impreso 
en las Rimas 1, delicadamente poético, es nulo y muerto des- 
de un punto de vista teatral; nos trae a la memoria la inefi- 
cacia escénica de tanto fino poeta: ahí está don Luis de Gón- 
gora con Las firmezas de Isabela y El doctor Carlino, si se quie- 
re un ejemplo. 


ABOLORIO DE CÁRDENAS Y ÁNGULO. 


He aquí la genealogía de don Pedro según sus pruebas 
para el hábito de Santiago: 


Padres: Hernan darias de Saabedrta y Caycedo Cau” de la orden 
de S* y cofrade de la caridad de Jesu Xpo de la dha ciu* y nral. della 
en la parrochia de Santti? y Doña Ana de Saabedra y Caycedo su 
muger. 

Abuelos paternos: Don P” de Cardenas Vez” y veintiq” de Corda 
y Doña Cata de Angulo, su muger. 

Abuelos maternos: Martin de Caycedo y Saabedra vez” y veinti- 
quatro de Cordoua en la Coll” de la Magdalena y cofrade de la cari- 
dad de Jesu Xpo y Doña Catalina de Cardona su muger. 

Son todos vezinos y nrales de la ciu* de Cordoua. 


Por las declaraciones de varios testigos sabemos que la ma- 
dre de don Pedro vivía aún. El testigo 12.” (Francisco Carri- 
llo de Córdoba) nos dice que Hernandarias Saavedra y Caice- 
do (padre del pretendiente) cambió de nombre al casarse: «an- 
tes de casado se llamaba don Juan de Angulo de Cárdenas» y 
que la abuela del pretendiente, doña Catalina de Angulo, ha- 
cía muy poco que había muerto «monja en el conbento de 
Regina, de esta ciudad» ?. 


1 Ed. cit., págs. 64-69. D. Pedro de Cárdenas envió un soneto a 
la justa sevillana de 1623 (véase Emcomio..., fol. 29 1” y v?): es obra 
culta, gongorina. 

2 Ramírez de Arellano en su libro Juan Rufo, Jurado de Córdoba, 
Madrid, 1912 (págs. 289-293), publicó varios documentos de los pro- 
tocolos cordobeses, relativos a don Pedro de Cárdenas, el abuelo pa- 
terno de nuestro Cárdenas y Angulo. Pero Ramírez de Arellano se 
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LAS POESÍAS DE GÓNGORA A CÁR- 
DENAS Y ÁNGULO. 


Se suelen citar dos sonetos de Góngora a don Pedro de 
Cárdenas y Angulo (Millé, 331 y 335). Se olvida, a veces, en 
cambio, una décima (Millé, 155) con ocasión de que un toro 
le hubiera matado a don Pedro un caballo llamado Fronta- 
lete. Otro caballo suyo se llamaba Zagal, según el soneto nú- 
mero 331. A toros y caballos, y, en general, a fiestas en que 
interviniera la equitación, era muy aficionado don Pedro: así 
se comprende el encargo de elegir los caballeros para los toros 
y cañas que el Marqués del Carpio había de ofrecer en su es- 


equivoca al creer que este don Pedro de Cárdenas era el padre de 
nuestro poeta: la genealogía transcrita, en el texto, de las pruebas para el 
hábito, no deja lugar a duda. Este abuelo de Cárdenas y Angulo testó en 
1580. En Ramírez de Arellano se mezclan los datos útiles con las más 
desaforadas fantasías. Así, por ejemplo, imagina que un Antonio Fer- 
nández de Cárdenas (perteneciente, tal vez, a la misma familia) pue- 
da ser el Cardenio del Quijote. ¿Base? El hecho que ya vimos, de que 
en la primera edición se lea «Don Antonio», en vez de «Cardenio» al 
comienzo del cap. XLII de la primera parte. Ramírez de Arellano no 
encontró otro Cárdenas de nombre Antonio sino ése. ¡Pues cátatele 
Cardenio! Lo pintoresco es que a renglón seguido parece arrepentirse: 
decide entonces que Luscinda sería la de apellido Cárdenas (una 
Luisa de Cárdenas); en cuanto a Cardenio... ¿quién sería Cardenio? 
Nada menos que don Luis de Góngora (pág. 292). ¡Estupendo! Y 
también es estupenda la historia, que cuenta a continuación, de un 
rapto intentado por don Luis en la persona de una hermana de Cár- 
denas y Angulo, patraña que ya rectificó Artigas, Don Luis de Gón- 
gora, págs. 48-49 (pero téngase en cuenta lo que dice don José de la 
Torre en Bol. de la R. Acad... de Córdoba, 1927, págs. 68-69). No me 
detendré ni en rechazar la especie, defendida por Bonilla, de que Car- 
denio fuera Cristóbal Calderón: pertenece a la más desvariada fanta- 
sía. (Véase Fitzmaurice-Kelly, Hist. de la Lit. Esp., traducida y anota- 
da por Adolfo Bonilla San Martín [1.2 ed.], Madrid, s. a., pág. 327, 
nota. Otro error que se ha cometido algunas veces es el de confundir 
a don Pedro de Cárdenas y Angulo con don Pedro Jacinto de Cárde- 
nas y Angulo, que en 1651 publicó unas reglas para torear a caballo 
(V.: Bibliófilos Españoles, 2.2 época, XVIII, págs. 91-122). 
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tado a Felipe IV (durante el viaje real a Andalucía, 1624 ?). 
Va hemos dicho que los testigos de las pruebas para el hábi- 
to insisten con especial énfasis en estas aficiones de don Pedro. 

El soneto de Góngora «Hojas de inciertos chopos el ne- 
vado» (Millé, 335) ha sido interpretado mal, desde el mismo 
siglo xvii. En Vicuña, el título es «A don Pedro de Cárdenas 
y Angulo, estando en Granada, año 1616 que fué de agua es- 
teril»; en Chacón, «A un caballero de Córdoba que estaba en 
Graaada», y se adjudica a 1615. Basta, sin embargo, leer el 
soneto para darse cuenta de que don Pedro no estaba en Gra- 
nada, sino que partía para esa ciudad. Sólo Salcedo Coronel 
lo vió; dice «en ocasión que iba [don Pedro] a cierto pleyto, 
a la ciudad de Granada, el año de 1615, que fué muy seco». 


DÁMASO ALONSO 


1 Ramírez de Arellano, I, pág. 107 a. El mismo Juan Páez de 
Valenzuela, que es quien da esa noticia, nos dice que don Pedro era 
Caballerizo de Su Majestad. No es aventurado imaginar que cuidara 
de aprovisionar en Córdoba (famosa por sus caballos) las cuadras rea- 
les. El siguiente documento inédito nos le muestra en noviembre de 
1626 en Córdoba por «orden», y con derecho a cobrar sus gajes du- 
rante esta ausencia: 

Don Pedro de Cárdenas y Angulo está con licencia en Córdoba. 
Mandad que se note assí y se le dé el despacho necessario para que 
pueda cobrar lo que se le deue y fuere cayendo de sus gajes durante 
esta ausencia, pues la haze con licencia y orden. Dios os guarde como 
desseo, Del Aposento, a 28 de Noviembre de 1626, (Oficio dirigido 
al Marqués de Flores.—Archivo de Palacio, Personal, legajo C-20. 
Agradezco a la Srta. Esmeralda Gijón la rebusca hecha, a mi ruego, 
en ese archivo.) 


ADICIÓN. —En el cartapacio de P. de Penagos (M. Pidal, BRAE” 
I, 1914, pág. 316) hay en el fol. 185 un Romance de Carrión. Trata- 
se de los amores de un Cardenio y una Clenarda (Cardenio vivió una 
época junto al Ebro, canta ahora junto al Miño, etc.). Lo interesan- 
te es esto: CÁRdenas, Vega CARpio y CARrión, los tres, han usado 
el seudónimo o nombre poético de CARdenio. Parece, pues, que el 
solo hecho de empezar por CAR- era un incentivo para usar tal 
seudónimo. He ahí otra pista para buscar posibles Cardenios. 


LOS NOMBRES DEL MURCIELAGO 
EN EL DOMINIO CATALAN 


El vespertilio o murciélago—rat-penat en catalán litera- 
rio—, el mamífero volador—Vespertilio murinus L. y otras 
especies de vespertiliónidos—, es en todas partes considerado 
pájaro de mal agiiero, ya que otros quirópteros son vampiros. 
Goza, sin embargo, del aprecio de los valencianos, puesto que 
es un animal heráldico, que figura en la cima de la corona del 
escudo de la ciudad de Valencia. 

Los intelectuales valencianistas de la «Renaixenga» lo to- 
maron como insignia, y dieron el nombre de «Lo Rat-Penat» 
a la «Societat d'amadors de les glóries valencianes» que fun- 
daron en 1887 con gran éxito literario. Parece ser, no obstan- 
te, que históricamente el murciélago es sólo una deformación 
producida en el siglo xvr, del grifo o «drac alat» que, desde el 
siglo x1Iv, ornaba la cimera o yelmo del escudo de los Reyes 
de Aragón, Valencia y Mallorca, y Condes de Barcelona y 
Urgel !, Ese «rat-penat» lo ha usado también el Consejo de 
Ciento de Barcelona y lo lleva aún el escudo de Palma de Ma- 
llorca. 


RECOLECCIÓN DE MATERIALES 


En el dominio lingitístico catalán, como en general en 
todas las lenguas, presenta el vespertilio una gran diversidad 


1 J. VIVES LIBRN, Lo Rat-Penat en el escudo de armas de Valen- 
cia. Valencia, 1909; ANDREU IVARs, Orige i significació del Drach alat 
i del Rat Penat en les instgnies de la ciutat de Valéncia. TIT Congrés 
Hist. Cor, Aragó, Valencia 1923, II, 49 Y SS. 
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de nombres1. La nomenclatura de este animalito ha sido reco- 
gida parcialmente en los diversos trabajos de cartografía 
lingivística catalana. 

En el Atlas lingwistique de la France (citado ALF) en el 
mapa 260 “chauve-souris”, figuran algunos de sus nombres en 
la Cataluña francesa; las encuestas, como es sabido, fueron 
hechas por E. Edmont. 

Amplía extraordinariamente tales datos, el minucioso 
mapa 3 b de las Lingwistische Karten des languedokisch-kata- 
lanischen Grenzgebietes de K. Salow y F. Kriger (citado SK) ?. 

Del Atlas lingúístic de Catalunya (citado ALC) publicó 
Msr. A. Griera unos mapas de muestra parciales en el BDC, 
VI, 57 y ss.; el núm. 7 de esos mapas es la rata-pinyada”, y 
registra muchos de sus nombres en el catalán oriental (excep- 
to el rosellonés), en el catalán occidental (excepto el tortosi- 
no) y en el catalán de Aragón. 

He podido disponer también de los datos recogidos por 
F, de B. Moll y por mí, para la confección del Atlas lingúists- 
co de la Peninsula Ibérca (citado ALPI), y asimismo de los 
materiales lexicográficos depositados en la “calaixera” de Mos- 
sen A. Alcover para la elaboración del Diccionar: Catala-va- 
lencia-balear, que publica Moll con mi colaboración (citado 
DCVB). 

Aprovechando parcialmente esa información, covfeccio 
namos Moll y yo un mapa con muchos de los nombres cata- 
lanes del vespertilio, que juntamente con otro con los de la 
mariposa, figuraban bajo el epígrafe «Com canvien els noms 


1. Véase pata el italiano, C. J. ForSsYTH MAJOR, ltalienische 
Vulgárnamen der Fledermaus, ZvPh, XV11, 148-160; para el italiano y 
el francés E. ECGENSCHWILER, Die Namen der Fledermaus auf dem 
franzósischen und italienischen Sprachgebiet, Leipzig, 1934; y para 
el castellano y el portugués YVAKOv MALKIEL, Some Names of the 
Bat in Ibero-Romance, HR, 1951, XIX, 238 y 323. 

2 KARI, SALOW, Sprachgeographische Untersuchungen túber den 
óstlichen Teil des Katalanisch-languedokischen Grenzgebietes. Ham- 
burgo, 1912, 
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a través de les comarques» en uno de los plafones de la Expo- 
sición de la «Obra del Diccionari», realizada bajo la dirección 
artística del Sr. Juan Mateu. 


RELACIÓN DE LOS NOMBRES. 


AIMOCÍGOL, V. ALMORCÍGOL. 

ALMORCÍGOL, almorsígot, armorzígot, Ontinyent o Onte- 
niente (prov. de Valencia) (comunicación del señor Juan Fus- 
ter); AGUILÓ, Dicc. 1, 68, registra esta forma en dicha localidad 
con la grafía almocígol. Parece un mozarabismo compuesto de 
múre “rata?” + caecu + el sufijo diminutivo -úlu, y 
prefijado con el artículo árabe al- como muchos otros roma- 
nismos valencianos (p. ej.: alvantatge, alvertenc, alcabugó, al- 
metla, alvenc, almorzar, almerg, etc., y en topónimos como Al 
Patró, Al Verger, Alpont, Alarc, etc.). La conservación de la 
o postónica en la terminación - úlu es regular en catalán 
(como en cércol, pesol, terratremol, terbol, títol, trébol, MolLL, 
Gr. hist. cat. $ 83). Dicha composición mure *caeculu 
fue propuesta para el cast. murciélago por García de Diego 
(Contr. 425), pero el segundo elemento no fue admitido por 
Meyer-Liúbke REW 5764 a, ni por Malkiel (HR, xIx, 251), 
que considera murciélago mero derivado de murciego ( <m u - 
re caectu) con el sufijo átono -alo, operante prerrománico. 
Pese a la anomalía de su evolución fonética (que se aparta de 
la ley de oculu > ojo) alegada por Malkiel, insiste García 
de Diego en el étimo *caeculus (DEEH, 4501); el cata- 
lán, desde luego, tiene varios casos de -iculu con la vocal 
postónica interna conservada (espígol <spicúlu, llom- 
brígol < umbilicúlu x lumbricu, FPígols < 
< *ficulos, frígola < *férricúla ReWy 9660), sin 
la reducción regular de c*1 > 1 (como en oculo > ull). De 
todos modos, como quiera que se trata de un mozarabismo, 
también podría ser simplemente el étimo la composición 
múre caecu con la -o final conservada y una / epenté- 
tica (como en el topónimo mozárabe catalán Pándols de 
pandu, cfr. COROMINES, ER, 11, 217). El cerramiento en 
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í de la é tónica es anómalo, pero podría imputarse a la acción 
de la imela (SreiGER, Fon. hisp. ár. $ 38); comp. el romanis- 
mo documentado del árabe valenciano murZigal. (SIMONET, 
Glos. 390). 

ARMORZÍGOL, V. ALMORCÍGOL. 

AUCELL DEL DIMONI, €usél del dimóni, La Segarra. De 
avicéllu de illu daemoniu, porque se le consi- 
dera animal maldito. 

AUCELL DE NIT, ausél de nít, Formiguera (12) (SK) y los 
otros pueblos del Valle del Capcir (dept. fr. Pyrenées Or.) en 
la frontera del occitano. De avicéllu denócte, pues- 
to que este animalillo suele salir en el crepúsculo vespertino. 
En el valle del Capcir existe también el sinónimo rata-pena- 
da (ALPI). 

BORREGUILLO, bofegílo, El Pinós (133) (ALPI) villa 
del valle de Novelda (prov. de Alicante) en la frontera del 
murciano. Forma bárbara por confusión con morcegutllo, mut- 
cianismo que ha penetrado en el valenciano periférico. A 

EIxOREAC, eisoreák, Maella (105) (ALPI), villa de la Ri- 
bera de Matarraña (prov. de Zaragoza) en la frontera del cas- 
tellano-aragonés. De sórice “rata” REW 8008, con el su- 
fijo -accu (MoLrL, Gr. hist. cat. $ 361), que comparece en 
muchos nombres catalanes del vespertilio (muriac, voliac, et- 
cétera). Para el radical, comp. los nombres altoaragoneses del 
murciélago derivados de *soricariu REW 8100, eixo- 
rigué (Plan, ap. CASACUBERTA, BDC, XXIV, 167, pero según 
ELCOCK, Affimités arag. et béarnass, la forma de Plan es iéor- 
digé), y churiguel (Bielsa, ap. CASACUBERTA, BDC, XxIv, 
167, pero según Babia, Habla de Bielsa 2509, la forma belse- 
tana es chudiguel y según el ALPI y también Excock, 95, 
sodigél), todos ellos con la s- inicial palatalizada; comp. tam- 
bién la forma navarra Sirigéte (Sigiés, ELcock, 95) con el 
sufijo cambiado por - é11u con el tratamiento altoaragonés 
(ELCOCK, 184) y la s- asimismo palatalizada, y además el 
primer componente de sus nombres gascones souris-caube y 
souris-escauye (PLAY Dict. béarnais et gascón, 11, 535). 
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ESMORIAC, V. ESMURIAC. 

ESMORIEC, V. ESMURIEC. 

ESMURIAC, azmuriák, Mont-roig de Sió (68) (ALPI), Li- 
nyola (DCV B), Bellpuig y Cervera (GRIERA T7., VI, 233), en 
la Ribera de Sió, el Bajo Urgel y la Segarra; azmoriák, 
Artesa de Segre (67). De muriac con el prefijo superfluo 
ese 

ESMURICEC, azmurisék, Balaguer (80) (ALC). De muri- 
cec con el prefijo es-. 

ESMURIEC, azmuriék, Les Borges Blanques (98) (ALC) 
en las Garrigas; azmoriék, Arbeca (DCV B) pueblo también 
de las Garrigas. De m í r e, con el prefijo es- y el sufijo - ¿cu 
(MENÉNDEZ PIDAL, Manual $ 84,2); para otras formaciones 
de sustantivos españolas y portuguesas con ese sufijo desig- 
nando nombres de animales, V. Y. MALKIELñ, The Hispanic 
suffix -(ijego, 120. 

EsvoLiac, azbuliák, Tárrega (69) (ALC), Guissona y 
Portell de Segarra (DCVB). De voliac con el prefijo es-. 

EsvorIac, ezburiák, Vic (DCVB). Variante de esvoliac, 
con cambio de líquidas por influencia de muriac. En Vic ha 
sido registrada también la forma muriac (AcuiLó Dicc.) 

GURIIZEC, gurizék, Artesa de Segre (67) (ALC). Parece 
una deformación inexplicada, acaso onomatopéyica, de mu- 
ricec. En Artesa existe también el sinónimo esmuriac (ALC). 

MARRACATA, mafakatá, La Bovera (99) (DCVB) pueblo 
de las Garrigas. No parece palabra románica ni arábiga. 

MOCEGUELLO, mosegélo, Llanera de Ranes (130) (ALPI) 
y Moixent (131) (ALPI) cerca de Játiba, y Crevillent (134) 
(ALPI) cerca de Elche; el Dicc. valenciano de EscrIG Y 
LLOMBART (pág. 881) localiza esta forma en la prov. de Ali- 
cante, i el Dicc. de Martí GADEA (pág. 1305) la seudova- 
lencianiza moseguell, -llo. Parece un mozarabismo con la -o 
final conservada, derivado de m úre + caecu + el sufijo 
diminutivo -811u, paralelo al murciano morciguillo (GARCÍA 
Soriano, Voc. murc. 86); comp. los mozarabismos valencia- 
nos con el mismo sufijo: cuquello, tomello, fondello, regomello, 


colomello, Campello, etc. 
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MOCEGUILLO, mosegílo, Guardamar (135) (ALPI), en e! 
extremo meridional del dominio catalán, en la frontera del 
murciano. Es un murcianismo de la misma etimología que 
moceguello. La forma borreguwillo del Pinós, es una deforma- 
ción suya. En Almoradí (Huerta de Orihuela), donde se ha- 
bla panocho o murciano, existe la forma morcegwillo (BAR- 
NILS, BDC, AVIL, 55). 

MOocIGUELLO, mosigélo, Elche (DCV B). Variante de moce- 
guello por disimilación de la e-* pretónica, fenómeno frecuen- 
te en catalán (como en finestra, sirvent, etc.). Forma docu- 
mentada en textos dialectales alicantinos: «Una casulla verda 
tota pinta de cabres y mosiguellos» (publicado en el semana- 
rio El Bou de Elche, 14, 11, 1885, y reproducido por P. BAR- 
NILS, Die Mundart von Alicante. Beitrag zur Kenmtnis des Va- 
lencianischen, Halle 1913, pág. 05). 

MoLrIcIEGO, moliojégo, Peralta de la Sal (88) (ALC), pueblo 
de lengua catalana de la Litera (prov. de Huesca), en la fron- 
tera del aragonés. Variante del aragonesismo moriciego, con 
cambio de líquidas. El mismo Griera atribuye también la forma 
moriojégo a Peralta de la Sal (Frontera cat. arag. 49). 

MONICEC, V. MUNICEC. 

MORICEC, V. MURICEC. 

MORICIEGO, moriojégo, La Pobla de Roda (85) (ALPI), 
Roda, Beranui y Llasquarre (GRIERA, Front. cat. arag. 49), 
en el Alto Ribagorza, y Sant Esteve de Llitera (90) (ALPI); 
muriojégo, Aguilaniu y Juseu (GRIERA. Front. cat. arag. 49) 
cerca de Benabarre; morisjégo, Benabarre (97) (ALPI). Todas 
esas localidades son de la frontera lingiística; en el catalán 
chapurreado de la Ribera de Isábena y de la Litera occiden- 
tal, se distingue el sonido 0 interdental (< c*»i) del de la $ 
alveolar (< s) (GRIERA, BDC, vIH, 51). Es un aragonesismo 
derivado de múre caecu “rata ciega”, que ha penetrado 
en el catalán fronterizo; comp. las mismas formas de Benas- 
que (ALPI; GrIiÉrRa, BDC, vi, 33; FERRAzZ, Voc. A. Riba- 
gorza 79; ÉLCOCK, 95) y Gistain (CASACUBERTA, BDC, xxtv, 
167), Tella, Banastón y Estadilla (ELcock, 95), Capella (WxL.- 
MES, Hom. Kriiger, 11, 163) y Fonz (ALPI). 
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MORITXEC, moriSék, Tamarit de Litera (GrIÉRA, Front. 
cat. arag. 49). Seguramente es una errata de copia por mo- 
risék, forma que el mismo Griera consigna en el ALC como 
propia de Tamarit (V. MURIXEC). La muy dudosa au- 
tenticidad de esta forma muritxec, impide tomar en cuenta 
su calificación de mozarabismo apuntada por Coromines 
(DECast. 111, 480); por otra parte, no hay indicios de que 
fuese $ palatal africada el resultado mozárabe de c*i latino 
en esa comarca de la Litera (Amapo ALoNso, RFH, vu, 65). 

MORIXEC, V. MURIXEC. 

MORIXET, morisét, Tamarit de Litera (GriBrRA, BDC, 
vin, 40). Variante de murixec, con la terminación cambiada 
por la adopción del sufijo diminutivo -eé (<-ittu). A 
Tamarit le han sido atribuídas también las formas morixec 
(ALC) y moritxec. d 

MUCIEGO, musjégo, Biar (ALPI) (132) cerca de Villena 
(provincia de Alicante), en la frontera lingiística con el cas- 
tellano-murciano. Es un castellanismo derivado de múre 
caecu, que ha penetrado en el valenciano fronterizo. La 
forma murciego aparece en textos castellanos antiguos y sub- 
siste en diversas comarcas, entre ellas Murcia (MALKIEL, HR, 
XIX, 320). 

MUIXIREC, muisirék, Senet (82) (ALPI) pueblo del valle 
de Barravés; muisirék, Durro (81) (ALC) pueblo del valle 
de Boí; ambos valles en la cuenca alta del Noguera Riba- 
gorzana (prov. de Iérida), en la frontera lingitística con el 
gascón del valle de Arán. Asimismo ha sido registrada esta 
forma ribagorzana muixirec en Las Paúls en la alta Ribera 
del Isábena (prov. Huesca) (Hom. Kriger, 11, 163), localidad 
a la que ha sido atribuída también la forma muricec. Se tra- 
ta de una variante de murixec, por metátesis. 

MuLtac. Nombre del murciélago en las Riberas del Segre 
(AGuILÓ, Dicc. v, 174). Variante de muriac por cambio de 
líquidas, motivado tal vez, como en mulicec (y muliciego), por 
influencia de mul (< mulu). 

MuLickc, mulisék, Borges Blanques (98) (ALC), Alca- 
rrás, Aitona, Serós, “Torres de Segre, Soses (DCVB). Va- 
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riante de muricec, por cambio de líquidas (comp. muliac). En 
Borges Blanques existe también la forma esmuriec (ALC). 

MunNIAc. Nombre del murciélago en L (érida) (ap. SALLENT, 
BDC, x, 08). Si no es errata por muriac, es una variante de 
esta forma con asimilación de la -7- a la nasal inicial. 

MunNIcEc. Nombre del murciélago en I(érida) (ap. SA- 
LLENT, BDC, x, 08). La forma de Torres de Segre es moni- 
cec (ap. GRIERA, Tr. Xx, 213). Variante de muricec por asimila- 
ción de la -r- a la nasal inicial. 

Murcec, mutrsék, Vilella de Cinca (95) (GrIBRA, BDC, 
vin, 40) (prov. de Huesca), en la frontera lingúística con el 
aragonés. Forma documentada en catalán antiguo: «Que ca- 
beyls no nasquen nuyll temps, arencat aquels e untat lo loc 
aquel on seran arencats ab sanc de murcech o ab sanch de 
granoylla xiqua; experiment. Item, prenet sanc de murcech, 
suc d'erba-sana, ous de formiges, papáver negre... e de cas- 
cunes d'aquestes coses egualment, e picat-o tot ensems... e 
pastat-o tot ensems ab sanc de murcech, e d'aquesta cosa po- 
sat-ne sobre aquel loc.» (Tresor de pobres, compilat per PerE 
HISPANO (papa Juan XXIT), versión catalana del s. XIV, C. 11 
(ap. Misc. Fabra, 162). De múre caecu “rata ciega. 

MURCEGOT, mursegót, Fraga (94) (Barnt1s, BDC, 1v, 42). 
Derivado de murcec con el sufijo aumentativo-despectivo -ot 
(HO tt0) 

MurIac, muriák, Guardia de Tremp (77) (ALPI) en el 
Pallars Jussa, Oliana (66) (ALC) en el Urgel, e incluso en 
Vic (ap. AGUILÓ, Dicc. v, 170). De múre con el sufijo 
-accu (MOLL, Gr. hist. cat. $ 361) que comparece en muchos 
nombres catalanes del murciélago (erxoreac, voliac, etc.). 

MurIcECc, murisék, Sopeira (OL1va, Congrés Llen. cat. 427), 
y Areny de Noguera (86), Las Paiils y Tolva (GrimrRA, Front. 
cat. arag. 49), y Calvera (Hom. Kriúger, 11, 163), pueblos del 
Ribagorza; Castelló de Farfanya (79) (ALPI) cerca de Bala- 
guer; Massalcoreig (93), Lérida (ALC) y Bell-lloc d'Urgell (91) 
(ALPI) en el Segria; morisék, Vilaller en la alta Noguera 
Ribagorzana, y Rialb de Noguera en el Alto Pallars; murisék, 
Senterada (74) (ALPI) en el Pallars, y Mequinenza (96) 
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(ALPI) (prov. de Zaragoza). Aparece pocas veces esta forma 
regional en la literatura moderna, ya que el catalán literario 
actual se basa principalmente en el dialecto oriental: «El mu- 
ricec voleia con un foll» (J. M. DE SAGARRA. El comte Arnan, 
cant 1, pág. 35). De múre caecu “rata ciega”; las vaci- 
laciones en el timbre abierto o cerrado de la e resultante de 
é ante c, son frecuentes en el catalán occidental (CoromInts, 
BDC, xx, 248). En Rialb y Senterada existe también el 
sinónimo voliac. (ALPI). 

MURICIEGO, V. MORICIEGO. 

MURIXEC, murisék, La Pobla de Segur (75) y la Torre de 
Cabdella (DCVB) en el Alto Pallars; morióék, Temarit 
de Litera (90) (ALC). Variante de muricec con palataliza- 
ción de la -s-; el mismo fenómeno presenta la forma vulixec. 

PENA-RAT, penarát, Vall Ferrera (72) en el Alto Pallars 
(comunicación del Sr. Manuel Basi). Composición dep¿nna 
“pluma” “ala”, y la raíz oncmotopéyica ratta REW, 70894; 
es la misma composición, pero con el orden inverso, que 
la del nombre catalán literario rat-penat; presenta también 
invertida la colocación de los componentes la forma mallor- 
quina pimya-rata. La no palatalización de la nn geminada 
latina es casi general en el pallarés (CoromineS, BDC, xxim 
255; es extraño que tal forma no figure en este minucioso 
trabajo de Coromines). 

PENELLA, pénéle, La Junquera (18 b) (DCVB) en el Alto 
Ampurdán. Reducción, por pérdida del primer componente, 
de raia-penella, forma de la Marenda y el Alto Ampurdán, 
y registrada también en la Junquera por el ALC. 

PINVA-RATA, pineráte, Sóller (139) (ALPI), Inca (143) y 
Muro, en Mallorca. Composición de pénna + ratta; 
el mismo oiden de los componentes en la forma pena-7al. 

RAMPANAT, V. RAT-PENAT. 

RAMPENÁ, Fempená, Fontpedrosa (11) y Canavelles (SK), 
y Prades (HoLLE, Congrés Llem. Cat. 337) en el Conflent; 
Molló (29) (ALPI) y Llanars (ALC), en la comarca de 
Camprodón; Campdevanol (30) (ALPI) y Ripoll (ALC) en 
el Ripollés; la Pobla de Lillet (31) (ALC) en el Alto Berga- 
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dán; Manresa (44) (ALC); y Calaf (49) (DCVB) en la Baja 
Segarra. Variante de raf-pena!, con la terminación cambiada 
por la adopción del sufijo -4 (<-anu); el mismo sufijo 
comparece en la forma ratapinyana. 

RAMPENAC, Fempénák Clariana de Cardener (41) (ALPI), 
cerca de Solsona. Variante rat-penat, con cambio de la explo- 
siva final, sea por equivalencia acústica, sea por influencia 
del sufijo -ac (<-accu) que aparece en muchos de los 
nombres catalanes del vespertilio (erxoreac, muriac, volrac, 
ratapbinyjaca, etc.). 

RAMPENALL, fempenál d óli, Sant Martí de Sesgueioles 
(50) (ALPI) en la Segarra baja; se le llama de Pol porque 
anida a menudo en las almazaras obscuras; en esa localidad 
la voz rampenall escueta, designa la “mariposa” (ALPI). Va- 
riante de rat-penat con la terminación cambiada por la adop- 
ción del sufijo -all (<-acúlu). 

RAMPENART, Fémpénárt, Arbocols del Conflent (SK). Va- 
riante de rat-penat, con la terminación cambiada por influen- 
cia del sufijo -ard (< -ardu, derivado de los nombres pro- 
pios germánicos, Bourcizz, Eléments Ling. Rom. $ 192 c; 
MOLL, Gr. hist. cat. $ 392); la misma alteración de la palabra 
presenta ratapinyarda, una de las formas mallorquinas. 

RAMPENAT, V. RAT-PENAT, 

RAPATA, Fapatá, Pobla de Cérvoles (99 b) en las Garri- 
gas (DCVB). Metátesis de ratapa. 

RAPETENEA, fapéténéé, Talteúll (SK) pueblo del Rose- 
llón en la frontera con el occitano. Parece ser una errata del 
mapa, ya que en la pág. 26 del texto Salow atribuye la for- 
ma rapetenera al punto núm. 15 que corresponde al mismo 
Talteúll; también Holle citó esta última forma como propia 
de Talteúll (Congrés Llen. cat. 337). 

RAPETENERA, Fépétenéré, Canet, el Barcarés (2) y Sant 
Hipolit de la Salanca (SK), y Ribesaltes (ALF) en el Rose- 
llón; fepetenére, Estagell, Talteúll y Ribesaltes (3) (SK). Va- 
riante de ratapenera, sea por simple metátesis, sea por cruza- 
miento con petener, peter, petar, derivados de pet (<p 8 d1tu) 
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a causa de los chillidos que hacen estos animalitos cuando los 
niños, a veces, los queman adrede (SALOW, ob. cit. 26). 


RATABERNAT, Tatébernát, Cardona (DCVB) y Solsona 
(48) (AcuiLó Dicc. vi, 26). De ratapenat, con el segundo com- 
ponente substituído por Bernat (<germ. Berinhard) 
“Bernardo”, nombre propio de hombre empleado también en 
catalán para denominar diversas aves (DCVB, s. v.). 


RATACALDA, Fatakátda, Valencia d'Áneu (71) (ALPI), Es- 
terri d'Áneu (ScyADEL, Romania, XXXVI, 150) en el Alto 
Pallars. De ratta calida. La misma composición se 
presenta en las formas occitana ratacaudo del dept. de Arie- 
ge (SK) y gascona ratacauda en Viella en el Valle de Arán 
(ALC); Coromines (Etim. aranesas, 101) Opina que cali- 
du está en lugar de calvu, cuyos derivados han desapa- 
recido en esos dialectos (comp. fr. chauve-souris). 

RATACATXEC. Nombre del murciélago en Valls, villa del 
Campo de Tarragona (GRIERA, Tr. xt, 64). Si no es una 
errata por ratapatxec, es una variante de éste producida por el 
cruzamiento con catxo “agachado”. En Valls ha sido registrada 
también por Griera la forma ratapatxet (ALC). 

RATA-CELLARDA, fFáta selárda, Cinctorres (ALPI) en la 
comarca de Morella. Es una simple confusión local, o acaso 
meramente personal, con el nombre de la rata cellarda o de 
celler, el roedor Eliomys quercinus. Cfr. la forma rata-pan:- 
quera. 

RATA-EMPANADA, V. RATAMPANADA., 

RATA-ESPINYADA, V, RATASPINYADA. 

RATAMPANADA, Fatampanáda, Aguaviva (107) (ALPI) y 
Calaceite (ALC), villas del Bajo Aragón de lengua catalana; 
Tatampaná, Les Useres (112 b) y Villafamés, villas al sur del 
Maestrazgo (comunicación del Sr. Germán Colón). Segura- 
mente es una variante fonética dialectal de rata-penada, 
aunque sería posible la derivación directa de ratta im- 
pennata “rata con alas”. 


RaTaPÁ. Nombre del murciélago en Ulldemolins (99 c), 
pueblo del Priorato (GRIERA, Tr. xiL, 64). Alteración de 
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ratapanada con substitución del segundo componente por la 
palabra pa (< pane). 

RATAPANÁ, V. RATA-PENADA. 

RATAPANADA, V. RATA-PENADA. 

RATAPANERA, V. RATA-PENERA. 

RATA-PANIQUERA, Fáta panikéra, Boí (ScuADEL, RDR, 1, 
304) en la cuenca alta de la Noguera Ribagorzana (prov. de 
Lérida). Parece ser una mera confusión local, o acaso sólo 
personal, con el nombre de otro animalillo, ya que rata 
paniquera o simplemente paniquera (AcuiLó, Dicc. vI, 30) O 
paniquella (CoromiNEs, BDC, Xxrtt, 301), son los nombres de 
la “comadreja”, Foetorius vulgaris, en el pallarés. Otro caso 
de confusión con otro animal ha sido, seguramente, la forma 
rata-cellarda antes citada. 

RATAPATXEC, Fatepesék, Campo de Tarragona (58) (Mon - 
TOLIU, BDC, v1, 49). Variante de ratapatxet, con la termina- 
ción alterada sea por cambio de la oclusiva final por equiva- 
lencia acústica, sea por influencia del sufijo -écu. 

RATAPATXET, Fatepesét, Valls (60) (ALC) y Pla de Cabra 
(DCVB) en el Campo de Tarragona. Composición de rata 
+ patxct derivado de paíxo “hombre o cosa pequeños, de 
poco valor”. 

RATAPEIXET. Nombre del murciélago en el Priorato (Oxr- 
va, Congrés Llenm. Cat. 427). Variante de ratapatxelt, con el se- 
gundo elemento substituído por peixet, diminutivo de peix 
(<pisce) palabra de uso más general. 

RATA-PELÁ, V. RATA-PELADA. 

RATA-PELADA, fatapelá, Moixent (131) (ALPI) en la co- 
marca de Játiba. Variante de rata-penada con el segundo com- 
ponente substituído por pelada (< *pilata), por etimo- 
logía popular. Menos probable es que se trate de una deriva- 
ción directa en la cual pelal tendría la acepción de “sin pelo, 
calvo”, con el mismo proceso semántico que el fr. chauve-so4- 
ris. En Moixent hay también el sinónimo moceguello (ALPI). 

RATA-PENÁ, V. RATA-PENADA. 

RATA-PENADA, Fatepenáde, Molig (8) y Prades (ScwÁDer, 
KDR, 1, 395) y Campoma (SK) en el Conflent; Sansa (Krú- 
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GER, RDR, u1, 330), Font-rabiosa, Riutort, Odella de Capeir, 
Puigvaledor, Vilanova de Capcir, Ral y Matamala (SK) y 
Formiguera (12) (ALPI) en el valle del Capcir, en la fron- 
tera del occitano; Besalú (27) (ALPI), Olot (28) (ALC), 
Sant Feliu de Pallerols, Amer (ALC) y Angles (37) (ALPI) 
en la Garrotxa; Bordils (25) (ALPI) y Banyoles (ALC) en 
el Gironés; Cadaqués (19) (ALC), Bascara, Torroella de 
Montgrí (22) (ALC) y Sant Feliu de Guíxols (24) (DCVB), 
en el Ampurdán; Vila-seca (59) (ALPI) en el Campo de Ta- 
rragona; Fatepenáde, La Cala de 1' Ametlla (101) (ALPI) en el 
Bajo Ebro. “Todas las localidades susodichas pertenecen al 
grupo de dialectos orientales, según manifiesta la confusión 
en e mixta de las a y e átonas. En cambio, son del grupo 
occidental, con pronunciación distinta de las vocales átonas, 
las localidades siguientes: fatapanáda, Ascó (103) (ALPTI) en la 
Ribera de Ebro; Gandesa en la Terra Alta; Tortosa y Amposta 
(102) (ALPI) en el Bajo Ebro; la Pobla de Benifassa (109) 
(ALPI) en la comarca de Morella; fatapanáde, Falset (100) 
(ALPI) y Capganes en el Priorato; Bot (104) (ALPI) en 
la Terra Alta; ratapaná, Morella; Benassal y Vilar de Canes 
(1) (ALPI) en el Alto Maestrazgo; Alcora (113) (ALPI); 
Oropesa (114) (ALPI), Castellón de la Plana y Moncofa 
(115) (ALPI) en la Plana de Castellón; ratapená, Valljun- 
quera (106) (ALPI) en el Bajo Aragón; Vistabella (112 a) en el 
(ALPI) en el Alto Maestrazgo; Llucena; Aín (116) (ALPI) 
en la Sierra de Espadán; Cassinos (117) (ALPI) en el Campo 
de Liria; Rafelbunyol (118) (ALPI), Valencia y Quart de Po- 
blet (119) (ALPI) en la Huerta de Valencia; Turís (120) 
(ALPI); Massalavés (121) (ALPI), y Polinya (122) (ALPI) 
en la Ribera del Júcar; Beniopa (124) (ALPI) en la Huerta 
de Gandía; Llanera de Ranes (130) (ALPI) en la comarca 
de Játiba; Almudaina y Benilloba (127) (ALPI) en la co- 
marca de Alcoy; Benialí (125) (ALPI) en el Valle de Galli- 
nera, Pego; Benidorm y Calp (126) (ALPI) en la Marina; el 
Campello (129) (ALPI), Sant Joan y Alicante, en la Huerta 
de Alicante. Todas las formas. valencianas antedichas pre- 
sentan la típica reducción -ada >-á del valenciano. En las for- 


104 M, SANCHÍS GUARNER RFE, XL, 1956 


mas de las comarcas tortosina y castellonense, la e pretónica 
de penada se ha convertido en a por asimilación. Esta palabra 
aparece documentada antiguamente con bastante frecuen- 
cia: «Axí com la rata penada, quan ve de dia, que fa sol e 
no'1 pot veure ne guardar, que axí se ha lo nostre enteniment 
en conéxer la sancta Trinitat» (Sant VICENT FERRER, Ser- 
mons, 1, 229); «Sergantanetes, / serps, granotetes, / rates pe- 
nades, / feres alades / e baboines» (JAUME RoIG, Spill, v. 
9654); «Ungúient de rates penades» (CauLriac, Col-lector? curur- 
gical M1. VI, d. 1, c1). De ratta *penñata rata con 
alas'; la no palatalización de la n n es frecuente en catalán 
(MoLxL, Gr. hist. cat. $ 136). La forma provenzal es ratope- 
nado. En catalán antiguo aparece también muchas veces la 
grafía rata pennada (V. infra). 

RATAPENARRA, Fatépenáre, 'Terrades y Lledó (21) en el 
Ampurdán. De rata-penada con la terminación cambiada por 
adopción del sufijo ibérico - a rra (MEYER-LUBKE, Das Ka- 
talamsche, $ 90) aumentativo-despectivo, alteración favore- 
cida tal vez por la voz paparra, nombre del arácnido Zxodes 
ricimus; cabe observar, no obstante, que en andaluz el mur- 
ciélago es llamado panarra (AICcALÁ VENCESLADA, Voc. an- 
daluz, 440). 

RATAPENAT, Fatépénát, Santa Coloma de Queralt (52) (AL- 
PI), Montblanc y Vimbodí (53) (ALPI) en la Conca de Bar- 
bera. Parece un simple masculino analógico del compuesto 
rata-penada, pero acaso proceda de rat-penat, con el primer 
componente feminizado por influencia de la voz rata, de uso 
más general; el mismo fenómeno presenta la forma rata- 
pinyat. 

RATAPENATA, Tatépénáte, Cadaqués (19) (ALPI) en el 
Alto Ampurdán. De rata-penada con la d asimilada a la t del 
primer componente. En Cadaqués se ha registrado también 
la forma rata-penada (ALC). 

RATAPENELLA, Tatépenélé, Cotlliure (ALF) y Banyuls de 
la Marenda (16) (ALPI), en el Vallespir litoral; la Junquera 
(ALC), Campmany, Rabós y hasta Sant Feliu de Guíxols 
(AcuILó, Dicc. 1v, 27), en el Ampurdán. De ratapenera, con la 
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terminación alterada por adopción del sufijo diminutivo -ella 
(<-é1la); menos probable es que derive directamente de 
una composición ratta + *pénnélla diminutivo de 
pénna. En Sant Feliu hay también la forma ratapenada 
(ALC), en Banyuls la de rataplana (ALPI) y en la Junque- 
ra la de penella (DCVB). 

RATAPENERA, Fatépenéré, Salses (1) (ALPI), Santa María 
de la Salanca, Nefiac y Cases de Pena (SK), e Illa de Tet (6) 
(ALF) en el Rosellón; Taurinya (9) (ALPI), Finestret, Vin- 
ca (SK), y Oleta (10) (ALF) en el Conflent; Banyuls dels 
Aspres (7) (SK) en el Vallespir; Fatepénére Ribesaltes (ALF), 
Sant Llorenc de la Salanca y Millars (SK), Cabestany (4) 
(ALPI) en el Rosellón; Mosset (SchADEL, RDR, 1, 395), y 
Arles de Tec (17) (ALPI, transcrito con é en el ALF), y 
Prats de Molló (SckADEL, RDR, 1, 397) en el Vallespir. Es la 
forma usada generalmente por los escritores roselloneses: 
«Mi-ci que una ratapenera / que ix de cap a la carbonera / e 
per qui volejant s'apropa» (Salsser, Plors y rialles, 12); «Les 
rates peneres eixint dels aibres negres» (J. Pons, Revue Ca- 
talane, 11, 394). De ratta + *pennaria derivado de 
pénna, con la nn sin palatalizar por influencia de la é 
(FouceÉ, Phon. hist. rouss. 164). 

RATA-PENNADA. Grafía antigua de rata-penada: «Si vols 
que cabels no't naxquen nul temps, aranqua't aquells, e 
unta't lo loch on aquels seran ab sanch de rata pennada 
e de granota xiqua» (Receptari de Micer Johan, BABL, 
vir, 426); este texto del siglo xv es otra traducción, pero más 
romanceada, de la misma fórmula de Hipócrates, anterior- 
mente citada (s. v. murcec). «E diu que aprés un hom qui ell 
aprés apella Rata pennada, devor tots los moschits de Spanya. 
Diu ací un gran doctor que aquesta rata pennada significa lo 
rey d'Aragó, per moltes reons que serien longues de recomp- 
tar» (ExIMENIS, Primer del Crestid, c. 102); según se ve este 
último texto alude al significado heráldico del murciélago. 

RATA-PENYADA. Crafía antigua de rata-pinyada: «E, da-li 
rata penyada» (Flos de les medicines, s. XIV, f. cxx11). Es la 
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forma que figura en el Diccionario catalán de NEBRIJA, ed. 
Barcelona 1585, f. 89. 

RATA-PETENERA, Fatepétenére, Sant Lloreng de Cerdans, 
en el Vallespir (ScaADEL, en el fichero del DCVB). Variante 
de ratapenera, con el segundo componente cambiado por la 
voz petener, derivado de pet (< *peditu), seguramente 
a causa de los chillidos que da este animalillo cuando los ni- 
ños lo martirizan a propósito para que «peti»; comp. rapete- 
nera. 

RATA-PINAT, Fatepinát, Santa Coloma de Queralt (DCVB) 
en la Conca de Barberá. Variante fonética de ratapenat; en 
Santa Coloma dicen Fatepenát los que ya no pronuncian 
«xipella», subdialecto caduco en el cual la e átona suena i (AL- 
COVER, BDLIC, tv, 205). 

RATAPINELLA, Fatepinéle, Agullana (18) (ALPI) enel Alto 
Ampurdán. Variante fonética local de ratapenella. 

RATA-PINYACA, Tatepináke, Búger (147) (comunicación del 
señor L,. Moya Gelabert) y Alaró (comunicación del señor 
J. Mascaró Pasarius), pueblos de Mallorca. De rata-pinyada 
con la terminación alterada por adopción del sufijo -aca 
(<-acca); el mismo sufijo presenta la forma rampenac. 

RATA-PINYADA, Fatépinádé, Gerona (26) (ALC); Mont-ras 
(23) (ALPI) en el Bajo Ampurdán; Sant Hilari Sacalm (36) 
(ALC) en las Guillerías; Blanes (38) (ALPI), Pineda de Mar, 
Vilassar de Dalt (39) (ALC) y Malgrat en el Maresme; Prats 
de Lluganes (33) (ScuADEL, RDR, 1, 317), Sant Bartomeu 
del Grau (34) (ALC); y Centelles (ALC) en la Plana de Vic; 
Castelltergol (41) (ALC) en el Moyanés; Llinars del Vallés 
(40) (ALPI), Granollers (ALC) y Terrassa o Tarrasa (42) 
(ALC) en el Vallés; Avinyó (46) (ALC) en Bages; Cornella 
de Llobregat (55) (ALPTI), suburbio de Barcelona; Vilafranca 
dei Penades, el Vendrell; Roda de Bera (57) (ALPI) en el 
Campo de Tarragona; Calvia (138) (ALPI), Manacor, Santa 
Margarita, Arta, Vilafranca de Bonany, Campos (146) (ALPI) 
y Santanyí, en Mallorca; Mahón (147) (ALPI), Ferreries y 
Ciudadela (148) (ALPI) en Menorca; Ibiza (136) (ALPI) 
ratepinéde, Sineu (141) (ALP), Son Cervera (143) (ALPI) 
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y Felanitx (145) (ALPI) en Mallorca; fatapináda; Cervera 
de Segarra, en la zona del catalán occidental. Es la forma 
más literaria en el catalán moderno, y aparece documentada 
antiguamente: «Crexerá lo foch, cremant e destrohint, entró 
que la _Rata-pinyada destroirá les mosques d'Espanya, e 
sotsmetrá a si Affrica, e esclafira lo cap de la bestia, e pendia 
la senyoria general del món», Profecía de Trípoli de 1347, ms. 
de Carprentras, BBibIC, vi, 30), texto con la significación 
heráldica antes citada. Es la forma preferida por los escrito- 
res modernos del Principado y las Islas; sin embargo, en unas 
Regles de esquivar vocables o mois grossers o pagesívols del si- 
glo xv, se recomendaba evitar la forma dialectal «rata pi- 
nyada per rata penada» (BaDIa, BA BL, xxtmn, 148). 

RATAPINYANA, Fatépináne, Berga (32) (ALC); Vilanova y 
la Geltrú (56) (ALC). De rata-pinyada con la terminación 
cambiada por la adopción del sufijo -ana (<-ana); el mis- 
mo sufijo comparece en la forma rampena. 

RATAPINYARA, Fatapinára, Alguer (150) (GUARNERIO, AGÍ, 
-1X, 342) la ciudad de lengua catalana en la isla de Cerdeña. 
Variante fonética dialectal de rata-pinyada, con el proceso 
-d- >r característico de la pronunciación del alguerés (GuAr- 
NERIO, ÁGÍ, 1X, 345). 

RATAPINVARDA, Fatepináráe, Pollensa (140) (ALPI) en 
Mallorca. De rata-pinyada con la terminación cambiada por 
adopción del sufijo -arda (<germ. -arda, BOURCIEZ, 
Eléments Ling. Rom. $ 192 c); el mismo sufijo comparece 
en la forma rampenart. 

RATAPINYAT, FatepinátSant Bartomeu del Grau (34) (ALPI) 
en la Plana de Vic; Castelltercol (41) (ALPI) en el Moyanés; 
Viladecavalls del Vallés (43) (ALPI). Probablemente es un 
masculino analógico del compuesto rata-pinyada, pero po- 
dría proceder también de rat-pinyal con el primer componente 
feminizado por influencia de rata, palabra de uso más gene- 
ral; el mismo fenómeno presenta la forma ratapenat. En Sant 
Bartomeu y en Castelltercol, el ALC consigna la forma 
rata-pinyada. 

RATA-PLANA, Fatépláne, Banyuls de la Marenda (16) (AL- 
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PI). Probablemente derivado, por regresión, de la forma 
rata-planera, pero podría también serlo directamente de rat - 
ta plana aludiendo a la figura del vespertilio con las alas 
extendidas. En Banyuls hay también la forma ratapenella 
(ALBIJ 

RATA-PLANERA, Tatéplenére, Montner (5) (SK) y Millars 
(HorLkE, Congrés Llen. cat. 337) en el Rosellón, en la frontera 
del occitano. De rata-penera con el segundo componente cam- 
biado por la voz planer, derivado de pla (< planu), 
alusiva a la figura aplanada del murciélago cuando abre las 
alas. 

RATAPLOMALL. Nombre del murciélago en Olocau (108) 
cerca de Morella (GrIERA, Ty. vir, 64). Composición de rata 
+ plomall derivado de pluma con el sufijo -acúlu. 

RATASPINYADA, Tatespináde, Igualada (51) (ALC), la Gra- 
nada (54) (ALPI) y Vilafranca del Penades. Variante fo- 
nética dialectal de rata-pinyada, producida, tal vez, por cru- 
zamiento con espinyar, verbo derivado de pinya (< pinea), 
el cual tiene la acepción secundaria de “aplastar” (DCVB). 

RATETA-PENÁ, V. RATETA-PENADA. 

RATETA-PENADA, Fatéta pená, Cullera (123) en la Ribera de 
Júcar; Ador en la Huerta de Gandía; Sanet en el Marquesado 
de Denia. Variante de rata-penada, el nombre valenciano ge- 
neral, con el primer componente en forma diminutiva deri- 
vada con el sufijo -eta (< -itta). 

RArTÓ, fató, Alcudia de Carlet y Catadau, en la Ribera 
Alta del Júcar (comunicación del señor José Bauset). Deri- 
vado de rat, masculino analógico de rata, con el sufijo -ó 
(<-5ne)que en el catalán antiguo tenía valor diminutivo. 

Raror, fatót, Peníscola (110) (ALPI) en el Bajo Maes- 
trazgo; Alcoy (128) (DCVB). Derivado de rat, masculino 
analógico de rata, con el sufijo aumentativo-despectivo -ot 
(<-óttu). 

RAT-PANAT, V. RAT-PENAT. 

RAT-PELAT, Fatpelát, Encamp (61) (ALPI) y Ordino, en An- 
dorra; Ribera de Cardós y Areu en el Pallars Sobira. Varian- 
te de rat-penat con el segundo componente substituído 
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por pelat (<*pilatu), por una etimología popular. 
El mismo fenómeno presenta la forma valenciana rata- 
pelada, 

RATPENÁ, V. RAMPENÁ. 

RATPENAC, V. RAMPENAC, 

RATPENARD, V. RAMPENART. 

RAT-PENAT, Fatpenát, Bula Terranera, Rodés, Estoer, Ra- 
lleu, Aiguatebia y Talau (S K) en el Conflent; Fampenát, Ver- 
net, Saorra, Cornellá del Conflent (SK), Taurinya (9) (AL- 
PI), Clara, Espirá del Conflent, Finestret, Joc, Rigarda, Vin- 
ga, Marquixanes, Catllar de Conflent, Urbanya, Noedes, Co- 
nat, Ria, Vilafranca del Conflent, Fulla, Serdinya, Jujols, 
Orelláa, Oleta, Nyer y Tués (SK) en el Conflent; Sant Pere 
dels Forcats, Bolquera, Odelló, Éguet, Targasona, Angostri- 
na, Querol, la Tor de Querol, Porta, Porte (13) (SK) y Llo 
(15) (ALPI) en la Cerdaña francesa; Puigcerda (ALC) y 
Bolvir (14) (ALPI) en la Cerdaña española; la Valldan (AL- 
PI) anejo de Berga (32); Santpedor (45) (ALPI) en Bages; 
todas las localidades citadas son de la zona de dialectos orien- 
tales; rampenát, Les Escaldes (62) (ALC) en Andorra; Cas- 
tellbo (GrIERA T7r.), y Alás (63) (ALPI) en el Alto Urgel; 
estas últimas localidades son del sector del catalán occiden- 
tal. Esta forma está ampliamente documentada en la lengua 
antigua: «Ab ma fosca / flaca prensiva, / com la visiva / del 
duch e rat / qui's diu penat / e del mugol / al raig del sol» 
(Roi Spill v. 15525). «Si Pom guardas que ten prop és son 
terme / e que dema será germaá del verme, /lensar' a part 
pompe e tot argull; / mes lom veurá lo rat penat sens ull» 
(Anónimo, Canc. cat. Univ. Zaragoza, 315). Composición de 
rat, masculino analógico de rata (<ratta), y penal 
(<*pennatu) “rata con alas”. Aunque Covarrubias tra- 
dujo ya correctamente el valenciano rat pennat como “ratón 
alado o con alas”, algunos lexicógrafos castellanos lo han in- 
terpretado erróneamente como “ratón castigado” (MALKIEL, 
ER XIX 4/240): 

RAT-PINYAT. Variante antigua de rat-penat: «(Una corona 
real, e sobre la corona, lo rat pinyat qui és divisa dels reys 
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d'Aragó» (PERE M. CARBONELL, texto s. XV, BOFARULL Docs. 
ACA, XXVIL 229): 

RAT-VOLANT. Nombre antiguo del murciélago que figura 
en un texto valenciano de 1665: «El rat bolant porta els fills 
al pit, i mentres ells mamen, ell caca mosquits» (ANTONI B. 
GUERAU, ap. 111 Congrés Hist. Cor. Aragó, 11, 79). Composi- 
ción de rat y volant, participio presente de volar (<wvolare). 
La misma palabra rat volant comparece en el francés de Bélgi- 
ca, y es semejante la forma piamontesa rata volotra. 

VESPERTILIÓ. Nombre culto del murciélago que aparece 
en textos catalanes antiguos: «“Transmutació de les filles de 
Mineyo en vespertilions e mosquits» (FRANCESCH ALEGRE, 
Transfiguracions f. XXXVI); (Sia fet ungúent de vespertilions» 
(CauLiacu, Collectori cirurgical medic. 1. VI, d. 1.2, c. 1, 
LVH); en un ms. de Carpentras del s. xv, el rey Alfonso el 
Magnánimo es llamado «onze vespertilión (BB1bIC, vI, 43), 
por el mismo simbolismo que ha trascendido a la heráldica. 
Derivado de vespertilioóne “murciélago” REW, 0275 
(> it. pipistrello, gallego espertello, asturiano esperteyu). 

VoL1ac, boliák, Rialb de Noguera (73) (ALPI), Montar- 
dit, Sort (ALC), Tremp (76) (ALC), valle de Aneu (GrRIERA 
Tr. 1, 202) y Senterada (DCV B) en el Pallars; la Seo de Ur- 
gel (64) (ALC), Castellbo (GrIÉRA, BDC, x, 98) y Organya (65) 
(ALPI) en el Alto Urgel; buliák, Solsona (48) (ALC) con 
el cerramiento en 4 de la o átona porque se habla dialecto 
oriental. Es forma comarcal que sólo excepcionalmente apa- 
rece en textos modernos que transcriben el dialecto pallarés: 
«He vist... d'ocells... l'estornell, la griva, el passarell, l'oreneta, 
el vuliac... el «guia del dimoni», segons creenga popular.» (JOAN 
Lruis, Records de la meva vida de pastor, Barcelona, 1955, 
pág. 14). Derivado del radical de volar (< volare) con el 
sufijo -ac (< -acecu, Morz, Gr. hist. cat. $ 361) que apare- 
ce en muchos de los nombres catalanes del murciélago (mu- 
nac, enxoreac, rampenac). En Senterada existe también el si- 
nónimo muricec (ÁLPI). 

Vor1ckc, bolisék, Alcarrás (92) (ALC) en el Segria; pulisék, 
Aspa (97) (ALPI) en las Garrigas. Variante de muricec co 
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el primer componente alterado por cruzamiento bien con el 
verbo volar, bien con la forma voliac, nombre pallarés del ves- 
pertilio. 

VULICEC, V. VOLICEC. 

VuLrIxec, bulisék, Pont de Suert (84) (ALPI) en la Alta 
Noguera Ribagorzana. Variante fonética local de volicec, con 
la o cerrada en u por influencia de la labial precedente, y la 
-S- palatalizada; igual fenómeno de palatalización presenta 
la forma murixec pallaresa y ribagorzana. 

VURICEC, burisék, Ager (78) (ALC) en el Valle de Ager, 
cerca de Balaguer. Forma producida por el cruzamiento de 
volicec y muricec. 


En la anterior colección de nombres catalanes del mur- 
ciélago, no ha sido posible discriminar si todos ellos se re- 
fieren o no, a la misma especie de quirópteros, ya que 
la realidad es que el pueblo apenas suele distinguirlas. 
No obstante, el naturalista valenciano Antimo Boscá !, 
registra nombres distintos para algunas de las diversas 
especies valencianas: la más común y pequeña es el Pipis- 
trellus pipistrellus Schr., pero hay también la del Plecotuws 
auritus Linn., llamado orellut por el gran tamaño de sus 
orejas, en Castellón y en Valencia; de mayores dimensiones 
es la especie Eptesicus cerotinus Schr. que se llama ratot en 
Castellón, Almassera y Énova, y la especie más grande de 
todas, es el Nyctinomus toenotus Raf. qnees denominada ratot 
penat en Valencia. Tiene también nombres vulgares la especie 
Rhinolophus ferrum equinum Cobr., o rat-penal de la ferradura 
a causa de un apéndice cutáneo en forma de herradura 


1 A. BOSCÁ SEYTRE, Fauna valenciana, en la Geografía general 
del Reino de Valencia dirigida por F. CARRERAS y CANDI, vol, Remo 
de Valencia, pág. 548. 
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que tiene encima del morro, especie que en Menorca recibe la 
denominación de rei de les rates pinyades o falcó de les rates 
pinyades (DCVB, s. v. falcó). 


OBSERVACIONES  FOLKLÓRICAS 


No obstante la significación heráldica del. «rat-penat» 
citada al principio de este artículo, y a la que aluden diversos 
de los- textos antiguos aducidos (V. los epígrafes rata- 
pinyada, rata-pennada, rat-pinyat, vespertilió, tiene el murcié- 
lago una valoración francamente peyorativa en el folklore ca- 
talán, como en todos los otros, pese a que por su carácter de 
insectívoro resulta un buen favorecedor de la agricultura. Al- 
gunos de los nombres del vespertilio reseñados, tienen un ori- 
gen folklórico. 

Según un cuento popular de la Garrotxa, Dios y el demo- 
nio se desafiaron a ver quién sabría crear un pájaro más her- 
moso: «Déu va fer l'oroneta i el dimoni la rata-penada». 
(VAYREDA, Catalana, 11, 187). Según una creencia popular 
«La rata-pinyada és un animal maleit de Déu perque es va 
burlar del seu sacratíssim Fill» (CeELs Gomis, Zoología pop. 
cat. 233). Cfr. también el texto pallarés citado en el epígrafe 
voliac. Todo ello explica el nombre de aucell del dimoni que 
le dan en la Segarra. 

«La rata-pinyada no canta, renega». Existe la bárbara 
costumbre de perseguir los muchachos, a cañazos, a estos 
feos aunque inofensivos animalitos, y cuando pueden atra- 
par uno, lo clavan por las alas en una puerta, le prenden 
fuego al trasero y le hacen víctima de otros martirios, sólo 
para que grite («perque peti»), pues los chillidos que da, 
dicen que suenan igual que blasfemias («renecs»). Ya se ha 
dicho que la forma rapetenera, variante de la rosellonesa rata- 
_ Penera, acaso obedecerá, como la vallespirenca rata-petenera, 
a la influencia de la palabra petar. 

Con una antigua superstición, según la cual un murciéla- 
go clavado en el dintel de la puerta salvaguardaba de cual- 
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quier enfermedad a los habitantes de la casa, se relaciona este 
consejo campesino: «Diu-se que no fugiran los coloms del co- 
lomer, si posau a la cima del colomer un cap de rata-penada 
o un ram de parra salvatge» (Acustí, Secrets A gr., f. 161 v.?). 

El vespertilio, como su denominación manifiesta, es noc- 
tívago, cualidad que también expresa su nombre aucell de mit, 
en el Capcir; en Valls dicen «anar de ratapatxet» cuando las 
personas salen de noche. Este animalito durante el día se 
esconde donde puede, según manifiestan una canción po- 
pular mallorquina «A ses viudes los ne pren / com a ses rates 
pinyades, / que de dia estan colgades /ien sa nit vetlen ferm», y 
un refrán valenciano «(Cada rat-penat busca el seu forat» 
(MarTÍí GADEA, Dicc. val.. 1566). A veces tiene su escondrijo 
en las oscuras almazaras, y de ahí su calificación de rampe- 
nall d'oli en Sant Martí de Sesgueioles. Al anochecer salen los 
murciélagos de sus rincones y a veces revoloteando se meten 
en las casas, según dicen diversas canciones infantiles ampur- 
danesas, como la de «Rata-pinyada / corre per Pentrada, / 
rata, ratinyol, / corre per on vol.» Algunos los cren augurio 
de ventada: «Rates pinyades de capvespre porten vent» 
(AMADES, Folkl. Cat. Cangoner, 946). Se considera que cuando 
los murciélagos vuelan muy lejos de poblado, es señal de buen 
tiempo, puesto que, cuando la temperatura es baja nunca se 
alejan de los núcleos de población (AmADES, BDC, Xvu, 281). 

Como inspira desprecio, dicen «Rata-penada, cua d'aren- 
gada», ya que «l'arengada» o sardina tiene poco valor. 

Alusiva a su carácter de mamífero, es la adivinanza am- 
purdanesa: «Estudiant que estudies filosofia, ¿quin és Pau- 
cell que vola i cria?—La rata-pinyada», la cual aparece tam- 
bién en castellano («Estudiante que estudias filosofía, ¿cuál 
es el ave que pare y cría?»), y en gallego («Estudante que es- 
tudas por de noite e por de dia, dize-m: ¿que ave é aquella 
que tem peitos e cria?») (Gomis, Zool. pop. cat. 234). 

No son propiamente populares, aunque sí muy significa- 
tivos, ya que responden a una tradición fuertemente arrai- 
gada y extendida, otros jeroglíficos antiguos, como estos que 
ilustraban unas estampas conmemorativas con las armas de 
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la ciudad de Valencia, impresas en el siglo xvr1: «Qui tan po- 
lit me veura / exir a festes, si espera / saber la causa, enten- 
drá / que pretench d'esta manera / blasonar de valencia»; 
«Si algú de mes ungles pensa / que han de arrapar y ferir, / no 
li perdon la ofensa, / perque són per a tenir / a la Ciutat en 
defensa» (111 Congrés Hist. Cor. Aragó, 11, 97).* 


CLASIFICACIÓN DE LAS FORMAS 


En el presente inventario de nombres del vespertilio en 
el dominio lingiístico catalán, figuran 81 nombres diferentes, 
cuyas variantes de pronunciación ascienden a 109. Si tene- 
mos presente que el área del dominio lingúístico catalán se 
limita a 60.600 km.?, resulta una diversidad de nombres 
sumamente copiosa, aunque excluyamos las variantes foné- 
ticas. Si en geografía lingiística fuesen válidas las cifras rela- 
tivas, podríamos decir que corresponde un nombre distinto 
a menos de cada 750 km.?, esto es a un cuadrado de menos 
de 28 km. de lado. En el mapa adjunto figuran 75 formas 
distintas localizadas en 153 puntos; en aquellos que llevan 
el círculo negro he estudiado personalmente su habla; las 
demás formas registradas en él, proceden, según se dijo, 
de los datos de los ALC y ALF, de los mapas de SK, de la 
«Calaixera» lexicográfica de Mn. Alcover y de algunas inves- 
tigaciones e informes particulares; para unificar los sistemas 
de transcripción fonética, ha sido preciso sacrificar bastan- 
tes matices de los de SK y del ALPI. 

De la colección de nombres del vespertilio presentada, 
hay que descontar los castellanismos que han penetrado en 
dialectos catalanes fronterizos: moriciego (y moliciego) en par- 
te del ribagorzano, y muciego y moceguillo (y borreguillo) en 


* El simbolismo heráldico del rat-penat es tomado muchas veces 


como motivo folklórico en las fiestas conmemorativas; cfr. S. CARRE- 
RES ZACARÉS. Ensayo de una Bibliografía de Libros de Fiestas cele- 
bradas en Valencia y su antiguo Reimo. Valencia 1926 y múms. 272. 
273, 276, 277, 490, 512, 525, etc. 
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parte del alicantino. Queda, no obstante, una cantidad de 
formas realmente considerable, que convendrá clasificar, 

Un grupo aparte constituyen las denominaciones peri- 
frásticas, aucell de nit del Capcir y aucell del dimon: de la Se- 
garra, de origen folklórico. 

También ha de ser considerado separadamente el cultis- 
mo antiguo vesperti1d, del latín vespertilióne, de uso 
puramente literario. 

El étimo sórice, tan extendido en galorrománico, 
sólo presenta un derivado catalán, eixoreac, con el sufijo 
-accu y el prefijo ex - , registrado únicamente en Maella 
(Bajo Aragón). 

Más amplitud tiene el étimo múre, tan divulgado en 
el conservador léxico de Hispania; múre ha producido, 
con el sufijo -accu, las formas muriac (con multac por cam- 
bio de líquidas) y esmuriac, ésta prefijada con ex -, igual que 
la forma esmuriec, la cual presenta el sufijo -¿cu; todas 
estas formas son del catalán occidental. 

La composición múre caecu está bastante difun- 
da pero siempre en el grupo de dialectos occidentales. Existe 
la forma murcec, documentada ya en catalán antiguo, y su 
derivado aumentativo murcegot, en el Bajo Cinca. La forma 
miricec del Ribagorza, Iérida y el Urgel, tiene diversas 
variantes: murixec, moritxec (y muixirec, mutxirec, por me- 
tátesis) con la palatalización (fricativa o africada) de la -s- en 
el Alto Pallars, el Alto Ribagorza y la Litera; mulicec con 
cambio de líquidas en las Garrigas, monicec por asimilación 
de la -r- a la nasal inicial en el Segriá, y esmuricec con el pre- 
fijo ex - , en la Noguera. Por contaminación del sufijo dimi- 
nutivo -ittu, se ha alterado murixec en la forma morixet 
atribuída a Tamarit. 

El cruzamiento de las voces muricec del sector central del 
catalán occidental, y voliac de su sector pirenaico, ha origi- 
nado diversas formas: volicec de las Garrigas y el Segria, vt- 
ricec del Valle de Ager, y unlixec del Pont de Suert, variante 
ésta que procede de la palatalizada murixec. 

Un derivado de múre caecu con el sufijo diminutivo 
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-¿11u, es la forma moceguello del valenciano marginal de 
la zona sur (alterada en mocigello en Elche por disimilación); 
se trata probablemente de un mozarabismo valenciano arrin- 
conado por la difusión, con la Reconquista, de la forma cata- 
lana rata-penada. Otro mozarabismo parece ser la forma al- 
morcígol de Ontinyent, derivada de múre caecu con el 
sufijo diminutivo - úlu y prefijada con el artículo arábigo 
al, voz confinada también al valenciano periférico por la mis- 
ma causa. Cabe observar que en el vocabulario del árabe 
valenciano del siglo xr figura el latinismo murzigal (Scara- 
PARELLI, Vocabulista im arabico, 025, s. v. vespertilio). 

Del radical de vola re con el sufijo -accu, deriva la 
forma voliac del Pallars Sobira, el Alto Urgel y Solsona, que 
tiene la variante esvoliac, con el prefijo ex - , en el Bajo Ur- 
gel. Del mismo radical pero con diferentes sufijos, proceden 
los nombres de la “mariposa” en la Cataluña occidental: volía- 
na con el sufijo - ana, y volaima con -agine (AcuiLó, 
Dicc. vii, 264). Ya se ha dicho que la voz voliac se ha 
cruzado con muricec, originando diversas formas catalano- 
occidentales. 

Los nombres catalanes predominantes de este animalito 
son los derivados del étimo ratta, los únicos que tienen 
tradición literaria y los que se propagaron con la expansión 
de la lengua catalana, los cuales son genuinos de la Cataluña 
vieja, es decir, del sector norte-oriental. Schiirr considera a 
Francia como el foco de irradiación de tattus (ZrPh, 
XL VII, 402). 

La composición de rata y un adjetivo antiguo derivado 
de pena, origina las formas de mayor difusión; como la 
nn latina no siempre se palataliza en catalán (MozLz,, Gr. hist 
cat. $ 136), los resultantes de este étimo presentan a me- 
nudo el doble tratamiento n y n. De ratta *pennata 
deriva, sin palatalización de la nn, la forma rata-penada, 
propia, con pequeñas variantes fonéticas, del Capcir, el Con- 
flent, la Garrotxa, Gerona, el Ampurdán, el Bajo Campo de 
Tarragona, el Priorato, la Ribera de Ebro, Tortosa, Terra 
Alta, Bajo Aragón y todo el Reino de Valencia; presentando 
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también una pequeña alteración fonética, ratampanada, en 
el Bajo Aragón y al Sur del Maestrazgo. La misma etimología, 
pero con resultado palatal de la nn, tiene la forma rata-pi- 
nyada, existente en el Bajo Ampurdán, las Guillerías, el Ma- 
resme, la Plana de Vic, Bages, el Vallés, Barcelona, Bajo 
Llobregat, Tarragona, Ibiza, Mallorca y Menorca; obedecien- 
do a las leyes fonéticas del dialecto local, toma la forma, 
ratapinyara en Alguer (Cerdeña); con una leve alteración 
rataspinyada, comparece en Igualada y en el Penadés. La 
masculinización de la palabra compuesta, ha motivado las 
formas ratapenat de le Conca de Barberá (alterada en rata- 
bernat en el Cardener por etimología popular), y ratapinyat 
de la Plana de Vic, el Moyanés y el Vallés occidental. Un 
masculino analógico de rata, la forma rat (cuyo despectivo 
ratot se presenta en Alcoy y Peníscola, y un antiguo diminu- 
tivo rató en Alcudia de Carlet), comparece en muchas com- 
posiciones de este tipo: la voz rat-penat, tan literaria, se re- 
gistra en el Conflent, la Cerdaña, el Bergadán, el Alto Urgel 
y Andorra. 

La simple inversión de los componentes, penna +rat- 
ta, ha originado las formas pinya-rata de Sóller (Mallorca) 
y pena-rat de Vall Ferrera (Alto Pallars). 

Son muy numerosas las alteraciones resultantes de la com- 
posición de estos étimos, a causa de cambios de la termina- 
ción del segundo elemento por la adopción de diversos sulfi- 
jos. Con el sufijo - ar du han sido derivadas las formas rata- 
pinyarda de Pollensa (Mallorca), y rampenart de Arbogols 
(Conflent). Con el sufijo - anu, las formas ratapinyana del 
Bergadán y el Garraf, y rampena del Conflent, el Ripollés, el 
Bergadán y Bages. Con el sufijo -accu las formas rampenac 
de Clariana de Cardener y Solsona, y ratapinyaca Ce Búger 
y Alaró (Mallorca). Con el sufijo -acúlu, la forma ram- 
penall de la Baja Segarra. Con el sufijo -arru, la forma 
ratapenarra del Alto Ampurdán. Con el sufijo -¿l1lu, la 
forma ratapenella de la Marenda y el Alto Ampurdán (redu- 
cida a fenella en la Junquera). Con el sufijo -ariu, la 
forma ratapenera del Rosellón, el Conflent y el Vallespir (con 
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la variante, por metátesis, rapetenera, de ciertos puntos rose- 
lloneses). 

A veces el segundo elemento de la composición ha sido 
modificado por el cruzamiento con otra palabra, o simple- 
mente ha sido reemplazado por ella. Bajo la influencia de la 
palabra petener, la forma ratapenera se ha convertido en 
rata-petenera en Sant Lloreng de Cerdans (Vallespir), y bajo 
la de la palabra pla, ha tornado rataplanera en Montner 
(Rosellón); por regresión de ésta última ha resultado rata- 
plana, la forma de Banyuls de la Marenda. El segundo 
étimo de la composición ha sido substituido por pilu en 
las formas rata-pelada de Moixent (cerca de Játiva) y rat- 
pelat de Andorra y el Valle de Cardós (Alto Pallars); los éti- 
mos substituyentes han sido calidu en la forma ratacalda 
del Valle de Áneu (Alto Pallars), *plúmacúlu en la 
forma rataplomall de Olocau (cerca de Morella), volan- 
t e en rat-volant, forma documentada antiguamente, y pane 
en la forma ratapa en Ulldemolins (Priorato) que por metá- 
tesis ha dado rapatá en la Pobla de Cérvoles (Garrigas); el 
segundo componente es un derivado de patxo en las formas 
tarraconenses ratapatxec y ratapatxet (deformada en rataper- 
xet, en el Priorato, por etimología popular), y de caxo en la 
forma de Valls ratacatxec. 

Permanecen sin explicación románica ni arábiga las for- 
mas guritzec de Artesa de Segre y marracatá de la Bovera 
(las Garrigas): parece atrevido considerarlas deformaciones 
de muricec y rampenac respectivamente, pretextando vagas 
razones de onomatopeya. 


REPARTIMIENTO DE LAS ÁREAS LÉXICAS 


La determinación de las áreas léxicas de los diversos nom- 
bres catalanes del vespertilio y su estudio etimológico, pare- 
ce permitir obtener las siguientes conclusiones: 

1.2 Lacomposición delos étimos múre caecu, pro- 
pia del hispano-románico, como acreditan las formas caste- 
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llanas mortciego, morciacalo, murciégalo, murciélago, murciéga- 
no, morciguallo, etc., y las portuguesas morcego, morcegumho, 
etc. (MaLkIEL, HR, xIx, 324), incluye en su área la Cataluña 
occidental, donde existen las formas murcec y murtcec, las 
cuales carecen de tradición literaria, o la tienen muy escasa. 
Durante la dorrinación musulmana comprendió también el 
mozárabe valenciano, como testifica el latinismo murZigal 
empleado por los moros valencianos del siglo xr1tt; dos formas 
indígenas precatalanas, moceguello y almorcígol, han subsis- 
tido solamente en el valenciano meridional periférico. Cabe 
rectificar, por tanto, la exclusión de Cataluña y Valencia del 
área léxica de múre caecu supuesta por Malkiel (HR, 
XIX, 339). 

2.2 El étimo múre solo, ha producido también nom- 
bres hispano-románicos del vespertilio, como las formas del 
catalán occidental muriac y esmuriec, derivadas con sufijos 
no latinos pero sí hispánicos. 

3.2 Una composición de otros étimos, ratta y pénna 
(con varios sufijos), produjo la forma provenzal y occitana 
rato-penado y las diversas de la Cataluña oriental, que en esta 
palabra, como en otras, se ha agrupado con la Galia meridio- 
nal y no con el resto de Hispania. La forma rata-penada se 
difundió con la Reconquista por la Cataluña meridional y 
Valencia, mientras que la variante rata-pinyada se propaga- 
ba a las islas Baleares y llegaba a Alguer (Cerdeña). Las otras 
formas, rat-penal, ratapenera, ratapenarra, ratapenella, etc., no 
trascendieron de la Cataluña norteoriental de donde son au- 
tóctonas. 

4.2 Del étimo sóríce que, como nombre del vesperti- 
lio, ha producido la única forma catalana eixoreac de Maella 
(Bajo Aragón), derivan también algunos de sus nombres en 
el aragonés, como etxoriguer y chodiguel (<*sóricariu, 
REW 8100) y el gascón, como soris (caube) (<sóriciu, 
REW 8101). Dicho étimo, propio del galorrománico, no ha 
sido ajeno al catalán general, pues de *sóricariu pro- 
ceden nombres de lugar Soriguera y Soliguera (Alto Pallars) 
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y el apelativo xoriguer o soliguer, “ave carnicera Falco ana- 
tum' (porque se alimenta de ratas). 

5.2 Del radical de vólare procede la forma vohac del 
catalán occidental pirenaico. Tal vez su origen sea tan solo 
una etimología popular de muriac. Entre los nombres de la 
“chauve souris* del Mediodía de Francia consignados en el 
ALF, 260, no hay ninguno derivado de volare. En todo 
caso en la Cataluña occidental, de este mismo radical pero 
con diferentes sufijos, derivan las formas voliana y voliama, 
nombres de la “mariposa”. El parentesco onomástico de am- 
bos animalitos, lo pone de relieve el hecho de que en Sant 
Martí de Sesgueioles (Baja Segarra), la mariposa es denomi- 
nada rampenall, y el vespertilio rampenall d'olz, para poder 
distinguirlos; también hace alusión un texto del estilista 
mallorquín Mn. Salvador Galmés: «la jove, tota agitada: 
nirviosa, somnía... bruixes aperduades, rates-papallones, ge- 
mecs vius...» (Novel-letes vrurals, les d'Or n. 52, pág. 113). 
En la interesante sinopsis del cap. «Die onomasiologischen 
Elemente der Fledermausbenennungen» del citado libro de 
Eggenschwiler (págs. 261-266), ya figura la “mariposa” como 
uno de los motivos de la nomenclatura del vespertilio en los 
dominios italorrománico y galorrománico. 
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NOMBRES DEL MURCIÉLAGO 


EN EL 


CATALAN 
A A AA A A A IR AAN ALC RT 


Nombre oficial 


DOMINIO 
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Fuente de 


dúm Nombre catalán francés o español Comarca natural Provincia a 
A PG RN ROSSO ENT  LA e 
2 BLBarcares. o. ..... » » Sk 
e RDESaltes tas Rivesaltes.. » » ALE 
A CAES » | » ALÑEL 
EMO EE taa » » SK 
IAE os vas Ille sur la | 
; MS. Conflent.... » ALF 
7 | Banyuls dels Aspres... Rosselló... » SK 
MOS ana Molitg Conflent... » SE 
OA ao e » » AYT,PI 

OR Ola at ts Olette..... » | » SK, ÁLF 

ET=+ Fontpedrosa. Seira.» Fontpé- 

drouse » » SK 

Sd EOTIÍgueras cias Formigue- 

LO Capra » SE 

SIERO do 2 Cerdanya... » SK 

AAA raro e » Gerona a abi 

MS OA a LS et » PE OL ace 

16 | Banyuls de la Marenda| Banyuls sur 

Men Vallespir.... » AY, PI 
tar Aries de: Lec... ciodss Arles sur 
Tech » » ALPI 

Se | Agullana.co.o.ooomo..... A.Empordá| Gerona....| ALPI 

SON La JODQUELa.c..o.s La Junque- 

Late » » DCVB 

ROM ECIda quese » » ALC 

DON EIC UOTeS ate amd sore Figueras... » » DCVB 

21 | Lledó d'Emporda..... Lladó...... » » ALC 

22 | Torroella de Montgrí... » » ALPI 

E MOEERS coo eo oo B.Empordáa » ALPI 

24 | Sant Feliu de Guíxols B.Emporda » ALC 

BOLOS caco Girones.... » ALPI 

O CTO lave Gerona.... » » ALC 

O DESATÓ ¿or rimas Garrotxa... » ¡ ALPI 
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e E Ron En 


Núm Nombre catalán 

28 | Ol0E it lee 
Ao 
3o | Campdevánol......... 
ae a O 
SANA o O 
33 | Prats de Llucanes..... 
34 | Sant Bartomeu del 
Gra 

357 | Centelles... ion 
36 | Sant Hilari Sacalm.... 
RATAS A 
BSANABIAMES A 
39 | Vilassar de Dalt...... 
40 | Llinars del Vallées..... 
411 Castellteteol.. 0. 
2 RAS o cr 
43 | Viladecavalls del Va- 
MES 

AAA MATES ie 
AD Santpedor 
AO AVION E 
47 | Clariana de Cardener.. 
A OOO AA AS 
A E o da 
50 | Sant Martí de Ses- 
QUES ito 

Sra cigualadds cora ems 
52 | Santa Coloma de Que- 
talar O 

SO VAT DOI 
ANA Gata da 
55 | Cornellá de Llobregat... 


| 


A 
Nombre oficial | comarca natural 


español 
Gartotxa.. 
Camprodon 
Ripolles... 
Bergueda.. 
» 
Prats de 

Llusanés.| Llucanes... 
San Barto- 

lomé del 

Grat » 
Centellas...| Pna. de Vic 
San Hilario 

Sacalm. .| Guilleries.. 

La Selva... 
» 
San Ginés 

Vilasar..| Maresme... 
TNA Valles: o. 
Castellter- 

SOLA Moianes... 
Tarrasa Valles..... 
Viladeca- 

¡DAS » 

asesino 
Sampedor.. » 
» 
Solsonés.. 
» 
B. Segarra. 
San Martín 
Sasgayo- 
la ro » 


C, Barberá. 
» 

Penades... 

B.Llobregat 
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Provincia 


Getfona ... 


» 
» 


Barcelona. . 


» 


Lérida.... 


» 


Barcelona... 


Tarragona. . 


» 


Barcelona. . 


» 


Fuente 7 
infor- 
mación 


ALC 
ATLPI 
ALPI 

ALC 

ALPI, AL 


ALC 


ALPI, AL 
ALC 
ALC 


ALPI 
ALPI 
ALC 


ALPI 


ALPI, AL 
ALC 


ALPI 
ATC 
ATLPI 
ALC 
AYPI 
ALC 
ALC 
AYTPI 


ALPI 
ALC 


ATLPI 
ATLPI 
ALPI 
AT,PI 
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Núm. Nombre catalán e Sd Comarca natural Provincia or S 
E mació 
56 | Vilanova i la Geltrú...| Villanueva 
y Geltrú.| Garraf.....| Barcelona .| ALC 
És Roda de Batir. Roda de 
Bará....| C. Tarrago- 
nano babtagonase all 
ESE [o DALragona deb atentas » » BDC 
59 | Vila-seca de Solcina.... » » ATPI 
COME Vas A de e » » ALC 
EM ERCAMP Lo e o Andorra...| ALPI 
62 | Les Escaldes......... » ALC 
A A AUTE cl | Létida e EE 
Sa ei Ural aaa don Seode Urgel » » ALC 
O e Orgañá.... » » ATLPI 
COROLA do aio » » ALC 
67 | Artesa de Segre....... Noguera... » ALC 
68 | Mont-roig de Sió...... A. Segarra.. » ALPI 
DON TABLETA do B. Urgell... » ALC 
8 E Liñola..... Noguera... » DCVB 
71 | Valéncia dVÁneu...... Valencia de 
ATEO PA Balas: » ALPI 
72 | Farrera de Pallars..... » » 
73 | Rialb de Noguera....| Rialp...... » » ALPI 
74 y Senterada ..c..o.oo.. B. Pallars. » AT,PI 
75 | Pobla de Segut...... » C> Tremp... » DCVB 
o » » ALC 
77 | Guárdia de la Conca. » » ALPI 
A Noguera... » ALC 
79 | Castelló de Farfanya..| Castelló de ATLPI 
Farfaña.. » » 
Se Balaguer iv » » PALO 
A AA A. Ribagot- ALC 
CA » 
82 | Senet de Barravés.. » » ALPI 
83 1 Vilallet. 002.0. a » » DCVB 
84 | Pont de Suert....... » » AT PI 
85 | Pobla de Roda.......- Puebla de ALPI 
Roda.... » Erescaso. 
86 | Areny de Ribagorca...| Arén...... B. Ribagotr- 
A » 
87 | BenavalTe.....oooo.--| Benabarte..| B. Ribagor- 
| carnes » ALPI 


Núm. 


994 
99b 
990 

100 

IOI 

102 

103 

104, 

105 


106 


107 
108 
109 


110 
AE 
1124 


112b 
LTS 
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Fuente de 


Nombre catalán O Comarca natural Provincia A 
Peralta de la Sal...... literas | Huesca. ..! ALC 
San Esteve de Llitera.| San Este- | ATPI 

ban de Li- 

Tera. » » 
Tamarit de Llitera....| Tamarite de ALC 

TAteraos » » 
Bell-lloc d'Urgell...... Bell-lioch..| Segria..... Iérida....| ALPI 
ACArras 2 br Alcarraz... » » ALC 
Massalcorelo aia Masalco- ATC 

td o er » | » 
Eragar ca Ido B. Cinca... | ¡Huesca ae 
Vilella de Cinca....... Velilla del 

MACIAS » » ALE 
Mequinensa sat Mequinen- 

E R. Ebre....| Zaragoza. .| ALPI 
ASMA Garrigues..| Lérida. ...| ALPI 
Borges Blanques...... BOSE RARS 

Blancas » » ATC 
MARBOVEL nas pole » » DCVB 
Pobla de Cérvoles .. » » DCVB 
UldemobusS » » DCVB 
A atar Priorat....| Tarragona..| AL, PI 
Cala de I Ametlla B. Ebre.... » AT,PI 
ADOS ai: » » AL PI 
INIA O A ARS R. Ebre.... » AT,PI 
DO Td Terra Alta. » AYTLPI 
Macao ta tn R. Mata- A BT 

rranya...| Zaragoza... 

Valiunquera. ksa Valjunque- 

O E B. Aragó...| Teruel. ...| ALPI 
AGUA VIVA Aguaviva.. » » AI,PI 
Olocau del Rei........ Morella....| Castellón ..| ALPI 
Pobla de Benifassá....| Puebla de 

Benifasar » » AT,P1I 
Beniscola q ts Sd Peñíscola ..| B. Maestrat » 
Vilar de Canes........| » » ALPI 
Vistabella del Maestrat, Vistabella 

del Macs- 

CECI A, Maestrat » AT,PI 
Hess USeres Doe ans ¡ Useras ....| Alcalatén. .| » DCVB 
Ps A IRA | » » | ALPI 
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Núm. Nombre catalán 

LAO E 
A EMONCO LA a ot Toto e 
O A a 
E CASSULOS cette rotas 
ES ERaTcibanyol.. sa.» 
110 ¿Quart de Poblet....... 
TASAS OS 
mar MassalaVéS. usa sos 
122 | Alcúdia de Carlet ... 
a O A 
ZA ES SO PA es as 
A O 
TASAS o: 
SA 
A OA eo 
1207) El Campello... o..... 
130 | Llanera de Ranes..... 
E WIDE rojo Pajoioca cn 
5S2a | OAtMyentia ise... 
A AA AA ON 
sal BLPIRÓS uc 
Crevillent o aio 
Guardamar: dro. es 
ON EAVISS A coo ae o 
EP Santo JO: ey 
ES Ali os 
A ES A A 
MOS POULSICa e or 
AS TN 
Baz |. Capdepera......«...- 
E LACA ace 
44 | Manacor......o.o.oo... 
E A AO, 
O CAMPOS. teo e ies 
A 
48 MEA NO 
MOR NETRCadella... count ass 
Or AÍBUCL .eoreto ee 


NOMBRES DEL 


MURCIÉLAGO 


a Comarca natural Provincia OS E 
mación 
Oropesa ...| La Plana...| Castellón...| ALPI 
Moncófar... » » | ALPI 
Ae S. Espada... » ¡APT 
Casinos....| €. Llíria...| Valencia. . , AY,PI 
Rafelbuñol.| H. Valén- ¡| AY,PI 
CA » 
Cuarte de || ALPT 
Poblet...| P. de Quart » | 
UE C. Torrent. » AT PI 
Masalavés..| R. Xúquer. » | ALPI 
» » AT,P1I 
» » | DCVB 
H, Gandia.. » AM EL 
V. Galli-| 
nera.....| Alicante...| ALPI 
Calpe...... La Marina... » API 
S. Aitana... » ALPI 
Alcoy » | » DCVB 
H. Alacant. | » AT,PI 
La Costera.| Valencia...| ALPI 
Mogente...| V. Montesa. » ATPI 
Onteniente | V. Albaida. » 
S. Mariola.| Alicante...| ALPI 
Pinoso.....| V. Novelda » ATPI 
Crevillente.| C. Elx..... » AT,PI 
H. Oriola.. » O DFAl 
NIZA Eivissa....| Baleares...| AL PI 
San Juan » » AT,PI 
Mallorca... » AT,PI 
» » ATPI 
Pollensa... » » AT,PI 
» » AT,PI 
» » ATLPI 
» » AT PI 
» » AT,PI 
» » INN 
» » AYT,PI 
» » 
Mahón.....| Menotca... » AYLPI 
Ciudadela. . » » ALPI 
Alghero... .| | Cerdeña ...| DCV3 
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ALCUNE AGGIUNTE AL DIZIONARIO 
DI JOAN COROMINAS 


Mi riferisco ai primi due tomi finora usciti del Diccionario 
crítico etimológico de la lengua castellana, por J. Corominas, 
volumen I, A-C, volumen II, CH-K, Editorial Francke, Berna, 
Copyright 1954 (ediz. spagnola, Gredos, Madrid). L'autore 
suggerisce la sigla DCEC, ma si usa citare semplicemente 
Corominas. 

Quel che prima colpisce di questo lavoro e la sua impronta 
personalissima, lo spirito unitario e sintetico della diretta 
stesura, compiuta nel giro relativamente breve ed intenso di 
un quinquennio (1947-1951). Como si approfondisce la nostra 
lettura, questo vivo elemento, direi, drammatico di composi- 
zione si rileva nella variabile tensione esterna ed interna tra 
etimología e storia linguistica secondo un interesse proprio 
di essa storia, cioé, le origini e la fortuna del vocabolo—alfa- 
beticamente costretto—nelle diverse correnti dí cultura e di 
civiltá. Il carattere storico, pertanto, contro le stesse dichiara- 
zioni del lessicografo, e preminente e qualificante; la parte 
migliore del dizionario si definisce lá dove tutti gli strumenti 
della ricerca (selezione di glossari e repertori, filología e cri- 
tica testuale, comparazione e geografía linguistica, fonetica 
e sintassi, proprietá e tropismo, simbolismo espressivo e gram- 
maticalizzazioni, cronache della moda e del costume, ecc.) 
convergono verso una puntuale storia semantica della lingua 
spagnola nel quadro generale della civiltáa romanica. Si guardi 
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a voci come cantiga e estribole, svolte in tutta la loro comples- 
sitá di generi metricoletterari (peró manca jarga e altri ter- 
mini affini, trascritti dí recente, come agra, dubatt, haikú, ecc); 
o gorra, galocha nell'ambito della storia della moda; o hazaña, 
le cui difficolta etimologiche tra etimo arabo e contamina- 
zione castigliana si illustrano nella diacronia semantica da 
"acción meritoria” a "patraña”, dalla cristallizazione giuridica 
all'uso volgare. 

Tale storicismo, d'altra parte, non e viziato di atomismo o, 
peggio, di ideologismo preconcetto. La unitáa dei campi se- 
mantici e assicurata dalla ricerca instrinseca di ciascun voca- 
bolo con i suoi derivati e composti in una fitta rete di oppor- 
tuni riferimenti, che e la vita dell'etimo nella sua diacronia 
e nelle sue irradiazioni sistemiche e affinita estrasistemiche. 
I centri ordinarori sono scelti, non su astratti etimi preisto- 
rici, ma sulle figure iniziali e protostoriche del romanzo cas- 
tigliano, nonché, sovente, sulla storia diversa, fonetica e se- 
mantica, di alcuni esiti: cosí, si distinguono cantar e cantiga ; 
caldo, caliente e escalfar; casi e cachi-, dueño e duende, garbo 
e calibre; corazón, acordar e coro III ; si vedano i chiarimenti 
alle pp. XIV-XV del Prefacio e, in particolare, i veri e propri 
criteri del «sentimiento lingitístico romance», della «solida- 
riedad» tra famiglie di voci, dell'affinita (talora meramente 
semantica) nella distribuzione dei derivati e composti, allo- 
tropi e omonimi. Ma solo una lunga consultazione dará modo 
di apprezzare lVingegnosita del personale compromesso tra 
veritá linguistica e adattamento alfabetico. 

Ancora nel Prefacio Corominas giustamente pone in rilievo 
Voriginalita e la cura degli spogli compiuti nel campo delle 
lingue tecniche e specializzate (ad es., la botanica e la scien- 
za nautica, i giochi e la malavita, il giure e le arti figurative), 
ma piú comprensiva e significativa sembra essere la conside- 
razione formale dei testi letterari, pur restando intesa la let- 
teratura nella sua generale accezione di documento e fonte 
affidati alla scrittura. La certezza filologica della citazione 
resta al servizio della piú grande «amplitud semántica» della 
investigazione, la quale individua Vorigine e la storia delle 
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parole nel raggio di una qualificazione stilistica di carattere 
istituzionale, ma, non di rado, ove occorra, individuale e 
letterario stricto sensu (si annunzia alla fine dell'opera un 
indice degli emendamenti testuali!): «... cada vez más nos 
damos cuenta hoy en día de la importancia etimológica del 
punto de vista estilístico, de la pertenencia de una palabra 
a tal o cual ambiente social (germanía, etc.) o literario (léxico 
poético y análogos), o a tal o cual tecnicismo de oficio, y todo 
esto sólo podemos descubrirlo con un buen número de citas lite- 
rarias» (p. XXIT). 

Il dizionario di Corominas, infine, nel momento in cui defi- 
nisce la lingua spagnola nel suo proprio ambito storico e 
geografico, contribuisce poderosamente allo studio di tutte 
le lingua romanze e preromane, cioé del tesoro lessicale della 
civilta occidentale; questa finalita e garantita dal metodo 
esaustivo col quale l'etimologia e perseguita nel campo misto 
delle lingue di contatto (arabo, basco, celtico, latino tardo, 
greco, germanico, americano aborigeno), e a maggior ragione 
nell'intera area interromanica. Attraverso gli indici finali ci 
sará dato consultare un dizionario etimologico di tutte le lin- 
gue romanze iberiche, programmaticamente completo per il 
portoghese e il catalano. 

La nostra recensione e il breve contributo lessicale rap- 
presentano appena un segno modesto di riconoscenza per il 
ricevuto ausilio di un'opera di consultazione cosí vasta e 
ricca, e soprattutto sollecitante in ogni sua parte, strumento 
di lavoro indispensabile ad ogni letterato ispanista. Mi sono 
limitato a confrontare il dizionario con parziali spogli di 
alcuni testi letterari (Calila, Berceo, Cancioneros, Encina, F. de 
Herrera, Fray Luis de León), eseguiti all'occasione di corsi e 
seminari universitari. Mi sono accorto che non sempre il lessico- 
grafo attinge direttamente ai testi, specie se trattasi di opere di 
alto livello artistico; € il caso di Encina e, soprattutto, di 
Herrera. Il cantore di Luz e il grande intermediario tra 
umanesimo della corte di Juan II e barrocco, al cui limite 
si protende il suo maturo rinascimento nella prosa scientifico- 
letteraria (anche le operette storiche andrebbero consultate). 
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Corominas e attento alla corrente cultista, ma la documen- 
tazione non e sempre puntuale e precisa; sovente documen- 
ta nuove voci dotte in Lope o Quevedo o Cervantes, e a noi 
será facile retrodatarle a Herrera, il quale rimanda non di 
rado a Juan de Mena e anticipa Góngora; e un filone naturale 
e storico che si e perduto nell'economia del lavoro per una 
piú urgente pressione in favore della fonetica e analogía ro- 
maniche e a scapito delle correnti umanistiche e dotte, pur 
se in questa direzione Corominas segni un enorme progresso 
rispetto.a tutti gli altri dizionari storici. Un bel giorno occor- 
rerá decidersi a compilare un vocabolario specializzato dei 
cultismi spagnoli, non mancando ormai una certa base mo- 
nografica. 

S'e accennato alla prosa scientifico-letteraria; e una docu- 
mentazione estratta dalle herreriane Anotaciones a Garcilaso, 
di cui daremo vari esempi, avrebbe rimediato ad analoga 
lacuna per quanto concerne la fondazione e fissazione in 
Spagna della terminologia grammaticale (fonetica, ortologia, 
metrica, rettorica, poetica, generi letterari, ecc.), oltre a molte 
voci delle scienze fisiche e naturali che Herrera traduce dagli 
antichi e dagli italiani; si tratta di una doviziosa enciclopedia 
del tardo rinascimento, sortita dall'aristotelismo laico e rifor- 
mista e coeva del primo classicismo francese, la quale attende 
di essere immessa nella ricogniziones storica della lingua spa- 
gnola. Insomma, nelle Anotaciones le letterature egemoniche 
si castiglianizzano sul diretto spartito della lettera testuale, 
e gia altrove (Sonetti di F. de Herrera con un saggio sulle 
Opere ed edizioni, in L”Albero, Iucugnano, Lecce, luglio 1955, 
estratto) ho ordinato i poeti latini, greci, umanisti e italiani 
da Herrera tradotti in detta opera; sono le fonti della lingua 
poetica herreriana scrutate e riprese dietro il primo italia- 
nismo garcilasiano. 

Quanto alla terminología scientifica (grammaticale e fisico- 
naturalistica), Herrera sovente offre la triplice equivalenza 
di ciascun vocabolo nuovo (greca, latina e castigliana, anzi 
spagnola, secondo Videa herreriana della patria lingua messa 
in luce da Amado Alonso in Materia y forma en poesia, Ma- 
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drid, 1956, pp. 64-68); per es., nel son. XII di Garcilaso il 
poeta nota una sovrabbondanza di «sinaléfas, que es el con- 
curso de solas vocales; dicho propriamente en lengua latina 
eliston, o colision, o concursion, 1 en nuestra herimiento» (p. 12015 
(questo significato di herimiento, pur «desus.», sta nel dizio- 
nario dell Academia); altre volte sono proposti termini spa- 
gnoli che non hanno avuto esito («es el ipérbaton distracion, o 
trasgresion en la lengua Latina, i en la nuestra, si le puede 
caber este nombre, traspassamiento», p. 110); ma trattasi 
sempre di atti inventivi non trascurabili. 

Non meno copioso e risolutivo e l'apporto di Fray Luis 
de León al cultismo ispanico secondo il programma, cosciente- 
mente iniziato da Nebrija, della purificazione umanistica del 
barbaro e inquinato «romance» castigliano, nel quadro rina- 
scimentale e europeo del classicismo volgare. Si pensi al virgi- 
lismo luisiano delle Bucoliche, cosí rigorosamente attento 
alla lettera testuale e a un preciso adeguamento formale (me- 
trica italianista rispondente per dignita e prestigio alla metrica 
classica), rispetto al virgilismo epico di Juan de Mena o a 
quello enciniano delle stesse Bucoliche, violentemente adat- 
tato alla realtáa naturale e storica della corte isabelina e del 
campo castigliano, o a quello garcilasiano mediato e parzial- 
mente corrotto dalla pastorale sannazariana. Primaria e 
qui l'esperienza di traduttore dalla Bibbia ebraica, sí che da 
fonti diverse per interna similazione si struttura la parola poe- 
tica delle odi originali. Alla confluenza di un complesso mondo 
ideologico e formale (biblicismo, italianismo, classicismo, neo- 
platonismo) si attenua alquanto V'antitesi linguistica tra He- 
rrera e Maestro León, di che daremo quelche esempio (tipi 
alpino, ambrósia, áspide, apolíneo, roxo Apolo, avena, cítara, 
inclemencia, inculto, empinar, fénix, furrbundo, inclito, etéreo 
impírco, ecc.; termini esotici di piante ed aromi;, termini 
relativi all” ascensus neoplatonico; ecc.). La differenza sta, 
naturalmente, nel grada di intensitá e saturazione. Rispetto 
alla tradizione romanico-ispanica si fa complementare il recu- 
pero del lessico arcaico secondo i diversi temperamenti poe- 
tici: Herrera e attento al tesoro «cancioneril» (tipi ensortijado, 
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ensandecer, afrenta, porfía, cuita, lástima, osadía, sañoso, 
raudo, fincar, conhortar, congoja, riel, ecc.), mentre Fray Luis 
tempera il suo arcaismo sul lessico devoto e didascalico di - 
un Berceo (Winaje humanal, dardos herbolados, disanto, clams- 
tra, basca, fornicio, naturales, fincia, abondo, ecc.»), che e 
ancora un capitolo inesplorato nello studio dell'arcaismo 
spagnolo. 

Rispetto al lessico culto, avremmo desiderato un supera- 
mento piú frequente e deciso delle mera nozione e preocupa- 
zione cronologica di «a documentación», e quindi una distin- 
zione piú netta tra cultismo fonetico e cultismo semantico- 
letterario, statisticamente valutato; ma qui un dizionario non 
si puó improvvisare, necessitando alle spalle un tesoro di 
investigazioni monografiche ancora scarso e parziale. Si pensi 
alla metamorfosi semantica in Herrera e nei culterani di ar- 
caismi come ardor delle Glosas de Silos, angélico o avena o 
corona o fantasía di Berceo, fucilar di Imperial, florido del 
Conde Lucanor, hebras di Fernández de Palencia, ecc. ecc. 
Proprio Corominas ci e di esempio; poniamo, per la voce 
cerúleo da la «1.2 doc.: 1427, E. de Villena», ma aggiunge: 
«Fué parte integrante y típica del vocabulario culterano, y 
era ya vocablo favorecido de F. de Herrera»; cosí per altre 
voci, come ebúrneo, excelente, grado, industria, ecc. Per mol- 
tissimi vocaboli di questo tipo sarebbe stato opportuno far 
seguire alla prima documentazione da una fonte lessicogra- 
fica quella dalla fonte di impiego letterario, di autore; ad es., 
diadema, posto che si trovi per la prima volta nel Vocabula- 
rio di APal (1490), si irradia specificamente nei testi poetici 
di Herrera («diadema i cetro esclarecido», 1, 9,60; «dorado 
diadema», I, 32,3) e di Góngora («diadema de luciente Apolo»); 
si consideri anche che Herrera attinge probabilmente al Vo- 
cabulario di C. de las Casas (1570) e Góngora alla scuola herre- 
riana. Diamo una breve lista di altri vocaboli consimili, rimasti 
nella preistoria semantica meramente documentaria (tro- 
vansi tutti in Herrera e ne spiegheremo qualcuno tra pa- 
rentesi): 


acento (canto), artífice, áspide, claustro, celsitud, concurso, 
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conflicto, corage ('valentía”, acc. etimol. nella c. IEA T6OS 
coyunctura, dardo, desamor, desconcierto, favor, furor, gloria, 
honor, acanto, adamantino, amaranto, electro, casia (LL; 68,9); 
esmaltado, esmeralda, fauno, grifo, jacinto, acerbo, ameno, beli- 
coso, caduco, confuso, culto, imculto («incultos versos», II, 50, 
11), facundo, fogoso («suspiros fogosos», el. 1, 7,73; «fogo- 
sas flechas», c. 1, 5,38), frágil, fugitivo («imagen fugitiva», 
A, p. 304: «yo en el Faustino», v. 2, da «effugit imago» di 
Verg. IL, 793), gallardo (el. YI, 9,29), generoso, ímclito, ingrato, 
ammenso, imstante (in Herrera anche aggettivo 'inminente”: 
«1 mal instante», I, 58,5), aspirar («neologismo italianizante'») 
extirpar, incitar... Per voci come casida, diván, gacela, esper- 
pento sarebbe stato bene annotare la loro fortuna di generi 
leterari nel goo (Lorca, Valle-Inclán). 

Qualche osservazione sull'allestimento esteriore dell'opera 
al fini di una facile consultazione. 

Nell” elenco alfabetico delle Indicaciones bibliográficas 
occorre una certa difficolta visiva, perché 1 cognomi seguono 
ai nomi senza stacco tipografico. 

S'e accennato alla legittimita del raggruppamento dei 
derivati, composti e affini intorno agli esiti etimologi fonda- 
mentali e significativi, ma la consultazione, non assistita 
da alcun accorgimento tipografico, riesce piuttosto faticosa a 
chi sia inesperto di tali raggruppamenti per radici semantiz- 
zate, oltreché per dimenticanza o trascuratezza delle varianti 
ortografiche. Accade talvolta che una voce non stia nell'elenco: 
es,. afita, e confita trovansi in hito; argudarse in argir; bave- 
guía in babieca; balanquín in baldaquín ; hascas in casi ; embe- 
llinar in beleño; fardido in ardido; escarvilar in escarbar; 
decoración, decorado e decorar (“acción de aprender de memoria”) 
sono rinviati a decente come gli omonimi da decorum (forse e 
un errore di stampa, giacché si trovano in coro 111) ; aportu- 
mar stará in oportumo; controvadura in trovar; destojar in 
tojo; girgonca in jerga II; ambisa e ambiso in ver (non in 
avisar), ecc. Ma ripareranno gli indici final. 

Jl dizionario e attento alle varianti morfologiche, ma molte 
si desiderano; es., embrico, espeso, estido, escovi, ecc. 
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Il rimettere alcuni prefissi (anti-, ecc.) ai composti porta 
a trascurare varianti di un certo interesse (ad es., nell'elenco 
alfabetico non esiste citra, quindi neppure cítara, che Gómez 
Manrique accentua parossitona: «Citara et vltramar» (Canc., 
n. 417; v. Rosa Lida, p. 422) o a dimenticare nell'elenco 
voci organiche (ad es., auto che sta ín acta). 

Per alcuni testi ci siamo serviti delle seguenti edizioni: 
Calila e Dimna: Alemany Bolufer, Madrid, 1915; Vida de S. D. 
di Berceo: Fitzgereld, Paris, 1904; Milagros: Solalinde, Cl. 
Cast.; Encina: Kohler, Bibl. Romanica; per Herrera abbiamo 
usato queste abbreviazioni: B (ms. datato 1578 in Rimas 1né- 
ditas, a cura di J. M. Blecua, Madrid, 1948), H (edizione in 
vita, 1582); P (edizione postuma, 1619, entrambe nell'ediz. 
del Coster, Bibl. Romanica), A (Anotaciones, 1580); per 
Fr. Luis de León le Obras completas castellanas, 22 ed., a 
cura del P. Félix García, Madrid, 1951; con Rosa Lida ci rife- 
riamo alla monografia su Juan de Mena, México 1050; le cíta- 
zioni da Góngora nel Vocabulario di Alemany; B. Pottier e 11 
recensore del Corominas in BH, LVII, 4, 1955; Gillet indica 
Vediz. della Propalladia, Bryn Mawr Pensylvania 1043; G. de 
Diego € Pautore del Diccionario etimológico español e hispd- 
mico, Madrid, 1955; Cuervo: Diccionario, Instituto Caro y 
Cuervo, I (1953) e II (1954). 

Un nostro studio stilistico, di carattere essenzialmente 
sincronico-estetico, su La lingua poetica di Fernando de He- 
rrera € comparso in due estratti dalle seguenti riviste: Pre- 
liminari e lessico da Studi urbinati, Anno XXIX, N.S. B. B.2, 
Urbino 1955; Sinmtassi e metrica da Rivista di letterature mo- 
dere, 1055. 

Seguiamo lo stesso metodo elencativo del Corominas; in 
majusculo corsivo indichiamo i vocaboli aggiunti o retroda- 
tatí o esplicati nel significato o nell'uso. 


ABOGADO. Si noti il femm. ABOGADA (4...advocata nos- 
tra...»), applicato alla Vergine da Fr. Luis de León (v. qui 
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la voce HUMANO) memore di Berceo, Loor., 220: «A ti 
fagemos abogada». 

ABISMO. La forma AUISSOS in Berceo, S. D. 24. 

ABSTEMIO. «TEMULENTO [h. 1580, F. de Herrera] »; 
sta giá in Rodrigo de Cota; Diálogo, str. 34: «habla temu- 
lenta | turbada por senetud»; anche in Er: Luis, Los cantares, 
Pp. 1707 (di incertissima attributione): «vino temulento». 

ACORDAR I. Aggiungi ACORDANZA, in Villasandino 
(Dezir de Alfonso Sánchez, Camc. Cast. s. XV, t. IL, p. 
370): «Pon ende, señores, con grant acordanga...». 

ADOQUE. InEncina, Égl. en requesta, p. 69, “ornamenti mu- 
liebri, perline”: «dos mill adoques bermejos, / verdes, azules, 
pardillos». 

AFECTO. «confección [confación, APal...; confacción, h. 
1490, Celestina...]»; CONFASIÓN, Calila, p. 195. 

AGRIJA. In Villasandino (Respuesta de Fr. de Baena, Canc. 
cast. s. XV, t. II, p. 369): «e que tenéis vna agrija / do la 
uon queréys tener / por quanto podrié valer / toda vues- 
tra escondrija»; V. GRADA. 

AGUDO. <Agudeza [Berceo ]»; AGUDENCIA in Mil. 225. 

AIRE. «4éreo [1589 )»; AERTO in Herrera (in P come va- 
riante o lezione unica; es., c. II, 1, 87; c. IL, 5,75). 

ALA. Aggiungi DESALADO “con le ali distese”, in Ber- 
CEO OE. 177. 

ALBO. «ALBA... “tunica sacerdotal” [Gr. Cong. del Ultr. |»; 
in Berceo, Mil. 64. 

ALBOLLA. In Calila, p. 364 (v. Glosario, p. 488). 

ALTPERO. In Quirós. (Canc. Cast. s. XV, t. 11, p. 295): 
«que soys con vuestros leales / como leon y aliperos». 

ALMA. Aggiungi il diminutivo ALMIELLA, ín Berceo, 
Duelo 20. 

ALMENDRA. ALMENDRILLA “orecchino” (?) in Encina, 
Égl. en requesta, p. 69: «walmendrillas y manillas». 

ALMEXÍA. “Vestito, tunica', in Berceo, S. D. 669 e 
Duelo 20. 

ALPES. «ALPESTRE [1582: Herrera)»; trovasi nell'ediz. 
postuma (el. II, 9, 145). «ALPINO [1389 )»: anche questo 
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agg. sta in Herrera, A, p. 345, v. 25: «Alfimas cumbres», 
trad. dal latino di Fracastoro, e in Fr. de León, Égl, X, 
31, p. 1544: «sola y sin mí la nieve alpina helada». 

AMAR. «DESAMOR [Nebrija ])»; gia in Berceo, S. Lor. 25. 
Aggiungi CONTRAMOR, coniato su Anteros, in Herrera, el. 
TIT, 2, 123,e A, p. 322, v. 7 (e relativo commento a p. 320). 

AMARRAR. Prima che in «Garcilaso» sta in G. Manrique 
(Canc. cast. s. XV, t. IL, p. 40): «Avnque mis fustas 
AmAarro». 

AMBROSÍA. Si noti il latinismo tonico AMBROSIA in 
Herrera («da gracia de l'ambrosta parecia», A, P. 344, V. 28; 
«de celestial Ambrosia rociado», I, 40, 2; «ambrosia 1 netar 
espiró en su boca», sest. 1, 4, 18), in Fr. Luis, Ping. 1, 120, 
página 1618: «la ambrosía que no pudo», e in Góngora. 

ANADIPLOSIS. In Herrera, A, pp. 95-90: «wanadiplósis..., 
o redoblamiento, cuado la voz colocada en el fin del ver- 
so se torna a repetir en el principio del siguiente». Tale 
figura e detta propriamente epanástrofe (in DIPI,OMA tro- 
vasi «wepanadiplosis»). 

ANATOMÍA. «En la ac. de “esqueleto” aparece anatomías ya 
en Cervantes»; in Fr. Luis de León, Del mundo y su vamdad 
(attribuita), v. 154: «Callo las otras muertes / de tantos 
reyes en tan pocos días, / cuyas fúnebres suertes / fueron 
anatomías, | que liquidar podrán las peñas frías». 

ANCHO. «Cultismos procedentes de amplus...: AMPLO 
(S5. XVI.XVITT)»; giá in Berceo: «Pero que ampla era la san- 
cta vestidura», Mil. 72. «AMPLIFICACION», in Herrera 
(vedi qui IDIOMA). 

ANDAR. Aggiungi ANDAMIENTO, Calla, p. 403. 

ÁNGEL. «ARCÁNGEL [h. 1205: 142 Crón. Gral )», in Ber- 
ceo, Sacr. 81. «ANGÉLICO [Berceo )»; si noti la diacronia 

- cultista: Imperial - Herrera - Góngora - Lope. 

ANOCEJA. In Encina, Egl. en requesta, p. 69: «Y frutas... / 
... desas montañas: ... anocejas, refrisones...»; sempreché non 
si trovi in NUEZ. 

ANTEO. In Encina, Egl. de Navidad, p. 27 “spavento”: «(Y de 
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un ángel lo supimos. / Aunque gran temor ovimos / y nos 
puso gran anteo». 

ANTIGUO. «ANTIGUEDAD (fin S. XIV, López de 
Ayala]...»; in Berceo antiguadat, Loor. 143. 

AÑO. «ANIVERSARIO [Partidas]...»; in Berceo anniver- 
sario, in senso etimologico (Sacr. 86) e “tributo annuale” 
(S. M. 371). Aggiungi ANNEL (Sacr. 149), e v. COR- 
DERO, 1, p. 903. 

APOLÍNEO. Es., Fr. Luis de León, V, 37, (Gloria del 
apolíneo sacro coro», Verg., Égl. II, 6, 118: «que el apolíneo 
coro levantado». 

APORÍA. In Herrera, A, p. 78: “aporia o diapóresis”. 

APÓSTROFE. «12 doc.: 1632, La Dorotea», giá in Herrera, 
Ap 315. 

AQUILON. «12 doc. S. XIV...»; B. Pottier retrodata a 
Fn. Gonzalez, 414 a (aquilón) e 12 Crón. Gral. (aguilón), 
ma gía in Berceo, S. Or. 80. 

ARCAICO. «ARCAÍSMO [Terr.)»; gia in Herrera, A, pp. 
101 e 120: «arcaismos o antigiiedad que llaman los latinos 
refuncion». 

ARCEDIANO. «12 doc.: ...arcediano, Partidas», in Berceo, 
ARCIDIANO, Mil. 700. 

ARDER. «ardura “angustia, apuro” [Berceo, S. D. 453)»; 
aggiungi ARDURADO, Sacr. 272. 

ARDIDO.  «faldrido en Sta. M. Egipc.», aggiungi FALDRI- 
MIENTO, Caltla, p. 92. 

ARMA. «desarmar [Nebr. )»; in Berceo DESARMADO “stor- 
dito”, S. D. 135 (nel testo V; E e V? leggono desarrado ; 
H, desartado). 

ARNERO. In Fr. IL. de León, Verg., Georg. L, 203, P. 1554: 
«los debidos / arneros al Dios Baco» (lat. «mystica vanmmus 
lacchi»). V. HARNERO in HARINA. 

ARRE. «Canaria HURRIALLAÁ (urri acá en Lope...)»; in 
Encina, Egl. en requesta, p. 71: «Repastemos el ganado, / 
hurriallá!... Viénese la madrugada. / Hurrialla!»; parimenti 
per le altre cinque strofe del Villancico; anche il semplice 
HURRIA, íb., p. 66: «Silva, ¡hurria! da gritallo». 
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ÁRTICO. Prima che in «A Pal.» sta in Villasandino (Canc. 
cast. s. XV, t. IL, p. 378): «El ártico polo». 

ASAR. «ASADURA [1129 en el sentido de “derecho...”]»; 
in senso figurato in Berceo, Mil. 417: «Fizieron en don 
Cristo mui grandes travesuras: / talava essa cuita a mí las 
assaduras». 

ASÍNDETON. «12 doc.: APal.»; voci castigliane equiva- 
lenti in Herrera, 4, p. 88: «asindeton... dissolucion, o desata- 
miento... para dezir alguna cosa con fuerca, vehemencia i 
celeridad, con ira, impetu, amplificacion 1 grandeza». 

ASNO. «Desasnar» DESASNARSE “divertirsi' in Encina, * 
II Egl. en requesta, p. 74: «Y pues espacio nos vaga, | desas- 
némonos aquí». 

ÁSPID. In Herrera la forma ÁSPIDE con -e paragogica con- 
servata dal latino (gia in Nebrija, fácile, difócile, fértile ; 
felice in Antonio de Guevara; ¿nmfelice in Góngora), utile 
metricamente: «Que, cual Aspide sorda *l tierno acento»; 
anche in Fr. Luis, Job, XX, p. 10,39: «Cabeza de dspide 
mamará»; p. 1043: «que el dspide le beba sangre y vida». 

ASTRO. Aggiungi l'agg. ASTRUGO, Calila, p. 337 e Berceo, 
S. D. 423 (in H e in V fo. auenturado) ; ancora in Berceo, 
Duelo 122, ASTRADO con lo stesso significato di «4As- 
troso “desgraciado...”». 

ÁTOLA. ATOLEAR. In Caltla, v. Glosario, p. 490. 

AUGUSTO. «1 doc.: 1605, Pícara Justina»; in Herrera, B, 
c. V, 26: «milagro augusto», e P, el. TI, 1,65: «que memoria 
augusta | pudo ser con mas onra celebrada?»; quindi in 
Góngora. 

AÚN. Tra le varianti di aunque aggiungi ONQUE, in En- 
cina. Repelón, passim; v. Lamano, p. 556 che peró non ci- 
ta Encina. 

AUTÉNTICO. Come agg. trovasi, prima che nel «Canc. de 
Baena», in Berceo, Sacr. 65: «Offrenda es auténtica...». 

AUTOR. In Berceo, oltre che «auctoridat», trovasi AUCTO- 
RIGIA: S:M>311! 

AVELLANADO. V. qui CIPARÁCEO. 

AVENA. «1 doc.: Berceo»; in questo autore ha senso pro- 
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prio; manca la documentazione per il significato 'zampogna”, 
Irequente in Herrera: B, egl. III, 288; egl. IV, 2309; A, Pp. 55, 
V. 12€ P. 59, v. 1; P, I, 23,3; senso proprio in A, p. 437, V. 3: 
«esteriles avenas» (trad. di «steriles avenae» di Verg., Egl. V, 
37) ln Er L,. de Ljeón da Ver”, Eel. L, 2, X, p: 13505, 
Egl. VIL, 38, p. 1530 («docta avena), ecc. 

AY. (La forma ay me o AY ME, usada en los clásicos [Ma- 
lón de Chaide...] es de influencia italiana (ahimé)»; sta in 
Herrera, Bb, egl. TIT, 98: «4ymé mísero» e in A, pp. 221-2, 
traduz. da Safío: «i duermo sola yo, aime mesquina»; e 
vedi il commento sarcastico del Prete Jacopín in Obser- 
vaciones (Ediz. Bibliófilos Andaluces, Sev. 1870, p. 18): 
4... Aquel me, me, una vez tras otra, es de poeta tan ele- 
gante como vos? Sin duda alguna aquel aymé mezquina 
parece sacado de las razones que la mujer del Rei don Ro- 
drigo dezía a el aya Clastras después de la muerte de su 
marido». Nella Serablina di Torres Naharro, 11, 281 e 
305, in italiano: «¡Oy:mé, Dio onnipotente... ¡Oymé, Dio! e 
ti reng |r]Jacio». 

AYUDAR. <«Adyutorio... en el DHist.»; ADJUTORIO in 
Berceo, S. D. 220. 

AJUMADO. In Berceo, Mil. 409: «Deso fablaban todos, mo- 
zos e atumados»; V. ALJUBA, che € posteriore. 

AYUNO. «AYUNAR [1241, F. Juzgo)»; in Berceo, S. D. 62. 

BÁCULO. «La variante baclo, en los Castigos de D. Sancho»; 
BLAGO in Berceo, S. M. 148; e i diminutivi BLAGUJE- 
LEDS D 182) e BAGUILIELLO (10,709) 

BADALASA. In Encina, Éegl. de Plác., p. 179: «Sus, ¿a qué 
quier jugar? | ¿Badalasa, o rica pobre?» (v. Glosario: «Guego 
antiguo. Cañete presume que viene del italiano vada-la- 
scia»). 

BAFAR. BEFEZ. “Di umile condizione”, in Berceo, S. D. 
55: (Qual non dirié nul omne, njn alto, njn befez» (ín A e 
V; Peditore preferisce rafez di E e V?). 

BÁLSAMO. «2* doc.: fin S. XIII, 12 Crón. Gral.»; in Ber- 
ceo bálssamo, Mil. 39. «wembalsamar [1644, P. Manero )»; 
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in Berceo BALSAMAR, Sacr. 271: «Vinián al monumento 
a Christo balsamar». 

BANDA II. «en España es [ac.] casi exclusivamente náu- 
tica [lado... de una nave], mientras en América, y ya desde 
Fernández de Oviedo [1577], se extiende hasta significar 
“zona' y “orilla, margen”». Questi ultimi significati sono co- 
stanti in Herrera (non in Góngora): «en la región suprema» 
(B) - «en esta vanda estrema» (P, TL, 4, 7, cioe, la Spagna 
estremita dell Europa); «en ambas vandas, | corre Istro» 
(A, p. 240, v. 1); «el mar... / rodeando / sus vandas» (el. 
TI, 1,50); gia nei Cancioneros: «las vandas de Poniente» 
(J. de Dueñas, La nao de Amor, str. 7). 

BARATAR. «BARATO... adj., mod., “de bajo precio” 
[Nebr. ]»; in Berceo, Sign. 21: «El día quarto décimo será 
fiera barata». (DES BARATAR ant. 'malbaratar” [fin $. 
XII, m Crónm. Gral.], mod. “desconcertar, derrotar, des- 
componer” [1534]...»; 1 due significati sono compresenti 
e fusi in Berceo, Mil. 878: «Despoiaron las sábanas... / libros 
e vestimentas... / fué mal desvaratado el precioso lugar», 
anzi e predominante l'impressione del sacrilego saccheggio, 
cul si subordina il motivo della «(ganancia delgada» (877); in 
altri passi vale “trucidato” («dessent todos los otros fueron 
desbaratados», S. M. 292), “cencioso, mal ridotto” («Fodo 
desbaratado, con pobre almexía», S. D. 728). 

BÁRATRO. «infierno”... 1% doc.: 1612»; in Berceo, Mil. 83: 
«Por levarla al báratro de deleit bien vazio». 

BARBA. «Sobarba», aggiungi SOBARBADA, in Quirós, 
op. cit., t. II, p. 303: «mas las grandes sobaruadas / que 
vos me dáys con freno». 

BARBECHO., «1 doc.: h. 1300. Gr. Cong. de Ultramar»; 
Pottier documenta la forma barueyto» in Fueros de la Nove- 
nera, p. 122 (prima del 1253); in Berceo, Loor. 184: «Segarán 
tales mieses qual ficieron el barbecho». 

BARBOTAR. «BARBULLAR [PP mitad S. XVI, C. de 
Castillejo; derivados en A. de Guevara ]»; in Encina, Éegl. de 
Plác., p. 167: «¿A qué vais allá? Veamos / -A darbullar 
cierta trampa; / su preñez embarbullamos», quindi si ag- 
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giunga EMBARBULLAR; il senso dei due vocaboli e tolto 
dall'italiano imbroglio, imbrogliare, ingarbugliare (v. EM- 
BROLLAR). 

BARRAGÁN Il. Aggiungi BARRAGANADA 'ragazzata, 
impresa di giovinastri”, in Encina, Repelón, p. 121: «Al fin 
me hobon de caber / d'aquellas barraganadas | en las nalgas 
dos picadas, / que más ño pudon hacer». 

BARRER. Aggiungi ABARRIDO “saccheggiato”; in Ber- 
ceo, Mil. 875: «Lo que fué en la ciella fué todo abarrido». 

BARRUNTO. Aggiungi BARRUNTADOR '“spia”; in Ber- 
ceo, Mil. 311: «Methieron por la villa omnes barrunta- 
dores». 

BASTO 1. «BASTECER “arreglar, disponer” en Alex... y 
en fuero aragonés del $. XTIT..., ac. general de la E. Media 
y predominante en el Siglo de Oro, hasta Cervantes», 
questo verbo gia in Berceo e implica un incontro di varie 
radici su una base omonimica (v. BASTIR, BASTO II, ecc.): 
“provvedere, assistere” in S. D. 371 («entienden que el Padre 
sancto lo bastecio»), “tramare, insultare” («0uo vn mal con- 
seio ayna bastecido», ib. 164; «¿los que lo bastecieron ya eran 
repentidos», 1b. 104). 

BATIR. «Debatir [Berceo])»; aggiungi DEBATIRSE “agi- 
tarsi”, in Calila, p. 218. 

BATRICAJO. In Encina “colpo, fendente?, Égl. de An- 
truejo, p. 60: «y un batricajo le dió / tan cascante...»; quindi 
in Lucas Fernández e, contaminato da bastón nella forma 
BASTRICAJO, in Torres Naharro, Ser., Intr. 63 (v. Gt- 
llet, TIT, nota a p. 234). 

BEBER. Aggiungi ENBEBDARSE “ubbriacarsi”, Berceo, 
Mil. 463: «bebió mucho del bino, / esto fo sin mesura, / en- 
bebdóse el locco...». Quindi manca anche BEBEDERO; 
ricordo di Fray Luis de León: «No te engañe el dorado / 
vaso, ni de la puesta al bebedero | sabrosa miel cebado», 
TX, 1-3; manca in C. de las Casas. 

BEFA. «2 doc.: princ. S. XVI: Lucas Fernández»; in questo 
senso sta gia in Berceo, S. M. 400: «Digiendo grandes befas, 
dichos muy sobeianos». 
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BÉLICO. «vebelar, Nebr.»; Encina rusticamente palatalizza 
in REBELLAR: «Mateo, si no rebellas», Éel. de Navidad, 
p. 29, come rebellón “ribelle” in Lamano, p. 599. Aggiungi 
anche BELÍGERO, in Juan de Mena, Herrera, Góngora. 

BISODIA. E' dato Encina come «12 doc », ma la definizione 
e letimologia («... da nobis hodie...») non chiariscono bene 
il significato e Yuso del vocabolo (registrato per la prima 
volta); meglio recare un esempio dello stesso Encina, 
Repres. del Amor, v. 384: «Mas mal de tales cordojos / no sé 
por qué causa sea; / ques una bisodia seria», cioe, “un 
brutto affare, un malanno?. 

BLANDO. «BLANDICIA», in Comedia de la Thebayda, pá- 
gina 40 (v. qui DEMULCIR). Aggiungi BLANDEZ in 
Calila, v. Glosario, p. 401. 

BIASFEMO. «BLASFEMIA», in Berceo, Duelo 192. Ag- 
giungi BLASMAR, S. M. 102 (se non trovasi in IÁS- 
TIMA). 

BOCA. Aggiungi BOCADA, Berceo, S. D. 539: «non podía 
comer vna uocada». (BOCADO [S. XIV)»; gia in Ber- 
ceo bocado (S. Or. 96; Sign. 33) e al plurale “cibo in gene- 
rale”: «Saben con tal duelo amargos los boccados» (S. M. 
351). «boquirroto [2? cuarto del S. XVI]»; in Berceo, Mil. 285, 
la forma BOCA ROTO “mala lingua”. Aggiungi BOCUDO 
“dalla bocca grande”, Duelo 197. 

BOCINA. «2 doc.: Alex»; BOCÍN in Berceo, Duelo 49-50. 

BÓLIDO. «HIPÉRBOLE [1604, Jiménez Patón)», in He- 
rrera, A, p. 133: «pérbole, los Romanos le dieron por nom- 
bre superlación, o ecesso, o crecimiento». 

BOLSA. «Si fuese enteramente popular BURSA hubiere 
dado *bosa»; infatti, BOSA si legge in Calila, p. 239: 
«E vi que puso su parte dellos [los maravedís] en una 
dosa...». 

BOTA I. «BOTANA... [h. 1500)», in J. Agraz (Canc. cast. 
del s. XV, n. 447, str.7). 

BOTIJA. Aggiungi BOTIJINA, in Encina, Égl. en re- 

_ questa, p. 69, tra le «frutas de mill maneras»; «cornezuelos, 
botijinas»; e v. Lamano, p. 295. 
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BRAMAR. Aggiungi BRAMADOR, in Fr. L. de león, 
Job, IV, p. 870: «Al bramador león en un momento. ..». 

BRAVO. In Encina, £gl. de Navidad, p. 30, BARVEZA per 
braveza. 

BRAZO. Aggiungi la forma ABARCAR, Calila p. 42, e 
Vagg. verb. DESBRAZADO “con le braccia distese”, Ber- 
ceo, Sacr. 63: «Demás quando estaba en la cruz desbra- 
gado» (v. Cuervo, TI, 1003). 

BROCADO. «Brocatel [1605], del cat. brocatell y éste del 
del it. broccatello, dimin. del anterior (brocatelo en 1535 
viene directamente del italiano)»; BROCADELO in Qui- 
tós (Canc: cast: s XV; t: 11, p. 204). 

BRUSCO IT. «22 doc.: 1514; 1651... aparece una vez brusco 
“tosco” en Lucas Fernández, a. 1514... podría ser entonces 
vocablo pastoril...»; in Encina, Éel. en requesta, p. 67: 
«grosero, lanudo, brusco!». 

BRUMA. «2 doc.: princ. S. XVII, Ruiz de Alarcón», gia 
in Herrera, Á, p. 373, v. 2: telada bruma» (traduce «bruma 
rigens» di Lucano, I, 17); P 1, 43, 11 (sostituisce «ivierno» 
di Bed 8H). 

BUENO. «BONILLO “lindo, mono”, ya en la Gral. Est...»; 
in Berceo, Mil. 874. «BONITO [1517]...; BONICO, que 
aparece simultáneamente...»; in Encina, Repelón, p. 123: 
«Par Dios, bonicos estamos!»; p. 126: «que bonicos lo pa- 
roren». 

BUHO. «BUHARRO “ave de rapiña parecida al buho” 
[Nebr., aunque sin definición], otros ejs. desde 1513», ín 
Gómez Manrique (Canc. cast. s. XV, t. I, p. 40): «los que 
cagan con buharro». 

BUSTO. 4...“parte superior del tórax”... 12 doc.: 1605»; in 
Herrera, III, 35, 6: «el rebelde busto / d'el impio que cayó 
con rayo justo»; manca in Góngora. 

CABELLO. Aggiungi la forma DESCAPELLADO, Ber- 
ceo, >5.:M. 220. 

CABEZA. «DESCABEZAR [Nebr.]»; gia in Berceo in senso 
proprio («wnandó... que lo descabezassen», S. Lor., 45) e figu- 
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rato («Se teníen por muertos e por descabezados», S. M. 
205). 

CABO. Aggiungi CABAZÓN “fine dellP'opera”, Berceo, 
Se UEZOGE 

CACO-. «CACOFONIA [1615])», in Herrera, Á, p. 233: (ca- 
cofonía o escrología». Aggiungi ancora da Herrera, A. p. 89: 
«CACÉNFATON, o CACÓFATON, o ESCROLOGÍA, 
cuando se tuerce el sermón a entendimiento torpe, o por la 
juntura de las voces, que hagan mal sonido, o por la mesma 
significación». 

CACHO I. Aggiungi RECACHAR “dibattersi, lesinare”, 
Encina, Egl. de Natividad, p. 24: «(No son amos que se están / 
recachando en las meajas». 

CAJA. «2 doc.: caxa... Calila»; nel ediz. Alemany, CA[PJSA, 
página 40. 

CALMA. Sulla «gran riqueza de las aceptaciones secunda- 
rias desarrolladas en castellano» il senso traslato di “ango- 
scia, disperazione” prima che in «Lope, Tirso, Calderón», 
trovasi in Encina, Repelón, p. 119: «que me tomó una tal 
calma | que me pensé de transir»; v. Lamano. pp. 312-3. 

CAMPANA. «Campanilla [“uvula”: Nebr. ]»; in Berceo, S. M. 
485, CAMPANIELLA “campanella”: «Dues campantellas 
pienden sobre el so altar». 

CAN. In Berceo la forma CHANES, Duelo 39. 

CANAL. Aggiungi CANALADOR, in Fr. L. de León, Can- 
tares (Respuesta), p. 202: «...aquella palabra (tsamatech) 
quiere decir también cabellos, o lo que propiamente lla- 
mamos en castellanos en las mujeres copetes o canaladores» 
(la salmantina legge aladares). 

CANCIÓN. Aggiungi CHANZON, Villasandino (Canc. cast. 
s. XV, t. Il, pp. 364-5): «oyr cantar aues garrydos chan- 
zones», «y con sones / de chanzones». 

CANDELA. «CANDELERO [h. 1300: Gr. Cong. de Ulty.]»; 
in Berceo, Sacr. 8. 

CÁNDIDO. «13 doc.: Santillana», per la fortuna dell'agg. 
presso 1 «cultos» (Herrera, Góngora...) notare meglio Juan 
de Mena («cándida púrpura», 72 €). 
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CANDOR «(Tirso)»; € vocabolo frequentissimo in Herrera. 

CANORO. «a doc.: Lope, Tirso»; in Herrera: «La canora 
armonia» (c. 11, 1, 16); «voz canora» (el. IL, 9, 58); quindi 
in Góngora. 4 

CANSAR. Aggiungi CANSADURA, Berceo, Loor. 82. «No 
se conoce variante alguna de la palabra cansar sin la m...», 
ma vedi ENCASSADO “rotto, stanco” in Berceo, S. M. 
353: «Del andar e del planto fiera-ment encassados»; si 
metta questa forma in relazione con «el adjetivo camso 
“cansado”... que recuerda el lat. QUASSUS “quebrantado”, 
o bien CASSUS “carente, privado” (de ahí * (“sin fuerzas”), 
donde T'etimologia puó vincere «el obstáculo insuperable 
de la -2-...». 

CANTAR. «DISCANTAR [1509 G. de Alfarache]»; in Eray 
Luis de León, Pind. 1, 28, p. 1616: «Y con maestra mano / 
discanta señalado...». (ENCANTO “hechizo” [1615, Cer- 
vantes )»; sta in Herrera, el. III, 6, 168: «mas no es canto 
la voz, es fuerte 'ncanto». 

CANTO II. Aggiungi DESCANTO, in Berceo, Duelo 180: 
«Non sabedes tanto descanto». 

CAÑA. Aggiungi CAÑAVERO, in Encina, Égl. de Antruejo, 
página 60: «heridos / a poder de cañaveros», CAÑAVERON 
in Lamano, p. 321. 

CARBÓN. CARBONIENTO, aggiunto da B. Pottier (Fr. 
González), sta prima in Berceo, Sign. 12, “tenebroso”. 

CARIÑO. «2 doc.: 1514, Lucas Fernández»; gia in Encina, 
Éel. de Carnal, p. 53: «Digo, hey, / tiene gran cariño al 
Rey»; Égl. en requesta, p. 65: «Qu'el cariño que te tengo». 

CARMENAR. «El vocablo es muy popular hoy en día, 
sobre todo en el Oeste: salm. calmenar... “injuriar”...»; 1n 
in questo senso in Encina, Repelón, p. 116: «que viene una 
milanera / tras mí por me carmena»». 

CARNE. Aggiungi CARONAL, Calila, p. 473. “Descarnar 
[Crón. Gral... ]», DESCARNADO “macilento” in Berceo, $. 
D7AIS. 

CARO. Aggiungi CARAMENT “ad alto prezzo” in Berceo, 
20 


10 
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CARPIR. Aggiungi CARPELLIDO, in Villasandino (of. 
cit., p. 379): «dando garpellidos como gato en celo». 

CARTA. Aggiungi CARTELARTO, sp. “cartulario” in Ber- 
ceo, S. D. 123; CARTERARITO nei testi E e V?; la prima 
forma sta anche nei Mil. 857 («desque el cartelario fué cenisa 
tornado») ed e la «carta firme» della str. 740, con la quale Teó- 
filo aveva rinnegato Cristo e dato l'anima al Diavolo, detta 
anche «cartiella» nella str. 817, cioé lo stesso foglio firmato. 

CASAR. «Descasar [Nebr.]»; DESCASADO “vedovo” in 
Berceo, 5. Lor. 51. 

CASI. «En cast. antiguo se decía hascas»; documentare 
con Berceo, S. D. 443 (cit. da M. Pidal, Orígenes, p. 225); 
FASCAS,:1b.. 189. 

CASTIGO. Aggiungi CASTIGUERTO, voce individuale di 
Fray L. de León, Job, V, p. 872: «y castiguerio del Abas- 
tado no aborrezca». 

CATACRESIS. Non documentato; sta in Herrera, A, p. 85 
(traduce il lat. Abusto). 

CAUTO. «CAUTELOSO “engañoso, traidor”, Lope, La co- 
rona merecida, v. 2219, y de ahí en dos traducciones del cas- 
tellano al italiano, S. XVI, en Zaccaría. s. v.; la ac. moderna 
y latina “precaución” no aparece hasta el Viaje de Tur- 
quía, 1555»; il primo significato gia in Cetina nel son. «Ved 
si el Amor, Señora, es cauteloso». 

CEDER. «antecesor [1251, Calila], de ANTECESSOR, íd.»; 
quest 'ultima forma in Berceo, S. D. 54 e Mail. 68. 

CELDA.  «cellero, Berceo»; aggiungi dallo stesso autore CE- 
LLERER (S. Lor. 34) e CELLERIZO'(S. M.258): 

CELO. C. de las Casas distingue celo, celoso ('gelosia”) da 
ZELO=3(zelo): 

CENA. Aggiungi CENADA “pasto”, Berceo, Sacr. 15. 

CENOBIO. Aggiungi CELÓBICO, in Villasandino, ob. cif., 
p. 377: «¿la vida celóbica». 

CENPELLITR. “Lavorare con impegno”, Berceo, Duelo 200 
e Mil. 718; v. COMPELER e EMPELLIR. 

CERCO. Manca Vaccezione di “chioma”, frequentissima in 
Herrera (non in Góngora). 
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CICLAMOR. «12 doc.: E. de Herrera (+ 1597), según cita de 
Alcalá Galiano...»; sta in A, p. 58, v. 7 («el grande cicla- 
mor») e in P, el. I, 8, 13 («Ven, Ninfa, adonde el Ciclamor 
florece»); in H si ha la forma CICLAMORO: «aura en los 
ciclamoros revestidos / de iedra» (Egl. venat., v. 146; lezione 
guasta in B: «la Aura, en los clamores revestidos»). 

CIERTO. Aggiungi CERTERAMIENTRE, Berceo, S. M. 
403. 

CIMBRAR. «cimbrar puede ser “apalear con vara delgada 
a alguna persona” [Aut.], y en este sentido figura ya el 
port. combrar, en el Canc. de Resende»; tale significato si 
documenta in Encina, Repelón, p. 121: «El palo bien arri- 
mado ] combrado ña quella tiesta». 

CIPERÁCEO. «derivado culto del lat. cyp3rum “juncia”... 
12 doc., Acad. 18909»; aggiungi CIPERO, CIPRO, CO- 
PHER, in Er. L. de León, Cantares, pp. 129 e 85: dopo aver 
tradotto in IV, 13 «uncia de olor y nardo» Fr. Luis nella 
«exposición» da un equivalente (p. 129): «c2pero y nardo» (le- 
zione Merino; la salmantina legge «cipro»); e a proposito 
di «copher» in 1, 13 spiega (p. 85) le varie versioni che se ne 
son date («cipro» in San Gerolamo, «alcampfor» «alheñan, 
«un cierto linaje de palma») col fatto che «no tenemos nom- 
bre para él» (v. anche Nombres, 11); piú avanti (p. 130) 
si da la descrizione del «cipero»: «...y en español se llama 
juncia de olor o avellanado, y en latín 1uncus odoratus» (v. in 
JUNCO la definizione di Nebrija: «yuncia: juncus odoratus, 
cyperus»). 

CÍTARA. «zx doc.: 1499, H. Núñez de Toledo... Más tarde 
aparece en Góngora y en Lope»; prima che in Góngora sta 
in Herrera: B, s. XX, 2 («desta cítara triste»; s. XXX, 7; 
A, p. 410, v. 2 (da OvE550); P, el. 1, 8,82 («Que lira 
avrá, que citara lorosa...?»); el. IL, 1, 2; IL, 15, 4; c. II, 
1, 12; e in Fray Luis de León: «a cítara hería...», V, 34, «cí- 
tara cantora», III, 12, p. 1433; Hor. L, I, 51, p. 1584. 
«Polimna / la cítara me entregue / de Lesbo»; Hor. III, 4, 6. 
página 1533: «dulce cítara», ecc. 

«CITARIZAR, voz individual de H. Núñez de Toledo (1499)», 
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del quale si cita in nota: «citharizar es tañer la vihuela, que 
se dice ciíthara»; tale verbo trovasi gia in Juan de Mena 
(str. 120) insieme con CITARISTA (str. 116), documen- 
tato «1591, Góngora». 

CLARO. «Clarear [princ. S. XVII: Juan Hidalgo, Paravi- 
cino)»; CLARAR in Herrera, P, el. I, 9, 22: «Clarar la 
tierra i polo te conviene» ¡(lezione in B. «Dar claridad al 
orbe te conviene»); non sta in Góngora. 

CLAUSURA. «INCLUSO [Covarr.]»; in Villasandino (Canc. 
cast. s. XV, t. IL, p. 376: « la inclussa jaula». 

CLEMENTE. Aggiungi INCLEMENTE (Herrera, es.: Il, 
108,7; c. TI, 1,84; c. MI, 3, 109; II, 45,8) e INCLEMEN- 
CIA (Fr. Luis de León, XVIII, 28, p. 1462; Góngora). 
de las Casas traduce lit. «nclemente» con «sin clemencia». 

CLERO. «Clérico... variante semipolular, especialmente ga- 
llego-leonesa, crego (med. S. XVI: S. de Horozco; en el 
sayagués de Alonso de Solaya, Farsa...)»», CREGO in En- 
cina (v. qui le citazioni nella voce FÍSICO). 

COCER. «COCHO por “cocido” (López de Ayala...)»; in Ber- 
ceo, Sacy. 149: «Assado lo comiessen non cocho el annel»; 
Duelo 59: «Non serie tan cocha oi, nin tan asada»; il derivato 
«COCHURA»p, prima che in «APal», sta nello stesso Berceo, 
Duelo 164. 

CODESO.  «G. A. de Herrera..., y Fr. L. de León emplean el 
cultismo citiso»; dev'esserci un errore di stampa per cítiso ; 
es. Er. L. de León, Verg., zan II, 1, 146, p. 1509: «vosotras 
ni del cítiso florido». 

CODICIA. B. Pottier ha avvertito la mancanza delle forme 
medievali e cita COPDICIA (Sta. M. Egipc.); aggiungi 
Caltla, p. 108, COBDICIA; Berceo: COPDICIA, CUB- 
DICIA, COBDICIAR, COBDICIADERO, COBDICIO- 
SO eco: 

COGER. Aggiungere «DECOGER», in Calila, p. 483. 
Aggiungi DESCOGENCIA “scelta”, in Berceo, S. Lor. 15. 

COLIRIO. (1555, Laguna», CONLIRIO in Calila, p. 57, 

COLGAR. «DESCOLGAR [Nebr.]»; in Berceo, Mil. 151, 
“tirar giú (dalla forca)”. 
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COLOSO. «1? doc.: 1587, Ant. Agustín»; in Herrera, P, ce. HI, 
3, 94: «Piramides... / ... / grandes colossos d'elevada cum- 
bre»; quindi in Góngora. 

COMA IM. «[1617; Mariana)»; in Herrera, 11, 60, 8 (gia 
in B): «un ardiente cometa arrebatado»; el. II, 9, 35: «Las 
trengas... / que, cual cometa ardiente, resplandecen»; He- 
rrera riceve lP'antico vocabolo da Juan de Mena (cometas, 
(v. Rosa Lida, p. 260) e da Cetina (femm., «Las cometas 
que suelen señalarse / pronosticando cosa antes que sea», 
De la cola, vv. 55-56) e lo trasmette a Góngora. Proviene 
dai Cancioneros (v. ades., Villasandino, Canc. cast. s. XX, 
Pp. 367, 376, 377, 378) ,femminile. 

CONCEBIR. Aggiungi APERCEBIDO, Calila, p. 112, e 
APERCEBIMIENTO, 1b:p. 343: 

CONOCER. — Aggiungi CONOSCEDORA, Calila, p. 427. 
«IGNORANTE [C. de las Casas; 2gnorante, 1580, EF. de 
Herrera, Coment. a Garcilaso)»; vocabolo ben noto nella 
scuola garcilasiana: Cetina lo riprende da un proverbio: 
«Amor lo hace y muestra bien ser obra / suya hacer que 
valga un 2gnorante | dichoso, más que un cuerdo desdi- 
chado» (son. El tiempo es tal, 12-14). 

CONSEJO. Aggiungi DESCONSEJADO, in Berceo, S. 
Lor., 20. 

CONSTRUIR. Aggiungi ESTROIR - “distruggere”, Ca- 
lila, p. 351. 

COPLA. «ACOPLAR [princ. S. XV, Canc. de Baena: ha- 
blando de versos... )»; in Berceo, S. M. 475: «Non los podemos 
todos [i nomi dei popoli...] en rimas acoplar. 

CORAZÓN.  «Cordojo.»; aggiungi DESCORDOJAR, in En- 
cina, Égl. en requesta, p. 71: «wdescordoja tu cordojo», e DES- 
CORDOJO, 11 Égl. en requesta, p. 78: «Pues aquí fué el 
descordojo | que pasamos hora un año», Aggiungi DISCOR, 
in Villasandino (Canc. cast. s. XV, t. II p. 333): «que fa- 
zián por sus tenores / discores», (id., p. 363): «non rrompan 
ni despedacen / los noveles sus discoYes». 

CORRER. Aggiungi CURRÍCULO “corso di studi”, in Co- 
media de la Thebayda, p. 40 (v. qui DEMULCIR). «ESCO- 
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RRIDO» in Berceo, oltre che «trascorso” («noche esco- 
rrida», S. D. 367 e 588), significa anche “aiutato”: «Asma- 
ban que en cabo serián bien escorridos», S. D. 408 (si tratta 
dei parenti dell'«enfermo», che sperano che il loro con- 
giunto sia guarito dal «Padre benedicto»; in H, escurri- 
dos). (CORRENCIA [1605, Pícara Justina)», in Encina, 
Repelón, p. 117: «Que vos juro en mi concencia / que si 
mucho la studiara [la cencia], que más cara me costara / 
quizás que alguna correncian; Lamano, p. 354, segnala L. 
Fernández. 

CORTO. Nota 2: «((CORTON] En el Rim. de Palacio, 337 
d, parece significar “salteador, ladrón” ¿Uso figurado?»; tale 
significato € coufermato in una Respuesta di Pedro Morre- 
ra a Villasandino (Canc. cast. s. XV, t. II p. 366): «Por 
cantones / con cortones / cantas e no te fallesce...». 

COSA. Aggiungi il significato etimologico, in Calila, p. 22: 
«... eran acordados... en las cosas delas enfermedades». 

COSCORRÓN. «22 doc.: ..1554, Lazarillo, COCORRÓN 
in Encina, Repelón, p. 126: «Cocorrón que te daré!», con 
il suffisso rustico alla radice onomatopeica, come bobarón 
(da bobo), modorón (da modorra), baharón (da bafar), tutti 
aumentativi che leggonsi nella p. seguente del citato Aucto. 

COSER. «DESCOSIDO», in Berceo, S. M. 451: «El su 
múy grant pueblo fu luego descosido». 

COSTUMBRE. Talora masch nell'uso culto, es. Fr. Luis. 
de León (v. qui IGUAL). 

COTA II. «existió antiguamente una variante semi-popular - 
CUTIANO...», in Berceo come agg. (S. D. 397: «cutiana 
oración»; S. Lor. 32: «enfermedat cutiana», S. D. 582: «dolores 
cubtanos») e come avv. (S. D. 344: «Diéronli lo que dauan a 
los otros cutiano»; Sacr. 05: La su sancta sangre cubano 
la bebemos»). G. de Diego cita da S. D. 582 cutiano e 
rassegna la forma «COTIANO “diario” ant. leon. Alex., 
1408». Corominas accenna al «derivado regresivo cutio (que 
G. de Diego acentúa arbitrariamente en la 1, entendién- 
dolo erróneamente como descendiente de quottidio, Contr., 
párrafos 484-6)». Alla stessa voce QUOTTIDIO del Dic- 
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cionario G. de Diego elenca le forme cutío e cútio, cotío 
e cótio, rimandando alla Rev. Port. de Filol., 5, 1, 245-6. V. 
anche il Registro di Romera-Navarro alle voci COTIO, 
CUTÍO, CUTÍO (DE). 

COTURNO. «n doc.: APal...; princ. S. XVII (Góngora; 
Pantaleón, Armaya, en Aut.)»; € sempre Herrera che per 
primo a tali vocaboli da cittadinanza di poesia: B, c. V. 73, 
e Á, P. 414, v. 4: «tus versos, / dinos solos del coturno | de 
Sofocles» (traduce Verg., Égl. VIII, 10: «sola Sophocleo tua 
carmina digna cothurno?»). 

COZ. «COCEAR [Nebr...]»; in Berceo, S. D. 102 e S. Or. 30. 

CRECER. «DESCRECER: Fr. Luis de Granada, Cervan- 
tes»; in Berceo, Loor. 183. 

CRESPO. «CRISPAR [Acad. 1884, no 1843)»; € prefe- 
renza herreriana dell'ultima redazione, usato come sost.: 
in P, L, 74, 9 sostituisce «centellear» di H («el ardiente 
ecnispar de dulces ojos»); c. I, 5, 40 («i d'el fulgor hermoso 
al crispar tierno»). Aggiungi CRISPANTE, P, I, 20, 2 
(«crispante cabello»). «crespar [S. XVI-XVIL, Aut.]»; sem- 
pre in Herrera, l'agg. CRESPADO, P, el. IU, 12, 74 («cres- 
Hadas ondas»). Vieppiú si nota che la postuma per secoli 
e rimata inutilizzata. 

CRIMEN. «Crimen... 12 doc.: Berceo... CRIMINAL [APal... 
Nebr. )»; nello stesso Berceo: «pecado criminal», S. D. 137. 

«CRIMINOSO [A Pal...! Nebr.]»; sta prima in Diego del 
Castillo, Visión, Str. 43. «creminoso». 

CRIN. «CRINADO. CRINAR.»; documentare con Juan 
de Mena ed Herrera: c. II, 1, 13 («cromado Apolo»), el. I, 9, 1 
(«Rubio Febo crinado»), el. TI, 1, 101 con l'accezione *ornare 
la chioma, incoronare” («crinó mi frente 1 arbol de vito- 
ria»). 

CRUZ. Aggiungi DESCRUCIJAR “separare le braccia in- 
crociate”, in Berceo, Sacr. 208. 

CUARTAGO. «2 doc.: Lope de Rueda...»; Fr. Luis de León 
traduce «mannos» di Hor. III, 27, 9, p. 1607 (lezione Me- 
rino): «al cudrtago temiendo». 
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CUBO. Aggiungi GU BEL “recipiente”, in Juan Agraz (Canc. 
Cast. del s. XV, n. 446, str. 5). 

CUELLO. «CUELLIERGUIDO [1605, Pícara Justina )»; 
in Fr. L. de León, Verg. Georg. 11, 265, p. 1577: «De aquí 
el guerrero potro cuellierguido» (lat. «arduus»). Aggiungi. 

CUERPO. «CORPÓREO [h. 1640; Nieremberg]»; in He- 
rrera, He P, el. II, 8, 16: «corporeo velo», aggiungi INCOR- 
PÓREO, in A, p. 164: «es nuestra anima un espiritu 11- 
corporeo». «Corpulento [APal. 95 d; CORPORIENTO, 
so d]»; quest'ultima forma in Calila, p. 380. «Corpanchón... 
corpachón... corbango (1464), Mingo Revulgo; ... "cuerpo de 
ave despojado de las pechugas y piernas” Rob. de Nola...)... 
Corpazo...»; CORPANCHO in Encina, Egl. de Plác., p. 180: 
«...esa cesta de paja... qu'el corpancho me deleita / y me 
suele gasajar», CORPORAR '“ingrossare”, Lamano, p. 353: 

CUAJO. «Descuajar... [Ribadeneira | 1611)»; in Berceo i 
p.p. DESCUATADO (S. D. 451, in tutti i testi) e DES- 
CUIADO (Mil. 91). 

CUCO. «Cucar “'mofar” [h. 1500: J. del Encina, cita en La- 
mano]...»; Encina ha anche CUCUO, in Eel. de Plác., p. 168: 
«Cuitado del desposado, / que es ante cucuo y cornudo». 

CUELLO. «COLLARADA "parte de una camisa” [J. Ruiz... )», 
in Calila, p. 217, agg. («paloma collarada») e p. 218, sost. 
(«da collarada»). DESCOLLADO, e vedine il significato e 
le citazioni (tra cui Fr. L. de León, Cantares, p. 126) in 
Cuervo, II, 1003. 

CUERNO. «CORNAL “coyunda...” [Acad, ya 1843, como 
voz provincial, con variante cornil]»; in Berceo “lato dell'al- 
tare”, Sacr. 50: «A los moros significa el siniestro cornal)». 

CULO. Aggiungi DESCULAR, in J. Agraz (Canc. cast. s. 
XV, n. 447, str. 8): «tinajuelas desculadas, | quese llaman 
coladeras». 

CULPA. Aggiungi la forma COLPA, in Calila, p. 346. 

CULTO. Nel significato letterario «[1607, Oudin]... Cón- 
gora desde 1613»; sta naturalmente in Herrera, come lezione 
única o come variante nell'ultima redazione di P: el. 1, 6, 87 
(«culto Lasso»; elegía anteriore al 1557, ma probabilmente fu 
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rielaborata); 1, 64, 4 (B: «torna, Amalteo, a resonar tu 
lira» - P: «te guia, osa herir tu culta lira»); c. 11, 2, 48 (H: no- 
ble 1 docta lira» - P: «culta noble lira»); el. TL, 7, 134 (H: «Las- 
so» - P: «culto Lasso»). Quindi anche INCULTO: c. TI, 
3, 51: «nculta Musa mia»; Fr. Luis de León, II, 31, p. 1432. 
«En pueblo inculto y duro...» (CULTURA [1583-5, Er. L. 
de León)»; ha significato di “culto religioso” (es., Casada, 
XI, p. 305: «cultura de ídolos»), oltre all'usuale “colti- 
vazione” (es., Nombres, I, 2, p. 520: «cultura del campo». 

CUMBRE. «“CUMBRAL ast. la viga que se pone en la 
cumbre de un techo”»; in Berceo, Mil. 323: «ardieron... las 
vigas... los cumbrales» (Solalinde in nota cita un passo del 
Fuero de Soria 11: «nin por cumbral, nin por forquiella...». 

CHAPA. «CHAPADO, aplicado en son elogioso a las per- 
sonas (frecuente en las églogas del S. XVI)...»; si noti 
Pestensione semantica dell'agg.; per es., in Encina, oltre 
che “bello elegante, ecc.?, significa “grave, eccesivo”: «Tiene 
a la mi fe, señor / mal de amores / de muy chapados dolo- 
res», Repr. del Amor, v. 306. Aggiungi l'avv. CHAPADA- 
MENTE, nello stesso Encina, Repelón, p. 122: «Sí, chapa- 
damente huyen / si tras ellos va algun canto». «chapas... su 
uso es mucho menos frecuente que el del sust. (faltan ejs. en 
Aut)», CHAPARSE “chiudersi, rinserrarsi' nel cit. Repe- 
lón, p. 123: «que se chapen llugo en casa / primero que 
ñada habren». 

CHAZAR. «CHAZA “suerte de juego de pelota...”, que ya 
aparece en Guevara (1539...); in Encina, Repelón, p. 116 
col senso traslato di “scherno, canzonatura”: (entró un 
estudiante... a refacer la chaza». 

CHICO. Aggiungi CHIQUINEZ “fanciullezza”, in Berceo, 
Mail 175. 

CHIRIVÍA. «e doc.: cherevía, Berceo, S. D., 70 d»; il testo V 
legge chirivías, e nella str. 378 dello stesso poema: «Mas 
rancar non podieron puerro njn chiriuia» (in H, cheriía). 

CHOLLA. «12 doc.: 1509, Juan del Encina, Auto del Repe- 
lón (cita de Cuervo...)»; sta prima nella Repres. del Amor 
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(1497), v. 166 (v. qui la voce HERIR); per altre citazioni 
v. Gillet, YI, nota a p. 353 e Registro di Romera-Navarro. 

DALMÁTICA. In Berceo, S. D. 232, ALMÁTICA. 

DAÑO. Aggiungi CONDENAGE, in Villasandino Canc. 
cast. s. XV, t. II, p. 365) in un gioco di rima in - age. 

DAR. «APÓDOSIS [Aut.]»; in Herrera, A. 

DEBER. Aggiungi DIUDO “innamorato”, Calila, p. 178: 
«e avía un vezino pintor e era diudo della». 

DECIR. Aggiungi MALDICIÓN e quindi DICIÓN con 
lo stesso semantema (opposto a Bendición) di “macchia, 
peccato”, come in Berceo, Mil. 181 («a Gloriosa plena de 
bendición, | es plena de gracia, e quita de dición») e 228 («La 
Virgo Gloriosa, madre sim dición»). 

DELANTE. «Enanzar “avanzar”, nav. y arag. ant...»; in 
Berceo, Sacr. 193, in senso traslato di “profittare”: «Ami- 
gos, estas cruces que en cabo contamos, / cinco fueron por 
cuenta, ca bien nos acordamos, / en la hostia por ella 
nada enangamos, |] mas las plagas que fueron en Christo 
remembramos»; il vocabolo ha - e -, come in «cat. ant., oc. 
ant». 

DELEBLE. «2 doc.: falta todavía Acad. 1890», «Deleto, 
ant.»; in Berceo DELEÍDO: «que sanó tan ayna cosa tan 
deleída», detto di una paralitica (S. D. 590). 

DELIBERAR. «2%doc.: delibrar... Sánchez de Vercial, T 1426»; 
in Calla, pp. 104 e 260, si definisce luomo DELTBRE, 
cioé “attivo, intelligente, coraggioso”. 

DEMONIO.  «tendemoniar [S. XVII: Aut.)»; ENDIMOÑAR 
in Encina, Egl. de Plác., p. 179: «Los de villa y palaciegos! / 
El amor los endimoña. 

DEMULCIR. «1 doc.: Acad. ya 1817»; nella Comedia lla- 
mada Thebayda (1521); voce segnalata da Menéndez Pe- 
layo, Orígenes, IV, p. 40. 

DESMÁN 1.  «desmanar... “dispersar, desbandar” en APal... 
desmanarse “descarriarse, separarse del rebaño”... en Ne- 
brija», DESMANAR “allontanare, evitare” in Calila, p. 476: 
«el religioso... me compró [parla il «gato»] por desmanar 
el dapño que le fazías...». 
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DESNUDAR. Aggiungi la forma rustica DUSNAR, in En- 
cina, I1 Égl. en requesta, p. 84, e Égl. de Cristino, p. 143. 

DESPEDIR. Aggiungi DESPIDIMIENTO “partenza”, in 
Berceo sum. ITÓ: 

DESTELLAR. «Destilar [...Celestina...]»; si noti la variante 
herreriana DISTILAR in A e in H (destilar in P); sta 
gia in C. de las Casas e passa a Góngora. 

DÍA. «Dióso [S. XIII, Bocados de Oro; 1605, Pícara Jus- 
ima», in Calila, p. 304 (sul significato del vocabolo v. Glo- 
sario, Pp. 404). 

DIAPÓRESIS. In Herrera, A (v. qui APORÍA). 

DINERO. «DIN [Espronceda, + 1842...]»; in J. Agraz, cif., 
n. 450, str. 2: «pobre / manzollado sin dines». 

DIOS. «divimal [Nebr.; APal...]»; DEVINAL in Berceo, 
5 D>450. 

DIPLOMA. V. qui ANADIPLOSIS. 

"DISCO. — «1 doc.: Covarr., con referencia exclusivamente 
a la Antigiedad»; in Herrera, A, p. 275, v. 18: «Llevando 
la vitoria / con disco, i dardo, que traspasse “1 termino?» 
(trad. da Hor. I, 8, 11-12: 4...saepe d1sco...»). 

DISPENDIO. «Expensas [1494, Regimiento de Principes |»; 
EXPENSA in Berceo: «Commo facié grant gasto, esbensa 
sin mesura», Mil. 630. Aggiungi ESPENDIDO “crocefisso”, 
Duelo 120. 

DOCTOR. Aggiungi la forma dialettale DUTOR, in En- 
cina, Repelón, p. 120: «ni habrar como dutor». 

DOMAGE, in Berceo, S. M. 441: «Figieron tal domage en 
los mas delanteros». : 

DONAR. «DONAIRE [h. 1250, Setenario...]»; in Berceo, 
Loor. 224. DONOSO in S. D. 443 non e «“generoso”», ma 
“*pieno di grazia”: «Dixo por elli missa el donoso sennor»; non 
vi e «significado vago”» in Mil. 25, ma senso effettivo di 
*piacevole”: «Los árbores que facen sombra dulz e donosa»; 
“miracoloso” in Sacr. 129: (Una hostia fué sola, essa fué 
tan donosa, | que nos quitó a todos de prisón peligrosa» (si 
noti in rima l'opposizione donosa-peli grosa). 

DORMIR. «Adormidado... dormitar  [Berceo]»; anche 
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ADORMITAR (S. M. 10), ADORMIRSE (S. D. 652) 
e ADORMIDO (Mil. 255). 

DUEÑO. Aggiungi DOÑATA, in Encina, 11 Égl. en re- 
questa, p. 81: «Qué te parece, Menguilla, / de cuál está Pas- 
cualeja? / Dóme a Dios que ya semeja / doñata de las de 
villa. / Miefé, ya se nos engrilla!». Aggiungi CONDOÑO, in 
Villasandino (Canc. cast. s. XV, t. IL, p. 369): «Marchito 
padre condoño /letuario contrafecho...». 

DULCE. La forma «DUCE» si documenta in Calila, p. 44. 

DURAR. Aggiungi ATURADAMENTE “amaramente”, 
Berceo, -S. D,:302. 

DURO. Aggiungi DURICIA, in Berceo, Sacyr. 294. 

ECHAR. «desechar [Berceo...]»; DESENCHAR, Calila, pá- 
gina 236. 

EMBARAZAR. «baraza... en C. de las Casas»; leggasi «ba- 
raz - imbroglio, impedimeto»; manca nella Prima Parte. 

EMPINAR. «22 doc.: Nebr... Es frecuente en autores desde 
Argote de Molina (1582) y principios S. XVI»; in tale fre- 
quenza vengon prima Fr. L. de León (Job XXIT, p. 1066: 
«La cerviz erguida / que tanto se empinaba, vino a tierra», 
XXXIX, p. 1260: «¿Si bate y tiende / las alas renovadas y 
se empina?»; “esaltare' in Georg, II, 178, p. 1575: «Mas si te 
envpino...») ed Herrera: He. Pufel. 18,320: 1102770: 
«empinados arboles»; TIL, 60, 2: «empinada sierra»); solo 
in P (c. II, 6, 148: «empinados montes»); preferenza in P, 
1,76,9 (Be H: «A un lado levantan su grandeza / los ris- 
cos» - P: «A un lado empina ierto immensa cumbre...». 

EMPÍREO. «V. piro»; la forma IMPÍREO e herreriana 
prima che gongorina; anche in Fr. Luis, A la vida religiosa 
(attribuita), v. 45, P. 1495: (la gloria eterna del impíreo 
cielo». 

ENCENDER. Aggiungi da Berceo le forme ENCENSARIO 
(Sacr. 35) e ENCENSERO (Sacr. 119). 

ENDÍADIS. «2% doc.: Acad. 1884, no 1843»; in Herrera, A, 
Pp. 375: «endíadis, figura... que el nombre está en vez del 
ayuntado». 

ENFERMO. «FERMERÍA» in Berceo, Mil. 245 col senso 
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traslato di “luogo di dannati, inferno”: (Vaia yacer con 
Iudas en essa fermería». 

ENGATUSAR. «GARATUSA “caricia, halago” [Espinel, 
1618, Tirso...]; in Encina, Repelón, p. 118. 

ENHIESTO. Aggiungi INFESTO, in Herrera, A, p. 546, 
v. 4: (Cuanto el vigor ¿infesto de la mente» (traduce ¿Qua- 
cumque mentis... ¿mfestus vigor», Sen., Oct., v. 740). 

ENTRE. «ÍNTIMO [h. 1580, Fr. L. de Granada)»; in He- 
rrera, Be P, L, 47, 14 (cf. P, IL, 44, 14): «i el crudo golpe 
desta acerba llaga, / al'intimo llegó de l'alma mia». «Intes- 
timo [1591], Percivale, en el sentido de “tripas”; 1611, Covarr.; 
estentinos, Alex...»; ENTESTINO, in Caltla, p. 1095: «fue- 
ron los sus entestinos despedacados e [senza corrispondenza 
nel testo arabo] murió». 

EPANALEPSIS. $Si documenti con Herrera, A, p. IOI: 
«epanalésis, que llaman los Latinos refuncion, la cual es una 
apartada buelta i repeticion de verbo con algunas vozes 
interpuestas; porque buelve a tomar lo que avia dexado...»; 
per la distinzione dalla «epanáfora» v. p. 97. 

EPANODOS. In Herrera, A, pp. 174-5: «Wegresion o rever- 
sion, dicha de los Griegos epanodos i de nosostros rebuelta». 

EPÍTROPE. Potrebbe stare in TROPO; in Herrera, 
A, p. 86: «epitrope... pfermision». 

ERRAR. «ERRANTE [Quevedo )»; in Herrera, P: «errante 
furor» (IL, 58, 10), «errante peregrino» (II, 41, 6), (aire 
errante» (el. II, 6, 134; in B: «aire errando», donde e lam- 
pante il transito al participio culto); quindi in Góngora. 
«ERROR [Berceo; “ofensa, agravio” en el Rúm. de Pala- 
cio... )»; in Berceo significa “vizio, peccato”. La Rosa 
Lida, p. 363, rileva in Herrera, el. II, 5, 46-48, il significato 
latino di “enredo, confusión”: «el oro en rico cerco reco- 
gido, / con bello error entorno, descompuesto», si tratta 
delle chiome di Luz graziosamente scompigliate, immagine 
che passa a Góngora: 4...a la Nimpha mía / ...ondeábale el 
viento que corría / el oro fino con error galano». 


ESCABROSO. «12 doc.: Ambr. de Morales (Aut.)», in 
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Fray L. de León, Salm. CXTII, 36, p. 1669: «escabroso | 
estéril risco». 

ESCONDER. Un aggettivo verbale analogico a un passato 
remoto forte dev'essere «ESCOSA» in Calila, p. 48: «Et 
quando ha andado eneste mundo, torna viejo et a escosa 
e desabrida vida», quindi un omonimo dell'agg. femm. es- 
cosa da EXCURSA (V. ad v.). 

ESCROLOGÍA. Manca. V. CACO. 

ESCUDILLA. Aggiungi ESCUDILLO, Calila, p. 369: «su 
escudillo de oro enla mano conel arroz...» (v. ESCUDO). 

ESCURRIR. «ESCORRECHO “sano, no lisiado, en los Cas- 
tigos de D. Sancho»; in Calila, p. 349: “Ca el omne maguer 
sea esforgado e escorrecho...». 

ESMALTE. Aggiungi DESESMALTAR, in Quirós, ob. ctl., 
t. II, p. 301: «el dolor que desesmalta | mi vida con la 
tristura». 

ESPIGA. Aggiungi ESPIGADA, in Berceo, S. D. 452 (es- 
pigas in H). : 

ESPINA. Aggiungi ESPINAZA "“spinacio”, in Berceo, 
S. Lor. 87: (Mas sabrosas me saben que unas espinazas». 

ESPIRAR. «espiritu en versos de Hurtado de Velarde y 
Fdo. de Herrera»; in Herrera espiritu compare rare volte e 
solo in P, alternando con espíritu per ragioni metriche; 
per es., «el espiritu os halla, i tanto veo» (A, p. 116, v. 12)- 
«el espirtu vos halla; i tanto veo» (P, est. I, 2, 3). Aggiungi 
ESPIRÁCULO, in Herrera, A, Pp. 164: «es nuestra anima... 
centella y espiraculo de la mente divina»; prima fonte Vir- 
gilio. 

ESTAMPAR. «ESTAMPIDO “ruido fuerte y seco” [1607, 
Oudin; 1611, Covarr.; 1613, Cervantes)»; in Herrera: «arroja 
contra el cielo enfurecido» (B) - «arroja con orrisono es- 
tampido (P, el. TIL, 1, 66, databile 1581). 

ESTAR. «DISTANTE [h. 1600, Mariana...]»; in Herrera, 
P, 1, 14, 157: «i ardor puro / distante, pero cerca se m'as- 
conde»; quindi in Góngora. Aggiungi la forma italianiz- 
zante ESTANZA, in Fr. L. de León, Nombres, 11, Intr. 
p. 663: «en la huerta había estanza fresca y apacible»; 
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Verg. Égl. IL, 9, 70,p. 1540: «Aquí haze la vid estanza 
umbrosa»; Herrera conserva Pantica grafia ESTANCA per 
significare la forma metrica italiana. 

ESTIMAR. Aggiungi ASMADUERO “concepibile, imma- 
ginabile”, in Berceo, S. M. 306. 

ESTRELLA. Aggiungi COSTELADO, in Villasandino (of. 
cib., p. 372): «Porque fuy mal costelado, | ssabe Dios que 
me manzillo. 

ESTRIBOTE. Pierre Le Gentil in La Poésie lyrique espa- 
gnole et portugaise a la fin du Moyen Age, 2% Partie, Rennes 
1953, PP. 22 - 232, espone una tesi diversa da quella del 
Corominas e, in genere dalla teoria ispano-andalusa di 
Menéndez Pidal (in particolare, il riferimento al Diccio- 
narto nelle pp. 231-2). 

ÉTER.  «Etéreo [Lope])»; in Fr. Luis de León, Job, II, p. 840: 
Ábrese ya otra vez la etérea entrada»; in Herrera ETERTIO, 
in P come variante o lezione unica (es., I, 6, 10; II, 17, 6; 
CALPE ALA eel LT 5120): uindiAn icon: 
gora. 

ETEROSIS. Figura di enallage, dal greco; in Herrera, 
A, p. 87: «eterósis cuando varian los casos i generos, los nume- 
ros i personas, los modos i tiempos». 

EXAGERAR. «Exageración ['encarecimiento”], Quajote...»; 
ESAGERACIÓN, figura rettorica, in Herrera (v. qui 
IDIOMA). 

EXCELENTE. «Excelencia [Celestima...]»; in Juan de Mena, 
ECELENCIA (26 a). «Excelso [princ. S. XVII: Lope, 
Pant. de Ribera)»; in Herrera frequente ECELSO. 

EXHAUSTO. «1? doc.: 1614, Aldrete»; trovasi (INESAUS- 
TO fuego» in Herrera, P, III, 41, 11 (lezione affatto dis- 
tinta in H). 

FALDA. Manca Vaccezione “parte inferiore di un monte”, 
registrabile in Fr. Luis de León, Cantares, VI, 1, P. 154 
(«...en los arrabales y aldeas, que estaban a la halda...») e 
in Herrera, 1, 117, 1-2 («La falda, i el tendido, ierto lado / 
d'el abrasado Etna»), quindi in Góngora («faldas Pyre- 
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neas»), che Pusa anche per “riva” («el Eritheo / besa a Arabia 
las faldas olorosas»). 

FALLIR. «falíble [Nieremberg, 1658)»; INFALIBLE in 
Herrera, el. IIT, 2, 129 («i este es decreto d'mfalible assien- 
to»), quindi in Góngora. 

FAMA. Aggiungi DISFAMOSO, in Villasandino (Dezir de 
Alfonso Sánchez, Canc. casí. s. XV, t. IL p. 379): «distamo- 
so conponedor. 

FANTASÍA. «12 doc.: Berceo, Mil. 433 b»; in altro passo 
(S.. D. 70) al plurale col significato di “circostanze”: «Suf- 
friá fiero lazerio las noches e las días, / tales como oyestes 
en otras fantasías». Correggi «Ml. 443 b.». 

FARSA. «2 doc.: 1520, H. López de Vanguas, Farsa sacra- 
mental en coplas»; dello stesso autore la Farsa del mundo; 
ma anteriori sono le sei Farsas y églogas al modo y estilo 
pastoril y castellano, Salamanca 1514, di Lucas Fernández; 
si ricordino le Farsas (del 1505) di Gil Vicente. 

FATIGAR. «FATIGOSO [1605, López Pinciano])»; in He- 
rrera, A, P. 344, v. 30: «i linage afanado 1 fatigoso». 

FAUSTO. «“pompa, lujo...” ...1* doc.: FASTO, Sánchez de 
las Brozas, T 1600»; anche in Herrera, el. III, 5, 10: «De 
l'ambicion el fasto 1 la grandeza»; Góngora usa FAUSTO, 
documentato «1596 (Fonseca)». 

FAVOR. «Fausto, adj. [h. 1600, Argensola ]»; aggiungi IN- 
FAUSTO, sempre in Herrera, B, el, III, 43: «Infausta fué 
a mi vista su belleza». 

FELIZ. Aggiungi la forma INFELICE (v. qui la voce 
ASPID). : 

FÉNIX. «2 doc.: 1570, C. de las Casas («fenice: aue fénix»; 
falta en la parte cast. - it.); 1582-5, Fr. Luis de Granada... 
Agrego un ejemplo de Lope: «...la fénis muerta...»; in Fray 
Luis de León, Quien viere, v. 18, p. 1493 (attribuita): 
«pues la fénix que solo tuvo el mundo»; in Herrera, di ge- 
nere maschile, B, est. I, 25 («Purpúreo fénix que la Arabia 
cría») € A, p. 52, vv. 6-7 («i cuanto el encubierto / Fenis 
quema». Ambigenere in Góngora. 

FETILA. “Freccia dolorosa” in Berceo, Duelo 13: «Pero la 


RFE, XL, 1956 ALCUNE AGGIUNTE AL DIZIONARIO IÓI 


mi fetila non la he oblidada / ca en el corazón la tengo bien 
fincada»; aggiungi anche FATILADO “angosciato', S. M. 
455 e FETILLADO, S. Or. 186, FAZILADO '“trapas- 
sato dal dolore”, S. M. 355 («corazones... fazilados» e 
PEZILADO, $. M,205: 

FIAR. «FIADURA [J. Ruiz... ]»; in Berceo, Mil. 680: ¿(Nun- 
qua omne non fizo tan loca fiadura | que priso por fianza 
una imagen dura». 

FIN. «FINIQUITO [1354, N. Recopil., en Aut.]»; in En- 
cina, Rebres. a la Pasión, p. 42: «(Oh gran don / de carta de 
finiquito | para nuestra redención!»; v. Lamano, p. 462. 

FINGIR. «?doc.: APal... Enfingir [enfiñir, 12 Crón. Gral... ]»; 
alla coniug. di ENFIÑIR deve appartenere il perf. enfinió 
(estraneo al testo arabo) in Calila, p. 183: «Los omnes que 
son tales [falsi] son cinco: ...et el quarto es el huésped que 
se enfinió et cúyda que es señor dela casa...». «EFIGIE 
[1615, Quijote... ]»; in Herrera, B, el. IV, 56: «y llevo vues- 
tra efigie en mis entrañas»; in A, p. 347, v. 1: «bella efigie». 

FINO. «AFINAR [1288...]»; in Berceo, S. M. 420; «El rey 
don Remiro... Afinó un buen consejo». 

FIRME. «Firmedumbre [...Calila...]»; la forma ¿€ FERME- 
MEDUN BRE, p. 497, testo B; aggiungi FERMEDAT, 
1b., p. 244. Rilevare il significato di “solito, abituato”, in 
Berceo, S. M. 43: «Rezando so salterio que abié A FIR- 
MADO»,; aggiungi AF FIRMES, Duelo 199: «Affirmes tra- 
baiar». FIRMEDUM BRE sta prima in Berceo, Loor. 80. 

FÍSICO. «La ac. comun en la Edad Media es “médico...” 
(Calila... Nebr., en Aut., que dice era ya «de poco uso»...»; 
in Encina, Repres. del Amor, v. 284: «¿Tu quieres que llame 
al creco / o traya el físico luego...?»; v. 300: «Más quellotra un 
palaciego / que no físico ni crego...», donde non s'intende 
Vaffermazione del «poco uso». «Fisonomiía [filosomía, Ce- 
lestina...]»; anche in Quirós (Canc. cast. s. XV,n. 564, v. 
35): «(Segun las filusumías...». 

FLACO. Aggiungi Berceo, FLAQUIELLO “debole, stanco”, 
Mil. 291. 

FLECO. «Flocar, ant. “tirar, lanzar (algo a alguien)” (en 


UR 
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Alonso de Solaya, 3? cuarto del S. XV...), también cat. flo- 
car “pegar”, “echar” (de uso no general; Bulbena, Ag., Fa- 
bra; ya en Jaume Roig: «'humit si t: toca / la mort te 
floca»...), explicable semánticamente por el significado de 
“brizna, objeto despreciable” que tenía el lat. Floccus...»; 
FLOCAR e FROCAR ampiamente si documentano in 
egloghe e farse rinasc. nei sensi piú vari; ad es., in Encina, 
Repelón, p. 128: «¡Oh, qué palo le froqué | en aquellos raba- 
ciles»! Egl. de Antruejo, p. 64: «y miefé, sus, a cantar, / y 
verás cómo le froco» (per altri ess. v. Gullet, 1II, nota a 
p. 316-7). Corominas s'accorda con Cejador nel ríportare 
flocar a FLOCCUS; Gillet, attraverso il dial. salm. rife- 
risce frocar ad aflojar: «aflojar la cuerda (de un arco o una 
ballesta)», donde «soltar, descargar»; nell'es. di Encina il 
pastore si vanta di saper pizzicare bene il suo strumento 
musicale; frocar = aflojar gia in Lamano, p. 404. 

FLUIR. «INFLUJO [1605, Quijote; 1618, Góngora... )»; in 
Herrera, III, 24, 5: «Con fiero imfluxo... ] ... ) el Cielo se 
llevó... / la luz mas pura d'Austria». 

FOLLÓN. Aggiungi ENFELLONARSE 'infuriarsi”, Ber- 
ceo, S. Lor. 45. In «Berceo, Mil. 34», FELLÓN non signi- 
fica «“iracundo”, ma “superbo”: «con la qual [fionda di 
David, la Vergine] confondió al gigant tan fellón», «ira- 
cundo”, invece, negli altri passi cit.; ad es. Mil. 561: «el 
bispo... sannoso e irato... tornóse al conviento bravo e mui 
fellón», cioe, “(giustamente) infuriato”. 

FONÉTICO. «EPIFONEMA »; sta in Herrera, p. 196: «epi- 
fonema o aclamacion, que es cuando se sigue sentencia con 
admiración». 

FONTA. Fr. honte: in Berceo, S. Lor. 39; A FONTA, Mil. 
344; FONTAR “oltraggiare”, ib. 909: «Los malos que vi- 
nieron a fontar la tu ciella», AFONTADO, ib. 383: «Tóvose 
la Gloriosa mucho por afontada», ib. 154: «Por un ladrón non 
fuesse tal villa afontada»; S. D. 651: «So de los enemigos 
de la fe afontado». 

FORMA. Aggiungi AFFORMADO, Berceo, Sacr. 165: «la 
cruz afformada». 


RFE, XL, 1956 ALCUNE ¡AGGIUNTE AL DIZIONARIO 163 


FORTUNA. «INFORTUNIO [1570, Mármol)»; forse an- 
teriore in Herrera, el. II, 5, 160, giacché .v. 119 e 136: 
della cit. elegia sono riportati in A p. 140: «Owen este 
m'nfortunto i mal estraño». 

FOSA.  «fosal, ant. y arag., comp. cat. FOSSAR íd...»; in 
Berceo, S. D. 111: «Soterólo el fijo en el mismo fossa»». 

FRAGUA. Aggiungi FRAGUAMIENTO Berceo, “edificio”, 
Loor, 168. a 

FRANJA. «FIMBRIA », in Berceo, Loor. 2. 

FRENTE. Aggiungi AFFRUENTO “afflizione”, Berceo, S. 
D. 411: «So en fiero affruento con tal enfermedat». 

FRÍO. Corominas legge friwra in Berceo, Mil. 613; Solalinde 
FRIDURA. «Resfriar [Nebr.]»; aggiungi la forma RE- 
FRIAR, in Encina, Égl. de Plác., p. 187 («Ardo / de suerte 
que me refrío») e in Herrera, III, 39, 2 (H: «refrid» = P: 
«wrefriar pudo el fuego ardiente»); Lamano, p. 603, cita il 
«refrán»: «En agosto refría el rostro». 

FUENTE. Aggiungi la forma FONTE, in San Juan de la 
Cruz (vi D. Alonso, Poesía española, M. 1950, p. 290. 

FUERO. «Aforar “otorgar fueros” [h. 1290... ]»; AFORADO, 
in Berceo, Loor. 149, “privilegiato”. 

FUERTE. Aggiungi AFORCAR “violentare”, in Calla, 
Pp. 177: «commo la muger que se dió a su siervo dubdando 
e la aforgó» (in C «da deshonró»). AFFORCADO in Ber- 
ceo, S. M. 48, “reso forte” («afforcado de la santa creencia 
e S. D. 744, 'valoroso” («El Conceio de Fita firme e affor- 
cado»); in questo stesso poema, 388, leggesi in E e V? «esfor- 
cado», negli altri testi «DES FORZADO». Ancora da Berceo, 
ib. 225, aggiungi CONFUERTO. «Forsejudo», ESFOR- 
CEJUDO in Encina, II Egl. en requesta, p. 73: «Enfinges 
de esforcejudo | adonde no es menester». 

FUIGGOR. «FULGENTE [Gallegos, 1626]»; frequente in 
Herrera (él. 11, 3, 37; IL, 52, 13; 11, 81, 2; el. IT, 10, 6; 
el L, 0, 73 Lo, 5; ecc.). «REFULGENTE  [Oudin, -no 
Covarr.; Aut. sin ejs.]»; per tali vocaboli basta, al solito, 
Herrera, A, p. 178, v. 10: «el variado monte refulgente». 
«FULGURAR [Villamediana, j 1622)», ancora Herrera 
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(L, 43, 11; c. I, 5, 45, sólo in P). l cantore di Luz conosce 
bene anche il verbo «Fulminar [Góngora, frecuente, y 
típico de su estilo...]» nelle forme (trasmesse allo stesso 
Góngora) FULMINANTE (c. IM, 1, 130: H: «rayo reso- 
mante» - P: «braco fulminante») e FULMINADO (c. 11, 
3, 16: «i los fieros gigantes fulminados»); FULMINAR in 
Fray Luis de León; VII, 65: «menea fulminando el hierro 
insano»; XXXVI, p. 1214: «Ni cuando sobre ti fulmina y 
truena»; chiara la fonte classica da Verg., Georg. 1, 605, 
pp. 1564: (Mas si fulmina de do el Cierzo espira» (lat. «ful- 
minaty). 

FUNERAL. «FUNESTO [1605, Quajote...; falta todavía 
en Covarr...]»; in Herrera, A, p. 53, v. 30: «de funesto ciprés 
la triste frente» e in Fr. Luis de León, Del mundo y su vant- 
dad (attribuita), v. 143. 

FURIA. «FURIBUNDO [1605, Quajote]...»; in Fr. Luis 
de León, XI, 76, p. 1450: «El furrbundo Marte...». 

FUSTE. Citazioni letterarie di FUSTA 'nave”. prima che 
in Cervantes, nei Cancioneros; ad es. «E las velas ya rom- 
pidas / e la fusta descosida» (J. de Dueñas, La mao de 
Amor, str. 13); «Del mesmo madero es nuestro nauio / que 
fueron las fustas de nuestros pasados» (G. Manrique, of. 
cit., p. 59); «Avnque mis fustas amarro (id.). 

GAFA: «z.* doc.: 1570, C. de las: Casas... ¿Covart (LOEB)... 
Góngora...»; in Quirós, cif., p. 204: « Vn jubón le vi vesti- 
do, / rico, de brocado pelo, / y en medio, de brocadelo / 
vnas gafas esculpidas, / con vnas letras bruñidas / que de 
muy lexo se vían...». 

GAFO. «gafura y gafez “ponzoña”, “sabandijas”, “reptiles”... 
gafura “ponzoña” en el ast. de Colunga...»; GAHURRA 
“scherno”, in Berceo, Duelo 177: «(escarnio e gahurras». 
V. hurrialla qui alla voce ARRE. 

GALA. «GALANÍA, ant. [h. 1570, Ambr. de Morales)»; in 
Encina, 11 Egl. en requesta, p. 66: «(Escudero) Guarde 
Dios tu galanía». Aggiungi GALISTO, ib., p. 82: «si me 
visto / los mis hatos domingueros / y si mudo aquestos cue- 
ros, | que te mando mal galisto». 
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GALEA. Aggiungi GALEADOR “imbroglione, impostore,” 
in Berceo, Duelo 167 e Mil. 687. 

GALLARDO. Aggiungi GAYÓN “elegantone, ruffiano”, in 
Encina, Egl. de Plác., p. 179: «¿Cuál de aquellos, Gil Ces- 
tero, / era, soncas, el gayón?»; riportabile a galhon occ. Nella 
voce GAJO trovasi l'omonimo «gayón “especie de forcáu 
de palo...». 

GALLO.  «Gallocresta [APal...: «duratio, yerva que dizen ga- 
llocresta»; Nebr.], del lat. GALLICRIÍSTA, con influjo 
fonético de gallo»; GALLICRESTA in Encina, Égl. en 
requesta, p. 69: «gallicresta y arvejones». 

GENTE. Tutta una serie di vocaboli (gendarme e composti, 
genealogía e comp., genearca, geneático) e rimandata a 
questa voce, ma e stata dimenticata. Aggiungi GENTIL- 
HOMBRE, in Encina, 11 Égl. en requesta, p. 86 («Por mi 
vida, Mingo hermano, / que estás así gentilhombre», Égl. de 
Plác., p. 193 («Decínoslo, gentilhombre»); Repres. del Amor, 
página 394 («Es un galán gentilhombre»). 

GIRO. «La ac. etimológica “circulo” se halla no sólo en 
APal., sino también en Barén de Soto (1643), y en Suárez 
de Figueroa (1615)»; e preferenza herreriana dell'ultimo 
testo P: «orbe del fuego» (H) - «giro d'el fuego» (P, c. II, 
1, 113); «alto polo» (B) - «giro ecelso» (P, el. I, 9, 40); 
quindi passa a Góngora. Aggiungi GIRADORA, in Quirós 
(Canc. cast., cit. n. 564, t. II, p. 204): «Lleuaua vna capa 
encima / de giradoras chapada». 

GITANO. Manca. 

GLADIO. «Alex... Apol...»; in Berceo, Duelo 44: «Sin gladio 
y sin lanza». 

GLOBO. «del lat. glóbus... 18 doc.: lo castellaniza ya APal..., 
pero no parece tuviera uso en castellano por entonces; 1617, 
Oudin; 1615, Quajote... Con razón observa Capmany a fines 
del S. XVIII... que es afrancesado decir el globo por el globo 
terráqueo, como hacían y hacen algunos»; naturalmente il 
vocabolo non puó mancare in Herrera: c. I, 4, 94: «de vos 
el fixo globo, i el tendido / umor, iel vago cerco se sustenta, / 
i el ardor de las llamas inquieto», che sono i quattro ele- 
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menti, come e spiegato piú avanti: «a tierra i agua, 1 aire, 
'] puro fuego»; globo passa a Góngora, pur con significato 
generico. 

GRADO 1. Si noti in Herrera il significato del vocabolo 
nella variante: «mayor alteza» (B) - «sublime grado (P, c. L, 
4, 37) 

GRADO Il. «gradesce de (agradescedero) en el Rúm. de Pa- 
lacio», AGRADECEDERO, in Calla, p. 49. 

GREÑA. «un doc.: ...1586, Cóngora...»; in Encina, 11 Égl. en 
requesta, p. 74: «¿De qué te perturbas, di? / Si nunca medre 
tu greña». 

GRILLO. Aggiungi ENGRILLARSE “insuperbire”, in En- 
cina, 11 Égl. en requesta, p. 81 (v. qui DUEÑO). 

GRIMA. «2 doc.: APal... El vocablo vuelve a aparecer en la 
traducción del Cartujano (a. 1502...), en Pérez de Hita...»; 
sta prima in Encina, Égl. de Carnal, p. 50: «de cúido, grima 
y cordojo». 

GRITAR. Aggiungi GRITILLO, in Encina (v. qui ARRE). 

GUARDAR.  «guardador», AGUARDADOR “persona accom- 
pagnatrice”, in Berceo, S. D. 532: «Ixo end el Obispo, e sus 
aguardadores». 

GUIJA 1. «GUIJO [Acad. ya 1817)»; in Encina, Repr. del 
Amor, v. 116 (v. qui HERIR). 

GUIÑAR. Aggiungi la forma GUIÑEAR, in Fr. L. de 
León, Job, XV, p. 995: 4... ¿Qué guiñea, |] qué amenaza tu 
rostro, frente y sienes?». 

HABER. Aggiungi il sost. AVENTE “possessore”, in Ber- 
ceo, Mil. 698: «Los pueblos de la villa... / ... / ...daban a 
non aventes | sus carnes...». 

HALAREA. “'Comandamento, incitamento”, in Berceo, S. D. 
735: «A El serujá la ujlla e todas sus aldeas, / la su mano 
besauan, dél prendián halareas» (v. ¡HALA)). 

HALITO. «Exalar [1590, J. de Acosta... ]»; ESALAR in He- 
rrera, frequentissimo: «i de la pluvia esala fuego ardiente» 
(el IL TE: 143, ga in ob)al aunque las llamas todas 
esalasse | de su ahumada cumbre Tifoéó» (el. 1, 7, 13); «el 
pecho esala todo» (II, 13, 87); «De mi pecho esaló un Ve- 
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suvio ardiente» (IL, 24, 9); «wesala el fuego» (III, 14, 10); 
«esaló mayor llama» (III, 38, 11). In Góngora ha altro signi- 
ficato. «ESALACIÓN», in Herrera, el. 11, 3, 45. 

HARTO. Aggiungi il p. p. FARSIDO, in Berceo, Sacr. 251. 
«De buena farina es toda bien farsida». 

HEBILLA. Aggiungi AFIBLAR, in Berceo, S. D. 156: 
«Afiblóse el manto». 

HELIO. Per il vocabolo e suoi composti si rimanda a SOL. 
Tuttavia desidero annotare il raro cultismo HELIOCRISO, 
in Herrera, A, p. 58, v. 13: (Nacera siempre eterno el ama- 
ranto, / Narcisso 1 elvocriso deleitoso»; la fonte classica € 
Plinio, Pitaliana il Molza e Annibal Caro; e VPelichrysum 
orientale, in it. perpetuo, in sp. perpetua amarilla (v. Di- 
z1onario della limgua italiana di Tommaseo e Bellini). 

HERALDO. Su «faraute» e «filibustero» giova di riflesso la 
ricerca del giusto etimo di farabutto, compiuta da Gian- 
franco Contini, Un presunto 1spanismo 1taliano da elimi- 
nare, in Estudios dedicados a Menéndez Pidal, t. YT, pp. 149- 

162, M. 1951. 

HERIR. Aggiungi il dial. FRETIR, in Encina, Repres. del 
Amor, v. 166: «i guarte que, si me descingo / mi hondijo, / 
fretirt'he en la cholla un guijo»; omonimo di fretir, alla v. 
FREÍR. 

HERMANO. «GERMANÍA... “rufianesca, hampa” [1609, J. 
Hidalgo]»; retrodatare ai primi decenni del S. XVI, in Ro- 
drigo de Reinosa e Feliciano de Silva (1534), secondo Me- 
néndez Pelayo, Orígenes, V, pp. 20 e 74. 

HÉROE. «Heroico [APal...; Com. Griego; su uso se generalizó 
antes que el de héroe, a juzgar por el hecho de que es más 
frecuente que éste en Góngora )»;, EROICO € vocabolo fon- 
damentale del lessico herreriano, nel quale e dato meglio 
misurare l'accennata frequenza. 

HILO. Aggiungi REHILAR 'brillare degli occhi”, in En- 
cina, 11 Égl. en requesta, p. 78: «Va se te rehila el ojo. ] Ya 
de ti no tengo enojo». «HILA... “hilera” ant. (Ercilla, Inca 
Garc., Mariana...); “hebra de lienzo...”, comúnmente en 
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plural [Quajote...]»; in Encina, Repelón, p. 122: «No habría 
hilas en ellos [gli stúdenti] / si enel campo los tuviese». 

HINCAR. «4Ahincar [af- 1251, Calila...]; ahaincado...»; 
AFINCADO in Berceo, Mil. 206: «Fo bien de cada parte 
afincada la cosa», anche AFICAMIENTO “pena, ango- 
scia”, S. M.-82, 

HINCHAR. Aggiungi FINCHIDOR, in Villasandino (Res- 
puesta de Fr. de Baena, Canc. cast. s. XV, t. II p. 369): 
«Sy entrades en mi huerto / fynchidor de las privadas, / yo 
vos porné almohadas / que vos assyenten en cierto» 

HIPÁLAGE. In Herrera, A, p. 304: «metonimia... los orado- 
res la nombraron ¿palage, que significa trasmudación...». 

HIPÉRTESIS. In Herrera (ipértesis), A. 

HONDO. Aggiungere la forma JONDO e ricordarue il sig- 
nificato in cante jondo, che tanta fortuna, anche letteraria, 
ha avuto nel nostro secolo. 

HORNO. «FORNICARIO [Nebr.]»; in Berceo, Mal. 78: 
tanto pudió bullir el sotfl aversario, / que corrompió al 
monge, fizo lo formicario». 

HORRO. Aggiungi AFFORRAGE, in Villasandino, cif., 
p. 365: «Los que están / con sant Bulán /e buscan otro 
afforrage...», 

HORROR. «HORRÍSONO, de horrisomus...»; € cultismo 
herreriano: es., wrrísono estampido» (P, el. II, 11, 153). 

HUCIA. Nei deriv. con des- aggiungi DESFUZIARSE, Ca- 
lila, pp. 159, 210, 218, 252, quindi si documenti, oltre 
al genere pronominale, la forma DESAFUZIAR, che «se 
hace frecuente desde el S. XIV», di fronte a DESFIUZAR, 
«la forma corriente desde Berceo hasta Juan Manuel» 
(«desafiugar, Alex.» e «desfeúcar del ms. P» ritenuta «más 
auténtica»), «enfiuzar (Acad.)»», ENFIUZARSE, Calila, 
pp. 420€ 460; AFEUZIARSE, ib., p. 274; FYUZARSE, 
ib., página 344; DEFEUZADO in Berceo, Duelo 5; DES- 
FIUZIARSE, Calila, p. 330. 

HUIR. «FUGAZ [1640, Saavedra]...»; in Fr. Luis de León, 
X, 30, p. 1448; XI, 30: “cuanto es fugaz y vano aquel con- 
tento». 
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HUMANO. — «humanal... envejece después del S. XV... [Ber- 
ceo, todavía Nebr.]»; ancora in Fr. Luis de León, XIX, 
35, P. 1467: «del linaje humanal fiel abogada» (il verso ha 
una sua arcaica solennitá, nello stile di Berceo, e v. qui 
ABOGADO). 

¡HUY!. «1% doc.: h. 1840, Hartzenbusch (en Pagés); Acad. 
1884... Creo haberla leído en el Quajote»; leggesi in Encina 
nei versi rotti del villancico che chiude VEgl. de Navidad: 
«Huy hó!... ¡Huy há, huy hó!», nel ritornello e nelle sei 
strofe. 

IDIOMA. «IDIOTISMO [4ut£.]... locución propia de una 
lengua”»; in Herrera, A, p. 307: «muerta, cansada» - quiere 
dezir afligida i fatigada que es 2diotismo i figura auxésis 
que es amplificación, imcremento, esageración i crecimiento 
en nuestra lengua...; contraria desta figura es la que en 
Griego se nombra miosis o tapinosis, i en latin ¿mminucion 
o desminucion o estenuacion... es tropo con que se depri- 
men i umillan las cosas mas de lo que es justo». 

IGUAL. Annota il senso lat. “giusto” (aequus): Fr. Luis de 
León, II, 32, p. 1432: «En pueblo inculto y duro / induce 
poderoso, ¿gual costumbre». Aggiungi EGUADO “nel mezzo 
della vita, adulto”, in Berceo, Sigm. 24: «Quantos nunca 
murieron en qualquiera edat / ninnos o eguados o en grant 
vegedat». «EQUÍVOCO...», applicato da Herrera (A, pá- 
gina 254) al verso leonino. 

IJADA. Aggiungi TRASIJAR, ecc. 

IMAGEN. Aggiungi IMAGINANZA, in Villasandino (op. 
cit., P, 379): «ymaginanga». 

ÍNCLITO. «12 doc.: APal... Falta en Nebr., pero figura un 
par de veces en el Quajote, está en Mariana, Covarr., etc.» fre- 
quentissimo in Herrera, es.: B, c. V, 156; 1, 57, 14; el. 
17 O Io 13: erPlI Or, 165; 111,130, 02 11b537:23; 
come sost., c. II, 6, 179; trovasi in Góngora; ma gia in 
poeti del 400: in Juan Poeta ynclíto e in Juan de Mena 
ynclita (v. Rosa Lida, pp. 278 e 255); C. de las Casas tra- 
duce Vit. ínclito con «illustre, famoso»; in Fr. Luis de 


León, Quien viere, V. 37, p. 1494: «nclitas hazañas». 
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ITÉM. Manca. Aggiungi la forma ITÉN, frequente nei 
cancioneros: es., Onirós, cit., t. IL, p. 298: «ltén más, que 
amor alcanga...». 

JARA. Aggiungi la forma JARÍN (xara nel testo B), dello 
stesso genere e signif., in Calla, p. 430. 

JILGUERO. «El adjetivo silgo... aporta una buena confir- 
mación del étimo aquí aceptado, y xerguerito en una Farsa 
del S. XVI (Fcha.) es derivado de jerga, sinónimo de sirgo»; 
in Encina, Égl. en requesta, p. 69, la forma JERGUERITO. 

JUEGO. «JUGLERÍA, J. Ruiz»; in Calila, p. 1: «et plazía- 
les más de aquello que de ninguna juglería nin de otro 
plazer». , 

JUNTO. «COYUNTURA |... «comuntura: junctura; con- 
junctio; c. de dedos: codiilus», Nebr.]...»; aggiungi il senso 
traslato di “opportunitáa, momento favorevole”, ad es., in 
Herrera («siendo justo perder tal coyuntura», el. 1, 4, 21, 
giá in B) e in Góngora («gran covunctura a de ofrecerse...»). 


ORESTE MacrÍ. 


Universitá di Firenze. 


SOSTRATOS MEDITERRANEOS 


I. CENNI SULLO SVILUPPO DEGLI .STUDI SUL SO- 
STRATO MEDITERRANEO 


La penisola iberica per la sua stessa posizione geografica 
assolve fin dalle eta piú remote due funzioni storiche fra loro 
in antitesi: conservatrice l'una ed innovatrice VPaltral, Co- 
sciente di tale contrasto immanente nella storia come nella 
realtá viva della Penisola, 1'«humanitas» della stirpe ne ha 
tratto incitamento al carattere che, riflesso e permeato nella 
sua letteratura, e stato rilevato dall'ispanista germanico 
Werner Kraus come aspirazione alla «Voluntad» e definito da 
L. Spitzer con il motto tradizionale Soy quien Soy, quale 
«tipica manifestación de este rasgo nacional español», tutto 
radicato nella «preocupación constante por el Ser en el Yo 
humano» ?. Di tale contrastante situazione storica, risolta 
come una spinta a modellare il carattere spagnolo, l'aspetto 
piú rappresentativo e pur sempre costituito dalla coesistenza 
—£ntro i termini che segnano indistruttibilmente l'autono- 
mia del Paese—delle lingue neolatine (spagnolo, catalano, 
portoghese), espressione ultima della storia comune della 
Penisola, accanto alla vitalitáa del basco, superstite dalle 
etá piú remote della preistoria d*Europa. 

Non sorprende quindi che la mente sovrana di H. Schu- 
chardt, nella ricerca di nuovi orizzonti da aprire agli studi 


1  BERTOLDI, V.: La glottologia come storia della cultura. Principiz, 
metodi, problemi con particolare riguardo alla latinita del Mediterraneo 
occidentale.—Napoli, Pironti, 1946, p. 101. 

2  SPIIZER, L..: Soy quien Soy, in NRFH, 1, 2 (1947), P. 127. 
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linguistici, abbia rivolto, sulle orme dell"Humboldt, le sue 
indagini al basco 1, ricavandone impulsi ad estendere ed ap- 
profondire via via tali ricerche sui campi affini dell'iberico, 
del libico e del berbero, ad elaborarne i risultati concreti in 
monografie tuttora fondamentali, quali la geniale ricerca in- 
torno alla declinazione iberica (1907) e VPaltra sui prestiti 
latini nel berbero, arricchita poi da M. L. Wagner di nuovi 
elementi, altrettanto preziosi per i raccordi fra il berbero e il 
sardo ?. Un fermento nuovo agitava le pagine dedicate ai 
prestiti dal latino nel berbero, ma, come sempre Gli riusciva, 
esorbitanti da ogni limite di titolo e dal quadro stesso ini- 
ziale delle Sue ricerche, foriere di inaspettate constatazioni, 
ricche di germi e spunti che schiudevano ad altri il ciclo di 
nuove indagini e di nuove scoperte. Cosi, a pp. 16-18, mo- 
vendo dai dati della fitogeografia, relativi all'area della vege- 
tazione spontanea di alcune specie mediterranee di quercia, 
fra cui quelle denominate ezkur-ks «Quercus cerris» dalle popo- 
lazioni basche e asxir «Quercus ilex» dalle popolazioni ber- 


1 SCHUCHARD, H.: Baskisch und Hamitisch, in Revue Interna- 
tionale des Etudes Basques, VII, 3 (1913), pp. 1-52. —Die iberische 
Deklination, im «Sitzungsb. d. Akad. d. Wissenschaften in Wien», 
157, Band, 2 Abh., Wien 1907, pp. 1-90.—Baskisch und Romanisch. 
Zu dem Azhues baskischen Wórterbuch., 1 Band, in «Beih, z. ZRPh.», 6 
Heft. Halle a. S. 1906, pp. 1-62.—Primitiae linguae Vasconum. Ein- 
fúhrung ins Baskische. Halle (Saale), Niemeyer, 1923, pp. VIIL-33.— 
Hugo Schuchardt an A. Griera, in Butleti de Dialectologia Catalana, 
1923, Pp. 109-118.— Berberische Hiatustilgung, «Sitzungsb. d. Akad. d. 
Wissenschaften in Wien», 182 Band, 1 Abh., Wien 1916, pp. 60.— 
Die romanischen Lehmwórter im Berberischen, in «Sitzungsb. d. Akad. d. 
Wissenschaften in Wien», 188 Band, 4 Abh., Wien, 1918, pp. 82.— 
Das Baskische und die Sprachwissenschaft, in «Sitzungsb. d. Akad. d. 
Wissenschaften in Wien», 202, Band, 4 Abh., Wien 1925, pp. 34.—Si 
veda, accanto al profilo che della figura cosi individuale dell'atti- 
vitá dello Schuchardt ha tracciato B. TERRACINI nella sua Guida allo 
studio della linguistica storica. Y. Roma, 1949, pp. 205-233, le pagine 
del BERTOLDI: LP arte dell'etimologia. Napoli, Liguori, 1952, p. 7Sg., in 
cui Paffinitá dei temperamenti Gli rileva i tratti piú concreti e carat- 
teristici della figura dello Schuchardt. 

2 WAGNER, M. L.: Restos de Latinidad en el Norte de Africa, in 
Biblioteca Geral de Universidade, XL.V-XIVI. Coimbra, 1936, pp. 43. 
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bere, all'origine, sin allora supposta ario-europea, del lat. Aes- 
culus, contrapponeva col riscontro di tali voci, da Lui rite- 
nute quali sopravvivenze dialettali d'un comune sostrato 
ibero-libico, una origine dai parlari indigeni del Mediterraneo 
occidentale, di cui il latino s'era reso tramite, come in altri 
numerosi casi, della tradizione relativa. Alla tradizione me- 
diterranea ed allo stesso procedimento perseguito dallo 
Schuchardt ricorrerá il Bertoldi nel precisare le origini della 
voce greca %oxpa «Seis duxaprroc» di Esichio, in rapporto col to- 
ponimo omofono ”'Aoxpa, piccolo centro agricolo della Beozia, 
aggiungendo cosi una nuova copia, parallela a quella gia mes- 
sa in rilievo dallo stesso Schuchardt fra CERRUS «Quercus cerris» 
ed il basco harraska «chéne vert nain», come, a rispecchiare la 
differenza di condizioni fitogeografiche e di economia rurale 
fra il settore orientale e il settore occidentale del Mediterra- 
neo, il Bertoldi ricostruira la storia della voce SUBER (Quercus 
suber», «una especie de encina típica del Mediterráneo occi- 
dental» in nesso con le voci Cortex latina e peMós greca ?, 

Un contributo notevole dello Schuchardt alla soluzione 
di problemi etimologici riguardanti voci tramesse bensi dal 
latino, ma in seno alla tradizione latina isolate e quindi enig- 
matiche, che rivelano tuttavia all'indagine qualche legame 
con la natura o con la cultura del Mediterraneo occidentale, 
rappresenta, ad es., il rilievo messo in luce dallo stesso Schu- 
chardt della tipica duplicita di varianti con e senza TA— in 
parole d'origine africana o ibero-libica, quali la voce BUDA, 
attestata da autori nativi dell'Africa mediterranea e riferita 
ad una pianta usata dalle popolazioni indigene per manu- 
fatti d'intreccio, stuoie, indumenti e la voce TABUDA, atte- 
stata dalla Tabula Peutingeriana, quale nome di una localita 
della Numidia e confermato dal nome tabuda che indica tut- 
tora la stessa pianta nell'uso dialettale berbero. La tradi- 
zione scritta della toponimia latino-africana s'accorda, come 
si vede, con la tradizione orale del lessico berbero nel conser- 
vare il prefisso TA- che nel berbero ha valore d'articolo iem- 


1 BERTOLDI, V.: L'arte dell' etimología, p. 7, sgg. e vedi rimando 
bibliogr. a nota 2 di p. 8. 
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minile, mentre all'una e al'altra si contrappone l'africanismo 
Buba del latino di S. Agostino, in cui il prefisso TA- appare 
discriminato dal corpo della parola. Allo stesso processo si 
riferisce il Bertoldi nell'interpretare il termine iberico ALU- 
IAE in nesso con il termine pure iberico TALUTIUM *. Dalla 
terminologia tecnica mineraria aquitano-iberica il Bertoldi 
ancora, rivolgendosi alla terminologia botanica ed allargando 
lo sguardo all'intero bacino del Mediterraneo, segnala il caso 
per cui il latino contrappone il tipo occidentale d'una tradi- 
zione mediterranea di cui il greco conserva il tipo gemello di 
aspetto egeo, aggiungendo alla serie di mediterraneismi co- 
muni al greco e al latino la coppia yuupixn € *MARIX, -ICIS 
«tamarisco», di cui la variante TAMARIX, -ICIS affermatasi nel 
latino rivela nel prefisso TA- la sua piú stretta appartenenza 
al settore ibero-libico. Al nome di localitá TAMARICETUM 
della Mauretania fa riscontro infatti il nome di localita Muprxods 
dell'Anatolia, collettivi 1'uno e l'altro in -ETUM ed in -oús, allu- 
sivi al tipo dominante della vegetazione ?. Riferendosi alle 
stesse attinenze col libico, a piú riprese il Wagner ha richia- 
mato l'attenzione sullo stesso prefisso TA-, attestato nel sardo, 
attraverso le forme ta- e tha-, thi-, tu-, thu-, t1-, evidenti nella 
denominazione di animalucci, quale, ad es., la lucertola, in lati- 
no LACERTA, cui corrisponde nel sardo la voce nuor. -bitt. 01- 
likerta, log. tiligherta svoltasi da una fase primitiva sarda 
talakerta, Oalakerta 3. Yl problema, a mio parere, dovrebbe 


1 BERTOLDI, L.: L*arte dell etimología, p. 11 seg. La glottologia 
come storia della cultura, p. 70, Contatti e conflitti di lingue nell antico 
Mediterraneo, in ZRPh, IVIL (Miscellanea in onore di K. Jaberg), 
1937, P. 145, Contributo alla storia del lessico indigeno dell Europa me- 
arterranea, in «Romanica Helvetica», XX (Miscellanea in onore di J. 
Jud, 1943, Pp. 232-3. 

2 BERTOLDI: L”arte dell etimología, p. 12 sg. Piú ampio sviluppo 
as ume lo stesso problema di parallelismo di tradizioni sacrali nel 
saggio del BERTOLDI: Metodi vecchi e nuovi nella ricerca etimologica, in 
ÁGIIt, XXXVI (1951), pp. 20-25. 

3 WAGNER, M. L.: Ueber die vorromischen Bestandleile des Sardis- 
chen, in Archivum Romanicum, XV (1931), pp. 207-247, Historische 
Laullehre des Sardischen. Halle (Saale), Niemeyer, 1841, 8 175, pp. 112- 
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tuttavia ampliarsi coll'estendere le ricerche a casi analoghi 
se pur diversi, tanto nel sardo che nei dialetti meridionali 
italiani, ove si ha, ad es., sardo-camp. caluxertula «Lucertola» 
(Porru), calascerto «idem» a Rodi Garganico (Foggia), ca- 
cozz2 «(lumaca», termine antico accanto a cozzo «idem» a 
Citta S. Angelo (Pescara), ciammarruca «chiocciola» a Riardo 
e Versano (Caserta), ciammariko «idem» a Cittáa S. Angelo, 
ciammaruca «idem» a Colfelice (Frosinone) ecc. di cui il 
prefisso cía- par corrispondere esattamente al tha- sardo. 
Bastano questi scarni accenni a sviluppi ulteriori di spunti 
dell'opera schuchardtiana per rendersi conto della efficacia 
esercitata sui suoi epigoni dal singolarissimo temperamento 
individualista di Hugo Schuchardt, instauratore di nuovi 
metodi, esploratore e conquistatore di nuove terre annesse 
alla linguistica, pioniere degli studi sul sostrato mediterraneo, 


Sorgevano frattanto nella temperie nuova della prima metá di 
questo secolo opere ed impulsi tali da ampliare i confini in cui s'era 
chiusa nella sua prima elaborazione di metodi, rigorosi, ma troppo an- 
gusti, la linguistica, tali da estendere ed approfondire illimitatamente 
gli orizzonti di comparazione storica, di rilievo dei fatti culturali 

ella storia e della preistoria. Iniziava significantemente la serie la 
pubblicazione nel 1900 della lezione tenuta dallo Schuchardt nel 1870: 
Ueber die Klassification der romanischen Mundarten con la teoría delle 
onde irradiantisi da diversi centri e incrociantisi sovente Pun Paltra, 
gia espressa nel 1868, nel terzo volume del suo Vokalismus ed in se- 
guito, nel 1872, da J. Schmidt. Seguivano poi le opere monumentali 
di W. Schulze intorno alla storia del nome proprio latino (1904); di 
A. Fick sui nomi preellenici di luogo come fonte per la preistoria della 
Grecia (1905); la rivista Woórter und Sachen, fondata da Meringer e 
Meyer-Luebke, Heidelberg, 1909 sgg.; "opera immortale dell" ALx dello 
Gillieron, proseguita dai numerosi atlanti linguistici ed etnografici 
delle nazioni neolatine e lumeggiata dai saggi ribelli, ma impregnati 
della nuova luce della geografia linguistica dello stesso Gillieron; 
Vopera magistrale di K. Jaberg, Aspects géographiques du langage, 
París, 1936 ed il saggio di J. Jud, Dalla storia delle yarcle lombardo- 
ladine, in «Bull. de Dialectologie Romane», III (1911), pp. 1-18 € 
63-86, che resta un prezioso punto di partenza e di riferimento per le 


114, La lingua sarda. Storia, spirito e forme. Berna, Francke, 1951, Pp. 
285-287. 
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ulteriori ricerche intorno ai relitti del sostrato linguistico pireneo- 
alpino; il saggio sulle sopravvivenze mediterranee o «influences égéen- 
nes» nel greco e nel latino, che inaugura un nuovo genere di studi, di 
A. Meillet, Les quelques emprunts probables en grec et en latin, in «Mé- 
moires de la Soc. linguistique de Paris», XV, pp. 161 sgg., Apergu 
d'une histoire de la langue grecque, pp. 63 sgg., Esquisse d'une 1istoie 
de la langue latine, pp. 84 sg. e Particolo di A. Cuny, Les mots du fond 
préhellenique en gvec, latin et semitique occidental, nella «Revue des 
Etudes Anciennes», XII (1910), pp. 154 sgg.; le pagine di G. Devoto, 
Storia della lingua di Roma. Bologna, 1940, pp. 37-69, ove affronta il 
problema delle origini mediterranee, riassumendo le numerose ricerche 
in questo campo e proseguendone la discussione in linee di sintesi, 
in 1] fondamenti della storia linguistica. Firenze ,1951, pp. 58 sgg., in 
Le fasi della limguistica mediterranea, in «Studi Etruschi», XXIIMT 
(1954), pp. 217-228, oltre che nel limpido saggio liliri e Tirrem, in 
«Kilónlenyomat a Pannonia», 1938. evi 1-2 szamboól, in Pelasgo e 
peri-indoeuropeo, in «Studi Etruschi», XVII (1934), pp. 359-307; 
Varticolo di B. Terracini sul Sostrato nella «Miscellanea di scritti in 
onore di A. Trombetti», 1937, Pp. 321 sgg., ove tenta un bilancio dei 
risultati di ricerche sul sostrato mediterraneo, proseguito poi in 
AGIIt.,, XXXV (1950), pp. 75 sgg.; gli articoli di V. Pisani, 11 linguag- 
gio degli antichi liguri, nella «Storia di Genova dalle origini al tempo 
nostro», I, Milano, 1941, pp. 386-396, Sulla lingua dei Siculs, in «Boll. del 
Centro di Studi Filologici e Linguistici Siciliani», 1 (1953), pp. 6-7; lo 
scritto di A. Pagliaro, Siculi e Liguri in Sicilia, nella «Miscellanea di 
scritti in onore di A. “Trombetti», Milano (1938), pp. 365 sgg.; i magi- 
strali contributi a ricerche di sostrato di Cl. Merlo, Lazio Sannita ed 
Etruria latina?, in «Studi Etruschi,» I (1927), pp. 1-13, 11 sostrato etnico 
e 1 dialetti italtami, in «L Italia Dialettale», IX (1935), pp. 11 sgg., Gor- 
gia toscana e sostrato etrusco, in «Italica», XXVII (1950), Pp. 253-5, 
Tracce di sostrato ligure im alcune parlate odierne dell Italia settentrio- 
nale e della Francia meridionale, in «Rend. della R. Accad. d'Italia», 
Roma, 1943, Pp. 1-17, Tracce di sostrato ligure nella regione che fu gid 
der Leponz1, in «Antiquitas», 1 (1946), pp. 177-186, Del sostrato delle 
parlate italiane, in «Orbis», TIL, 1 (1954), pp. 1-21; i numerosi contri- 
buti di C. Battisti, Aspirazione etrusca e gorgia toscana, in «Studi Etru- 
schi», IV (1930), pp. 249-254, Per lo studio dell elemento etrusco nella 
toponomastica italiana, in «Studi Etruschi», 1 (1927), pp. 327-349, Per 
il nome di Taranto, in «Rend. Ist. Lombardo», LXXI (1938), pp. 582 
sgg., [ derivati neolatini del mediterraneo preinmdoeuropeo PALA, im «Ce 
fastu?», Udine, IX (1953), pp. 1-8, Tarracina-Tarraco e alcuni toponimi 
delnuovo Lazio, in «Studi Etruschi», VI (1932), pp. 287-338, Liguri e 
M editerranes, in «Riv. Studi Liguri», IX 2-3 (1943), pp. 79-95; gli 
studi di S. Pieri, Di alcuni elementi etruschi nella toponomastica to- 
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scana, in «Rend. Accad. Lincei, XXI (1912), pp. 145-190, Toponoma- 
stica della Valle del Arno. Roma, 1910, Pp. 11-65, In ceyca di nomi 
etruschi, in «I” Italia Dialettale», IV (1928), pp. 186-211; Popera di 
G. Bottiglioni, Elementi prelatini nella toponomastica corsa. Pisa, 1929; 
il volume di R. A. Stampa, Contributo al lessico preromanzo dei dialetti 
lombardo-alpini e romanci, in «Romanica Helvetica», N. 2, Zurigo, 
1937; Particolo di C. Tagliavini, Di alcune antichissime parole alpine, 
in ZRPh, XLVI (1926), pp. 27-54, notevole per jl tentativo di discri- 
minare gli strati che spettano allindoeuropeo dallo strato preindoeu- 
ropeo e per la ricca bibliografia relativa a conferme che ai risultati 
dei linguisti recarono antropologi, archeologi, storici e ginristi. Del 
Tagliavini si veda il capitolo preciso e sostanzioso su 11 sostrato prero- 
mano, nel suo recente volume Le origimi delle lingue neolatine. Bo- 
logna, 2.4 ed., 1952, pp. 57-118. Notevoli i contributi agli studi sul 
sostrato, recati dalle riviste specializzate: Rivista Indo-Greco-Italica 
(RIGI), Studi Etruschi, Rivista Internazionale di Studi Liguri, La 
Parola del Passato. 

Si rilevano per una loro particolare importanza i contributi di 
A. Trombetti, autore, fra altre opere di interesse capitale, del Saggio 
di antica onomastica mediterranea, 2.* ed. a cura e con introduzione di 
C. Battisti, Firenze, 1942, La lingua etvusca. Firenze, 1928, Delle 
velaziont delle linmgue caucasiche con le limgue camito-semitiche e con 
altri gruppz limguistici, in «Giornale della Soc. Asiatica Italiana», XV 
(1902) e XVI (1903), notevole contributo alla tesria del nesso basco- 
caucasico, che poiribadi in altri scritti e specialmente nella memoria 
Le origimi della lingua basca. Bologna, 1925. Per lo sviluppo di tale 
teoria in contrasto con la teoria di un nesso col camitico, sostenuta, 
ad es., dallo Schuchardt e per la bibliografia relativa dominata dai 
lavori di R. Lafon, K. Bouda, C. C. Uhlenbeck, v. Tagliavini, Le ori- 
gini, p. 102 sgg. Altrettanto notevoli i contributi di Fr. Ribezzo, 
fondatore e direttore della R/GI e strenuo pioniere degli studi sul 
sostrato: Reliquie italiche nei dialetti dell Italia Meridionale, in «Atti 
dell Accad. di Archeologia, Lettere e Belle Arti», Napoli, N. $S., I 
(1908), pp. 149-169, La lingua degli amtichi Messapiíi. Napoli, 1907, 
La originaria unita tirrena dell Italia nella toponomastica, in RI GI, V 
(1920), pp. 63-81, Carattere eteroglotto dei toponimi Sicam,, in «Revue 
intern. d'Onomastique», 1 (1949), pp. 41-60, Carattere mediterraneo 
della piw antica toponomastica italiana, in RIGI, V, pp. 63-81, Fatti 
fonti, metodi di studio per la toponomastica di Roma e del Lazio delle 
origini, in «Onomastica», II (1948), pp. 29-48, Sulla originaria unita 
linguistica e culturale dell Europa mediterranea (1950) e Particolo 
Veneti nel XXXV volume della «Enciclopedia Italiana». Portentoas 
Pattivita di studi sul sostrato di G. Alessio, mio successore sulla cat- 
tedra di Glottologia della Universitá di Napoli. Mi basti citare il 
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suo recente volume su Le lingue indoeuropee nel? ambiente mediterraneo. 
Bari, 1955, di pp. 798. 

Ma su tutti eccelle Popera di Vittorio Bertoldi, per compiutezza e 
concretezza di risultati, per la sua ansia crescente di ricerca di mezzi 
e linee metodiche sempre piú adeguate alPacuirsi della Sua sensibilita 
storica, all approfondirsi in trasparenze sempre piú lontane e lumi- 
nose del Suo ingegno, per Pelegante sobrietá di linee costruttive 
tutte efficaci e congruenti nel cuore del problema preso o ripreso in- 
cessantemente a trattare con elementi e argomenti via via piú suadenti 
e comprensivi, per la vastitá del suo campo d'indagini, esteso dall Ana- 
tolia all” Iberia e ai Pirenei, dal mondo gallico e alpino al latino e al 
greco, al Mediterraneo con la Magna Grecia, la Sicilia e la Libia afri- 
cana, per la varietá poliedrica dei problemi attinti dai piú diversi 
settori della storia culturale, dalla terminologia botanica di creazione 
o tradizione popolare o erudita e semidotta alla terminologia tecnica 
mineraria, delle industrie primitive, al lessico della fauna, delle voci 
attinenti alle forme piú varie del terreno, delle istituzioni sociali piú 
antiche del sostrato mediterraneo sino alle creazioni linguistiche infan- 
tili, sino agli Aspetti del problema religioso, alla Monogenes: de sino- 
mimi indicanti la divinita nel greco e mel latino, sino alla ricerca, rimasta 
incompiuta, dei nomi delle divinitá del mondo mediterraneo antico 
che chiude il ciclo terreno della Sua attivitá esemplare, insuperabile. 

I? AGIIt, nel volume miscellaneo XXXIX, pubblicato in Suo 
onore, ha inserito una Bibliografia degli scritti di V. Bertoldi, compi- 
lata a cura della Dr. J. Minicucci. 

Nel rifiorire degli studi sul sostrato mediterraneo fuori d'Italia 
primeggia Popera e Pautoritá del piú insigne fra i filologi e linguisti 
contemporanei, di R. Menéndez-Pidal, autore fra altre opere d'impor- 
tanza capitale di Subre el substrato mediterraneo occidental, in ZRPh, 
LIX (1939), pp. 189 sgg., Influjo del elemento vasco en la lengua espa- 
nola, comunicazione tenuta al 11I Congreso de Estudios Vascos, San 
Sebastián, 1922, Toponimia prerromanica hispana. Madrid, 1952. 
Maestro prestigioso nel campo della preistoria iberica, P. Bosch Gim- 
pera in El problema etnologico y la arqueologia, in RIEB XIV (1923), 
lumeggia i due elementi etnici fondamentali della Penisola, quello 
del nord legato alle forme indigene di civiltá che persiste «en los pire- 
náicos del eneolitico y andando el tiempo en los vascos historicos» e 
quello del sud legato alle forme della cultura d' Almería che «pertenece 
a gentes que andando el tiempo constituyeron los pueblos ibéricos». 
Fondamentali i suoi contributi: El problema de los origimes vascos, 
in «Eusko-Jakintza», III (1949), pp. 39-45, La formazione dei popoli 
della Spagna, in L,PP, XI, Napoli (1949), pp. 97-129, Les mouvements 
Celtiques. Essai de reconstitution, in «Etudes Celtiques», V, Paris 
(1950-51), pp. 352-400, Celtas e Ilirios, in «Zephyrus», II (1951), PP. 141- 
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154. Yuna precisazione piana concreta, di linee attinte direttamente 
alla realtá viva del paese e del popolo o maturate dalla competenza 
ponderata di un Maestro cui nulla sfugge della trama complessa 
dei fattori ed elementi della storia e della vita di un popolo, come il 
basco e Piberico, cosi ricchi di aspetti originali, sono le opere di J. Caro 
Baroja, quali: La escritura en la Espana preromana (Epigrafia y Nu- 
masmatica). Madrid, 1954, Materiales para una historia de la lengua 
vasca en su relación con la latina. Salamanca, 1946, Los Vascos. San 
Sebastián, 1949. Prezioso Particolo Afro-románic o 1ibero-vománic, 
in «Butleti de Dialect. Catalana», gener-desembre, 1922, pp. 34 sgg. di 
Mons. A. Griera, ove distingue, nel dominio dell onomastica, le tracce 
di due correnti di civiltá, proveniente Puna dalla Betica e piú ancora 
dal nord dell Africa cristiana, Paltra dalla Gallia. Sorretti da una vasta 
e sicura competenza sia nel campo indoeuropeistico che delPiberico, 
del basco e del mondo mediterraneo i contributi A. Tovar sulla Can- 
tabria Prevromana. Madrid, 1955, La lingua vasca, 2. ed., San Se- 
bastián, 1954, Sobre la complejidad de las invasiones indoeuropeas en 
nuestra Península, in «Zephyrus», 1 (1950), pp. 33-37, Las monedas de 
Obulco y los Celtas en Andalucia, in «Zephyrus», UI (1952), pp. 219- 
221; Numerales indoeuropeos en Hispania, in «Zephyrus», V (1954), pá- 
ginas 17-22, notevole per la constatazione «con lo que una vez mas- 
tendriamos en nuestro suelo fenómenos indoeuropeos centrales y aun 
orientales» in accordo con la «luminosa exposicion de conjunto Sprach- 
verwandschaft in alten Europa» (Heidelberg, 1951) de H. Krahe, «en 
la que se demuestra la existencia de una hidronimia indoeuropea anti- 
quísima absolutamente unitaria, anterior a una época en que se sepa- 
raran los dialectos: germánico, latinofalisco, osco-umbro, céltico, ilirio, 
veneto y báltico», unitá quindi protoindoeuropea cui intende risalire 
il Dictionnaire étymologique du proto-indoeuropéen. di A. Carnoy, Lou- 
vain, 1955. Notevole pure Pattivitá di A. Beltrán, ammirevole orga- 
nizzatore dei Congressi nazionali di Preistoria e di Archeologia, autore, 
fra Paltro, del prezioso contributo Questiones sobre el alfabeto y lengua 
de los Iberos, in «Raccolta di seritti in onore di Mons. G. Baserga». 
Como, 1954, PP. 9-15. 

Magistrali e d'una robustezza tutta cose e parole le opere di 
G. Rohlís, Baskische Kultuv im Spiegel des lateimischen Lenhwortes 
Halle, 1927, in «Festschrift K. Voretsch», pp. 58-86; Le Gascon. Etudes 
de philologie pyrénéenne, Halle, 1935, cui si aggiunge il saggio recente 
di E. Camillscheg, Romanen und Basken. Mainz, 1950, edito negli 
«Abhandl. d. Akad. d. Wissenschaften und Literatur in Mainz», 2, pp. 
19-50. Vanno ricordati ancora i lavori di E. Philipon, La declimaison 
dans Ponomastique de l''Ibérie, in «Mélanges d'Arbois de Jubanville», 
París (1905), pp. 237 sgg.; Les peuples primitifs de ' Europe méridionale. 
París, 1925, Les Ibéres. París, 1909; G. Millardet, Sur un ancien substrat 
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commun á la Sicile, la Corse et la Sardaigne, in RLiR, IX (1933), pá- 
gina 346 seg. Per i rapporti del gallo-romanzo col mondo preromano 
Popera monumentale del FEW di W. von Wartburg, nella sua minu- 
ziosa disamina della storia linguistica e culturale dei numerosi elementi 
penetrati dal mondo mediterraneo e pirenaico offre il piu valido 
ausilio alle ricerche sui risultati sinora ottenuti in tale settore. Per 
una esposizione critica (discutibile anck'essa) della teoria di O. F. A. 
Venghin, Migrationes Mediterraneae. Origen de los Ligures, Iberos, 
Aguitanos y Vascos, in «Runa», Buenos Aires, I (1948), PP. 111-195, 
vedi M. Pallottino, in «Doxa», Roma, III (1950), pp. 266-9. Un pre- 
zioso prontuario di nomi proprii licii e anatolici si eil volume di J. Sund- 
wall, Die einheimischen Namen der Lykhier nebst einem Verzerchnisse 
kleinasiatischer Namenstámme. edito da «Klio» Beitráge zur alten 
Geschichte. Lipsia, 1913. Per i rapporti di ogni natura e di ogni etá 
dell' Anatolia col mondo mediterraneo occidentale, organo di vasta 
raccolta di materiali e relativa discussione, si éil Jahrbuch fur hleimma- 
siatische Forschung, edito e diretto con un intenso apporto di origi- 
nali contributi da H. Th. Bossert, autore del fondamentale volume 
Altsyrien, e Fr. Steinherr e parallelamente per i rapporti di carattere 
piú squisitamente linguistici del mondo mediterraneo orientale e cen- 
trale colloccidentale s'impone la rivista Glotta, diretta tuttora da 
P. Kretschmer. Va segnalata ancora lPattivitá in pieno sviluppo di 
N. Lahovary, autore della Contribution a P' histoire linguistique an- 
cienne de la region balkano-danubienne et a la constitution de la langue 
roumame. Les éléments pré-indo-européens, in «Vox Romanica», XIV, 
I (1954), pp. 109-136, Les peuples Européens. Neuchátel, 1946, Posi- 
tion linguistique du basque et du dravidien, in «Revue Intern. d'Ono- 
mastique», III, 2 (1951), pp. 91-112. Da ultimo, va segnalata lPattivita 
portentosa, giovanile tuttora, di J. Hubschmid, autore, fra altri nu- 
merosi contributi, di Praeromanica, in «Romanica Helvetica», N. 30, 
Berna, 1949, Alpenwórter romanischen und vorromanischen Ursprungs, 
Berna, 1951, Sardische Studien, in «Rom. Helvetica» N. 41, Berna, 
1953, Pyrenáenworter vorromanischen Ursprunmgs und das vorroma- 
msche Substrat der Alpen, in «Acta Salmaticensia», Salamanca, 1954, 
saggi seguiti ora dal nuovo volume Schláuche und Fásser, in «Rom. Hel- 
vetica», N. 54, Berna, 1955, ove Pattivitá dell” A. va orientandosi verso 
piú solide ricostruzioni di nessi semantici, prospettati nella luce della 
loro storia linguistica e culturale, mentre nei saggi precedenti Paccu- 
mulo vistoso opaco di materiali, per quanto frutto di minutissime ri- 
cerche su fonti autentiche, dava luogo ben spesso al dubbio di una 
loro originaria unitá e quindi alle contestazioni mossegli dal Bertoldi, 
Fra latino e prelatino,in AGIIt., XXXVII, 1 (1952), pp. 72 sgg., quando 
non traspariva evidente la loro connessione con ben altre voci che non 
le basi preromanze postulate dall'A. Cosi, per citare da un saggio re- 
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centissimo, dai Pyrenáenwórter un caso di tali aberrazioni, a pag. 56, 
etc. 8 58, fra i «vorindogermanische Alpenwórter» si ha: «In den 
Pyrenáen fehlen ferner Entsprechungen von ligur. *pelio-, *pelia 
«Anhóhe», das sich erschliessen lásst aus alp. peio oder pelho «som- 
mité degarnie et recouvert de gazon (Mistral)» e vi si citano, a dimo- 
strazione dell'asserto: Petlle, nelle Alpi Marittime (Pilia,n el 1020), 
Monte Peglia, presso Orvieto, «super saxelium de Pelia» (a. 1321), in 
Val di Vedro (Lombardia, non Piemonte) e Monte Pellio (a. 1034), 
presso Genova, ove i nomi di tipo Monte Peglia vanno spiegati con 
Paret. pegha, franc. peille, prov. pelha dal neutro pl. (collettivo) della 
base lat. pilleum (REW, 6504) col significato di «cotenna erbosa, 
quasi feltro, che riveste talora zone montane e la cima dei monti» ed i 
nomi del tipo Monte Peglio vanno spiegati con la stessa base pilleum 
(o pilleus) «berretto frigio» (da cui P'altro significato «feltro, materia di 
cui si fanno i berretti frigii»), in ragione della conformazione della 
loro cima a figura di «berretto (frigio)», sullanalogia dei numerosi 
nomi, quali: Col della Berretta (m. 1458 s-m), presso Valstagna (Vi- 
cenza), Punta sa Berrita (m. 1362) e Punta Barettas di Sardegna, 
Monte Cappuccio (m. 354), presso Cagliari, Monte Bonetto (m. 832), 
presso Montoggio (Genova) e Cime de la Bonette (m. 2864), a sud-est 
di Barcelonette (Nizza) da riscontratsi con le voci ital. berretta, -o, 
sardo berritta, ital. cappuccio (delle cappe delle confraternite), franc. 
“bounet e bonnette. 


- 2. IL, SOSTRATO MEDITERRANEO ALLA LUCE DE- 
GLI STUDI SUL PALEOSARDO 


«Una ricerca anche del tutto sommaria rivela la Sardegna 
come una fra le regioni mediterranee che per le sue particolari 
condizioni storiche e geografiche possiede toponimi prelatini 
in maggior numero. I'indagine ha qui piú che altrove quindi 
il compito, certamente non lieve, di identificare tali toponimi, 
interpretandoli nella radice e nel suffisso non soltanto entro 
ambito storico linguistico sardo, ma soprattutto consideran- 
doli quali frammenti centrali e isolati—e per questo maggior- 
mente tenaci—di un sostrato piú ampio, esteso all'intero 
bacino del Mediterraneo, alla ricostruzione del quale i tipi 
sardi possono servire di appoggio e di guida». In tale consta- 
tazione il Bertoldi muove dalle Osservazioni sugli strati pi 
antichi della toponomastica sarda, in «Atti del Convegno Ar- 


182 GIANDOMENICO SERRA REE, XL, 1956 


cheologico Sardo» (Reggio E. 1927), di B. Terracini «al quale 
spetta il merito indiscutibile di aver impostato su nuove e 
piú ampie basi il problema tanto attraente, ma altrettanto 
arduo, del sostrato toponomastico della Sardegna» e, avvalo- 
rando il proprio consenso col giudizio espresso sulle Osser- 
vazioni del T. dal Meillet e dal Vendryés, dichiara provenirgli 
dalle Osservazioni del T. Vimpulso al suo articolo Antich 
filoni nella toponomastica mediterranea incrociantisi nella Sar- 
degna, in RLiR IV 15-16 (1928), página 222 y siguientes. 
Al quale, in realta, se le Osservazion del “T. prestavano degli 
spunti preziosi, d'altro canto, in particolari richiami a voci 
sarde del sostrato, insinuavano motivi di errore, dovuti allo 
scarso controllo delle fonti e delle corrispondenze reali delle 
voci assunte dal T. ad esempio delle sue argomentazioni, 
Cosi, nel caso dei nomi risalenti alla radice Gar-, il toponimo 
Gabazzenar, citato dal 'l. e connesso dal B. con il toponimo 
sardo Gavoz e cogli idronimi pirenaici Gabarus e affini, € da 
escludere spetti a tale serie, perche documentato largamente 
come nome di casato sotto la forma Capazenmor o -thennor, 
anteriore alla forma Gabazennar, di derivazione in -enn-or 
(da -enn-os) dal gentilizio etrusco Caparrrus (Schulze 145) *. 
A proposito della voce sarda golostru «agrifoglio» che il B. per 
il primo raccostó al basco koros, tigorosti «idem», il toponimo 
Colostrais, che attesterebbe Pantichita delle voci sarde go- 
lostru ecc., attinto dal B. alle Osservazioni del T., e una tra- 
scrizione erronea per Tolostrai della cosidetta «Carta Cagliari- 
tana» (a. 1070-1080): «sa villa de sancta Illia, et Quartu iossu, 
et sancta Maria de Paradisu, et billa de archiepiscopu de 
Tolostrai...» (*) ed anche il toponimo Stagno dei Colostrais, 


1 Vedi: SERRA, G.: Etruschi e Latini in Sardegna, in «Mélan- 
ges K. Michaelsson» Góteborg, 1952, P. 409; WAGNER: La limgua sarda, 
p. 307. ll TERRACINI ricaya tale lezione Gabazennar dal Codex diplom. 
Sardiniae ed. TOLA, 1, sec. XII, nr. 16. 

2  Vedi: SoLMI, A.: Le carte volgavi dell archivio arcivescovile di 
Cagliari. Testi campidanesi dei secoli XI-XIII. Firenze, 1905, nr. I. 
La stessa lezione Tolostrai riappare im Sormi: Op. cit., nr. XII 
e nr. XIV, a. 1215. Vedi pure: MONTEVERDI, A.: Testi volgan italant 
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presso cui parrebbe doversi porre la billa de Tolostrai del 
Parcivescovo di Cagliari, in coincidenza con la Bidda Majori 
del Planu (nel Sarrabus) oggi sommerso dal cumulo delle 
successive alluvioni torrentizie, non pud per nulla rappresen- 
tare una voce a riscontro con il sardo golostru «agrifoglio», 
perchée zona eminentemente paludosa, al livello del mare e 
sulla costa marina, ove Pilex aquifolium, che cresce nelle zone 
montane dai 1000 ai 1300 metri circa (Moris, 1. H., Flora 
Sardoa, Taurini, 1858, -9, II 6-7), evidentemente non puo 
attecchire. Spinto dalla sua spiccata tendenza alla sintesi, 
il Terracini, in questo primo tentativo di rilevare gli elementi 
piú appariscenti del paleosardo, raccoglie a p. 10-11, un nucleo 
di toponimi in -an che compara con i nomi libici di popolo 
in -an, di cui ha infiniti esempi Corippo, del tipo S1lvaizan, e ha 
indiscriminatamente accomuna coi numerosi toponimi sardi 
in -amis, -anas, -anos, -anu, -ana, fra iquali un'analisi piú 
minuta riesce a distinguere i risultati di diverse fasi e forma- 
zioni di etá romana. Se, ad es., par riprodurre lo stesso tipo 
dei nomi libici in -an da nomi di popolo il toponimo sardo 
Ozan (CSPS 387), oggi Ottana (Nuoro), altrimenti trascritto 
in Utan (CSPS 177, 230, 265), Ussan (CSPS, 6, 12, 34, 67, 68, 
74, 77, 79, 91, 303, 319, 320) —tutte varianti grafiche che il T. 
tiene distinte come se pertinenti a distinte localita—che so- 
spetto riproducano il nome Ostav di una cittá della Numidia 
Nova, fra il Thabraca e il fiume Bagrada (Tolomeo, IV, 3, 31), 
tale non e il nome di Aristanis, oggi Oristano, derivato al loca- 
tivo plurale dagli ArIstaNtI, nucleo di coloni stanziati sulle 
terre di Oristano ed in nesso di rapporti con M. ArIstrus BAI- 
BINUS ATINIANUS, “hospes et patronus» della prossima «Colo- 
nia Julia Augusta Usellis», oggi Usellus (Cagliari) *. Rite- 


anteriori al Duecento. Roma, 1935, p. 19 sgg. Indichero d'or avanti 
con Sormi le Carte volgari su citate, con CSPS il Condaghe di S. Pietro 
di Silki, ed. Bonazz1, con CSMS il Condaghe di S. Michele di Sal- 
vennor, ed. Di Tucci, con CSNT e CSMB il primo o il secondo dei 
due Condaghi di S. Nicola di Trullas e di S. Marta di Bonarcado, 
edd. BESTA e SormI, con TOLA il Codex diplom. Sardimiae. 

1 Vedi: SERRA, G.: Etruschi e Latini in Sardegna, p. 419, Sg. 
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nuto caratteristico dell'Africa il suff. -enna di Arsenna, Car- 
tenma, gli si attribuiscono (Osservazioni, pág. 11) toponimi 
sardi caratterizzati dall'uscita in -ennor, con la finale in -7 
che il T. riscontra con numerosi nomi africani, ma derivata 
in questo particolare gruppo di voci dalla -s finale del plurale 
latino (cfr. sardo log. nettar per nmettas, dal lat NEPTAS), 
quindi da -enm-os, quali: Capathennor, citato piú sopra; Ar- 
kennor (CSNT 6, 26, 38 ecc.), oggi Alchénnero, antica «domo» 
degli Arkenmi, presso Cossoine (Sassari); Pischenmero, loc. 
presso Bonannaro (Sassari); Salvennor (CSPS 38, 192) poi Sal- 
vénnero, villaggio ora distrutto fra Codrongianos e Ploaghe, 
derivati rispettivamente dal gentilizio etrusco-latino * AR- 
CENNUS (cfr. etr. arcna e affini, Schulze 126), PEscnos (accan- 
to a PESCENNINUS € FESCENNA, Schulze 80; cfr. FESCENNIA, 
cittá falisca, donde i «versus fescennini»), SALVENUS € 
SALV(E)NA (Schulze 93), quest'ultimo menzionato fra i due 
«magistreis L. Latrius K. f., C. Salv(ejna Voltai f.» del «gon- 
legium» costituito fra i «Falesce, quei in Sardinia sunt» (CIL, 
XI, 3078), stanziatisi, a seconda delle tracce lasciate nel 
nomi locali sardi, fra Codrongianos—Ploaghe e Bonannaro. A 
questi toponimi in -ennor si aggiungano i due gentilizi «Sex. 
TURVENUS C. f.» (CIL, X 5530) e «TorBENIUS Kariti f.» 
(CIL, X 7876, Busachi), strettamente congiunti fra loro eti- 
mologicamente e denominatori l'uno del nome pers. sardo 
Torben:z (Tola, I p. 164, nr. 21, sec. XI; CSMB 30, 173, 1/4, 
192, 197, 217) o Dorbemi (CSNT 73), Valtro del luogo detto 
Drovénnero, presso Olzai (Nuoro), antica sede del nucleo fa- 
miliare dei Drovenmt. Notevole l'interesse del n. pers. Torbeni 
(o Dorbemi) e del n. locale Drovénnero, legati all'origine dei 
gentilizi "TURVENUS e TORBENIUS quest'nltimo attestato in 
Sardegna in etá romana, perché, come sostiene il Kannen- 
giesser, in «Klio» IX 46, nomi egei, particolari a Creta, inse- 
riti nell'ambito dell'onomastica etrusca (Schulze 191, 405) e 
quindi tali da segnare le tracce di rapporti etnici veramente 
preziosi fra Egeo e la Sardegna, direttamente o per il tra- 
mite dei rapporti della Sardegna antica coll'Etruria. 

Quanto al suffisso -incu di Bosincu «di Bosa» e simili che 
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il T., op. cit., p. 12, par ritenere comune al ligure e al sardo, 
gli esempi sinora noti di voci sarde in -íncu ammettono piut- 
tosto un ricalco recente sul catalano -enc o sul corso -incu 
(cfr.: «Leonardus Atacincus... Johannes de Ajacio, homines 
Allegerit», Tola, I p. 754-5, nr. 88, a. 1353, Alghero), ove € 
attestato da Tolomeo in "Aoiyxov (Bottiglioni, op. cit. p. 61) 
ed ove costituisce numerosi nomi etnici, del tipo Alesinco «di 
Alesani» e nomi di centri abitati, quali Bisinchi (v. Y Atlante 
lingurst. - ebnogr. della Corsica del Bottiglioni, I, c. 3., pp. 3, 6, 
IÓ, 17, 20, 22, 31, 39, 44) cui si e sovrapposto in etá romana 
tardiva il suff. corrispondente -Acrus di Vorcacrus «da Vol- 
ci» e simili, da cui il corso -acóx, del tipo Bastiacén «di Bas- 
tia» e simili (v. 1”Atlante citato, 1, C. 5, pp. 1, 5, 8, 9, 11, 12, 
13510523, 24, 25 20:30, 3L,::345/40, 40,"47:0:48) che 1 Both 
glioni, in Elem. prelatini, p. 78, suppone invece risalgano al 
suff. etrusco in velare -ay di Ruma; e affini. Al'osservazione 
del T., op. cit., p. 13, che manca alla Sardegna il suff. ibero 
-asco, ribatte J. Hubschmid, nella sua recensione, in «Ro- 
mance Philology» VIII 1955, p. 224, alla Toponimia prerroma- 
nica hispana di R. Menéndez Pidal, citando i cognomi a. log. 
Mutascu e Venasca, ma l'assenza di nomi locali in -ascu nel 
sardo rafforza il sospetto che anche quei due cognomi non 
spettino al fondo paleosardo, ma provengano anch'essi dal 
di fuori, come ne proviene il nome di «dominus Murdascws 
episcopus Sulciensis de domo Sismundorum de Pisis» («Arch. 
Stor. Sardo», 1, 1905, p. 328) dell'a. 1282, non citato dallo 
Hubschmid. Antico, paleosardo si dimostra, invece, l'uso 
del suff. -kesu nella formazione di patrionimici, del tipo Bzt- 
tikesu, Fonmikesu «di Bitti», «di Fonni», di cui ho dato un 
lungo elenco con attestazioni antiche del sec. XI in «Lingua 
Nostra» Firenze XVI 2 (1955), nel mio articolo Del nome 
Logudoro ecc., p. 36 sgg., ove riscontravo tale morfema con 
il corrispondente libico MUSTICENSES (o MUSTITAMI) «incolae» 
dell” «oppidum vel vicus» MusrtI dell' Africa romana procon- 
solare e con il -QEs iberico di ARSAQÉS «abitanti di ARSA», 
CALAQURIQES (abd. di CALAQURD», OLAISEQES (ab. di OLAISE», 
PuLaoes «ab. di PuLa». Nello stesso articolo, a proposito 
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del nome locale Horim, cui si lega la storia del nome stesso 
Logudoro ecc. citavo una lunga lista di toponimi sardi in 
-1m (-19), foggiati sul plurale semitico in -rm con funzione 
originaria di nomi etnici, in rapporto quindi con il nome 
CANAHIM, accennato dal T., op. cit., p. 15, n. 8. Notevole la 
constatazione del T., op. cit., p. 15, n. 12, della assenza nel 
sardo dei suff. -arnu, -ernu, -entu e -untu. Qualche vestigio 
di -untu pero trasparirebbe dai toponimi «Petru Plana su de 
Gusuntule» (CSNT 74, in Borconani), Cugurunti, regione con 
nuraghi presso Mara (Sassari) da riscontrare per l'uscita con 
VOLTARONTI, dat. di VoLTARO (Schulze 41), ACHERUNTE, 
abl., ARRUNTIS, gen. e flexuntes nomi latini d'origine etrusca. 

Al «magistrale articolo» del Terracini segue nel 1931 il 
luminoso articolo di M. L,.. Wagner, Ueber vorrómischen Bes- 
tandtere des Sardischen, in «Arch. Romanicum» XV, pp. 207- 
247, recensito dallo Jud in «Romania» 1,VII, pp. 438-440, e 
ripreso poi a trattare dallo stesso Wagner in ZRPh LXI (1941) 
e nel suo recente volume su La lingua sarda, nel cap. su 
elemento imd1geno, pp. 273-319, ove rileva anzitutto, a p. 274, 
il fatto d'essere stato il primo a constatare che il vocabolo 
bega, corrispondente allo spagn. vega (dall'iberico 2barca), 
si trova attestato nel sardo in una pergamena degli anni 
1107-1129. Da tale attestazione la sensibilitá storica del Ber- 
toldi, in Contatti e conflatt1, p. 148, deduceva il fatto «che nella 
Sardegna lappellativo bega, vega «vallata in pianura» per 
il suo stesso valore topico e legato fin dalle fasi piú antiche 
della sua storia a quella regione fertile della pianura meri- 
dionale che secondo gli autori greci (Diodoro, Pausania) co- 
nobbe i primi stanziamenti di nuclei etniciibero-libici, Aífues % 
"Ifepes, immigrativi per i lavori dei campi. Relitto, dunque, 
d'un settore di sostrato avente carattere mistilingue simile 
a quello dell'Tberia meridionale». «In quell'ordine di fatti», 
proseguiva il B, «acquista maggior rilievo il parallelismo isti- 
tuito a piú riprese tra il nome degli "Igepes, gli abitanti lungo 
il corso del fiume ”Igne e quello dei Nexrignges, popolo della 
Mauretania, soprattutto se vi s'aggiunga a riprova la concor- 
danza analoga di IBERUS, 2daz, 1b1, tipi indicanti corsi d'acqua, 
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attraverso il sardo IBILI, attestato dal CSPS, con Pafricano 
TiBILIS > aquis TIBILITANIS (Itin. Ant. 42) della Numidia» 
e piú avanti, p. 51, concludendo: «Comunque, da questi fatti 
si puo trarre qualche inseganmento intorno al duplice parte- 
cipare della Sardimia alle piú remote vicende linguistiche 
dell'Iberia: all'area afro-iberica di ¿bar, 2bas ecc. la Sardegna 
partecipa con le fertili zone della pianura meridionale e al 
dominio pireneo-caucasico del sinonimo aran con la regione 
montuosa dell'interno». Ai BÁLARI, invece, mercenari iberici, 
sfuggiti ai Cartaginesi, ed immigrati fra gli loLAEI O ILIENSES 
sardi, nel cuore della Sardegna montuosa, nella Barbagia e 
zone arcaicizzanti limitrofe, nuoresi e logudoresi, il Wagner 
attribuisce un esile gruppo di voci che per il loro riscontro 
col basco (e talora col berbero), in contrasto con la voce vega 
dell'area afro-iberica, rappresentando tali voci i rapporti della 
Sardegna con l'area pirenaico-caucasica ossia, secondo la 
Laviosa Zambotti, l'area della civilita ibero-aquitana, mi 
spingono a raccostare il nome dei BALARI a quel BÁLARUS che, 
in Silio Italico, Punica, MI 378: «At Vettonum alas Balarus 
probat aequore aperto», scelto fra le tribú guerriere della mon- 
tagna, gode di un particolare prestigio dí istruttore militare 
fra i VETTONES in armi contro Roma. Al nucleo di talí voci 
spettano: barbar, aurri «specie di carpino» (basc. aurri, aurre- 
di, berb. auri); log. sakkayu «agnello di un anno» (cat. sagall, 
basc. sekail); barbar. e nuor. ospile «piccolo chiuso per 1 
vitelli di latte, ombroso e fresco» (basc. ospel, ozpel, ozpil) ; 
barbar. 2dile «luogo acquitrinoso» (basc. 1t11); nuor. alau 
«crusca» (basc. zalauts) cui il Bertoldi aggiunge felicemente 1 
termini botanici: nuor. giddostru «scopa arborea» (basc. gallar, 
ilhar); muor. golostru «agrifoglio» (basc. Roros, t1gorost1) per 
cui v. Wagner, op. cit., p. 273-9. Ai derivati dalla base 
Gon(N)- della toponomastica sarda (Wagner, op. cit., pá- 
gina 282-3), quale l'antico sardo Gon, villaggio nel Gerrei 
noto per il Nuraghe Gonz, che il Bertoldi, in Sardo-Punica, 
p. 21, riscontra col basc. goi «collina» = *goni (come suz 
da sumi) e coi toponimi baschi Gom-bidea, Goi-mendi, si 
aggiungano i toponimi sardi Goy matore ('”), a. 1341, oggi 
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Guamaggiore (Cagliari) e Goy de Stle, a. 1346-50, oggl Guasila 
(Cagliari), comunelli inclusi nell'area dialettale oristanese della 
nasalizzazione. Difetta ogni traccia sicura del basc. uy «acqua» 
in Sardegna e resta incerto se gli si riconnettano i nomi dei 
due villaggi Uri e Uras (Wagner, op. cit., p. 280-1). Quest'ulti- 
mo, anzi, sará da escludere decisamente, risalendo, come si 
dirá qui appresso, al plurale del nome pers. femm. Ura da 
AUGURIA. La voce Mógoro «collina bassa» (7), per quanto 
ricordi il basco mokor, mukur(r)u, richiede ulteriori conferme 
sulle sue origini contestate (p. 283). La voce sarda (Sarrabus) 
morkuda «pecora dalle corna corte e mozze» che lo Hubschmid, 
Sardischen Studien, p. 49-50, dichiara da un fantasioso *moc- 
coruta in nesso con la base suppositicia mokkor- e con Mógoro, 
va riportata alla sua base latina MURCUS foggiata in -UTUS, 
-a, sull'esempio di log., camp. fundudu «profondo». «La que- 
tione si complica quando «dalle voci dei dialetti del centro 
considerate come residui della lingua dei BALARI, si passa 
alla toponomastica. Fra le molte migliaia di toponimi sardi 
vi sono pochissimi che ricordino quelli del dominio iberico, 
come Colostrais» (Wagner, op. cit., p. 279). Ai pochissimi sí 
sottrae ancora la stessa voce Colostrais per 1 motivi esposti 
piú sopra. Respinta l'origine da sostrato della voce sarda pala 
«falda, pendio di monte» e ricondotta al lat. pPaLa (Wag- 
ner, Op. cit., p. 304-5) cui risalivo in «Dacoromania» II 
(1924), p. 956-7, per respingere lorigine preromana della 
voce fala delle Alpi cogli stessi argomenti addotti poi 
dallo Jud e dallo Hubschmid, in ZRPh LXII (10942), p. 
121, il Wagner segnala una serie notevole di voci «enig- 
matiche» fra cui le strane denominazioni del papavero 
e termini botanici e della fauna caratteristici del fondo 
indigeno dei parlari sardi. Fra questi il Wagner, a p. 202, 
menziona il termine littu «terreno boscoso» che nulla osti 
si rimandi, in nesso con la voce log. elige, Eligai, Eligedu, 
ad una base *ELEC-TUM per ILICETUM (cfr. CARICTUM, 
FILICTUM) con Vaferesi della e-, dovuta alla frequenza degli 
incontri con voci finienti in -e, come, ad es., con de. A p. 
289, secondo il W., si riscontrano con la voce oscura o0»- 
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gosa «terreno umido» (?) di Orgosolo, quanto all'uscita in 
-0sa, i nomi a. sardi Marcus:, Salusi, Mamusi, ma questi, 
invero, coma SaLusI(u)s, attestato in Corippo, Johann, IV 
990, come nome di un eroe romano passato poi a nome per- 
sonale dei giudici cagliaritani, risalgono ad un -uTIUS assibi- 
lato in -sI(U)s, come provano le numerose citazioni dal CIL 
VIII 24464, 25774 ecc. e un'iscrizione cristiana di Palermo, 
riportata dal Diehl, nr. 2955: «Salutius pater Salutio filio 
dulcissimo». Per quanto al Wagner, p. 306, appaia «meno 
sicura la spiegazione del topon. sardo Gavoi, tentata dal 
Bertoldi, in RL7R IV 233 sgg., la base idronimica Gav-, anche 
nella sua caratteristica formazione rappresentata dall'idro- 
nimo pirenaico GABARUS (sec. VIII), affluente dell'Adour, 
trova un sicuro riscontro in Sardegna, nel nome del Riu 
Gavaru, influente nello Stagno di Platamona, presso Sassari. 
Per quanto numerosi i nomi locali del tipo Elgar da elige 
«elce», Urzulér da urtsula «clematide», corrispondenti a collet- 
tivi del tipo latino in -ETUM, non e detto che tutti i toponimi 
sardi in -az, -é1, -01, -4 siano dei collettivi. Ritengo anzi che 
nella finale in -a1z, -éz, -01, -41 concorrano distinte uscite e di 
strati diversi. Anzitutto e da tener conto dell'uscita in -41 
alternante in -ári di «Juan Giripar:... y Gavino Giriparm 
(CSMS 252), parallela all'uscita in -41 dei verbi camp. di ori- 
gine latina in -ARE e poi e da tener conto che nel novero di 
tali toponimi rientrano certamente numerosi nomi perso- 
nali uscenti in -á42, quali i nomi personali ebraici del tipo 
Cuusar, attestati in sardo dal corrispondente cognome Gu- 
sai (CSMB), Usai (CSMB), Busai (a. 1066) e nell'onomastica 
personale semitica libica: SABBATRAI (CIL, VIII 9114, Auzia), 
MAsTALAI (CIL VIII 23700, Uzappa) come nei nomi locali del 
tipo Gurar (CIL, VIII 1843). Alla frequenza e al prestigio 
di tali nomi personali nel sardo risale 'uscita in -41 delle voci 
sarde mammái (ammái) «mamma» e babbar «babbo». Fra i 
nomi in -41 abbondantemente diffusi su tutta la Sardegna, un 
gruppo particolarmente ristretto alla Barbagia e alla zona 
centrale e costituito di toponimi in -tz41 (-tház, -ta1, -241, -ssa1), 
quali: Spadulizzar (Ghilarza), Larentzaz, Occizar, Palatzaz, 
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Simitadaa di Austis (Núoro), Monte Galigarihaz di Orgosolo 
(Nuoro), Bittittai, frazione di Galtelli (Nuoro), Riu Gavossaz 
di Fonni, presso Gavoi (Nuoro), Ulassaz e Ussassas nella Bar- 
bagia, Casassái villaggio distrutto nella Barbagia dí Seulo, 
Birissái, rio di Seulo, si presta al raffronto colla finale -za2 
delle voci basche, quali sezzaz «custode di bambini» da sem 
«figlio», itzai «bovaro» da ¿di «bue», tserrizal «porcaro» da 
iseryri «porco». Un indice della particolare funzione del suff. 
-241 nelle voci sarde su riportate par derivare da un qualche 
rapporto che leghi o legasse un tempo la voce Spadulizzar 
alla voce log. e camp. ¿spádula «scotola, stiancia, erba di 
fiume» (Spano), Palizát alla altra pure sarda Palaz (nome di 
due monti, l'uno presso Bolótana, lP'altro presso Bortigali), 
Bittittar a Bitti, Lorentzar a Larentza «Lorenza» di Austis, il 
Riu Gavossa? di Fonni al luogo di Gavoi, data la prossimita 
e pertinenza con il comune di Gavoi, e forse Ulassas e Ussassaz, 
per i quali due toponimi il Bertoldi, RE¿R IV 246 cita a ri- 
. scontro il topon. sardo Ula ed il nome Usso di un torrente. 
Nel quadro comparativo delle istituzioni sociali, alla base 
di tutto organismo politico, giuridico e religioso che regge 
le societá primitive dalle piú remote eta della preistoria, pro- 
traendosi in etá posteriori nelle zone attardate di civilta 
periferiche, sta il matriarcato mediterraneo su cui insiste 
fondamentalmente la Laviosa Zambotti +. A sua volta il 
Bertoldi, in La parola quale testimone della storia (Napoli, 
Pironti. 1945), p. 174-77, 219-222, con un accenno alla storia 
delle voci relative all'istituzione degli schiavi: SERVUS, -A e 
do5»oc, questa ambientata nel quadro della civilta egeo- 
anatolica, quella nel quadro della civilta tirreno-etrusca, in 
seno all'organizzazione della famiglia mediterranea, passa a 
rilevare le tracce del matriarcato mediterraneo attraverso la 


1 LAVIOSA ZAMBOMWIIL, P.: España e Italia antes de los Romanos. 
Traducción: Carlos Alonso del Real. Prólogo: J. Martínez Santa- 
Olalla. 22, ed. Madrid, 1955. Vedi all'Indice, p. 354, s. v. Matriarcado.— 
Della STESSA: 1 palafitticoli visti nella luce della storia, in «Sibrium», IL, 
Varese (1955), pp. 81-3. 
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voce greca adeypóc, -y «fratello o sorella couterini» in nesso 
con dsApús «utero» e attraverso la voce omerica úmio «prendo 
moglie» «che se preso in esame alla luce dell'appellativo 
etrusco Pula «moglie» permette d'intravvedere nell'ambito 
della cultura egeo-anatolica un'organizzazione giuridica della 
famiglia a base matriarcale». Contrasta con le origini della 
voce ¿8edpós, d'ambiente mediterraneo orientale, egeo-anato- 
lico e indice del regime matriarcale, il lat. FRATER «frére 
par le sang», «un des grands noms de parenté indo-européens, 
designant les membres de la famille, qui sont au méme niveau 
par rapport au chef, le *PATER-, ce qui n'implique sans doute 
pas qu'ils étaient tous ses enfants», en grec ppdrnp, opárop ne 
s'est conservé qu'au sens de membre de la méme eparpia» 1, 
Il Bertoldi ritorna ad occuparsi del regime matriarcale in 
Onomastica 1berica e matriarcato mediterraneo, in «Revista 
Portuguesa de Filología» II, Coimbra (10948), pp. 5-18. Alla 
sua ricca bibliografía s'aggiungano 1 riferimenti di M. de Paiva 
Boleo, Os matronimicos nos apelido populares portugueses, in 
«Revista de Portugal», Nr. 113, Lisbona (1953); J. Caro Ba- 
roja, Los pueblos del norle de la Peninsula Ibérica 1943, capp. I 
e Il e passim, e per «ce qu'on appelle la famille maternelle» o 
«dla filiation utérine» presso i berberi Touareg, le pagine di 
St. Gsell, Histoire ancienne de l' Afrique du Nord (París, 1920- 
20), V 36 sgg. L'interesse dell'argomento comporta un cenno 
almeno sulle condizioni della Sardegna antica e medioevale, 
analoghe a quelle della Licia e della Cantabria pirenaica per 
quanto riguarda alcuni aspetti del regime matriarcale, sinora 
sfuggiti a quanti si sono occupati della Sardegna, salvo gli 
accenni della Laviosa Zambotti, in España, p. 125, [ palafit- 


1 ERNOUT et MEINIET, Dictionnaive étymologique de la langue 
latine. Histoire des mots. 32. ed. Paris, 1951, s. v.—Vedi per le vicende 
ed il riaffermarsi di tale istituto nel medioevo italiano lo scritto La 
comunione patrimoniale fraterna dei «Pan-e-vino» dell Italia medioevale 
in rapporto di continuita con Pistituto degli óuootmuoL «che attimgono, 
alla stessa madia» o óuóxaro: «che mangianmo alla stessa greppia» 
a pp. 291 sgg. del mio volume Lineamenti di una storia limguistica dell 
Italia medioevale. 1. Napoli, Liguori, 1954. 
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ticoli, p. 83, desunti dai primi risultati di mie indagini, 
in Etruschi e Latini in Sardegna, p. 410-1, e da mie 
comunicazioni epistolari. Mancano notizie in proposito sul 
paleosardo. Di etá romana e il diploma di «honesta missio», 
trovato a Seulo, nella Barbagia, e rilasciato dall'imperatore 
Caracalla ad un tal «C. Tarcutius 'TARSALIAE filvus Hospita- 
lis, Caralis ex Sardinia» (Pais, E., Storia della Sardegna e 
della Corsica. Roma, 1923, I, 287) in cui la formola onomastica 
latina del prenome e del gentilizio s'accompagna, invece che 
al prenome del padre, al nome della madre Tarsalia, notevole 
perche, oltre all'indizio di un uso indigeno sardo di formule 
denominali matronimiche, la struttura del nome in -ALIA si 
riscontra con il nome pure in -ALIA di «VISALIA Visali filia» 
(CIT, II 2657), citato dal Bertoldi, Onom. 1berica, p. 10. Á con- 
suetudini di diritto, note presso le popolazioni della Licia e 
della Cantabria, per cui il patrimonio spettava in eredita 
alle sole figlie e non ai figli (Strabone, III 165), risale evidente- 
mente la designazione al plurale di nomi personali femminili 
cui s'improntano numerosi nomi locali fondiari sardi, atte- 
stati da iscrizioni e da toponimi di etá romana e dalle fonti me- 
dioevali e vivi tuttora. Poiche a questa prima serie di topo- 
nimi fondiari, derivati dal plurale del nome delle antiche pro- 
prietarie, si affianca un'altra serie di toponimi fondiari desi- 
gnati dal singolare del nome dell'antica proprietaria, si rende 
evidente il fatto usuale, anche se non esclusivo, nelle antiche 
costumanze sarde, che il patrimonio, invece che ai figli, spet- 
tava alle figlie, strette in consorzio patrimoniale indiviso, 
oppure alla figlia, se unica. 

Cosi, accanto a nomi fondiari della seconda serie, del sin- 
golare, quali: a) «vinea in Petronia» (CSMB 141), «sa binia de 
Petrogna» (CSMB 96), sul territorio di Ljunamatrona (Cagliari), 
ove tale designazione pare continui la tradizione onomastica 
locale di poderi e vigneti, proprietá della sarda PETRONIA 
GALLA del CIL, X 8056; b) «domus de Simbilia... cum servis 
et ancillis» (Bolla di Onorio III, del 1218), oggi S. Maria di 
Simbilia, presso Dolianova (Cagliari), dal gentilizio SImBILIUS, 
-A (Schulze 232, 444); c) «S. Maria de Lugula» (Tola, I, p. 213, 
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anno 1143), oggi Lula (Nuoro), dal nome Lucura (CIL, VIH 
5995); 4) Berchidda (Sassari), dal nome etrusco-latino VER- 
CILLA (Schulze 100); e) Ostula, regione e nuraghe presso 
Benetutti (Sassari), dal nome *HosturaA (cfr.: HostILUS, 
HOSTULENUS, Schulze 175), si rilevano i toponimi della prima 
serie, dal plurale, quali: A) i vasti fondi delle NumIsIArE, pro- 
prietarie sull'agro di Cuglieri (Nuoro), a seconda delle indi- 
cazioni date dalle iscrizioni del CIL, X 7931-2. Dal gentilizio 
etrusco-latino Numisrus (Schulze 164, 198); B) Pompongras, 
nome di una vasta regione, poi abbandonata e malarica, oggi 
bonificata col nome prima di Mussolinia, ora di Arborea, sul 
territorio di Terralba (Cagliari), proprietá un tempo del nucleo 
consortile di sorelle, denominate dal gentilizio dei POMPONII, 
residenti in Cagliari romana (CIL, X 7693); C) «Villa de sancta 
Aghata de Rutulas» (Solmi, CVolg., nr. I, a. 1070-80), antica 
«villa» nel Sulcis. Dal cognome latino RutTILA (cfr. RUTULEIUS, 
Schulze, add. 458); D) Sedinmas, loc, con nuraghi, presso 
Aidomaggiore (Cagliari), dal plur. femm. del cognome lat. 
SETINUS, -A (Schulze 231); E) Donmas Muscas, poggio nei 
pressi di Telti, frazione di Tempio P. (Sassari), dal cognome 
lat. Musca; F) Markangias (localmente Mrakkangias), re- 
gione campestre fra Quarto S. Elena e Quartuccio (Cagliari), 
dal plur. femm. del gentilizio etrusco-latino MARCANIUS di 
«Volsinii» (Schulze 113); G) «sancta Barbara d'Erthas» 
(CSPS 23), Erthas (CSPS 20, 57, 75, 108), Ergas (CSPS 241), 
oggi Estasi, villaggio distrutto (Bonazzi, in CSPS p. 133) dal 
pl. femm. del gentilizio etrusco-latino VercIUS (Schulze 100); 
H) Corizanas, loc. con nuraghe, presso Sindia (Nuoro), pro- 
prieta un tempo del nucleo familiare delle CORIDIANAE, Co- 
gnome tratto dal gentilizio CorrbrIus (Schulze 78, 156, 355; 
CIL, VII 2567, CIL, VI 160096); 1) Punta Masenzias, altura 
nei pressi della miniera Giuuanni Bono, a sud-est di Mura- 
vera (Cagliari), dal pl. femm. del tardo cognome latino 
MAXENTIUS; L) Funtana de Gríspulas, fontana nel centro 
dell'abitato di Bolotana (Nuoro), di proprietá un tempo del 
nucleo familiare denominato al pl. dal cognome latino CRIs- 
PULA, affine con il cognome CrISPUS e -A, attestati, ad es., 
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dal CSNT 37, 56, 106, 159 ecc.; M) 1 nome locale Uras di 
due antichi centri abitati, il primo, attuale comune presso 
Gonnostramatza (Cagliari), attestato dal CSMB ai nrri 20, 
32, 49, 81, 114, 124, 198, il secondo attestato dal CSPS 293, 
204 e dichiarato dal Bonazzi, in CSPS, p. 140, «villaggio ora 
distrutto fra Thiesi e Ittiri», invece che segnare la traccia della 
voce basca uy «acqua» (Wagner, La limgua sarda, p. 281), 
risalirá al pl. del nome pers. femm. Ura (cfr.: «Ura Camat1... 
Petrus filius supradicte Urae, servi in Arsemine», Tola, 
L, p. 390, a. 1272), esito sardo del cognome romano AUGURIA 
(CIL, VI 1036), corrispondente femm. del cognome virile Au- 
GURIUS (CIL, VIII 10753), da riscontrare con la voce sarda 
ura «augurio», bonaura e bonura «buon augurio», disaura «dis- 
grazia» (REW 784 augurare). Infatti lo stesso nome pers. 
femm. Ura riappare, saldato nell'unita di una delle tante for- 
mole denominali sarde, del tipo Violamowu (CSMB 1) da 
Viola (1. pers. femm.) + Mou (cognome, dalla voce lat. Mo- 
DIU «moggio»), Janpula, Janpulla (CSPS 124-127, 163, 238, 
260, 346,375: «terra de J.», «uinia de J.», «cuniato de J.», «ortu 
de J.») da Joanmes + Pulla., cognome sardo (CSPS 32). e simili, 
divulgatissime tuttora e fissate talora, come Biolamoiu (CSMB 
1: «a castru de Viola Moi» e Janfulla, come nomi locali. Cosi 
si ha Punita denominale Urasanna, costituita del n. pers. 
emm. Ura + Sanma, cognome comunissimo in Sardegna, de- 
rivato dal n. pers. biblico SUsANNA, che s'incontra attestata 
piú volte come nome locale: «Bellomini de Serra d'Urasanna» 
(CSMB 25 e 28). Si rilevi la particolarita di tale formola uni- 
taria del nome personale saldato al cognome, caratteristica- 
mente sarda, attestata dalle piú antiche fonti medioevali 
sarde, ma, evidentemente, di tradizione molto pit antica, 
valida, forse, a riscontrarsi coi numerosi nomi composti 
dell'onomastica iberica ed aquitanica. Oltre che attraverso 
le tracce della privilegiata condizione antica della donna 
sarda, nei riguardi del diritto ereditario, l'importanza della 
donna nel regime antico sardo traspare da numerose formole 
denominali a carattere matronimico, attestate dalle fonti 
medioevali sarde, quali: «Item levedi sancta Maria d'Aristano 
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ad Johanni Orviw, fiiu de Maria Orvia, ancilla d'Aristanu et 
de Comita Murru, serbu de Bonarcandu; et sancta Maria de 
Bonarcadu levedi a Goantine Lera, fiiú de Jorgia Lera, anzil- 
la de Bonarcadu, et de Jorgi Usalla, serbu de sancta Maria 
d'Aristanes... Item levedi sancta Maria de Bonarcadu ad 
Bera Marras, fia de Maria Marras, anzilla de Bonarcadu et de 
Goantine Bardane, serbu de sancta Maria d'Arestanes» 
(CSMB 205), da riscontrarsi sia con la formola su riferita di 
«€. Tarcutius TARSALIAE filius», sia colle formole matroni- 
miche del CIL, VIII 3996, 4705, 7672, ove «pro patre mater 
nominatur». 

Fra 1 problemi che la «ricostruzione di antiche culture 
regionali nel bacino del Mediterraneo» impone alia collabo- 
razione delle varie discipline interessate per la necessita di 
un controllo reciproco sulla storia e sulle origini di termini 
relativi sia alla storia naturale che alla geografia antica, 
all'antropologia, all'etnografia, alla storia dei miti, dei riti 
e delle istituzioni, alla storia dell'arte antica, il Bertoldi, 
nello stesso suo volume magistrale, su La parola quale testi- 
mone della storia, accennati sommariamente i tratti ed i 
risultati piú notevoli delle indagini sue e altrui, s'indugia a 
gettar luce sulla storia dei termini piú propriamente legati 
ai problemi dell'edilizia mediterranea  (uéyapov, PúAauos, 
Aafúpivloc, xod000óc, ATRIUM, MUTULUS) e piú particolarmente 
ancora sulle origini della voce TURRIS (p. 212-18) e del nuraghe 
sardo (p. 202-212). Ammessa la possibilita che la tradizione 
tirrenica di TURRIS non sia subordinata all'egea espressa 
da rtópoic, a coordinare le due tradizioni in senmso parallelo 
alla comune tradizione mediterranea con un nuovo caso di 
dualismo di voci nel lessico mediterraneo di cui P'una sí con- 
servi ad oriente, l'altra ad occidente, in due tipi distinti e in- 
dipendenti, il Bertoldi si dichiara «indotto soprattutto dal 
fatto, non messo fin qui nel dovuto rilievo, che in alcune zone 
del Mediterraneo occid. sopravvive tuttora una serie d'appel- 
lativi da una base *TURRA indicante «collina a forma di cono» 
oppure «mucchio circolare di fieno o di pietra» sicuramente 
prelatina. Tale base sarebbe venuta, secondo alcuni, ad in- 
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crociarsi e a confondersi con TURRIS. Ma tutto porta a pen- 
sare pit che ad un incrocio di due basi differenti, a due fasi 
semantiche successive dello stesso vocabolo, vissuto cioé dap- 
prima nell' ambiente rurale con il valore di «mucchio di 
pietre, di terra, di fieno ecc.» ed assimilato poi all'ambiente 
urbano con il valore di «torre». Alla serie di relitti della base 
*TURRA con un massimo di vitalita nelle zone costiere della 
Provenza, della Guascogna e della Spagna (p. 217, n. 1; 
REW 9007) si aggiungano le voci vive largamente rappre- 
sentate nella toponomastica dell'alto Canavese (Piemonte): 
trúk e trika (da una fase anteriores * t(u)rukka) «monticolo o 
rupe a forma di cono, fortemente scoscesa» da cui il piem. 
muntriik (da munt «monte» + trúk) «ídem». «Problema paleo- 
sardo per eccellenza il problema delle origini del nuraghe» e 
ad un tempo connesso concettualmente alla storia dei tipi 
affini di costruzione megalitica comuni a varie zone del 
Mediterraneo primitivo, quali le costruzioni a tholos della 
civilta egeo-anatolica (della Caria e della Lidia), delle zone in- 
sulari da Malta con i suoi ipogei e da Pantelleria con i suoi 
sesí fino a Creta, ai trulla delle Puglie, sino ai talayots delle 
Baleari *. «Espressione d'un tipo di civilita primitivo, ma im- 
ponente, il muraghe sardo doveva destare l'interesse d'ogni 
studioso sia come entitá linguistica sia come realta culturale. 
Alle recenti discussioni intorno al problema delle origini, 
insieme con la glottologia, hanno partecipato soprattutto 
larcheologia e la storia delle antichita, senza giungere tut- 
tavia ne a risultati concordi né ad una soluzione sicura e defi- 
nitiva» (pp. 202-203). Respinta Pidea del Flechia di un deri- 
vato dal latino MURUS, dimostrata inconsistente un'origine 
dal vocabolo fenicio mur «fuoco», avanzata dallo Spano, per 
ché inesistente, secondo I. Guidi, qualsiasi testimonianza 
epigrafica nel fenicio di un elemento nur, perché manchevole, 


1 Vedi: PATRONI, G.: L'origime del «nuraghe» sardo e le relazioni 


della Sardegna con ' Oriente in «Atene e Roma», XIX (1916), pp. 145- 
168; MATUrRI, A.: Kápuxos Tápos o delle tombe a tumulo in Carta, in 
“La parola del passato», VII, 3 (1938), pp. 11-15. 
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secondo E. Pais, ogni giustificazione storica al concetto di 
«fuoco», quale motivo determinante il nome, respinta Vipo- 
tesi del Motzo di un'origine dal greco vogue «scavare la 
terra», sottaciute altre ipotesi, quale la derivazione dalla 
voce latina HONORE, proposta dal Subak (v.: Guarnerio, in 
«Arch. Stor. Sardo» 1 1905, p. 431), di urorigine dall'egizio 
murha «tomba», proposta dal Lieblein (v.: Pais, E., La Sar- 
degna prima del dominio romano. Roma, 1881, p. 45 n.), il Ber- 
toldi, con un accenno alla discussione che si rifa alla tradi- 
zione erudita sarda affermante sulla base dei testi di Pausania 
e di Solino «che a NORACE si debba riferire, non la sola fon- 
dazione, ma la denominaziones eziandio della cittáa di NorA 
e dei Noraghes» (Tola, I, p. 24 Sg., n. 2), passa a discutere 
le origini della voce nuraghe. Scartate pertanto le ipotesi d'un 
nome importato nella Sardegna da Fenici e da Romani, non 
restava altro che supporre in nuraghe un nome indigeno, e 
cercar appoggio nella piú vetusta toponomastica delPisola, 
nei nomi a elemento radicale NUur- numerosi in Sardegna e 
con notevoli concordanze sul suolo dellTberia («insula NURA. 
Balearis Minor», oggi Menorca) e della Libia (Novgoya, loc. 
della Zeugitana, Tolomeo, IV 3, 9). Il Pais completa tali rife- 
rimenti, sorreggendoli con un presumibile elemento del so- 
strato paleo-sardo sopravvissuto nei dialetti odierni del Nuo- 
rese: nurra, appellativo indicante certe «cavita circolari della 
montagna, specie di pozzi naturali, dove si sprofondano le 
acque piovane» ed il Wagner ricorda l'uso del vocablo nuo- 
rese nurras negli scritti di Grazia Deledda, riferito a «crepacci» 
e soprattutto 1'uso dello stesso vocabolo presso gli abitanti di 
Posada con il senso di «mucchio di legna, di pietre». All'acco- 
stamento di nurra a nuraghe i linguisti, secondo il Bertoldi, 
«sembrano fare buon viso, sia pure in attesa di meglio e non 
senza qualche riserva». 1l Wagner osserva, per esempio, che la 
coincidenza fra nuvaghe e nurra non puó dirsi perfetta ne per 1 
suoni (la semplice » in luogo della doppia in nurra) né per 
il senso. Altro e una caverna circolare nella roccia e altra la 
mole elevata dei nuraghi che torreggia sul suolo dell'isola» 
(p. 207). 1 motivi di dissenso si aggravano, a mio parere, 
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attraverso una pit minuta ricerca della distribuzione geogra- 
fica delle voci corrispondenti a «nuraghe» in Sardegna ed 
attraverso i riscontri della voce nuraghe con voci che sem- 
brano riprodurne il concetto primitivo, ma estranee alla Sar- 
degna. Poiché la discussione critica esorbiterebbe dal quadro 
di queste pagine ne rimando la pubblicazione ad un mio 
prossimo articolo sull'argomento del nuraghe sardo. 


3. STRUTTURALISMO DEL PALEOSARDO 


Sulla grande importanza attribuita all'indizio strutturale 
e sul criterio discriminativo della struttura, da par suo ha trat- 
tato il Bertoldi, in L'arte dell'etimologia, p. 154, come sulle 
indagini intorno ai suffissi di sostrato di cui si alimenta tutta 
la sua opera, spunti felici ha messo in luce in La parola quale 
testimone della storia, pp. 149-159. Ad illustrarne l'importanza 
decisiva nei riguardi del paleosardo, in questo breve scorcio 
di pagine, mi sia consentito ricorrere, a scopo di brevita, ad 
esemplificazioni: 

«Linguisticamente se ha comprobado que la vocal predo- 
minante» nel primo dei due strati di popolazione dell Iberia, 
nel «más antiguo, representado por los protovascos, los pro- 
tohamitas y los paleoalpinos» ossia nello strato pirenaico- 
caucasico da cui il Bertoldi rilevava la voce caratteristica 
aran «vallata», «es la a», mentre che nello strato «segundo, 
posterior en varios siglos», rappresentato «por los etruscos, 
los lidios, los misios, los carios y los iberos de Almería» da 
cui ii Bertoldi rilevava la voce caratteristica ¿bi (accanto a 
ibaz, 2baica, donde lo spagn. vega) «es la 1» (Dolc, M., El 
nombre de BILBILIS, in «Caesaraugusta», Zaragoza, 1054, 
página 50). «Basta dar una rápida ojeada al mapa del anti- 
guo Mediterráneo occidental para notar, tanto en la franja 
septentrional de Africa como en Iberia, una copiosa cantidad 
de toponimos caracterizados por la repetición de la vocal 1» 
(Dolc, op. loc. cit.). Nell” analisi dei toponimi, acutamente 
osserva il Dolc, «parece cportuno tener en cuenta, ante todo, 
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la contextura íntima de la formación. La triple repetición 
de la vocai 2», nel nome BI,BILiS, «es de momento significa- 
tiva. Se trata de un rasgo fonético sumamente interesante 
para el estudio de las estratificaciones lingiísticas de la cuenca 
del Mediterráneo» (op. loc. cit.). Nello stesso ordine d'idee e 
con una precisa documentazione storico-geografica, in un 
«Mémotire», dal titolo L'action du substrat libygue sur la struc- 
ture des mots de la langue sarde (Actes du VIme. Congrés Inter- 
national des Linguistes, París 12-24 juillet 10948) !, nel trat- 
tare delle singole varietá di struttura vocalica delle voci del 
paleosardo, residue nei toponimi, esemplavo sulla serie dei 
nomi libici la serie corrispondente delle voci paleosarde con i 
tre 7 successivi. Riporto qui il contenuto del lemma relativo alle 
voci in -1-4-1: 

A) Noms propri libict: BALIDDIRIS (CH, VII 19122: «Ba- 
liddiris Aug. Sancti Patrii Dei statuam», 1921: (Deo Patrio 
Baliddiri», 19123: «(Deo Sancto Baliddiri»); BIDIL, «munici- 
pium» (CIL, VII p. 768); BrrzIL, n. pers. m. (CIL, VII 
4925, 5315, 6402, 2564) e BIrRzILIS genit. (CIL, VII 11311); 
Bizzr, e BisiL(1s) (CIL, VII Suppl. nr. 11870); c(H)r(D)IB- 
BIENSIS (CIL, VIII 14874 = 1326); GIDDIMIS, n. pers., genit. 
(CIL, VIII 23903); GrirIBrraNuS (CH, VII 7175); IDILIS 
(CIL, VII 12377, «Primus Idil(is) (filius)»; IcrcIL, «oppidum 
maritimum» (CIL, VII p. 541) € Irinyd, - + (Tolomeo, 4, 
2, 11); LAMBIRIDI, «municipium» della Numidia (CIL, VIII 
p. 443); MiBirRIs (CIL, VIII 27092, Thuggae: «D. M. S. Nina 
Rogata Mibiris p. v. a. XXX»; 27035, Thuggae: «Max... ... Mi- 
biris»; 27160, Thuggae: «D. M. S. Quinta Fabi Mibiris f p. v. an. 
LXXX»); MIDIDI «civitas» (CIL, VIII 2369 e p. 77); MIGGIN, 


1 Tale «mémoire» mirava a rispondere ai due quesiti (2. Rapports 
de la morphologie et de la phonétique». 3. Dans quelles conditions et 
dans quelles limites peut s'exercer sur le systéme morphologique 
Pune langue Paction du systéeme morphologique d'une autre langue?) 
proposti alla discussione del VI Congresso internaz.le dei linguisti; 
«trop long pour étre imprimé» fu ridotto negli Actes ad un riassunto 
troppo breve per rendere anche approssimativamente la misura dell'im- 
portanza dei singoli lemmi. 
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n. pers. (CIL, VIMI 10686); MILcIN n. pers. (CIL VIII 9005); 
MisicirI tribu (CIL, VII, 5217, 5218); Misinixs (CIL, VII 
8220: Misinins Extricatus»); MrrarmiI (CIL, VIT 23239:» Lu- 
cidus Mithimi») Mrrerxi (CIL, VIII 23238: «Abundantia Mi- 
thini»); Mizicrrant (CIL, VII p. 130); Nicrvi da cui NicivI- 
Bus, antica sede episcopale (Pellegrini, A., Essai sur les noms 
de lieux d'Algérie et de Tunisie. Tunis 1949, P. 71); PIRrTIS 
n. pers. (CIL, VIII 9084); RUSIPPISIR «urbs in ora Maureta- 
niae Caesariensis» (CIL, VII p. 766); SICILIBBA «municipium 
Africae proconsularis» (CIL, VIII p. 2092 e 2552); SIDDIN, 
n. pers. (CIL, VIII 9105); Sirrris nm. pers., genit. (CIL VII 
26801); Srrikis «civitas» (CIL, VIII p. 960); SIMINGITANUS, - 
n. etn. tunisino (Mesnage, L'Afrique chrétienne, p. 59 e 143) 
in rapporto col topon. SminG1I (Pellegrini, op. cit., p. 71); 
STIDDIN n. pers. (CIL, VIII 10686); TerBrILIs «res publica» 
(CIL, VIII p. 541); TinIN n. pers. (CIL, VII 23391); “TimicI 
«civitas» (CIL, VIII p. 838); TzropIn, n. pers. (CIL, VIII 
25168); TicIsIs «civitas numidica» (CIL, VIII p. 766 e 960); 

B) Nomi propri 1berici: BrinBILIS, citta della Spagna Tar- 
raconense; SINGILI, cittá della Spagna Betica; Txispiri Gaz- 
telu (Guipúzcoa) ecc.; 

C) Nomi propri del paleo-sardo: Noto anzitutto il n. et- 
nico dei GIDDILITAMI (CIL, X 7930). Seguano: Bibiri, sopran- 
nome di Atzara (Nuoro), Bimiri, cognome di Calangianus 
(Sassari), Binmst, nuraghe presso Portotorres (Sassari), Bic- 
chiri, cogn. di Bonorva (Sassari), Birchidd:z (?), villaggio di- 
strutto nella diocesi di Bisarcio, presso Pattada (Sassari), 
Bittirt, vill. distrutto nel Meilogu (Spano, Vocab. geogr.) da 
cui il cognome Bittiri di Macomer (Nuoro), Bittiffi vill. di- 
strutto nel Monte Acuto (Spano, Vocab. geogr.), Zim Bizziri, 
regione di Cuglieri (Nuoro); Chighimt, cognome di Thiesi 
(Sassari); Chivili, n. loc. e nuraghe sul territorio di Lúdine, 
Irazione di Gavoi (Nuoro); Clighiri, cognome di Láconi (Ca- 
gliari); Cirfini, monte: presso Portoscuso (Cagliari); Cisciri, 
nuraghe sul territorio di Sinis (Cagliari); Cispiri, regione sul 
terr. di Bonárcado (Cagliari); Gidinbili de Cabuterra, n. pers. 
di Capoterra (Cagliari) (Solmi, Carte volgari, nr. IX, a. 1210- 
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12); Gilatis, vill. distrutto nella diocesi di Torres (Spano, 
Vocab. geogr.); Monte Grighini, presso Fordongianus (Ca- 
gliari); Guindilz, villaggio distrutto nel Cixerru (Sella, P., Ra- 
tiones decimarum Italiae: Sardimia, nr. 2407, a. 1346-50) = 
Quindila (Spano, Vocab. Geogr.); Riu Gulinmiri, sul terri- 
torio di Orune (Nuoro); Zbili (CSPS 290, 203, 305), «vill. di- 
strutto tra Cheremule e Thiesi» (Sassari), secondo Bonazzi, 
CSPS p. 135. Cfr. ThuiBILIs (Bertoldi, Contatti e conflitti di 
limgue, p. 149); Idili longu, loc. Desulo (Nuoro), Idili de Terra, 
loc. Villacidro (Cagliari), Idili e sa Castangia, loc. Desulo 
(Nuoro) (Wagner, La lingua sarda, p. 277-8); Irvili, monte 
presso Posada, Nuoro (Spano, Vocab. geogr.), Isili, comune 
(Nuoro), Ispir1, monte a nord-est di Macomer (Nuoro), Riu 
Isini, Arzana (Nuoro), Isimi, loc. Villagrande (Nuoro), /s- 
till (2) «vill. distrutto presso S. Mauro di Sorgono (Nuoro), 
Ittiri, comunello (Sassari); Lisiri, nuraghe e monte, tra Itti- 
reddu e Mores (Sassari), Ladir:, loc. sul territ. di Laerru (Sas- 
sari); Micchirz, nuraghe presso Paulilatino (Cagliari), Min- 
dig1, loc. (Solmi, Carte volg., nr. II, a. 1114-1120), Miscims- 
lis, «serra» sul territ. di Serri (Nuoro), Riu Mistiris, sul 
territ. di Gua Maggiore (Cagliari); Nimichirz, regione dí cam- 
pagna sul territorio di Ozieri (Sassari), Ninmiri, cogn. di 
Thiesi (Sassari); «Gosantina, filia de Maria Pithiris e de Janne 
Albu» (CSPS 97); Riu Sibiri, sul territ. di Tertenia (Nuoro), Si- 
biri, vill. distrutto sul territ. di Gonnosfanadiga (Spano, Vocab. 
geogr.) e Riu Sibirs, influente del Riu Bega de Sorris che 
bagna Gonnosfanadiga (Cagliari), Simbilis, vill. nella diocesi 
di Cagliari (Spano, Vocab. geogr.), Simbiritzi, vill. distrutto 
nella diocesi di Cagliari, presso lo Stagno dello stesso nome 
(Spano, Vocab. geogr.), Sinist, sorgente, presso Laerru (Sas- 
sari), Sikirbr, loc, nel Sulcis («Arch. Stor. Sardo», XIII, p. 76-7 
a. 1124), Punta su Sippir:, nel territ. di Jerzu (Nuoro), Pala e 
Sissiri, loc. con fontana sul territ. di Bolotana (Nuoro), Sisa, 
casale di Senorbí (Cagliari), Sisins, collina di Benetutti for- 
mata di punte a pietre granitiche come denti (Spano, Vocab. 
geogr.), Sirict, vill. distrutto (Spano, Vocab. geogr.), Sitziddir, 
nuraghe tra Gésico e Seuni (Cagliari); Tiddiris, regione presso 
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Sindia (Nuoro), Ti1rri (Solmi, Carte Volg.,nr. IL, a. 1114- 20: 
«Campu de Tiirri»). Qui se da *T1(g)irri. -Tappirs, loc. presso 
Thiesi (Sassari), Tissili, vill. distrutto, presso Ghilarza (Ca- 
gliari) (Spano, Vocab. geogr.), Tittiri, nome dí un ponte presso 
Sorgono (Nuoro), Tringhil, vill. distrutto, presso Iglesias 
(Cagliari) (Spano, Vocab. geogr.); Zippiri, monte presso Vil- 
lacidro (Cagliari), Zizziri, regione campestre di Sorgono 
(Nuoro). 

Lo stesso modulo si rileva in una serie numerosa di voci 
vive del parlare sardo, siano di origine oscura che latina, ma 
attratte verso tale tipo di struttura vocalica. 

D) Tali, oltre alle voci di origine latina, quali: log. e 
camp. cixiri «cece» dal lat. CICERE, camp. (Oristano) cimizo 
«cenere», accanto a camp. (Ghilarza) kinmiza e kizima, himiz0u 
nei parlari dei dintorni di Ghilarza e hizima «idem» a Thiesi, 
dal lat. cinisra; camp. lindiri «lendine» accanto al log. lén- 
dine «idem» dal lat. LENDINE; log. (Ozieri) nicchiri, Cabras 
micchili «nichelino, moneta da 20 centesimi, di nichel, ora 
fuori uso»; camp. pisil: «sensibile al solletico» (Spano) dal lat. 
*pI(w)sILis; le seguenti di origine oscura: log. (Bosa) billiri 
«scatto d'ira», chicchiri («cresta del gallo») «superbia» (Porru); 
nuor. lilliri «farfalla» (Bertoldi, La parola quale testimone della 
storia, p. 78); nuor. (Orune) lllira «baco roditore del grano»; 
log. (Ozieri) pippiri «ginoco infantile con le noci»; log. (Thiesi) 
a cul'im prpiri «a coccolonit»; p1B17r1 Bifira «ggiuoco dei dadi» a 
Thiesi (Sassari); camp. p1bizziri «cavalletta» (Spano); camp. 
(Sardara, Sanluri) pitziri «tetano»; camp. (Sardara) pippidi 
«giuoco infantile»; camp. pizziris «molle, mollette» (Spano); 
barbar. (Seulo) simzirri de erriu «libellula»; log. (Ozieri) tritzile 
e (Thiesi) zritzile «sottile, snello di persona»; camp. tittiri 
(e titiimgu) «irrigidito dal freddo» (Spano); barbar. 
(Austis) zamztro «giuoco della tombola»; nuor. (Orgosolo) zim- 
zin cavalletta»; log. (Planargia, Bosa) zimziri «zanzara; nuor. 
(Borore) zmz0r1gu «(bere) a zinzini» log. zinzirigu = cori cori 
«solletico» (Spano); log. zimziris «coccio, pezzi di stoviglia» 
(Spano), cimciri e pyattu «coccio del piatto» a Bonorva (Sas- 
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sari); nuor. zicchtri «sorta di pane dalla buccia croccante», a 
Thuesi detto póddine (cír. Ula Tirso z0kki «fior di farina»). 

La rielaborazione che subiscono date voci d'origine la- 
tina nel sardo pare rilevare la tendenza a modellare tali voci 
secondo tipi strutturali, caratterizzati da una particolare 
uscita preferenziale. Tale, ad es., la voce lat. SILICEUS 
(REW 7914) cui risale la voce sissirarbu «selce, pietra focaia» 
di Seulo (Barbagia), derivata da sissir(1) + arbu, cioe da 
SILICEU | ALBU e rielaborata secondo il modulo qui sopra 
ripetutamente messo in evidenza, dei nomi a ripetizione della ¿ 
nelle tre sillabe successive del proparossitono e pertinenti 
alla sottoserie delle voci modellate in -r1 finale. Analogamente 
le due basi latine SALICE e ILICE, attraverso le fasi rispettive 
di *sacile, *icile, si rielaborano in sázigi o dz (Wagner, 
Histor. Lautlehre des Sardischen, p. 49) e in 2z1f8 Mogoro 
(Cagliari), per ía tendenza propria del sostrato di far riemer- 
gere una struttura in -ile, propria di una serie caratteristica 
di voci afro-ibero-sarde (Meyer-Luebke, W., Homenaje Me- 
néndez Pidal, 1 77; Terracini, Osservazioni, p. 10; Wagner, 
La lingua sarda, p. 277). Una tale tendenza trasfigura basi 
latine tanto da renderle irriconoscibili, come, ad es., si rileva 
dalla voce lat ALATERNUS che attraverso le fasi: log. aladérru, 
alidérru, barbar. (Seulo) arridélu, passa alla fase camp. arn- 
déli che risponde ad un quadro strutturale affatto nuovo, con- 
sono con la voce tuvéle, tevéle di Oliena e Orgosolo, identica 
per significato e, forse per origine con la voce log. e camp. tula, 
tuledda, dal lat. TUBULA (REW 8968), riportata dal Wagner, 
Das lándliche Leben, p. 12, n. 1, ove osserva: (der Ausgang 
-éle ist aber rátselhaft». Tal voce € consona con i numerosi 
toponimi sardi della zona barbaricina e centrale in -éle, -éll 
quali: Trogoéle di Austis, Todunéle e Ottunéle di Bitti, Urch- 
méle e Marunéle di Anela, Turuséle di Dorgali, Nasunéli di 
Olzái, Taranéli di Galtellí, Tamuséli ¡CSPS 290), Bisonéls di 
Ovodda ed altri numerosi citati da Wagner, La lingua sar- 
da, p. 288, da riscontrare coi nomi: aragon. Uruele (Ramírez, Ss 
«Actas de la 1a. Reunión de Topon. Pirenaica. Jaca 1948», 
Zaragoza 1040, Pp. 143), iber. «Q. Junio Aenideli» (CIL 1 3621, 
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Játiba), etr. «Uvele Feluske» (Pallottino. M., Etruscolo- 
gia, p. 161), licio Terbusseli, Prleli, tipi modellati come 
Iiow8ndkc da Ito nella Pisidia oppure *:0%A9 rmóMo 'Icovioc 
da cí8n «melagrano» (Bertoldi, Contatti e conflitta di linmgue, 
p. 157). Si arriva per tale via sino ad alterare Vindi- 
vidualita di una parola latina, nella sua vocale tonica, 
come, ad es., nella voce lat. vessica cui il sardo al nord e al 
centro risponde con bisikka (Ars c. 143, p. 959), busikka (p. 922) 
busika (p. 923), bussika (p. 943), busikka (p. 942), bussikka 
(p. 941), ma con bisúkka (pp. 955, 908) e Bissukka (p. 967) an- 
cora nel centro, e nel sud con budúkka (pp. 954, 963, 907, 
073), busúukka (p. 937), buccúkka (p. 985) nei quali la nuova 
struttura ha spento l'anima stessa della voce latina e neola- 
tina, nella sua vocale tonica 2 volta in %, mascherandone 
Vaspetto con la figura della voce bullúkka «bollicina» di Mo- 
goro, Ales e consimili voci (Wagner, istor. Wortbildungs- 
lehre des Sardischen, € 114). Un'analoga spinta porta la voce 
abbasó (affine con log. ambisua, ambiswi di Bosa) «sangui- 
suga» di Meana (da *abbi-sus «“sangue-sugge») verso le voci 
sarde babbaó «papavero» di Ales, Ussaramanna, babaól «idem» 
di Assémini (accanto a babaús «idem» di Guasila), camp. piróz 
«pero selvatico», babbó «insetto» (Bertoldi, La parola quale 
mezzo d'espressione, p. 79), camp. lollós «babbaccio» (Porru), 
lollór «fiore» dí Perdas de Fogu (Wagner, in «Arch. Roman.» 
XV 237), bobbór e babbó «spauracchio» di Bonorva, model- 
late sulla finale dei numerosissimi toponimi sardi in -ó7, 
quali: Ballór, nuraghe presso Nuoro, Bintinó1, rio, presso 
Cagliari, Bodó1, nur. presso Benetutti, Calancór (e Calancit) 
di Osilo, Carracór, cognome di Villamar di Marmilla, Cartóz, 
cala o porto di Orosei, Gavóz, Gollór, presso Galtellí, Gonoz, 
vill. distrutto presso Siniscola (Spano, Vocab. geogr.), Valle 
Gotoi (CSPS 343, 420), Nurgoi (CSPS 190) oggi Nilgúi, presso 
Pozzomaggiore, Orgó1, monte presso Oliena, sul confine di 
Orgosolo, Salalós, monte nel salto di Bitti, Serretzó1, presso 
Sardara (e Serretzi presso Sardara), «Amadu de Soroy de Sar- 
dara» (Tola, I p. 833, a 1388), Monte Sissói, presso Sórgono, 
da riscontrare con il cognome «fijos de Goantine Camisa et 
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de Ravona Sisoy... ankilla de iudice... Terico Sisoy» (CSMB, 
100) che a loro volta si riscontrano coi nomi di «Sissor Tara- 
fan(i) liberta» (CIL, VIIT 11221, Kairuán), «Sisor Missunes 
fil. sacerdos Mathamodis pia... Mamus Sissontss filiai pia 
vixit» (CIL, VII 15779, Masculula), Sissor (CIL VIII 6136, 
9II4, 10918) e vía vía coi nomi di «Valeria Sarpo1» (CIL, VII 
9954, Tlemsen, in coemeterio Judaerorum, nella Mauretania 
Caesarienses) e coi toponimi paleo-sardi Eojxoí poi SULCI, 
oggi Sant'Antioco, antica cittáa fondata dai Cartaginesi, e 
da riscontrare ancora coi toponimi egiziani MacorI urbs 
Aegypti (Perin), Xioór7c, Iboórs («Aegyptus» XXX, 1, 
1950 P. 13), Toxóns (Ibidem, p. 44), Ouotc o Ouovic (Steph. 
Byzant.), Zót: (Idem), Togoíc, a. 235 (Peremans - Van 
Dack, Prosopographme Ptolemaica, 1, Louvain 1950, p. 72, 
nr. 719), Poryot e Xurpoí urbes Cypri (Steph. Byzant,) e Azzgot, 
Tlygoí ellenici (?). Di tali aberrazioni dalla struttura originaria 
un caratteristico esempio sardo che trova corrispondenza 
nel basco sí e 1l caso delle voci sarde identiche per significato: 
a) camp. (Cagliari) kigirista, nuor. (Meana) Riginistra acresta 
del gallo»; b) log. (Osilo) kugurista, barbar. (Seulo) Rogorsta, 
camp. (merid.) grogorista e grugurista, camp. (Quartu S. Ele- 
na) kragirista, camp. (Sestu) kragarista idem»; c) log. (Tem- 
pio P.) kukurusta, muor. (Bitti) Rokorósta, log. (Bonorva) 
kogorósta «idem». Le voci della prima serie (a) possono risalire 
al lat. CICIRRUS + CRISTA, le varianti della seconda (b) a 
CUCURIRE - CRISTA, mentre che le varianti della terza (c), 
affini piuttosto con le varianti della seconda, per quanto 
spetta all'elemento CUCURIRE, rilevano in -rusta, -rosta una 
vocale misteriosa che riappare nel basco kukurusta accanto a 
kukurasta e kikirista «idem». 

Ritornando all'argomento del nome BILBILIS si rilevi che 
il notevole riscontro con il toponimo sardo Belwi, nella Bar- 
bagia di Belví (Nuoro), attestato in Bilbi all'anno 1388 
(Tola, L, p. 846) ed in Bilbi-cesos, patrionimico formato in 
-hesu (v. qui addietro) all'a. 1112 (Ugolini, fr., Testi antichi 
italiani, p. 178) e nella sua forma originaria BrBIL dalla 
voce viva a Esterzili su frifillincu (da BILBIL, volto a Birbrl, 
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Bribil- + suff. ¿nku) «spirito folletto malefico», dí stanza a 
Belví, centro di magie e di credenze superstiziose nel folklore 
sardo. 

La reduplicazione su due sillabe identiche, caratteristica 
del BILBILIS iberico e del BILBIL sardo assurge ad elemento 
di grande importanza storico-linguistica se lo compariamo 
con esempi analoghi, quali: Halhal, nome di una popolazione 
etiopica alto-cuscitica, Ualual, loc. sul confine settentrionale 
della Somalia italiana e coi nomi Kaska3 o Ga3gas dí una popo- 
lazione anatolica (Ferri, S., in «Rend. Accad. Lince», 1950, 
página 526 sgg.), hittiti Zija-z0a, Duru-duruwa, Muta-muta- 
sa Che il (Brandenstein, in ZONF XI, 1 (1935), P. 75 5g., pensa 
provengano dal protohatti (e palaico (?). Anche un'iscrizione 
del CIL, VIIT 1672 porta un nome personale m., esemplato 
su tale tipo di reduplicazione: TARATARA. Nelle voci a reduplica- 
zione o aggeminazione delle lingue ario-europee sono evi- 
denti delle variazioni, sia di vocali che di consonanti: lat. ¿ux 
tax, mixcix, butubatta; ital. g(h)irigoro, tippe tappe, triest. z2- 
tolo-zótolo «altalena»; franc. clopin-clopan, cahim-caha, péle- 
méle, tum. gara-mara, treanca-fleanca ; tedesc. wirwarr ecc. Al 
contrario, delle numerosissime, usuali aggeminazioni del 
sardo si osserva la stessa monotonia che domina nei suoi 
canti e nella struttura vocalica d'una gran parte dei suoi 
vocaboli. Si ripete il primo membro senza la minima altera- 
zione, sia della parte radicale che della parte finale: canmmi 
canm, fera feri, chiri chiri, cori cor, duru duru ecc. La voce 
ital. minna nanna non ha corrispondenti nel sardo: come 
«cantilena» si usa ninnidu, come «Lallform» anninmia anminmia. 
Nelle aggeminazioni a base trisillabica, a parte la serie ove 
il secondo membro riproduce esattamente il primo, come 
log. (caminare) téntina téntina «(camminare) dondolí dondolo», 
nuor. (Borore) tippiri tippiri, motivo iniziale d'una canzo- 
netta infantile ed espressione di gioia scattante (cfr. ital. al- 
lappa allappa, intumbi intumbi, v. Kocher, Er., Reduplika- 
tonsbildungen im Franzósischen und italienischen. Aarau 
1921, Pp. 96, 94, 19), la variazione vocalica del secondo mem- 
bro non si limita ad attaccare una sola sillaba del primo, come, 
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ad es,; avviene nel franc. dalalin-balalan, balico-baloco, para- 
bin-paraban, retintin-retinton (Kocher, p. 109, 95, 92, 71), 
ital. dingole dangole, ningola nangola, palincha palanchi, pa- 
tatin pataton, tippiti tuppitt, ttrmppete tiráppete, zurlich zur- 
loch (Kocher, p. 28, 85, 36, 28, 77, 84, 92, 91, 86-88), ma s'in- 
sinua identica in tutte le sillabe del secondo membro: log. (Bo- 
norva) tippin tappara con lo stesso valore di tippini tippiri 
dí Borore, log. (Bonorva) ¿skkigiri iskógoro «in quinci e quin- 
di», nuor. (Borore) dlimgili dlongolo, espressione infantile per 
il ding dong delle campane. La singolaritá eccezionale di tale 
monotonia vocalica nel sardo, in contrapposto cosí evidente 
con le tracce superstiti nelle reduplicazione del cosidetto mo- 
vimento vocalico delle lingue arioeuropee come pure le inva- 
denze delle strutture di sostrato nella struttura stessa delle 
voci derivate dal latino, appunto perche non rilevate sinora, 
meritavano qui un particolare cenno di rilievo. 

Resta ad avvertire che la contrapposizione qui sopra ri- 
levata dal Dolg di lingue con prevalenza della vocale 1 e di 
altre con prevalenza della a, va tenuta presente come indice 
di un diverso apporto etnico culturale nell'ambito talora di 
una stessa lingua, come nel caso illustrato dal Bertoldi della 
coesistenza nel basco delle due voci aran e ibi e parallela- 
mente nel sardo, ove accanto alle voci caratterizzate dalla 
monotonia di tre 7 in sillabe successive, si riscontrano nume- 
rose voci, quali i toponimi Sárdara e Massama (Oristano), 
Árdara (Sassari), Stavara (CSMB 108, 116, 121, 94, 118, 119) 
od il cognome di «Elena Sardasa sa muiere» «((CSPS 317), 
notevole traccia del paleosardo se si riscontra coi gentilizi 
etruschi in -sa (Pallottino, in «Studi Etruschi» VIT (1933), pá- 
gina 231) e coll'ampliamento o suffisso in -sa con cui nel medi- 
terraneo, «sulla scorta delle lingue dell'Asia Minore, si for- 
mava lPoriginativo o demotico Segesta-sa, Eruka-sa di SEGESTA 
e di ÉRICE» (Ribezzo, in RIGÍ XII 3-4 (1928), p. 68), identico 
con la formazione degli etnici Agaiwasa, Tur(u)sa, Sekelesa 
inscritti col numero dei morti nemici sulla grande iscrizione 
dí Karnak e sulla stele di Athribis (Ribezzo, in RIGI XV 1-2 
(1931), p. 82). Ai toponimi sardi su riportati corrispondono 
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esattamente quanto a struttura vocalica e finale 1 nomi ana- 
tolici del tipo Armala in Caria, Karbala in Cappadocia, Sa- 
tala e Tabala in Lidia ed «il cospicuo numero di formazioni 
in -aRa» dell' Anatolia che «si rivela come uno dei piú antichi 
centri d'espansione del morfema» (Bertoldi, Contatti e con- 
flitti di lingue, p. 164; Brandenstein, W., in ZONF XI 
(1931),=p. 75), diffuso, oltre che in Sardegna, fra i Sicani: 
INDARA € YKKARA, fondazioni sicane (Bertoldi, L'arte dell”etr- 
mologia, p. 157-8) ed in Corsica: Sápara ecc. (Bottiglioni, Ele- 
menti prelatini, p. 87). 

Sulle orme del Bertoldi il progresso degli studi di sostrato 
unitamente ai risultati di una compiuta sistematica esposi- 
zione dei numerosi tipi di struttura vocalica e delle altrettanto 
numerose uscite finali del sardo, preceduta che sia dalla clas- 
sificazione e interpretazione dei suoi toponimi e antroponimi 
di eta storica, quale mi propongo per il mio prossimo volume 
sulla Storia e Preistoria limguristica della Sardegna, riuscirá ad 
impostare il problema delle origini dei paleosardo sul rilievo 
delle sue maggiori e particolari affinitá con determinati gruppi 
linguistici, tanto da superare una buona volta la fase segnata 
cosl scetticamente dal Wagner, La lingua sarda, p. 308: «Ma il 
vero fondo della lingua paleosarda, quella degli ILIENSIS, 
rimane tuttora avvolta nel piú fitto mistero». 


GIANDOMENICO SERRA. 


LA LINGUISTICA MODERNA Y LOS 
PROBLEMAS HISPANICOS 


La tradición de la lingúística románica, desde hace más o 
menos un siglo, ha sido estudiar los fenómenos aislada y dia- 
crónicamente. Las consideraciones sincrónicas se han tenido 
en cuenta, sobre todo, a partir de la divulgación del «Curso 
de Lingiiística General» de Ferdinand de Saussure en 1916. 
Hoy día, es un lugar común hablar de sincronía y de diacro- 
nía. Como pasa con todas las cosas nuevas, se originó un en- 
tusiasmo avasallador —luego, exclusivista— por los estu- 
dios sincrónicos. La situación actual merece ser conside- 
rada. 

Existen partidarios de la sincronía y partidarios de la 
diacronía; es lamentable que algunos opongan estas visiones 
de una misma realidad: el lenguaje. Cada uno de nosotros 
tiene a su disposición, en permanencia, un sistema sincró- 
nico; lo utiliza y realiza en cualquier momento para el acto 
de la expresión. A pesar de la estabilidad relativa que hace 
que hoy me exprese como ayer, el sistema todo se halla afec- 
tado por un movimiento, lentísimo pero continuo, que lo trans- 
forma sensiblemente. Nadie negará que el sistema verbal 
del castellano antiguo es diferente del sistema verbal del es- 
pañol actual. Sin embargo, nuestros antecesores no tuvieron 
el sentimiento de que modificaban el sistema a medida que 
hablaban. Los estudios sincrónicos han mostrado cómo no se 
puede separar, por ejemplo, la historia de los empleos del indi- 
cativo de la del subjuntivo. Cuando escogemos la forma ama- 
mos, no es porque significa el «presente de indicativo»; la reali- 
dad es que se opone a las otras formas afines, amemos, amd- 
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bamos, amaremos, etc., que con ella forman el sistema de los 
tiempos y modos siempre presente en nuestra mente en su 
conjunto. Elegir una forma no es sacarla de nuestro arsenal 
morfológico por su valor propio, sino discernir, de entre la 
serie caracterizada por relaciones semántico-funcionales, las 
formas que más convienen. 

Urge, en el terreno descriptivo, establecer numerosos sis- 
temas sincrónicos a lo largo de los siglos, para las épocas que 
se sospechan más reveladoras. Con estas sincronías sucesivas 
será posible pensar en el estudio de su evolución, llegando 
así a la disciplina ideal de los lingiistas, la diacronía de las 
sincronías. Varios filólogos están ahora de acuerdo con esta 
visión doble del estudio lingiístico. Empiezan las dificultades 
cuando se trata del método adecuado a las descripciones de 
los sistemas, primera y fundamental etapa de la investiga- 
ción. 

Conviene reconocer en el estudio de la lengua, tres aspee- 
tos: la ferma, el aspecto material de la expresión, un conjunto 
audible, como gato; la función, el papel sintáctico de la forma 
en la expresión, aquí la función de sustantivo; y la sustancia 
semántica, el concepto del animal llamado «gato». 

Las varias escuelas lingitísticas actuales se caracterizan por 
la posición que defienden con relación a estos tres elementos. 
En América se ha extendido, en los últimos años, la teoría 
estrictamente formalista. Varios investigadores fueron for- 
mados para emprender la descripción de las lenguas indíge- 
nas, cuya historia ignoramos casi por completo. Era natural 
que acudieran a criterios exteriores como el de la combina- 
ción de morfemas, y que se conformaran con lo hallado. Esta- 
blecieron, de este modo, la estructura de dichos idiomas sólo 
según sus manifestaciones formales, sin atender a la función 
gramatical y, especialmente, a la sustancia semántica. Han 


aplicado, luego, el sistema a un idioma como el esquimal, 


resumido en 24 páginas. Si el objeto del trabajo es de índole 
pedagógica, estos ensayos son legítimos. Pero las consecuen- 
cias de aplicar estos métodos formales a las lenguas de civi- 
lización han sido lamentables. Al leer, por ejemplo, el es- 
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quema estructural del francés de R. Hall Jr., en 1948 !, no 
se puede menos de pensar que no es sino un divertimiento 
filológico, sin utilidad alguna; vale la pena referirse a la reseña 
que hizo Martinet de este artículo en Word el año siguiente ?. 
Para ser más objetiva, a juicio de Hall, la descripción del fran- 
cés tiene que prescindir de todo el pasado. Cada uno a su ca- 
pricho, puede así ofrecer cuadros formales, según los criterios 
de selección que escoja. Es absurdo no querer aprovechar las 
enseñanzas útiles que proporcionan los conocimientos ante- 
riores. Estamos de acuerdo en que no han de intervenir en pri- 
mer lugar. Lo esencial es una descripción objetiva; pero, a 
cada paso, nos encontramos ante una alternativa y entonces 
es razonable acudir al pasado. Se ha de elegir la solución que 
ofrezca la mejor posibilidad, la mejor presentación para una 
justificación diacrónica. Cae en lo utópico creer que se puede 
establecer una estructura únicamente sincrónica. Resultado: 
un monstruo. Una sincronía sólo tiene existencia dentro de 
una diacronía general. No serviría de nada contar con una 
descripción del español del siglo xv por un formalista, del 
siglo xvI por un funcionalista y del siglo xvIr por un seman- 
tista. Serían sincronías inutilizables. Lo que queremos es po- 
seer descripciones que tengan en cuenta el conjunto de la 
lengua. 

Existe una aplicación concreta del método estructural en 
la Structure immanente de la langue frangaise de Knud To- 
geby ?, que tuvo el mérito de desprenderse de las teorías de su 
maestro Louis Hjelmslev y pasar a los hechos. Presenta mu- 
chos cuadros, muchas clasificaciones, según criterios exclusi- 
vistas que le son propios. Sólo considera las posibilidades de 
combinación de los morfemas sin que sean pertinentes las. 
consideraciones semánticas. 

Yo no comprendo esta obstinación de muchos de los lin- 


1 French: Structural Sketch I. Baltimore. 
2 About Structural Sketches. Word, 5, 13-35. 
3  Travaux du Cercle linguistique de Copenhague, VI (1951). 
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gitistas daneses y americanos en limitar a priori los aspectos 
de la lengua dignos de estudio. Soy completamente del pare- 
cer de Hauguen que dice, al aludir a la tendencia americana 
extremista: «El hecho de minimizar la significación como fac- 
tor de la descripción lingiística, fué, al principio, una reac- 
ción saludable contra el mal uso de la significación en el esta- 
blecimiento de las categorías lingiísticas, pero, hoy en día, 
se ha convertido en fetiche entre algunos lingitistas» ?. 

Es menos comprensible esta posición aún, cuando, en el 
terreno de los fonemas, los filólogos de la escuela de Praga, y 
y sobre todo eminentes discípulos suyos, como Mantinet y 
Alarcos, han conseguido fijar estados sincrónicos del sistema fo- 
nológico y, comparados luego estos cuadros, mostrar la evo- 
lución de los varios conjuntos sincrónicos. Los resultados son 
de gran valor. Hasta ahora, la fonética tradicional tenía que 
conformarse con constatar que, en el siglo xv o xv1, la afri- 
cada ts pasó a interdental, y que la $ pasó a jota, haciendo re- 
troceder su punto de articulación. Esto era exacto, pero no 
se veía la causa profunda de este cambio. Un fonema no tieñe 
vida propia; está condicionado por los demás fonemas. Como 
ya dije al hablar de la forma amamos, ninguna unidad lin- 
gúística existe por sí misma sino por el valor que adquiere al 
oponerse a las otras unidades más afines. Al analizar el fran- 
cés, Togeby trató también de los fonemas. Dió una clasifica- 
ción basada en las posibilidades de combinación. Si se hiciera 
así para otras épocas, la comparación de los diferentes sistemas 
no permitiría conclusión alguna valedera. Si han acertado 
los fonólogos es porque además del estudio funcional que les 
permitió individualizar los fonemas, tomaron en cuenta luego, 
para establecer el sistema, la sustancia de los fonemas. Aquí 
en vez de la sustancia semántica como en el caso de los mor- 
femas, se trata de una sustancia fónica. Pero el principio es el 
mismo. Ordenar lo que proporciona el análisis funcional no es 
hacer una clasificación también funcional: eso supondría no 


2 Directions in Modern Linguistics. Language. 27, 211-222 (1951). 
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salir del análisis. Hace falta utilizar los materiales así indi- 
vidualizados según un criterio que permita poner de relieve 
la verdadera estructura viva del idioma. Y consta que la evo- 
lución tiene sus raíces más profundas en las oposiciones de 
sustancia, sea fónica, sea semántica, y por eso la sistematiza- 
ción ha de hacerse conforme a dicha sustancia. 

S1 el método sincrónico total dió sus primeros resultados 
en fonología, se debió a que estaba en presencia de sólo 
unos 20 Óó 30 fonemas. En la gramática o morfosintaxis hay 
que contar con cien o doscientos morfemas repartidos en 
56 6 clases. La tarea presenta muchas más dificultades. Ya 
han empezado algunos lingitistas esta difícil investigación. 
Citaré, por lo que se refiere al español, a Manuel Criado de 
Val, cuyos índices verbales representan estos cortes sincró- 
nicos de que hablamos, los cuales, si se continúa en este ca- 
mino, permitirán seguir, en todos sus detalles, la evolución 
del sistema verbal español 5, 

Por mi parte, quisiera mostrar el provecho que se puede 
obtener, para el estudio de la filología española, de algunos 
de los métodos aplicados en la lingúística general actual. Para 

-esto he escogido unos problemas que no suelen plantearse en 
las gramáticas ni en los trabajos especializados. De un modo 
amplio, me refiero a las relaciones que existen entre la forma, 
la función y la significación de los elementos formadores del 
idioma. 

En el estudio de la forma hay que contar siempre con la 
homonimia. Es un fenómeno corriente y admitido cuando se 
habla de léxico. Al contrario, las homonimias morfológicas 
son escasas. Si se trata de una sola forma, como el amamos 
presente y pretérito, no hay dificultad. Pero sí la hay cuando 
abarca la homonimia un tiempo entero. Fijémonos en la 
forma amara. Antes he de precisar que, para mí, no existe 


y 
» Análisis verbal del estilo. Indices verbales de Cervantes, de Áve- 


llaneda y del autor de «La Tía fingida», Madrid, 1953; Indice verbal de 
«La Celestina», Madrid, 1955. 
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el modo llamado «potencial» en español y «conditionnel» en 
francés. Es invento de los gramáticos cuyo interés no veo en 
absoluto. Hay muchas razones para considerar la forma ama- 
ría como un indicativo. La Real Academia ha llamado esta 
forma «potencial imperfecto». Encuentro el adjetivo «imper- 
fecto» acertadísimo, porque, en efecto, amaría es lo correspon- 
diente, en la época del futuro, a amaba en la época del pasado. 
Lo que rechazo, en «potencial imperfecto», no es el término 
«potencial», sino su interpretación como oponiéndose al indi- 
cativo. No cabe discutir ahora este punto, pero es sintomático 
que lingitistas de formación y época tan distintas como el 
gramático Andrés Bello, el creador de la psicosistemática 
Gustave Guillaume o el estructuralista danés Knud Togeby 
sostengan la inclusión de amaría en el indicativo. Dicho esto, 
podemos volver a la forma amara. Para justificar los varios 
empleos de amara, las gramáticas explican que, procediendo 
tal forma del pluscuamperfecto latino, puede tener el valor 
de este tiempo, pero, además, el de potencial, y también el 
de subjuntivo. El hecho es que un español puede, en ciertas 
circunstancias, usar la forma amara, ya con valor de indicativo, 
ya con valor de subjuntivo. La emplea como indicativo no 
sólo al decir «no recordaba lo que me dijera», sino también 
en «de haberlo dicho antes, no le dejara salir» en que de- 
jara = dejaba o dejaría, habría dejado, esto es: dos formas im- 
perfectas, pasado y futuro, del indicativo. 

Cuando amara puede alternar con amaba o amaría es un 
indicativo. Al contrario, cuando se opone a amaba o a ama- 
ría es un subjuntivo, como en «Pedro me dijo que yo cruzara 
el río», con subordinación, expresando una orden, distinto 
de «me dijo que cruzaría el río» en que aparece una explica- 
ción y vale por «me dijo que iba a cruzar el río». Nadie pensará 
en identifitar el vivimos presente de indicativo con el vivi- 
mos pretérito de indicativo. Del mismo modo me parece 
que mejoraría una descripción sincrónica del español decla- 
rar que una forma única, amara, corresponde a dos funcio- 
nes distintas, una de indicativo y otra de subjuntivo. Un corte 
sincrónico en la alta Edad Media mostraría que entonces 
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existía una forma, con una función, la de indicativo. Luego 
apareció otro valor, y amara pudo emplearse como subjuntivo. 
Este desdoblamiento de las funciones es un hecho muy intere- 
sante y es inútil tratar de modificarlo mediante mucha ingenio- 
sidad. Estamos ahora en una época en que el sistema verbal 
español se encuentra en plena evolución. El empleo indicativo 
de amara va perdiendo terreno poco a poco, y gana el del 
subjuntivo, tanto que en América han eliminado la forma 
amase. Pero sería incorrecto decir que amara en el español 
del siglo xx es un subjuntivo. No sé como puede afirmarse 
que un subjuntivo tiene empleos indicativos. Es uno u otro. 
Insisto en ello porque se trata de una cuestión de principio. 
No es razón suficiente el que nuestros abuelos hayan hablado 
de un subjuntivo-indicativo o indicativo-subjuntivo para 
que nosotros aceptemos esta terminología vaga sin reflexio- 
nar. Hay que ver primero cómo se presentan los hechos. En el 
español actual existe una homonimia tan digna de respeto 
como la que se nota en el léxico. Si quiere ser útil nuestra 
descripción sincrónica del siglo xx tiene que reflejar el estado 
objetivo de los hechos. Lo malo es que sabemos demasiadas 
cosas del pasado y nos resulta difícil mirar los hechos con 
ojos nuevos. Ya dije que el saber diacrónico, muy útil, sólo 
debe intervenir cuando puede ayudar a la comprensión, y 
no si la perjudica imponiéndole marcos de otra época. 

En el caso de amara, la gramática tradicional ve una sola 
función donde creo es preferible ver dos funciones distintas. 
Al revés, hay casos en que se suelen ver dos funciones, cuando 
se pueden explicar los empleos por una misma función. Pienso 
en el morfema que, clasificado corrientemente entre los rela- 
tivos y entre las conjunciones, para limitarnos a las dos cate- 
gorías más específicas. 

Como siempre, hay que apoyarse en unos ejemplos concre- 
tos; examinemos primero la conjunción que. Compárense (me 
declaró su oposición a mi proyecto» y «me declaró que Se 
oponía a mi proyecto». En la primera oración el verbo decla- 
rar admite, en construcción directa, como complemento, el 
sintagma nominal «su oposición»: «me declaró-su oposición». 
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En la segunda, el sintagma es de categoría verbal: «se oponía». 
Entonces aparece el morfema que. Otro ejemplo: «antes de su 
marcha» y «antes de-que se marche». La presencia de que 
está unida también a la del verbo. La función verdadera y 
única del morfema que es permitir que el sintagma verbal entre 
en la misma construcción en que entra el sintagma nominal. 
Así, cualquier construcción que admita como complemento 
un sintagma nominal, admitirá también teóricamente un sin- 
tagma verbal con tal que le preceda el morfema que. 

Pasemos al relativo. Primero, una observación. El espa- 
ñol, como el francés, está constituído de tal modo que la 
oración no admite más que un sintagma verbal. Por ejem- 
plo: «el libro está en la mesa». Si se quiere añadir otro sin- 
tagma verbal, por ejemplo, decir que el libro «es verde», no 
se puede construir «el libro es verde está en la mesa». O se 
recurre a dos oraciones coordinadas: «el libro es verde y está 
en la mesa» o se anula el valor verbal de uno de los dos sin- 
tagmas verbales en competencia, diciendo con el mismo mor- 
fema que: «el libro (que es verde) está en la mesa», o «el libro 
(que está en la mesa) es verde». En ambos casos, el que sólo 
tiene como papel hacer del sintagma verbal un sintagma de 
función nominal. Hay que distinguir, en efecto, entre la natu- 
raleza del sintagma, nominal o verbal, y la función que desem- 
peña en la frase. 

En el caso de la conjunción vimos que la asociación «que 
+ sintagma verbal» funcionaba como un sintagma nomi- 
nal. Aquí, al citar el relativo, vemos también que la asocia- 
ción «que + sintagma verbal» vale como sintagma nominal. 
Que se trate de la conjunción o del relativo, el que sirve única- 
mente para dar la función de sintagma nominal a un sin- 
tagma que, por naturaleza, es verbal. La diferencia estable 
cida entre los dos que, procede de la diferencia entre los tipos 
de combinación. Cuando el primer término de la proposición 
es verbal, se dice que el morfema que es conjunción: «me 
declaró-que se oponía». Cuando el primer elemento es nominal, 
se dice que el morfema que es relativo: «el libro-que está en la 
mesa...». Estamos en presencia, pues, de una forma única, 
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que, dotada de una función única, la de nominalizar el sin- 
tagma verbal, que adquiere dos matices, sólo por encontrarse 
en dos contextos sintácticos diferentes. La gramática tiene que 
atender, en primer lugar, a la función de los elementos del 
idioma, y no dejarse llevar por impresiones seudo-semánticas. 
¿Por qué atribuir a un mismo elemento que dos valores dis- 
tintos cuando son los contextos los que cambian? Si se admite 
esta unidad profunda de los que conjunción y relativo, luego 
se pueden estudiar las variantes combinatorias que presen- 
tan, como la forma quien. Es cuestión entonces de semiolo- 
gía. En este problema también sufrimos, por desgracia, la 
influencia del pasado. Nuestra formación clásica nos impone 
casi como categorías inquebrantables la conjunción que y el 
relativo que, y esta bipartición nos parece natural. 

Podemos decir que no hay ninguna relación fija entre la 
forma y la función. Existe la homonimia formal y existe la 
homonimia funcional. Si es legítimo buscar, bajo una homo- 
nimia formal, una unidad funcional, no lo es forzar la reali- 
dad para dar satisfacción a un principio de teoría, como se 
nota en varios capítulos de la ya citada Structure immanente 
de la langue frangarse de K. Togeby. Este autor ha intentado 
probar que las diez formas de los infijos diminutivos del fran- 
cés no eran más que variantes combinatorias de un mismo 
morfema diminutivo. Para probarlo, el único criterio vale- 
dero era mostrar que en ningún caso se oponían dos palabras 
por su infijo diminutivo. Se ve la fragilidad de tales teorías 
estadísticas. Con sólo encontrar un ejemplo contrario, desapa- 
rece la teoría. He encontrado por lo menos dos: en francés, 
un oursin no es un ourson, y del verbo craquer hay dos for- 
mas con infijo de origen diminutivo, pero de significación 
diferente, craqueler y pop. craquouiller. Estoy seguro de que se 
encontrarían muchos más. En español, claro está, se oponen 
casilla a casita, o manecilla a manita. Sin embargo, creo que 
a veces cabe hablar de variantes combinatorias de infijos. 
Existía y existe todavía la derivación en -ano, a partir de las 
preposiciones o adverbios de lugar; de suso se dijo susamo; 
de lejos, lejano; de cerca, cercano. En el español de Chile, de 
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arriba se dijo arribano, pero de abajo, se dijo abajímo y no 
*abajano 6. Una descripción exclusivamente formal incluiría 
abajino entre las derivaciones en -1m0. Interviene aquí la no- 
ción de serie derivativa. Sería extraño que esta aparente ex- 
cepción no se explicara por una causa interna. En el caso de 
abajino se ve que la lengua evitó la repetición de tres «a» 
seguidas por cuestión de eufonía. Así, la armonía vocálica de 
arribano se refleja en su contrario abajimo. 

Las palabras no existen aisladamente, sino en grupos, en 
series asociativas, formales o semánticas. Por ejemplo, para 
analizar una forma francesa como révassions, hace falta acu- 
dir a las series en que puede entrar el infijo -ass-. Por una 
parte, révassions puede oponerse a rév-10ns y, por consecuen- 
cia, se trata del verbo réver y el morfema -ass- es un aspec- 
tivo que denota el modo subjuntivo. Por otro lado, révassions 
puede oponerse a révassons, y se trata entonces del verbo 
révasser, y -ass- es un infijo del tipo del español -1sc- en mord1s- 
car o -1t- en dormitar. De cualquier modo, la identificación 
se hace siempre por el criterio de las oposiciones pertinentes. 

Fuera de las cuestiones de forma y de función evocadas 
hasta ahora, existe la sustancia semántica cuya interpretación 
es aún más discutida. 

Al tratar de los morfemas de relación se está constante- 
mente en presencia de elementos que, aunque de una misma 
forma y función, parecen tener dos significaciones distintas. 
Veamos el caso de la conjunción como. En francés, la frase 
«comme il se promenait sur la pelouse, le garde lP'appela», 
puede comprenderse de dos maneras: primero, «parce qu'il 
se promenatit...»; segundo: «tandis qu'il se promenait...». De 
donde la diferenciación que señalan las gramáticas entre 
comme causal en el sentido de «porque», y comme temporal en 
el sentido de «mientras». El español, que posee esta doble sig- 
nificación, ha resuelto el problema de la ambigitedad posible 


6 M. BERTENS CHARNLEY, Situatives im Colloguial Chilean. Ro- 
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por una alternancia de los modos verbales. La causa la expresa 
con el indicativo, en «como era tarde, no quiso acompañarle 
más lejos»; y la duración temporal con el subjuntivo: «como 
viese que no se marchaba, le invitó a pasear». 

Esta distinción la hizo Knud Togeby en un trabajo re- 
ciente sobre Mode, aspect et temps en espagnol”, pero con 
explicación distinta. Me parece que en un ejemplo con ambas 
construcciones se ven claramente los dos matices citados. 
Copio del Bachiller Trapaza, de Al. del Castillo Solórzano, 
esta frase: «Como Laudomira deseaba hablar con Filipo y no se 
le lograse el deseo, aquella noche... le volvió a arrojar otro 
papel». La causa se expresa mediante el indicativo: «como 
deseaba hablar con Filipo»; luego, situándose en un plano dife- 
rente, durativo, y formando un fondo en que se va a fijar la 
acción principal, aparece el subjuntivo: «como no se le lograse 
el deseo». 

Sostiene Togeby que en estas construcciones dobles de 
como, y en las del tipo de «mientras tiene - mientras tenga», 
«aunque tiene - aunque tenga», la diferencia de significado 
procede únicamente del modo del verbo y que la conjunción 
sigue siendo una sola. Creo que aquí refleja la verdad y que 
si ha de figurar esta alternancia en una gramática, es en el 
capítulo del valor de los modos verbales y no en el del signi- 
ficado de las conjunciones, 

Este es un caso sencillo porque se explican fácilmente las 
diferencias semánticas. Pero quedan problemas mucho más 
delicados. Por ejemplo, ciertos prefijos o ciertas preposiciones 
llegan a tener significados completamente opuestos. El fenó- 
meno se ha notado en latín, en eslavo, en francés, etc. Ro- 
sally Bróndal comparó estos usos a una cabeza de dos caras, 
aludiendo a Jano $. Voy a dar, primero, unos ejemplos: 

El prefijo re-, en latín, puede ser intensivo o negativo. Es 


7 Copenhague, 1953. 

8 La signification du préfixe italien «s-». Acta limguistica, 2, 
páginas 151-164 (1940-41); Franske Praefixer, «In memoriam Kr. Sand- 
feld», págs. 66-75. 
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intensivo en refrigesco, como en el español rebueno o rebuscar; 
es negativo en retego o reprobus, contrarios de tego y probus. 
El ejemplo más interesante es aquel en que una misma pala- 
bra presenta las dos acepciones; en Justino y Amiano Marce- 
lino se encuentra recludo «cerrar por completo», con sentido 
intensivo; en Plauto, Virgilio, etc., recludo «abrir», expresa lo 
contrario de la palabra simple. 

Lo mismo pasa con el prefijo de-. Es intensivo en el latín 
decantare, en debrius, «completamente ebrio», como el francés 
débattre o el español delimitar. Al contrario, es negativo en 
defluere o en demens. También se encuentra el caso de la al- 
ternancia en una misma palabra. Detonare, en Ovidio y Floro, 
significa «tronar más fuerte»; en Virgilio, «cesar de tronar». 
En francés antiguo deméler era «enmarañar» y (desenmara- 
ñar». Queda en el francés moderno desservtr, intensivo en «'au- 
tobus dessert les gares», y negativo, en «desservir la table». 

Otro ejemplo latino: el morfema ue-. En Cicerón uegran- 
dís es «demasiado grande», y en Varrón y Ovidio, «bastante 
grande». 

El caso más conocido de Cabeza de Jano, es el del infijo 
latino -on-, diminutivo en francés: cruchon, canneton, y en el 
español, ansarón, perdigón, y aumentativo en el esp. casona, 
zapatón, 

He estudiado detenidamente este problema en otro lugar; 
citaré ahora a W. v. Wartburg, que vió bien en qué residía 
la explicación de estas curiosas anomalías: «Il y a des suffixes 
quí ont, suivant la contrée et le temps, une signification lit- 
téralement opposée. Ainsi -one, en italien, a une vertu aug- 
mentative; alors que le correspondant -on a, en francais, une 
valeur diminutive... Le point de départ réside pour les deux 
langues dans les significations individualistes du suffixe -o, 
-omis, en latin: Naso désigne quelqu'un qui frappe par son 
nez. Cette anomalie du nez peut consister soit dans sa gran- 
deur inaccoutumée, soit, au contraire, dans sa petitesse»?, 


2 Problemes et méthodes de la linguistique. París, 1946, pág. 71. 
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Con esta misma perspectiva se pueden explicar los dos 
sentidos opuestos de detonare o recludo. El prefijo de- es idén- 
tico a la preposición de, y su significado primario en la lengua, 
el de alejamiento de un límite, lo que se nota fácilmente en 
las aplicaciones espaciales y temporales. La presencia de 
de- en detonare, significa que hay un alejamiento del con- 
cepto simple de tonare. Ahora bien, si me aparto del signifi- 
cado de tonare, puedo hacerlo de dos maneras: hacia un más 
de sustancia semántica, el detonare intensivo (traspasándose 
el límite constituído por tonare), o hacia un menos de sustan- 
cia semántica, el detonare negativo, por pérdida de la sustan- 
cia a partir de tonare. Compárese lo que ocurre si alguien nos 
dice: «Fulano es alto». Yo contesto «no es alto»; lo que puede 
interpretarse de dos modos opuestos: primero, no lo veo alto, 
sino altísimo, gigantesco; segundo, lo veo bajo. En ambos 
casos lo fundamental es que «distaba de ser alto» a mi pare- 
cer. Esta distancia es el alejamiento que expresa el morfema 
de- en detonare. «Dista de tonare» bien por exceso, bien por 
falta. 

Igual pasa con recludo. Re- indica esencialmente la repeti- 
ción. En su aplicación espacial, la repetición se traduce por 
la vuelta al punto de partida, la vuelta atrás; véase, por ejem- 
plo, el latín reducere o recurrere. Em su aplicación temporal, 
como el tiempo no es reversible, viene a significar la iteración, * 
como en rehacer. En su aplicación nocional se ofrecen las dos 
posibilidades citadas. El movimiento espacial, la vuelta atrás, 
da el sentido negativo, el del recludo «abrir». La iteración 
da el sentido intensivo, el del recludo «cerrar por com- 
pleto». 

Estos casos concretos, para los que no he leído justifica- 
ción alguna, se explica por una teoría de la semántica pro- 
funda, en la lengua, de los morfemas de relación. Cada mor- 
fema está caracterizado por una serie limitada y bien deter- 
minada de rasgos semánticos pertinentes que se identifican 
por el método de las oposiciones significativas que utiliza la 
fonología. De-, por ejemplo, tiene por representación la del 
alejamiento de un límite con contacto inicial, mientras ab- 
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no lo tiene, y ex- traspasa el límite de origen *. Conviene 
subrayar la unidad que existe en la lengua en cuanto al sig- 
nificado de los prefijos, infijos o preposiciones. Nuestros peores 
enemigos en este análisis son los diccionarios. Su fín es inver- 
tariar el mayor número de casos posibles de diferenciación 
semántica, llegando, así, a proponer cincuenta o cien signifi- 
cados para una preposición como a o de. El lingitista no debe 
perderse en el laberinto de las sutilezas semánticas; ha de re- 
montar de la diversidad aparentemente irracional de los em- 
pleos del discurso, hasta la unidad de las condiciones míni- 
mas que permiten esta diferenciación consecutiva. Poco razo- 
nable es pensar que cada uno de nosotros disponga, en su 
mente, de un catálogo de cuarenta o cincuenta ejemplos del 
empleo de la preposición a. Sólo tenemos en la lengua una 
representación sencilla de a, que es la de un movimiento que 
llega hasta un límite, siendo este punto de contacto una de las 
posiciones pertinentes seleccionadas +1, Así que los dos valo- 
res fundamentales que resultan de este esquema son los de 
«movimiento hacia» y de «coincidencia». Todos los otros vaío- 
res no son más que variantes combinatorias que resultan del 
contexto en que aparecen. 

Las gramáticas y los diccionarios señalan, entre las signi- 
ficaciones de a, el valor de instrumental: en el español, matar 
a cuchilladas o en el francés marcher 4 Vessence. Insisto en que 
la preposicion a, en estos ejemplos, sirve únicamente de unión, 
de lazo entre matar y cuchilladas, o entre marcher y essence. 
Nuestra interpretación de discurso es la que hace que consi- 
deremos cuchilladas y essence como la causa, el agente del 


10 Como ilustración gráfica, propongo: 
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verbo. Por el significado propio de matar y de cuchilladas 
hacemos la asociación que lleva a dirigir las cuchilladas hacia 
la acción de matar. 

Para subrayar el carácter fortuito de la significación de 
«instrumental», citaré un ejemplo típico sacado del francés. 
Compárense le moulim a café y le moulin a vent, es decir: el mo- 
línillo de café y el molino de viento. Se suele decir que en le 
moulin a café, se trata de una a directiva que expresa el des- 
tino del objeto de la molienda. Al contrario, la a de moulin á 
vert tendría el valor de instrumento, por ser el viento el que 
hace girar el molino. La diferencia evidente entre los dos 
ejemplos citados no procede del morfema de relación que es 
uno, formal, funcional y semánticamente. El paralelismo total 
entre las dos construcciones, a pesar del sentido diferente, se 
explica fácilmente a partir de la significación de la preposición 
a en la lengua, esto es: sí se tienen en cuenta únicamente los 
rasgos distintivos permanentes que la caracterizan. Ya he 
dicho que a sólo pone en relación de coincidencia los dos tér- 
minos que une. Aquí, el molino con el café y con el viento. 
Esta coincidencia fundamental tenemos luego que interpre- 
tarla según el contexto en que aparece. Cuando están en pre- 
sencia molino y viento, la dirección de la acción se orienta del 
viento hacia el molino, porque sabemos, por la experiencia, 
que no se muele el viento. Al contrario, en la unión de molimo 
y café, también por la experiencia sabemos que el molimo es 
el que muele el café, y la orientación de la acción evocada re- 
sulta contraria a la del primer ejemplo. “Toda la diferencia 
reside en el contexto, en las posibilidades de orientación, de 
jerarquía que nace del significado de viento o café, sin tener 
nada que ver con el valor absoluto de a. Si se da el caso, poco 
probable, que utilicemos el café como elemento propulsor del 
molino, como pasó en el Brasil donde, por exceso de produc- 
ción, se quemó este precioso género en las locomotoras, enton- 
ces, modificándose las posibilidades de evocación del con- 
texto café, pasaría la 4 de moulin d café a la famosa clase de 
los «instrumentales». 

Ya que hablo de café, utilizaré otro ejemplo francés, cuya 
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originalidad servirá para mostrar unas diferencias que exis- 
ten entre el sistema francés de las preposiciones y el sistema 
español. Si abro un periódico y leo como título Fulano «s'est 
suicidé au café», es imposible saber de qué tipo de muerte se 
trata. Como siempre, la preposición 4 indica un tipo de coin- 
cidencia entre el hecho de suicidarse y el café. Sabemos que 
cualquier preposición puede aplicarse a los tres campos teó- 
ricos del espacio, el tiempo y la noción. Con aplicación espa- 
cial, se suicider au café, significa suicidarse en un café; con 
aplicación temporal, se suicider au café significa suicidarse en el 
momento en que se toma el café, final de la comida. Por último, 
con aplicación nocional, se suscider au café significa suicidarse 
por una ingestión excesiva de café, El que declara que 4 
tiene una significación locativa, otra temporal, otra instru- 
mental, etc., estudia el discurso y todas sus fantasías momen- 
táneas. Los lingitistas tenemos que buscar los rasgos perma- 
nentes del idioma, los que forman su estructura y que se de- 
ben tener siempre presentes en el estudio de la evolución de la 
lengua. 

Reuniendo ahora lo sugerido acerca del valor semántico 
de las preposiciones, se puede decir: 

Primero: “Todas las preposiciones tienen un significado 
propio, caracterizado por rasgos pertinentes que se determi- 
nan por oposición a los rasgos pertinentes de las otras prepo- 
siciones. Es inútil hablar de preposiciones «vacías». 

Segundo: Los rasgos pertinentes de una preposición for- 
man un esquema representativo en la lengua, único en la ma- 
yoría de los casos (excepto las homonimias), que basta para 
explicar y justificar los empleos en el discurso. 

Tercero: Cada preposición puede aplicarse, por una pri- 
mera diferenciación teórica que divide en nuestras lenguas el 
universo en universo dimensional (el espacio y el tiempo) y 
en universo nocional, a tres posibilidades de aplicación: espa- 
cio, tiempo y noción. El hecho es conocidísimo, pero se pre- 
senta de ordinario como fundamental, mientras es ya se- 
cundario. 


Cuarto: Por fin, en cada una de las posibilidades de apli- 
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cación citadas, el contexto momentáneo del discurso opera una 
segunda diferenciación completamente ocasional con que se 
llenan muchas columnas en los diccionarios ??. 

Así que el movimiento semántico va desde la unidad in- 
dispensable en la lengua a la infinidad de variantes contex- 
tuales en el discurso. El sistema evolutivo reside en la lengua, 
y no en el discurso. Por eso tenemos que luchar contra la so- 
lución fácil que consiste en inventariar y clasificar, en vez de 
sintetizar y remontarse a las condiciones de empleo. Ha logrado 
la fonología deshacerse de las variantes fónicas que, para la e 
española, por ejemplo, son tres, según Navarro Tomás: la ce- 
rrada, la abierta y la relajada, y llegar, así hasta el fonema e, 
que representa una unidad fonológica. Laa fonética experimen- 
tal es lo que el diccionario para la semántica y su fin propio, 
diferenciar. La fonología es lo que corresponde al verdadero 
estructuralismo morfosintáctico, cuya preocupación esencial 
del sistema, morfológico, sintáctico o semántico, constituye 
la base de cualquier estudio diacrónico valedero. 

El estudio de estos sistemas ha permitido ya, desde hace 
unos años, aclarar no pocos problemas. Sin embargo, quedan 
unos cuantos por resolver; escogeré el de la preposición espa- 
ñola hasta. La documentación reunida por don Ramón Me- 
néndez Pidal en sus Orígenes del Español obliga casi a aceptar 
la etimología árabe. Claro que la evolución fonética ofrece 
algunas dificultades, pero los fonetistas ya han resuelto pro- 
blemas más arduos. Semánticamente no hay objeción. “Todo 
esto parece muy bien, pero ninguno de los autores que admi- 
ten el étimo árabe se plantea más problemas que aquellos a 
que aludimos. Para mí hay algo mucho más importante. Lo 
que no me explico es por qué, teniendo el castellano a su dis- 
posición un sistema homogéneo de preposiciones de origen 
latino, se encontró, en cierta época, en la necesidad de acu- 
dir a un elemento advenedizo para expresar la noción de 


12 Cf. B. Porrier, Espacio y tiempo en el sistema de las prepost- 
ciones, Boletín de filología, Univ. de Chile, 8, 347-354 (1954-55). 
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usque. Se justifica el préstamo del árabe, en general, por fenó- 
menos históricos, económicos, sociales, culturales, etc... Queda 
por explicar, a mi ver, la causa verdadera de la introducción 
del arabismo hasta en castellano y quizá en portugués. El 
sistema que se empleaba antes de la invasión mora tendría 
un equilibrio relativo. ¿Qué pasó entonces en la estructura 
del sistema, para que se sintiera la necesidad de acudir a un 
morfema extranjero? Me he planteado esta cuestión desde 
hace unos años y no le encuentro solución. Quizá se resuelva 
cuando tengamos descripciones sincrónicas para la Edad Me- 
dia. Por ahora, quiero insistir en la realidad e importancia del 
problema: ver que existe una dificultad es ya un comienzo 
de solución. 7 

En otro caso propondré una explicación semántica rela- 
tiva a una variante que se cita en todas partes sin que se su- 
gilera ninguna justificación. Me refiero al pronombre quien 
en su empleo interrogativo, exclamativo e indefinido. En 
muchas lenguas la misma forma sirve como interrogativo y 
como indefinido. Ha notado E. Benveniste que «il y a partout 
un pronom interrogatif qui est également pronom indéfini, 
assumant deux fonctions distinctes... aucune langue ne pré- 
sentant l'une des notions sans l'autre chaque fois qu'il y 
a un pronom» 13, Esta constatación es importantísima, ya 
que muestra que el movimiento interrogativo y el movimiento 
indefinido forman un conjunto inseparable. Los dos movi- 
mientos son complementarios, y es fácil demostrarlo. ¿Qué 
significa quien en «¿Quién vino ayer?»... Partimos de la tota- 
lidad de las posibilidades y nuestro deseo es ir hasta la iden- 
tificación individual; seguimos un movimiento que va desde 
lo general a lo particular. Cualquier interrogación corresponde 
a dicho movimiento de singularización. Veamos el caso del 
indefinido en «Quien bien ama, bien castiga». Se trata de un 
singular cualquiera. Pero nuestro deseo es generalizar este 
singular, y darle una acepción universal, lo que hace que con- 


16, CE BSEP, 44, DP. 1,V1:(1047:48): 
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venga perfectamente para los refranes y sentencias. El mo- 
vimiento que corresponde al indefinido es el que va desde lo 
singular hasta lo general. El morfema quien se aplica pues, 
a un movimiento doble, que va de lo general a lo singular y 
“de lo singular a lo general. Los que conozcan el magnífico 
líbro de G. Guillaume sobre el artículo en francés 11, se darán 
cuenta que este doble movimiento es idéntico al que caracte- 
riza los dos artículos um y el. 

Un tercer empleo de quien en castellano viene a confirmar 
esta interpretación. Me refiero al quién de «¡Quién supiera es- 
cribir!» o «¡Quién tuviera tal ventural». Se lee en todas partes 
que este quién vale por «si yo tuviera»; es decir, que el pronom- 
bre interrogativo-indefinido puede evocar la persona yo. No 
he encontrado ninguna explicación del hecho. Pensemos otra 
vez en el doble movimiento definido antes. He dicho que la 
interrogación es un movimiento hacia el singular, y que el 
empleo como indefinido se refiere a un movimiento a partir 
del singular. Queda una posición pertinente no utilizada; la 
del singular propiamente dicho. Y el singular más singu- 
lar es la persona elemental llamada primera, el yo de «¡Quién 
supiera escribir!». Este guién está situado, pues, al final del 
movimiento interrogativo que tiende hacia el singular; repre- 
senta la identificación más personal, la del propio indi- 
viduo. 

Tenemos, por tanto, la repartición siguiente: 1), un 
quién interrogativo que corresponde a un movimiento de lo 
general a lo particular; 2), un quién exclamativo que es 
lo más particular, el yo; 3), un quién indefinido que corres- 
ponde al movimiento de lo particular a lo general. La unidad 
formal concuerda con la sistemática única y continua subya- 
cente, que permite justificar las tres acepciones que suelen 
presentarse como muy distintas. Se podrá hablar aquí de 


14 Le probléme de V'article et sa solution dans la langue frangaise. 
París, 19109; cf. también los complementos en Le Frangars moderne, 


12 y 13 (1944 Y 1945). 
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una semántica funcional, que, al contrario de la semántica 
psicológica, se funda en el mismo sistema funcional de los 
morfemas. 


Los problemas planteados hoy día al investigador de la 
filología española son muchísimos. He aludido ahora a unos 
que quizá puedan resolverse gracias a la aportación de las 
últimas publicaciones de la lingitística general. Es difícil hacer 
una exposición de asuntos tan complejos y delicados. Pero 
hay posiciones teóricas fundamentales que se han de discutir 
detalladamente. No es todo bueno y sensato en los trabajos 
de los lingiistas americanos y daneses. Mas permiten ponde- 
rar el valor de la filología tradicional y no constituye deshonra 
confesar que considerábamos como resueltas cuestiones que, 
examinadas a la luz de los nuevos métodos, siguen en pie. 

Vivimos en un siglo en que las publicaciones se suceden 
con un ritmo rapidísimo, y los intercambios de ideas se hacen 
más frecuentes. No puede ya uno especializarse sin tener 
previamente conocimientos de los problemas generales que 
seguramente interesan a su propia disciplina. He tratado de 
mostrar cómo se podrían aprovechar los adelantos recientes 
en el campo lingúístico para hallar soluciones mejores a 
unos problemas hispánicos. Si no acerté, la culpa es mía, pero 
no de los principios que he defendido. 

Muchas veces me han dicho algunos amigos míos que pron- 
to los gramáticos no podremos descubrir nada nuevo e inte- 
resante, porque casi todo habrá sido analizado y descrito. 
Cuanto más se estudia más se comprueba que en relación 
con lo mucho hecho, queda aún más por hacer. Ello constituye 


un gran consuelo, y es el que querría ofrecer al terminar 
esta nota. 


BERNARD POTMNMER, 


Universidad de Burdeos. 


MISCELANEA 


SOBRE LA ETIMOLOGIA DE CHAVAL, CHAVEA, 
CHAVO 


Según Corominas, la palabra chaval procede del gitano 
cavále, vocativo masculino plural de ¿avó, “hijo, muchacho”, 
apareciendo documentada, por primera vez, como voz gitana, 
en 1870 !. Ya en 1900, Tineo Rebolledo, en su 4 Chipicalli ?, 
mencionaba chabal, m. “mozo, joven, mozuelo” y su femenino 
chabala, “moza, mozuela”, como voces gitanas. En 1924, Wag- 
ner, en las Votes linguistiques sur l'argot barcelonais ?, regis- 
tra las voces xaval, xavala “jeune garcon, fille”, como proce- 
dentes del caló y español popular chabal. Y unos años antes, 
en 1920, Miguel de Toro y Gisbert * consignaba las palabras 
chavalería, s. f.; chavea, s. m., y chavó, s. m., como sustantivos 
que designan “cosa propia del chaval”, “chiquillo” (usado en 
la provincia de Málaga), y “chaval”, respectivamente. El Dic- 
cionario de la Lengua Española * lo da como adjetivo, «entre 
la gente del pueblo, Joven, U. m. c. s.», sin mencionar ninguna 
etimología. Y el muy reciente de García de Diego, a las mis- 
mas voz y significación, añade: «de origen incierto» €, Carlos 


1 Diccionario crítico etimológico de la Lengua Castellana. Ma- 
dridiito547 + 1008: V. 

2 LaLengua Gitana. Granada, 1900, pág. 32. 

3 Barcelona. Institut d'Estudis Catalans, 1924, pág. 103. 

2 Voces andaluzas (o usadas pov autores andaluces) que faltan en 
el Diccionario de la Academia Española, RH, XL, TX, 1920, P8S. 411-412. 

5 Edición de la Real Academia Española. Madrid, 1925, bajo la 
voz chaval, la. 

6 Diccionario Etimológico Español e Hispánico. Madrid, 1954, 
página 207. 
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Clavería, en sus eruditos Estudios sobre los gitanismos del es- 
pañol 1, se ocupa de chavó, chaval y chavea, aunque desde un 
punto de vista meramente sintáctico, pero que no deja de 
tener importancia para nuestro estudio, por lo que veremos 
después. 

A nuestro juicio, la voz chaval y sus derivados tiene su 
étimo en la lengua árabe. En árabe literal existe la raíz SBB 
(Sabba) con la significación de “crecer, llegar a la adolescen- 
cia”, de donde se deriva el participio activo $ább, pl. Subbán, 
Sabab o ¿ábabat, para designar a un joven de dieciséis a treinta 
años; y su femenino Sábbat, pl. Sawabb, 3abábt o 3aba'1b “joven 
de trece a treinta años” ?, El participio activo $ább, m. sing., de 
la lengua literaria o clásica, pasó a la lengua popular o sermo 
rusticus con la misma acepción que tiene en el lenguaje culto, 
aunque con las modificaciones fonéticas que veremos des- 
pués, consecuencia de la influencia del medio en que se desa- 
rrolla. : 

En efecto, en el Vocabulista in Arabico *, compuesto a 
principios del siglo XIII, y que se atribuye al teólogo y orien- 
talista catalán Fray Raimundo Martín, hallamos: Sább, u- 
venis”. Freytag en su Lexicon *, nos da la forma clásica Sább 
“adolescens, juvenis”. Sin embargo, el testimonio más impot- 
tante lo encontramos en el Vocabulista arauigo, de Fray 
Pedro de Alcalá, compuesto hacia 1505, y que, como se sabe, 
constituye un diccionario del dialecto árabe hablado en Gra- 
nada *, donde se lee (pág. 305): «mancebo, xebéb», y (pá- 
gina 312): «mogo crecido, xebéb». Dozy, que vació, en su 
Supplément $, el contenido del libro de Alcalá, transcribe, 


1 Madrid, 1951. 

2 BELOT: Vocabulaire Arabe-Frangais. Beyrouth, 1929, 14? edi- 
ción, pág. 356. 

2  Pubblicato da C. Schiaparelli, Firenze, 1871, pág. 122. 

% Lexicon arabico-latinum..., GHEORGHU "WILHELMI FREYTAGI, 
Halix-Saxonum, 1830-1837, t. 1, pág. 387. 

5 Ep. LACARDE, Gottinga, 1883. 

2  Supplément aux Dictionnaires Arabes, 2 vols. París, 1877. 
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erróneamente creemos, la voz granadina por $abáb. La forma 
vulgar que hemos visto en el Vocabulista in Arabico y que 
Dozy reproduce por $ább (cf. más arriba) sería la misma que 
se usaba en Granada, más la epéntesis de -e- vocal disyuntiva 
interna del complejo final -bb 1, a causa de las leyes de la 
acentuación en el árabe occidental ?. 

Es, precisamente, creemos nosotros, la forma granadina la 
que ha dado nacimiento a las otras que hallamos en el domi- 
nio lingiístico románico, mediante los procesos siguientes: 

Xebéb: El primer miembro silábico xe—procedente del 
árabe de > a—es normal ?. La mutación de -b en -l, cuando 
se hallaba en posición final, no es rara. (Cf. port. ant. almota- 
cel < muhtecéb, Steiger, pág. 110; y esp. acebile < zibibe 
“uvas pasas”, Stelger, pág. 108), de donde: 3ebéb o xebéb > xe- 
bel > xabal > chaval o chabal y su femenino chavala o chabala. 

Las voces chavea y chavó se originarían de la misma pala- 
bra, como consecuencia de un fenómeno de disimilación en el 
complejo final. 


b-b 
v-=v » b-u 4, 
v-=-b 


xebéb > xebéu > xebea > chavea y xebéb > xebéu > xebó > 
chavo *. 
Veamos ahora cómo la voz árabe pasaría a la lengua de los 


1 Cf. GEORGES $. COLIN: Les voyelles de disjonction dans P'arabe de 
Grenade au XV? siécle, «Mémorial Henri Basset», París, 1928, t. 1, pá- 
gina 211. 

2 (Cf ARNAED STEIGER: Contribución a la fonética del hspano- 
árabe y de los arabismos en el ¿bero-románico y en el siciliano. Madrid, 
1932, páginas 70 y 110.—Según esto, habría que desechar la afir- 
mación del insigne lingiista de que aquí se hubiese producido una 
imela a > € (confróntese pág. 316). 

3 Cf R. J. CUERVO: Disquisiciones sobre Filología Castellana. 
Buenos Aires, 1948, pág. 250.—SIEIGER: Ob. cil., págs. 195-196. 

4 Cf. CUERVO: OD. cif., pág. 194. 

5 Para el tratamiento de la b en los arabismos, confróntese STEI- 
GER: Contribución, págs. 107-108. 
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gitanos. «La primera noticia del establecimiento en Granada 
de estas misteriosas tribus—nos dice don Manuel Gómez Mo- 
reno 1—, es una real provisión expedida por el Emperador a 
instancias del arzobispo en 16 de noviembre de 1532, porque 
éste le había hecho relación de que en su diócesis «andan mu- 
chos Egiptianos que frecuentar andar entre los moriscos y les 
enseñan cosas de hechicerías e adivinanzas...»; y, para evi- 
tarlo, mandó poner en vigor otra de los Reyes Católicos, fe- 
chada también en Madrid, el 4 de marzo de 1499, por la que 
se regula la vida social de los gitanos en los reinos y señoríos 
peninsulares. 

Consta, pues, que los gitanos estaban ya establecidos en 
Granada con anterioridad a esta última fecha, y no es muy 
aventurado suponer que incluso fuesen testigos de la entrega 
de la ciudad a los Reyes Católicos. Sea como sea, lo cierto 
es que el vocablo granadino de que nos ocupamos, era de uso 
común—(no olvidemos que el diccionario de Alcalá es de 
1505) —entre los moriscos del reino de Granada donde los 
gitanos lo oyeron e incorporaron a su «caló». 

Viene, por otra parte, en apoyo de nuestro aserto: 1.” La 
afirmación formulada por varios autores de que la voz es espe- 
cialmente andaluza (Cf. Corominas, loc. cit.; Clavería, pá- 
gina 139); y 2.” Que su origen, dentro del caló, es incierto. 
(Confróntese Wagner, Notes limg., pág. 103; García de Diego, 
Diccionario, pág. 207). 

No disponemos, desgraciadamente, de textos con los que 
poder determinar concretamente el uso sintáctico del vocablo 
xebéb en el árabe popular o vulgar de España. Por lo que hace 
al árabe granadino sólo contamos, para nuestro objeto, con el 
Vocabulista, de Alcalá, pero en éste la voz aparece únicamente 
como traducción de términos que se catalogan en orden alfa- 


bético. No sabemos, pues, con qué función pudo ser empleado 
en el lenguaje animado o vivo: 


1 Guía de Granada. Granada, 1892, págs. 469-470. Y J. MORENO 
Casapo: Los gitanos desde su penetración en España: su condición so- 
cial y juridica, Granada, 1049, págs. 7-8. 
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Cuando se trata de resolver problemas de este tipo plantea- 
dos en el árabe vulgar hispano, nos queda el recurso de diri- 
girnos al otro lado del Estrecho; pero este camino, cuya uti- 
lidad científica puso de relieve Steiger, tiene validez desde 
un punto de vista lexicográfico o fonético, pero, rara vez, en 
el que perseguimos. La voz xább y su femenino xábba se usan 
actualmente en Marruecos como nombres sustantivos y con la 
acepción corriente 1. Pero no hemos podido allegar noticia 
alguna con respecto a si dicho vocablo se usa allí con valor 
de vocativo o de interjección. 

Su función vocativa e interjectiva, de la que se ocupa 
Clavería (cf. más arriba) fué, sin duda, heredada o, mejor, 
copiada por los gitanos que hemos visto se establecieron en 
Granada y mantuvieron un trato constante con los moriscos. 
Esto casa perfectamente con las noticias que yo mismo he 
podido adquirir durante mi estancia en el Próximo Oriente, 
y que son las que me han movido a ocuparme del problema. 
En efecto, en Líbano y Siria, como asimismo en Egipto, se 
usa la palabra Sebab con el valor de vocativo para llamar a 
un mozalbete, ¡ya Sebáb!, o ¡ya Sebáb!, sea vendedor de perió- 
dicos, o camarero joven; y más corrientemente aún es oírlo 
de boca del cobrador del tranvía para impeler a los viajeros 
al pago, en ese tono jocoso con que actualmente se emplea en 
Andalucía: «¡vamos, jóvenes, a pagar!». Como interjección se 
usa también en aquella área arábofona en el lenguaje familiar: 
(¡ya Sabab! ¡ya Sabab!), repetido. (Cf. idéntico fenómeno en el 
mundo románico, Clavería, 0b. cit., pág. 139). 

Pero lo que no deja de ser extraordinariamente significativo 
es el hecho del posterior desarrollo metonímico del vocablo 
en el que chavó se usa a veces en el campo románico, con la 
acepción de ¡guapo! (Cf. Clavería, pág. 141) y que en el Ma- 
grev y Argel haya sufrido idéntica transformación semántica, 
ajolí, beau». (Cf. Dozy, Suppl., 1, 7109; y Cohen, pág. 186.) ”, 


1 Cf. LERCHUNDI: Vocabulario español-arábigo del dialecto de 
Marruecos. Tánger, 1892, págs. 452 y 529. 
2 Le parler arabe des Juifs d' Alger. París, 1912. 
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proceso que nada de extraño tiene se hubiese iniciado ya en 
Andalucía y de aquí fuese llevado al norte de Africa por los 
expulsados españoles. 

Creemos, con lo que queda expuesto, haber resuelto el 
problema de la etimología de chaval y sus homónimos. Si así 
no fuera, nos consideraremos satisfechos si en algo hemos con- 
tribuído a su elucidación. 


JoskÉ VÁZQUEZ RUIZ. 


Granada, 1955. 


UN DATO PARA LA BIOGRAFIA DE QUEVEDO 


En el transcurso de nuestras investigaciones sistemáticas 
en los fondos documentales de la Cancillería de los virreyes 
de Cataluña, custodiados en el Archivo de la Corona de Ara- 
gón, de Barcelona, hemos hallado un dato de interés para per- 
filar un extremo de la biografía de don Francisco de Quevedo 
y Villegas. Nuestro propósito, en estas líneas, se limita a pu- 
blicar el documento de referencia, que contradice una afirma- 
ción comúnmente admitida sobre el viaje de Quevedo a tra- 
vés de Cataluña en el verano de 1617. 

Desde el primer biógrafo del gran satírico, Pablo Antonio 
de Tarsia, viene repitiéndose, y así lo hace Astrana Marín, de 
quien tomamos la cita, la versión de que Quevedo cruzó el 
territorio catalán en 1617, acompañado por una escolta de 
caballos que le facilitó el entonces virrey del principado, du- 
que de Alburquerque. Quevedo había salido de Nápoles, en- 
viado a España por el duque de Osuna, el 31 de mayo. He 
aquí el párrafo en cuestión: 


Prosiguiendo su viaje, fué avisado (Quevedo) por correo, despa- 
chado a toda diligencia desde Marsella, con carta del capitán Vinci- 
guerra, de 4 de julio de aquel año, en que le decía que tres días después 
de haber salido de aquella ciudad le habían dado noticia muy cierta 
que habían partido de Niza seis caballeros, con su retrato y señas, 
para matarle, juzgando que desembarcaría en aquel puerto para ir 
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por tierra. Otro tal aviso escribió este capitán al duque de Alburquer- 
que, entonces gobernador y capitán general del principado de Cata- 
luña, el cual, llegando don Francisco a Barcelona, porque no le suce- 
diese algún desmán, le convoyó con una tropa de caballos hasta Fra- 
ga de Aragón, sin que en tantos sobresaltos de peligros y asechanzas 
le viesen amilanarse !, 


El documento que aportamos demuestra que, por lo me- 
nos en Cataluña, no se temieron sobresaltos ni peligros de 
ninguna clase. Quevedo no fué acompañado por una tropa de 
caballos desde Barcelona a Fraga, sino, solamente, por un 
comisario real con un portero y una mula. Conocemos, in- 
cluso, la duración del viaje entre ambas poblaciones: unos 
cinco días. Quevedo salió de Barcelona el 12 de julio y llega- 
ría a Fraga el 17 ó el 18, puesto que el comisario real acom- 
pañante, Juan Loscos, estuvo diez días de viaje, entre la ida 
a Fraga y el regreso a Barcelona ?. 

Con fecha 29 de diciembre de 1617 *, el virrey de Cataluña, 
duque de Alburquerque *, ordenó al regente de la tesorería 
real del principado, Cristóbal Gallart y de Traginer, que pa- 
gara al comisario real, Juan Loscos, la cantidad de doscien- 
tos setenta y siete sueldos—casi catorce libras barcelonesas— 
«por los diez días que con un portero y una mula viajó desde 
la presente ciudad de Barcelona hasta la frontera de Aragón, 
acompañando a don Francisco de Cavedo, que iba a la corte 
de S. M. enviado por el duque de Osuna, virrey de Nápoles» ?. 
Como ya hemos indicado, interpretamos que los diez días se 
refieren a la ida y regreso. 


Juan REGIÁ. 


1. ASTRANA Marín, Luis, Francisco de Quevedo y Villegas. Obras 
completas. Obras en verso. Madrid, 1943, pág. 759. 

2 Apéndice documental. 

3 Enel documento consta 1618, pero hay que restar un año, pot- 
que continuaba empleándose el año de la Natividad. 

4 Francisco Fernández de la Cueva, después embajador en Roma 
y presidente del Consejo de Aragón. 

5 Apéndice documental. 
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Apéndice documental, 


ACA. Reg. 5216, fol. 209v-210. 
1617-29-XII-Barcelona. 


El virrey de Cataluña, duque de Alburquerque, ordena 
el pago de determinadas cantidades, entre ellas, 277 
sueldos al comisario Juan Loscos por el viaje que hizo 
hasta la frontera de Aragón acompañando a don Fran- 
cisco de Quevedo. 


Noble y amat de la Real Magestat don Cristofol Gallart y de Tra- 
giner, regent la real tresoreria, etc. Nos vos manam que de qualsevol 
diners que son o de proxim seran en poder vostre per raho de vostre 
carrech doneu y pagueu a Joan Loscos, comissari real, les quantitats 
devall escrites: Primer, es a saber, doscents y setanta y set sous per 
deu dies que ab un porter y mula vaga en la anada que ha feta desde 
la present ciutat de Barcelona fins a la ratlla de Arago acompanyant 
a don Francisco de Cavedo, que anava a la cort de Sa Magestat en- 
viat per lo duch de Ossuna, virrey de Napols, que partí a dotze de 
juliol proxim passat. E mes trescents noranta y un sous que ab una 
mula y sens porter ha vagat en altre anada que per ordre y ab patent 
nostra ha fet fins a la ratila de Arago acompanyant a don Angel de 
Litala, cavalleris de Sa Magestat en lo regne de Cerdenya, qui anave 
a Madrid ab vint y un cavalls del servei de Sa Magestat; partí desde 
ciutat a divuit de octubre proppassat. Les quals quantitats juntes 
prenen suma de siscents sexanta y quatre sous moneda barcelonesa, 
com apar per los memoriais que son estats presentats, adverats per 
Miquel Camarassa, notari y lochtinent de scriva de racio, y en la paga 
y solucio que de dits siscents sexanta quatre sous li fareu cobrareu 
apocha de rebuda y lo present originalment. En virtud del qual diem 
y manam al illustre mestre racional de la Casa y Cort de Sa Magestat 
y a son lochtinent y a altre qualsevol etc. (sic). Data en Barcelona 
a XXVIITII de dezembre MDCXVIIT» ?. 


INVION motas: 
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IA ETIMOLOGIA DE «BURDEGANO» 


Según J. Corominas (DCELC, vol. 1), burdégano “hijo de 
caballo y burra” es de origen incierto, ofreciéndose para su ex- 
plicación dos posibles derivaciones: 1. Del latín tardío BÚR- 
DUS. 2. Del latín tardío BURRICUS, que son ambas muy 
dudosas por razones, sobre todo, fonéticas: mientras que la- 
primera hipótesis deja sin explicación la u de Ú latina, la se- 
gunda, es decir, «BURRICUS con sufijo átono -ano (de ori- 
gen hispánico) y la alternancia RR = rd, es tan difícil de de- 
mostrar como de rechazar», siempre según Corominas !. 

A propósito de la segunda etimología, propuesta, como se 
ve, con mucha reserva, por el autor citado, hay que observar 
que—además de no ser muy convincente el supuesto cam- 
bio RR > rd—no se da ninguna explicación de la e tónica 
derivada de 1, dejando sin resolver dos dificultades fonéticas 
acumuladas. : 

El hecho de que la palabra burdégano está documentada 
tan sólo en la Península Ibérica (cat. bordegás; port. borde- 
gáo, con acentuación incierta), y que también el sufijo átono 
-ano es típicamente hispánico ?, me hace pensar, descartando 
las dos hipótesis arriba mencionadas, en una derivación se- 
cundaria que tuvo por base BURRU (con el sentido normal 
del español y portugués), a saber, BURR(U)-ET-EQU(U) 
+ ANU. El sentido de este compuesto debía de ser “(animal 
que es) burro y caballo (al mismo tiempo)”; tal significado, 
conservado en el español —aunque con mayor precisión ter- 
minológica—, daba lugar a la generalización semántica > “bas- 
tardo”, de donde, adquiriendo un matiz peyorativo, llegó has- 
ta “vil, bajo, rústico” *. 


1 DCELC, vol. Ls. v. BURDEGANO. 

2 y, MENÉNDEZ PIDAL, Gram, hist. esp., $ 83,1 y las obras ahí 
citadas. 

32 y. COROMINAS, loc. cil. 


238 MISCELÁNEA REE, XL, 1956 


Al considerar esta etimología desde el punto de vista fo- 
nético, no se encuentra dificultad para rechazarla: ni la sono- 
rización de -T- ni la síncopa de E, en posición intertónica, ni 
la consiguiente simplificación de RR, ni tampoco la evolución 
de EQUU se apartan del ámbito de las normales leyes fonéti- 
cas; puesto que EQUU debió resultar muy temprano *ECU 
(análogamente a QUOMODO > como), con la sonorización 
de las tenues intervocálicas se obtuvo regularmente *EGO, y 
así todo el conjunto de BURR(U)-ET-EQU(U) + ANU se 
desarrolló en burdégano. No hay irregularidad, excepción he- 
cha de la E tónica conservada, fenómeno que hace pensar en 
un préstamo de origen dialectal, dada la antigua extensión 
de las zonas que no diptongaron É y O !, Tanto más proba- 
ble me parece esta hipótesis de préstamo tratándose de pala- 
bra que por cierto se formó en la Península Ibérica, en época 
relativamente tardía (aunque preliteraria), y que por esa ra- 
zón debe de haberse propagado de una sola región, de un solo 
punto que, naturalmente, ya no podemos localizar. 

En cuanto a la formación de compuestos con ET, aunque 
poco frecuente, no es insólita: ocurre, en verdad, en los nu- 
merales de 16 ó 17 a 19; así DECE(M)-ET-OCTO da en vene- 
ciano disdoto, y en lucano ricirótt, mientras que el español 
dieciocho ha sufrido una recomposición. 


HELMUT LUDTKE. 
Venecia 
Istituto Universitario Ca Foscari 


ERRORES DE LECTURA 


En el BHS, XXXIV, 1957, el Sr. Hodcroft reseña mi es- 
tudio del verbo en La Celestina (Anejo LXIV, RFE) vaci- 
lando en aceptar sus resultados, debido a varios supuestos 
errores en el cálculo e interpretación de los datos. Por for- 


v. MENÉNDEZ PIDAL, Orígenes, $ 26, $ 100. 
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tuna es fácil comprobar que estos errores no existen en el 
libro, sino en la lectura defectuosa del Sr. Hodcroft. 

Su primera y más importante objeción alude al cómputo 
de los ejemplos en el empleo de se pasivo-reflejo que, según 
él, no son 197, como aparece en el cuadro estadístico, sino 191, 
de acuerdo con el registro final. Olvida o desconoce el autor 
de la reseña los ejemplos citados en el texto y aquellos otros 
que aparecen en una misma línea. A esta misma causa cabe 
atribuir los tres casos que erróneamente cita: se fué, se va, 
búscanse unos 4 otros, que no tenemos registrados como co- 
rrespondientes a dicho valor. 

Cita a continuación la reseña varios casos de inadecuada 
interpretación semántica. Concretamente no está de acuerdo 
con el valor posesivo de haber en el ejemplo: que tambien 
haura para tí sayo..., etc. ya pérdida progresiva de significa- 
ción de los auxiliares, en especial de la expresión posesiva 
de haber, sigue un largo proceso en el que este valor se va 
adelgazando, hasta quedar reducido a una levísima tonalidad, 
cuya apreciación puede ser inasequible para una conciencia 
lingúística no española. Esto sucede en el ejemplo citado, 
que hoy podríamos sustituir sin violencia por ¿tú también 
tendrás sayo..., etc. Solamente como dato secundario (junto 
a la clara objetividad de las variantes morfológicas) hemos 
atendido, en nuestra encuesta, a estas imprecisas variantes 
semánticas, muy interesantes en otros aspectos. 

Error de lectura, justificable en quien tiene que hacer el 
difícil equilibrio de enjuiciar variantes verbales en un idioma 
extraño, es el que sufre el Sr. Hodcroft al atribuirnos una 
confusión en la valoración de la forma vamos, que se cita, no 
como ejemplo de uso indicativo, sino de la «concurrencia» - 
indicativo-subjuntivo, que en La Celestina se decide propor-- 
cionalmente a favor de este último. Hay también confusión, 
no sabemos exactamente si en la interpretación del texto 
o en la de nuestra terminología, en la referencia a la pág. 122. 

La observación del Sr. Hodcroft a la nota sobre la pre- 
sencia de d en formas como umiessedes, quisierdes, etc., es 
claramente impertinente. Ni la observación de Menéndez 
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Pidal ni la de Hanssen contradicen un posible influjo rena- 
centista anterior al siglo xvir. Tampoco ha habido confusión 
al unir en una misma relación los ejemplos de formas con -d 
llanas y esdrújulas, ya que, en realidad, constituyen etapas 
de un mismo fenómeno. El hecho, todavía no bien comprobado 
en toda su extensión, de que perduren hasta el XVIT las va- 
riantes proparoxítonas y solamente hasta el XVI las llanas, no 
es más importante que el de la conservación, más o menos 
tardía, en función de determinadas raíces verbales (quisierdes 
parece ser una de las últimas formas que se conservan). No 
es nuestra intención en este punto sino recoger datos que 
puedan ser útiles para resolver esta cuestión. 

El margen de error (cálculo o interpretación) en un aná- 
lisis que recoge la totalidad de las formas verbales de un 
libro extenso como La Celestina (más de 15.000) admite, 
antes de afectar a las conclusiones, no ya la insignificante y 
equivocada lista del Sr. Hodcroft (8 ejemplos son los que 
concretamente cita), sino otra mucho mayor y exacta. Con- 
sideramos por ello su prueba como muy favorable, aunque 
hubiéramos preferido una lectura más atenta y el juicio de 
un crítico español, habituado al trato con los escurridizos 
valores verbales, que es la única garantía de un criterio uni- 
forme y seguro. 


M. CRIADO DE VAL. 


CORRECCION A «UNA CARTA MAL ATRIBUIDA A 
GONGORA» (RFE, XXXIX, 1955, PAGINA 2, NOTA**) 


En esa nota digo que no me atrevo a leer «licenciado» en 
la línea 31 de la carta transcrita. Sin embargo, la buena lectura 
era ésa (y así lo había interpretado ya Artigas). Ultimamente 
he podido seguir la historia de esta abreviatura: está formada 
por dos eles y la sílaba do volada. La abreviatura procede del 
"sintagma «el licenciado», que con la mala separación de pala- 
bras habitual en textos manuscritos viene representado por 
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«el1%,, frecuentemente una raya horizontal atraviesa las dos 
eles. Ocurre que en los casos en que la palabra va sin artículo, 
se la transcribe también por «1%. La primera / procede del 


artículo; se trata, pues, de una especie de caso de aglutinación 
ortográfica. 


AA 


16 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


SCHMID, WALTER.—Der Wortschatz des «Cancionero de Baena». Ro- 
manica Helvetica, vol. 35. Bern, 1951 [166 págs. en 4.9]. = Nuestra 
lingúística (llámese historia de la lengua, semántica, etimología o 
léxico) anda muy necesitada de repertorios para poder ir fijando unos 
bastiones seguros. Pero la utilidad se amengua si el inventario es 
parcial o las lecturas no están hechas con rigor. 

En un breve prólogo—bastante generalizador—el Sr. Sch. habla del 
Cancionero de Baena (su fecha, el carácter de su poesía, la presencia del 
Dante a través de Imperial, el tipo de estrofas usadas por estos poe- 
tas cortesanos, las malas lecciones con que se han editado los textos 
y las impresiones del Cancionero). Echo de menos una referencia al 
estudio de García de Diego sobre gazapo, etc. en RFE, XI, 1924, pá- 
ginas 333-334 (no creo que cagafaton sea un lusismo, al menos por 
las razones que da el autor); en esp. ant. mediatate y otras variantes 
con e > ase documentan no sólo en Portugal, sino también en León, 
las dos Castillas, Rioja, Navarra, Aragón y Murcia (vid. Orígenes deb 
esp., 3.2 ed., págs. 265-267 y 269). Idéntica alternancia, e > a, en 
otras voces se atestigua en la misma obra de Menéndez Pidal, pág. 168,, 
y en aragonés (Alvar, Dial. avag., pág. 49). Hay una edición argenti- 
na del Cancionero de Baena no citada en la pág. xxv («Anaconda».. 
Buenos Aires, 1949). Posteriormente a la publicación del libro de Sch.. 
ha aparecido algún estudio importante en relación con los temas que él. 
considera; cito un par de referencias con objeto de completar las no-- 
ticias del autor (insisto: son trabajos posteriores a la impresión de su: 
glosario): R. Lapesa, La lengua de la poesía lírica desde Mactas a Vi- 
llasandino. Romance Philology, VII, 1953, págs. 51-59, y Notas sobre: 
Micer Francisco Imperial. NRFH, VIL, 1953, págS. 337-351. 

Unas breves páginas (1-7) tratan de las particularidades lingiísti- 
cas del Canc. de B. Sus referencias bibliográficas son muy escasas: las 
Apuntaciones, de Cuervo, y el Corbacho, de Steiger, casi exclusivamente. 
Como metátesis de vocales se citan ejemplos del tipo de malenconia, 
defyrencia (pág. 3), que no son válidos; otro tanto cabe decir de las 
llamadas metátesis consonánticas escrudiñar, estentino (ib.). Almonta, 
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aluañar, atenpranca, etc. (pág. 3) no son «Vertauschung von y und /, 
teilweise durch Assimilation und Dissimilation bedingt», sino cues- 
tiones más hondas: neutralización de fonemas consonánticos en posi- 
ción implosiva o cuando van como segundo elemento de un grupo. 
En el índice de voces con el sufijo -anga (pág. 5), hubiérase debido 
tener en cuenta a Y. Malkiel, Development of the latin Suffixes «an- 
tia» and «entia» (Berkeley-Los Angeles, 1945), cuya lista de voces in- 
crementadas con el sufijo (págs. 101-102) es de gran utilidad (emplea 
muchos textos del xv). La misma observación debe hacerse con res- 
pecto a -engia (vid. págs. 115-128 de Malkiel). 

El glosario es la parte fundamental del libro, y a la que sirven de 
pórtico las otras. Ocupa las págs. 9-165. Al comenzar esta nota seña- 
laba la necesidad de publicar vocabularios completos y con lecturas 
correctas. Uno y otro extremo faltan en el volumen del Dr. Sch. Sobre 
el segundo de los aspectos señalaré algunas cuestiones más adelante; 
ahora quiero insistir en el primero: los textos fechados son de un valor 
incalculable para la historia lingúística. De haber tenido muchos de 
estos inventarios, el diccionario histórico español hubiera podido em- 
prenderse hace tiempo; por eso—por la carencia de medios anteriores— 
nos parece ingente el esfuerzo de Corominas en su DCELC. Es tanto 
más de lamentar la mutilación del glosario, cuanto que desconocemos 
el criterio del autor, y en 1951 las exigencias de la investigación lexico- 
gráfica mal se podían avenir con una selección muy discutible. Si en 
todo momento interesa conocer el estado de vitalidad de una palabra, 
sea cual fuere, ¿por qué la no inclusión de algunas que, sobre su exis- 
cia en el Xv, plantean el problema de su rareza? No he hecho una 
rebusca minuciosa; sin embargo, al verificar unas cuantas calas, en- 
cuentro que faltan las siguientes voces: Abenxuxena (se cita en los 
versos aducidos s. v. gahema), auena (s. v. pujar), gapayo (vid. bruge- 
la), Cardiamo (vid. ssenguil), carvaca (vid. chapuz), catan (vid. conde- 
nage), gejas (s. v. atrifinque), Cohena (vid. gaena), culo (vid. atapar), 
Ífrontimo (vid. torgimo), filo (s. v. atrifinque), judia (vid. gahena), las 
(vid. brugela), letra (vid. astuto), lusia (vid. calmayo), manton (vid. 
caues), noga (vid. madyn), prometes (vid. ayno), rezmilla (vid. culca- 
silla), siete (vid. astuto), synplesa (vid. selesa), sobreseer (vid. anasso), 
etcétera, etc. He buscado en este índice algunas otras voces (manejo la 
edición de 1851) y faltan. Tampoco me parece acertada la inclusión 
de infinitivos que no constan en los textos en vez de las formas docu- 
mentadas: hubiera convenido poner unos y otras. 

A continuación voy a intentar aclarar algunas de las dudas que 
encuentro en el glosario de Sch. Señalaré con * todas aquellas voces 
que el autor da sin definir: 

A. *ABDICIA: la ed. de 1851 lee abdagiía (pág. 476) y el valor 
de “audacia, osadía” creo que conviene al contexto. = *ABENXU- 
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XENA (falta en el glosario) es un nombre propio con el que se de- 
signa, genéricamente, a todo linaje hebreo («con judia Abenxuxena / o 
Cohena / bien me plaze que burledes»); el sentido de la voz es el de 
“hijo de Susana” (ár. súsan lirio”, hebr. 35% an). = ABORRI- 
DO: el sentido “aborrecido, detestable” no es el que mejor conviene 
al verso «valle oscuro, muy fondo, aborrido»; sería preferible “espan- 
toso, fragoso, que produce horror”, como se ye también en el aborry- 
miento (s. v. aborrir) “enojo, aborrecimiento”, voz que remonta a la 
misma etimología («...estroymiento / en sobervia pon, Señor, / porque 
entienda el pecador / que as d” ella aborrymiento»). Sch. había defi- 
nido esta palabra cono “aburrimiento, tedio”. = ABTOR mejor que 
“autor” debe ser “actor” («callen poetas e callen abtores», cfr. abto 
“acto”; no hay correspondencia entre el texto de 1851 y la referencia 
de Sch.). = *ABUESTRE («todos abuestre forcada vinierom», en la 
ed. de 1851: «... forcado...») debe ser una corrupción por a hueste. 
El rey don Enrique habla desde ultratumba recurriendo al retórico ubi 
sunt? del XV y dice: «por ende, señores, pues non vos quexedes / de 
ver la mi muerte, que otros murieron, / mas grandes, mas altos, se- 
gunt oyredes / ... / que todos abuestre [ = a hueste] forcada vinieron» 
(cito por las págs. 44-45 de 1851). = ADEFYNA, creo preferible el 
valor de “manjar” que actualmente tiene en Marruecos: “cocido desti- 
nado al almuerzo del sábado y preparado desde la víspera, que es 
formado de carne, mano de vaca, huevos enteros, garbanzos, patatas, 
relleno de carne o de arroz—gallinas algunas veces—y especias” (Be- 
noliel, BRAE, XV, p. 52 b.); para estas voces usadas por los ju- 
díos hubiera debido tenerse en cuenta el poema núm. 967 del Canc. 
cast. siglo XV (NBAAEE, XXIIT, págs. 588-591) en el que Rodrigo de 
Cota celebró burlescamente la boda de un hijo o sobrino de Diegarias, 
contador de los Reyes Católicos. Allí se lee (pág. 589 a, $ 18): «que 
comiendo una adafina / entro a su casa el odrero». = *ADUARTE 
acaso sea “pastor” («Nin en las ovejas se puede ganar / sy en ellas non 
andan carneros cojudos / ... / e fagan criancas e los aduartes / pon- 
ganles nombres carneros cornudos»), pienso para ello en la etimología 
de la voz dawwár “campamento cuyas tiendas forman círculo alrede- 
dor del ganado”; no se me oculta la dificultad fonética del -te final, 
ni la relativa modernidad que la voz debe tener en español, ya que 
aduar no figura en los índices de Neuvonen (Arab. s. X111); lo que 
no cree es que tenga nada que ver con el nombre Eduardo. = AFUE- 
RA DE “además de”, según Sch. (la referencia a Cid no es satisfacto- 
ria); ya Cuervo, Dicc. construcción (s. v. afuera) había señalado el va- 
lor que en esta obra se recoge. = AGRIJA, la referencia de Sch. es 
f. 36 r a (como en la ed. facsímil); la de 1851 (pág. 105 b) es Í. 35 v. 
= AYNO, esta forma no se documenta, sino las de ayna y ayn. 
Ahora bien, el ayn que Sch. señala como localizado en el Í. 131 v a, 
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figura en el 132 v, según la pág. 421 de la ed. de 1851; los versos di- 
cen: «Nyn por mucho prometer / nunca vy omme rico / a veses poco 
e chico / servicio faser valer». Según esto ayn es una mala lectura por 
nyn; por lo demás no era nada fácil la apócope que Sch. indicaba; 
ayno no creo que haya existido en español. = ALFAJA no es muy 
seguro que sea “alhaja, adorno”, antes bien creo que significa “uten- 
silio” («E por que conosga el viejo mesquino / que desta lind” arte yo 
sso mal alfaja, / limada le tengo mi llave a cerraja / con que le cierre 
ssu flaco molino»); además no debe olvidarse que la voz está en una 
lucha poética en la que Baena, cuyos son los versos, ataca violenta- 
mente a Villasandino, enorgulleciéndose en la requesta de su «lengua 
polida, que taja / mas que delgada e linda navaja» (pág. 428 de la 
edición 1851). = ALFAJOR es voz viva en andaluz y ALFEÑA en Ma- 
rruecos, ambas con los valores que les da Sch. = ALMENARA en 
el texto no es “fuego que se hace en las atalayas”, sino la propia “torre”, 
cír. ár. manára faro”, = *ALTANIA “altura” (no consta en el glosa- 
rio). = *ANASSO, hay que leer a Nasso (como hace la ed. de 1851), 
de este modo desaparece la forma caprichosa y tiene sentido la alu- 
sión de Venus junto a Naso (= “Ovidio”), el gran poeta latino del 
amor. = ARGUARYSMO («Non facen mencion de Benamarynu / fin 
de las conquistas del Rrey don Ferrando, / mas por arguarysmo an- 
dan asumando / quantos pinos nascen en el Val Sanin»), tiene el valor 
de “matemáticas* o, más precisamente, se emplea en el sentido de 
“suma codiciosa”; hay que relacionar esta forma con algu(a)rismo in- 
cluida en el mismo vocabulario. = *FARQUILLA, pienso en una mala 
lectura por ancilla, ya que el texto, referido a la Virgen María (y re- 
dactado por un fraile, que alude a San Ildefonso de Toledo), es muy 
claro: «que fué santa syn mansilla / en su concebcion arquilla / de 
satyn raydo quedo». Angilla aparece en diversas ocasiones (s. v.). 
= ARTE tiene carácter peyorativo. = *ARTE CONPRESA “com- 
prendido el asunto del poema”. = *ASUMANDO no figura en el glo- 
sario (vid. ed. 1851, pág. 97) porque el autor ha leído, erróneamente, 
a su mando (Sch. no recoge, tampoco, mando; vid. su transcripción 
Ss. v. arguarysmo). = ATRAMUZ. Es incoherente lo que allí se dice: 
“Los arabismos propendiían mucho más a la forma con /. Cfr. las va- 
riantes: aldúcar-adúcar; atalaya frente a altania». = *ATRIFINQUE, 
rima con muchas voces en -ique lo que suscita la posibilidad de leer 
-fique / -fimque. Ahora bien, dadas las alusiones de los textos («reques- 
tas» de las págs. 424-425, principalmente, ed. 1851) el atrifi (n)que de- 
bía ser un objeto para el acicalamiento y, referido como se encuentra 
a las cejas, aventuro que serviría para pintarlas, alargándolas de ne- 
gro; la palabra estaría, por tanto, compuesta de ater “negro” (como 
atramento, «término de boticarios y pintores») y fi(m)que (creo que la 
lectura será fique, de acuerdo con la rima y con las formas que cito 
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seguidamente) que derivaría de *figicare, como el fr. ant. 
fiche “punta”, “estaca con punta”, “clavo” o el cast. fi(n)car “clavar. 
En resumen: atrifi(n)que sería una “especie de punzón empleado para 
el acicalamiento de las cejas”, naturalmente hace falta saber su em- 
pleo, ¿depilando previamente? ¿pinchando antes de poner el color? 
= *AUEJO “anticuado” (?), cfr. avejar “envejecer”. = *AVENA “flau- 
ta; por antonomasia, fama de un poeta” (falta en el vocabulario). = 
= *AVIZNE “biznaga (?), vid. DCELE. = *AVYGA, la ed. de 1851 
lee aryga. = AXUAYCA “ajorca” (forma de diminutivo), vid. DCELE. 

B. BARQUINO, es seguro el valor de barriga. = *BASALAR- 
TE “espada corta, machete”, vid. VRo, X, pág. 110 y DCELE. = BA- 
XILLA, tiene razón el glosario de 1851 al indicar el valor de “barco, 
bajel (la -a podría estar simplemente por necesidad de la rima) para 
el texto del f. 32 r. Tampoco acierta Sch. al dar la acepción de “vasi- 
ja” a las otras dos referencias de la voz; se trata, simplemente, de 
“vajilla? (platos, fuentes, vasos, etc.). = *BERUENA, nombre pro- 
pio, acaso apellido. = BRUNETA, según Sch. “paño basto y de color 
negro”, sin embargo, los textos que aduce («fynas brunetas», «capus de 
fyna bruneta») se oponen, cuando menos, a la primera parte de la 
definición que transcribe. La bruneta era, al parecer, «de lana fina y 
ligera, se usaba para vestidos y calzas»; aunque su color era habitual- 
mente el negro, las hubo, también, de naranja, según las ordenanzas 
de Jerez. 

C. *CABEDO, es un topónimo. = *CALCAS SOLADAS “calzas 
con suela”, el término parece oponerse a las simples “calzas”; creo que 
las calzas soladas serían una especie de “botas o zapatos”, cfr. calgas 
de piernas “botas”, según el testimonio de Nebrija; sobre la prenda en 
general vid. K. Jaberg, Sprachgeographie (1905), págs. 13-17. = CAL- 
MAYO “calamar”, el valor es evidente («... comed calmayo / que es 
un pescado de los que Lusia / para aclarar la vysta querria» y la 
broma comprensible (la voz figura en una «respuesta», remotamente 
formulada por una aclaración que pide Baena a don Juan de Guzmán). 
El final -ayo, está en rima, pero, acaso, se puede pensar directamente 
en el italiano calmaio. = CAMISON no creo que tenga el valor que 
copia Sch., sino, simplemente, el de “camisa, prenda de vestir”, como 
se usa hoy en muchos sitios de España donde, por supuesto, es des- 
conocida la “camisa (o camisón) de dormir”. = *CARAHANMENTE, 
La ed. de 1851 lee cara han mente. De todos modos, en una o 
en tres palabras, es indudable que el texto está mal copiado. 
Se trata, tan sólo, del adverbio caramente “a alto precio”; el arce- 
diano de Toro hace un testamento y pide a Dios que no lance su 
alma al infierno «poys que tan carahanmente (o cava han mente) 
conprou, / commo sabedes todo os cristianos». = CARAJUDOS, 
Sch. dice “mentulatus” (?); el valor es obvio: “valiente, esforzado”, 
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=— *CARDIAMO “corazón mio”, según explicación, plausible, de la 
ed. 1851 (falta en el glosario de Sch.). = *CARRACA falta en Sch., 
vid. s. v. chapuz; el texto de 1851 (pág. 127) y la ed. facsímil leen 
Carracachapuz, que podría ser una formación burlesca. = *CATAN 
“Satanás” (falta en Sch.), págs. 99 b y 459 de la ed. 1851. = *CAUDI- 
NAL. El texto de 1851 trae, erróneamente, cardinal. = *CENCIANA: 
La edición de 1851 transcribe gengina, lectura que, por lo demás, 
está asegurada por la rima, pues el texto trae la errata de gégiañ (edi- 
ción facsímil); la forma gengina puede explicarse por un cruce de ceci- 
na y cenceño “delgado, enjuto de carne” o alguna de las variantes leo- 
nesas con -n- y no con ñ (vid. DCELC); el significado sería “cecina”. 
= CENTURA no puede ser “cintura” (Imperial habla de la aparición 
del Dante, al que describe «traya un libro de poca escriptura / escripto 
todo con oro muy fino, / e comencava: En medio del camino, / e del 
laurel corona e centura»), sino “ceñidor'. = CIERO (como en el fac- 
símil), la ed. 1851 lee gierro; en uno u otro caso la voz significa “la 
última, la del final o de la conclusión” y, desde luego no se refiere a 
llave, sino a virtud: «... e la setena dos llaves doradas / para cerrar e 
abrir muy aparejadas / tenia en mano, en la otra un castillo: / e dixe: 
«Sseñoras, a vos me omillo» / Mirando sus devidas atan onrradas. / «En 
las seys d'estas [virtudes] puede omne errar, / Me dixo el sabio; tú 
deves creer / por poco o por mucho en ellas mirar; / mas la del cier[rjo 
[la séptima virtud descrita, la Caridad], cierto deve sser, / quien 
mas la mira mas crece su veer, / (Adedando la qual a mi era primera), / 
esta es llamada Caridad sincera». = *CIQUESIQUE. En Vera (Al- 
mería), cique es el 'mayal”; no sería difícil que la voz del Canc. Baena 
tuviera que ver con alguna semejante a la andaluza que aduzco; 
tampoco extraña la repetición, con su aire onomatopéyico: la palabra 
está en un texto obsceno y tiene sentido sexual (cfr. designaciones 
actuales como triquitriqui o foguifoqui que, como eufemismo, sustitu- 
yen a “fornicar”). = *COHENA “nombre genérico dado a las he- 
breas (ed. 1851, pág. 443 a; falta en Sch.); Cohen “sacerdote” abunda 
en el Canc, como nombre tópico de los judíos (vid. págs. 360 b, 533 a, 
passim). = *COMAL, en el texto impreso con mal, que acaso conven- 
ga. = *CONCILLA “cochinilla” (pág. 153 b), aparte su empleo para 
tintar de grana, era usada en el acicalamiento de las damas (vid. este 
otro texto: «nin la muger non es bella / por tener mucha congilla», 
Canc. cast. s. XV, I, pág. 513 a); en el otro pasaje citado por Sch. 
(1851: pág. 491), la voz significa “afeite, cosmético”. = *CONDENA- 
GE “condenación” (1851: pág. 99 b), la palabra figura en un «dezir de 
arte de maestria mayor» con sistemática repetición de -age en rimas 
e interior de los versos. = *CONPUESTA “preparada, dispuesta”. 
= *COPIADES. El sentido de “constelación” que da 1851 puede 
convenir al contexto; sin embargo, prefiero el de “buena estrella”, esto 
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es: la estrella propicia que, a sus protegidos, colma de prosperidad y 
abundancia. = *CORAS, posiblemente tenga que ver con los deriva- 
dos de cór que significan “valor” (la forma sería analógica de veraz, 
feraz, mendaz y tantos otros). = CORADOS (SIN) “sin concierto, dis- 
cordes”; el poeta Frey Lope del Monte formula una larga enumera- 
ción de deseos, entre otros: «sean syn corados los malos terribles», que, 
posiblemente, se puede interpretar así: «los malos terribles estén dis- 
cordes» [para beneficio de los buenos; vid. el sentido total de este «de-- 
sir muy fondo e muy oscuro de entender», 1851: págs. 410-412]. 
= COS, En elf. 20 r b la ed. de 1851 (pág. 52 a) ha leído vos, la lec- 
tura de la ed. facsímil da la razón a Sch., aunque tanto en ella como- 
en la referencia al f. 87 r a (1851, pág. 266) el sentido parece preferir 
“cuerpo”. Los versos del f. 164 v a no pueden escandirse como hace 
Sch. (véase la estructura de todas las estrofas); dudo, también, de la 
bondad de su lectura: en la primera estrofa el poeta elogia la hermo- 
sura física de la dama («cuerpo lisso muy enviso», etc.) y, en la segunda, 
sus bellezas espirituales; así el «es natura angelical» de 1851 conven-- 
dría tanto por el sentido como por el número de sílabas (de acuerdo 
con esto habría que rechazar la división totalmente arbitraria de 
Sch., ya que a su lectura le sobraría una sílaba, tras la primera co-- 
rrección). = CRIACON “creación” (f. 173 r a; 1851: pág. 567), 'natu-- 
raleza [del hombre] (£.. 173 1 b; ib.). += *CURUXIA la ed. de 1851 
(que es como aparece en el facsímil) leyó curuxia y explicó su senti- 
do de modo bastante convincente. 

CH. *CHAZMINIQUE, eufemísmo que sustituye a una voz. 
obscena; la formación de la palabra acaso sea caprichosa. 

D. *DAGAYO, nombre geográfico. = *DAJA “Aja, lugar de la. 
provincia. de Santander”. = DEBALLAR significa “bajar” y no 'deva- 
lar”, “separarse del rumbo”. =*DEBUEDO debe leerse de Buedo y, te-- 
niendo en cuenta los versos siguientes en los que se cita al Tajo, aca-- 
so hay que preferir el río de la prov. de Palencia, y de la de Burgos, . 
a los Buedos valle y pueblos palentinos. = *DEFOYZE, hace bien 
Schmid en no considerar la explicación de 1851; por mi parte propon-- 
dría corregir en desdize o desdyze, de acuerdo con el contexto. = *DE- 
GESTA (en 1851: de gresta) ¿acaso plural neutro de digestum “compi-- 
lación de leyes”? = DEMO es un lusismo o galleguismo. = *DEN-- 
BUDOS debe leerse de embudos [d'enbudos]. = DESLENAR en este 
texto es “deslizarse”, según el DCELC; aunque acaso hubiera que pen-- 
sar mejor en “atraer o llevar fuera del camino”, en cualquier caso no 
es “desarmar”. = DESTARTAR. Ninguno de los comentaristas ha 
visto claro el sentido de esta palabra; el DCELC (s. v. destartalado) 
habla del «oscuro» significado de la voz, sin pronunciarse por ningún 
valor. Propongo corregir destartar por descartar, basándome en confu-- 
siones que alguna vez se ha sufrido al transcribir el códice (vid. RFE,. 
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XXXIX, pgs. 352-353): si la corrección es aceptable, descartar valdría 
tanto como “cortar, cercenar”, lo que conviene al sentido (cfr. it. squar- 
tare “partager en quatre”, fr. ecarter “séparer”, écart). = *DOCIDA 
“guiada, conducida” («dancar docida», una clase de danza Gistinta de 
la traspuesta). = *DONADO aparece en una estrofa cuyo final no 
es demasiado transparente; sin embargo, pienso en el desdonado “que 
carece de gracias” del Canc. y en el ant. adonado “provisto de virtudes 
naturales”, para ver en donado un término semejante a este último. 
= *DONAJE. El glosario de 1851 da el sentido de “don, presente” 
para esta voz, significado que, desde luego no conviene («De Paris e 
de Diana [1851: Viana], / e del que dió la mangana / por do fué el grant 
donaje») y que acaso haya decidido a Sch. a poner ? en vez del sig- 
nificado de la palabra. La voz es un galicismo más en un poema lleno 
de ellos: dommage. Es obvio decir que el dommage fué la ruina de 
Troya decidida por el juicio de Paris. = *DONTADORES por con- 
tadores que lee el texto de 1851 (pág. 96 b). = *DORIQUE léase 
d' Orique “Ubrique (?), pueblo de Cádiz. = *DUNDAT debe ser mala 
lectura por dinmidat (1851, pág. 170 a), ya que con la transcripción 
de Sch. al verso le falta una sílaba. 

E. *ELCHE “tornadizo”; este arabismo no figura en el glosario de 
Sch., sin embargo se cita s. v. gobayo con la misma errónea lectura 
del manuscrito, eche. = *EGUEDO “macho cabrio”, vid. DCELC, s. v. 
igúedo. = ENDARIO, léase en dario “modo del silogismo”. = EN- 
FINTA, léase en finta. = ENFOTAR “ensoberbecer”. = ENTREDU- 
TO, acaso fuera mejor el valor de “introducido, iniciado”. = *ES- 
CANCO creo que es una de tantas formaciones como hay en el Can- 
cionero Obligadas por la rima; significa “escándalo”. = *ESCUBRO 
es error del códice, debe leerse estubro (según imprimió la 
ed. de 1851) “estupro”. =*ESMERA (no consta en Sch., figura s. v. ba- 
xilla) “detenerse, arribar”. = *ESPIQUE “espiga del nardo'. = ESTAS- 
SO mala lectura por escasso (t. 1851, pág. 218). = ESTENE,, la 
ed. de 1851 (pág. 116) lee estrene. 

F. *FALSETE «acepción dudosa», según el DCELC, probable- 
mente “falso, equivocado”. = FARPADO, falta la acepción “texto 
difícil (?)” que aparece en la pág. 364 b. = FEBA “del Sol”. = *FE- 
CENINA “canción acompañada de música” (según 1851). = *EFE- 
MIA error por ffemengia, según asegura la rima. = *FICIENTE “ha- 
cedor”. = *FRAA, la ed. 1851 lee fina. = *FRINOLA, mala lectura 
por frivola (así imprime 1851). En el facsímil la letra no es fácilmente 
recognoscible. = *FUNIO mala lectura por fumo. = *FUTIDIDAT, 
1851 lee futuridat, como debe ser, a pesar del manuscrito. 

G. *GAJUDO “lleno de nudos” (?, 1851). = *GARETINA “ge- 
latina (?)”. = GENO: el valor del contexto es, incuestionablemente, 
el de “ceño” («Amigo señor, franqueza desdeña / A gente avarenta e 
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geno turbado»); acaso sea esta voz una errata del original. = *GY- 
JOS: el texto no es de fácil interpretación; pienso en sax um (cfr. 
judeo esp. xixo) como étimon, Entonces la voz significaría “piedras 
de apoyo, sustento” o algo parecido («Syete pecados mortales / Con 
sus fijas e sus fijos. / Le furtan todos los gyjos / En que anda princi- 
pales»). = *GIQUE, convendría al sentido relacionar ésta con la voz 
guizque “aguijón”. = GOLDRADO “teñido”, vid. DCELC, IL 737 a. 
= *GRAUTIA, la ed. de 1851 lee grama. El texto parece estar viciado: 
desde luego, grawia no se puede leer porque está en rima con grama 
y fama; la ed. de 1851 interpreta grama, pero la voz entonces rimaría 
consigo misma (o, en todo caso, con una homónima suya). Queda por 
resolver qué son los gapatos de grama, si es que existen, o la palabra 
que ocuparía la rima. = *GROFIO hay que leer en una sola palabra 
las dos últimas de Sch.: artegrofia “ortografía”. = *GUARDAMELE- 
NA, ¿podrá tener un sentido afín al de guardapelo?, ¿se referirá el tex- 
to a la suciedad—real o presunta—de las aguas del Sena y de Sierra 
Morena? = *GUARESCERAN “curarán” (falta en Sch.; 1851: pá- 
gina 572). 

H. HEDO, suprímase «o feo». 

Il. *YRRA la ed. de 1851 lee mal, yerra. = *FY TA mala lectura 
por coyta. 

J. [Hago observar que ordenadas en la 7 figuran indebidamente 
algunas voces: yeguedo, yelo]. = *YEGUEDO. Acaso—y lo digo con 
todas reservas—la voz haya que relacionarla con la familia lingitísti- 
ca estudiada por Malkiel en Lang., XX, págs. 108-130. El texto que 
transcribe Sch. difiere mucho del de 1851. 

L. *LANIMA Tánima”. = *LAUAJAL, “charca”. cfr. mod. na- 
vajo. = *LEANDE es una mutilación del códice, vid. ed. 1851, pág. 
448 b. = *LEES “leyes”. = *LYDATURA lee Sch. donde la ed. de 
1851 (pág. 483) lynda cura; creo que debe interpretarse lyd atura; so- 
bre esta cuestión, vid. RFE, XXXIX, pgs. 351-354. = *LOCIUELA 
“nombre propio, diminutivo de Lucía”. = *LONDAS, la ed. de 1851 
lee loadas, de acuerdo con la rima y a pesar del texto. = *LUSIA 
“Lucía” (falta en Sch.). 

M. *MADYN, lo mismo que *NOGA (falta en Sch.) y *SALA- 
TYM (también falta), está aclarado en la pág. 676 a de la ed. de 1831. 
= MALPICA, efectivamente, el texto se refiere al pueblo toledano, 
pero jugando al vocablo (mal-pica). = *MANA, acaso “emana” la [for- 
tuna desde los astros]. = *MARQUINA “odre para batir la nata” (?), 
= *MASBADA, la edic. lee, correctamente, mas vada (pág. 401). 
=*MASEDO, adjetivo referido a una clase de calzado («abarcas de 
masedo»), posiblemente sea un derivado de macear y se oponga a otros 
calzados de cuero vivo. = MERO. Sch. aduce el sentido que dan las 
notas de 1851 (no transcribe, sin embargo, con exactitud). Hay que 
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consignar la copia—tan distinta—que de los mismos versos hacen 
Sch. y 1851; yo los interpretaría así: la rodada del carro del Sol [/a 
feba rodada del texto] se mostró al romper el día [al antelucano pre- 
sentada veno] como si estuviera bañada en vino rojo [bañándose, o 
baxandose, en mero)». Veno es del verbo venir y no Venus. = MES- 
TURA se relaciona con mixtus; en modo alguno con mesto “triste”. 
= *MIERRA mala lectura por mientra. = MILAN: esta voz aparece 
dos veces en el glosario; ambas con el mismo texto, pero con distin- 
tas etimologías. Creo que podría aclararse su valor con las notas de 
la ed. 1851. = *MOLY SSE, la ed. de 1851 lee molyss e “blando y...” 
(pág. 436), según conviene y a pesar de la absurda división que da 
el códice. = *MORICOR, mala lectura por Penamacor, vid. nota de 
1851. = MOSTAJA “fruto del mostajo”. = *MUDAYO, 1851 lee 
mundayo (pág. 460; Sch. no ha visto la tilde sobre la u; hay que dar 
la razón a la ed. de 1851). La palabra está en rima con otras que ter- 
minan en -ario y que así constan, o que presentan -ario > -ayo: Sa- 
gitario, mundayo, calmayo [cal(a)mario], Lugidayo [Elucidario); por 
tanto habrá que recordar mu(n)dario o mu(n)dayo como anteceden- 
te del término usado en el Cancionero. Creo que puede pensarse en 
que el valor de la voz está emparentado con immunditia (cfr. 
salm. mundicio “suciedad”) y significaría algo así como “sitio donde hay 
o se producen inmundicias”. 

N, *NOGA, vid. madyn. 

O. *OCARESCE es lectura, posiblemente equivocada, por ca- 
respe. = ORICERON, la ed. de 1851 lee prigeron. 

Q. *PALADO “paladar” (?). = PALAR, la ed. de 1851 lee par- 
lar, que parece preferible. = PECIANA debe ser mala lectura, la 


rima exige pegina, significación que conviene al contexto. = PER- 
TRECHO, El sentido de la voz en el primer texto es el de “objeto” (y, 
concretamente, candado, según se desprende de la lectura). = PIS- 


TOLYNA derivado de epistola ha de ser relacionado con pistolero, 
usado por Berceo, etc. = PREBANOS deben ser “abogados, gentes 
que aducen pruebas”. = *PRENA “plena”. 

R. *RRASA parece forma emparentada con arrasar, la rima 
exige s sonora. = *RELOQUIDO, la edic. 1851 transcribe equivoca- 
damente enloquido; el valor debe ser “coloquio”. = *REMESSA 
como sustantivo, “cuestión”; como verbo, “remediar”. = RRESPURA, 
1851 lee rres pura. = *REZMILLA (falta en Sch., pero se cita s. v. 
culcasilla) aparece por el resinilla de la ed. de 1851, de acuerdo con 
el contexto y la lectura. = *RYOSSA “Rioja”. = *RROSANA *Ro- 
xana, hija de Dario y esposa de Alejandro el Magno*. = *RRUESA 
“rudeza”. 

S. SECHA, creo que su valor es el de “discusión” y etimológica- 
mente emparentado con sectare “cortar”. = *SELESA: por la 
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referencia que da Sch., no se encuentra la voz en el texto; así, pues, 
sin mejores medios de comparación, pienso si podría ser el plural de 
cilicium, esto es “cilicios. = SENECHO “viejo”, de senec- 
tus. = SEPISTA: su valor, según el contexto, parece ser el de “so- 
fista”, = *SYLETA “silenciosa”. = SYLOGICADO “argumentado con 
silogismos”. = SYSSA “vestidos de duelo o telas de que se hacen”; el 
texto parece estar mal puntuado en 1851. De ningún modo se puede 
suponer syssa “mercancía”, = *SOBRUNO “que sobra”. = *SOMIA 
“consumía” (?). = *SORONDAJA “resto, residuo”, cfr. serondojas, za- 
randajas. = SUBRA “superará”. 

T. *TAJA “cuenta, inventario”, cfr. tarja “palo de llevar cuen- 
tas”; en el segundo de los textos aducidos, la voz significa “señal hecha 
en el palo de lleyar cuentas”. En esp. hubo alternancia entre tarja y 


taja. = TAUR, sólo por error puede figurar la definición “toro”; es, 
simplemente, “tahur”; por tanto la referencia a Steiger tampoco es 
conveniente. = *TENINA, la voz parece un diminutivo, o deriva- 


tivo de tena, obligado por la rima; dado el carácter despectivo de la 
estrofa, tenina será “propio del rebaño o de la majada” y los «conso- 
nantes que son de tenina» = “consonantes impuros, indignos o poco 
limados”. = *TONSSO “tonsurado”. = *TORCINO está en una tira- 
da, uno de cuyos versos falta en la ed. de 1851, de vituperio contra 
el compilador, al que se llama «borrico ffrontino, torgino»; podría pen- 
sarse en frontino “animal con una mancha en la frente”, de dondetorgino 
sería, acaso, el que la tiene en el cuello; aunque tal vez sea preferible 
partir de tórques “collar de los bueyes” (> torga “collar de ma- 
dera que se ponía a los reos”) y entonces interpretar como *borrico 
uncido” (téngase en cuenta que inmediatamente se dice: «sus necios 
afanes e locos trabajos»). = *TORISCO. Las dos veces que se docu- 
menta la voz es en una enumeración de fenómenos atmosféricos y 
junto a granizo y relámpago; ante esto pienso en relacionarla con 
torba “aguacero”, etc., aunque reconozco las dificultades fonéticas. 
= TORUERDES, la ed. lee termerdes, que conviene al contexto. 
= *TRABEADA “ensamblada” (se refiere a la segunda faz, la feme- 
nina, en oposición a la primitiva, de fiera, de la leona, Para compren- 
der el pasaje hay que tener en cuenta el de Imperial, pág. 198, ed. 1851, 
correspondiente). =— TRAHERES “quehaceres, afanes”. = *I'RIUI- 
ÑES “el nacido en un trifinium>”; la afirmación de Villasan- 
dino sólo acierto a comprenderla si, pensando en su origen burgalés, 
toma al enclave de Treviño como sitio especialmente frío y extiende 
esta característica a toda la provincia. = *TROBICON “tronco, 
como hoy subsiste en el dominio leonés y, con significación secunda- 
ria, “colmena”. 

U. *VBERTE, vid. nota de la ed. de 1851. 

V. VAY “errante”; es voz del francés medieval que Imperial in- 
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tercala (según acostumbra a hacer con muchas voces extranjeras) en 
un poema castellano; el contexto apoya mi hipótesis: «mas vay Rui- 
señor odí / cantando de flor en flor». = *VANDAJO “vientre”, cfr. ca- 
cereño bandal “bandujo”; esto es, band- con sufijo diferente, vid. 
DCELC, s. v. bandullo, = VISSADURA no puede ser “visera”; el con- 
texto («... non bivas en tal amargura / Commo Dianira por creer a 
Nesso, / el qual con su sangre echó patiteso / El grant cavallero e la 
vissadura») nos lleva a la muerte de Hércules (no otro es el grant cava- 
llero) y se sabe, que, por causa de la túnica mojada en la sangre del 
centauro, murieron Herakles y Licas, enviado de Deyanira, arrojado 
al mar por Hércules enfurecido, incapaz de desprenderse de la veste 
atormentadora. Por tanto, en vissadura encuentro una formación so- 
bre vissum ay con valor semejante al de “avisar”; así, pues, su signi- 
ficado será el de “nuncio, mensajero”. = VISSAGE “rostro”; los versos 
son una versión poética del «la cara es el espejo del alma».—Manuel 
Alvar (Universidad de Granada). 


MASCIANS 1 GIRVES, FRANCESC: Els noms vulgars de les plantes 
a les terres catalanes. Barcelona, Institut d'Estudis Catalans («Arxius 
de la Secció de Ciencies», XIII), 1954, 255 páginas. = Nada 
fácil resulta ordenar y precisar el sentido del vocabulario botánico 
popular de una lengua; esto es lo que se ha propuesto el autor 
de este libro con respecto a ese vocabulario en catalán, esfuerzo que 
vió compensado con el galardón de uno de los premios del Institut 
(Premio Prat de la Riba, 1952). Reconozcamos que tal cometido no 
resultaba, en el caso del catalán, tan difícil como en otros dominios 
lingiísticos, por dos razones: por la relativamente reducida extensión 
de los territorios de habla catalana, y porque venía detrás de impor- 
tantes obras de botánicos que se habian preocupado por establecer 
los nombres populares catalanes de los distintos individuos, en espe- 
cial la monumental Flora de Catalunya, por J. Cadevall, tomos 1-11, 
1913-1923 (con la colaboración de A. Sallent), y IV-VI, 1932-1937 
(con la colaboración de P. Font Quer), y el vocabulario de A. Sallent: 
Els noms de les plantes, (Butlletí de Dialectologia Catalana, XVII, 
1929); el afán de precisión característico de estas obras (y de otras 
muchas, generalmente ya más monográficas, que M. ha aprovechado, 
véanse págs. 27-31) había traído como consecuencia que en el Diccio- 
nari General de la Llengua Catalana de Pompeu Fabra, 1932 (2.2 edi- 
ción, 1954) figurasen, para todos los términos botánicos populares cata- 
lanes, y junto a sus deficiones descriptivas, la correspondiente desig- 
nación científica botánica en latín 1. 


1 Por cierto que esto no ocurre con el Diccionario de la REAL ACA- 
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El libro de M., elaborado después de las obras mencionadas, podía. 
llegar ya a constituir un vocabulario muy definitivo, y, a pesar de 
las protestas del autor (probable falta de precisión en algunos casos, 
posibles omisiones e irregularidades, pág. 7), podemos asegurar que lo 
es. De esta forma ha llegado a reunir, en cifras redondas, seis milla- 
res de acepciones de nombres de vegetales en catalán (correspondien- 
tes a unos 1.800 nombres sistemáticos en latín). Muchos de esos nom- 
bres populares eran ya conocidos, otros sólo venían consignados en 
obras de carácter técnico; a todos ellos, ordenados según el mismo 
criterio, se suman hoy, en la obra de M., muchas otras denomina- 
ciones no recogidas hasta ahora. «El esfuerzo del autor—traducimos.- 
de la página 7—se ha encaminado a coordinar, de la mejor manera 
posible, esta amplia colección de nombres vulgares con la nomencla- 
tura científica, específica, de los vegetales, como único medio prác-- 
tico de definir el sentido justo que la voz popular confiere a cada 
palabra». El vocabulario propiamente dicho ocupa las páginas 35- 
212, y comprende los términos literarios y variantes dialectales en 
uso en el dominio lingirístico catalán, su correspondencia con la nomen- 
clatura sistemática vegetal, y diversas anotaciones (geográficas, folk- 
lóricas, etc.); el índice de nombres técnicos (págs. 215-251) los pre- 
senta seguidos de sus equivalencias catalanas. Quisiéramos destacar 
la introducción del libro, dedicada a presentarnos el carácter de los 
nombres vulgares de las plantas; bajo este enunciado, que parece sólo 
referido, y lo es, en rigor, a los términos catalanes que luego seguirán, 
se encierra un hermoso capítulo, aplicable a cualquier lengua, sobre 
las propiedades de la denominación popular: la precisión, la interpre- 
tación y la formación, ilustradas, estas páginas, con dibujos y esque- 
mas adecuados. Sólo plácemes merece el libro de M., por lo que es 
el libro en sí, y por la seguridad que confiere a una parte del léxico 
popular en que siempre le quedan dudas al lingiista que no es botá- 
nico, caso el más frecuente.—A. M. Badía Margarit. (Universidad de 
Barcelona.) 


BAS, CARLOS; MORALES, ENRIQUE y RUBIO, MANUEL: La pesca 
en España. I: Cataluña. bajo la dirección del doctor Carlos Bas. Bar-- 
celona, 1955, 468 págs. in 4.” mayor. = Este libro tiene una amplia 


DEMIA ESPAÑOLA, lo cual hace que el vocabulario popular de plantas 
se explique sólo mediante descripciones que no pueden ser nunca 
absolutamente claras, y que, sin el nombre botánico científico, lle- 
guen a resultar imposibles muchas veces (e inseguros casi siempre) 
los intentos que se hagan de comparación y traducción al o del espa-- 
ñol desde cualquier otra lengua. 
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resonancia: su interés afecta al naturalista, al geógrafo, al econo- 
mista, al etnógrafo, al dialectólogo; quiero llamar la atención de los 
lectores de la RFE en los dos sentidos últimamente anotados. 

Se estudia la costa catalana desde Port-Bou al cabo de Tortosa. Es 
«ésta una región pobre en cuanto a la «cantidad de pesca que anual- 
mente se extrae», pero interesante—y es lo que aquí nos importa— 
“por los procedimientos y organización pesqueros, de tal modo que se 
les puede llamar «industria de artesanía». 

Los autores se ocupan de las condiciones físicas de la pesca (estu- 
«dio enriquecido con una variada terminología de carácter popular), 
de las artes y embarcaciones, de la productividad marina, de las espe- 
cies zoológicas que se extraen, de los puertos y playas de pesca, de la 
economía y de la pesca en la actualidad. El libro concluye con un pat 
«de apéndices de suma utilidad: uno, bibliográfico y, otro, de índices 
(alfabético y de materias). 

Desde nuestro punto de vista, hay que señalar la importancia 
«del segundo apartado (Artes y embarcaciones, págs. 57-174). Cataluña 
«contaba ya con valiosas monografías etnográficas y lingiísticas refe- 
ridas a estas cuestiones; baste citar J. Amades y E. Roig, Vocabu- 
lari de Art de la navegacio 1 de la pesca ( BDC., XII, 1924); A. Griera, 
Terminologias dels ormeigs de pescar dels vis, costes de Catalun- 
ya (WS, VIIL, 1925), E. Roig y J. Amades, Vocabulari de la pes- 
ca (1b., XIV, 1926), E. Roig, La pesca a Catalunya (Barcelona, 1927), 
pero la que me ocupa ahora es de alcance muy diferente. «Se ha acom- 
pañado a los pescadores en sus salidas al mar, para conocer la forma 
de llevar a cabo los trabajos. De este modo, el estudio de la pesca y 
sus procedimientos se ha hecho de un modo directo. Fotografías y dibu- 
jos completan las descripciones del texto. Además, como éste con- 
serva la nomenclatura local de cada término, nos encontramos con 
unas páginas de gran validez dentro del estricto campo de Wórter und 
Sachen, según entendemos los dialectólogos. 

En este apartado se estudian: redes, cordajes, aparejos, nasas, 
artes de deriva, artes de arrastre de costa y las embarcaciones. Un 
índice al final del libro permite conocer los temas tratados y los puer- 
tos citados. Las voces cuya referencia ha interesado especialmente, 
figuran en cursiva, lo que facilita la consulta dentro del inventario 
general. —Manuel Alvar. (Universidad de Granada.) 


GUILLÉN, JULIO F. y JÁUDENES, JosÉ.—En torno a los colectivos 
«de seres marinos, Instituto Histórico de Marina. Madrid, 1956 [62 pá- 
ginas en 4.]. = En esta monografía se inventarían las designaciones 
«de «los colectivos de seres marinos», según reza el título. En el prólo- 
go se agrupan orgánicamente tales denominaciones: por el tamaño 
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y localización de la manada (grande, pequeña, superficial), por la co- 
loración que producen en la superficie (añádase jabado), por sus for- 
mas, por la clase de peces que la integran, etc., etc. Se consideran, 
también, los colectivos derivados de la pesca y algún término atin- 
gente. Es de elogiar el criterio seguido en la recolección de las voces: 
«hemos aceptado—dicen los señores G. y J.—hasta los regionalismos 
más localistas» (pág. 14). El Glosario ocupa las págs. 15-62, en él las 
voces están precisamente fijadas y, cuando es necesario, van acom- 
pañadas de gráficos ilustrativos. 

La ordenación del vocabulario suscita alguna observación. Hay dis- 
crepancias en la forma de transcribir los mismos términos: unas ve- 
ces se sigue el criterio, digamos, de la ortografía oficial; otras, el de la 
pronunciación dialectal; de este modo figura en sitios distintos una 
misma palabra (asolado-asolao, molá-molada, pardó-pardor, salabará- 
salabarada) o se escriben de modo diferente términos de idéntica eti- 
mología (brosa-broza, ambos en la costa gaditana que, como es sa- 
bido, cecea siempre; górgola-górgora, rolleo, rollevrada-royero). Hay ca- 
sos en los que convenía acentuar (téngase en cuenta que se transcri- 
ben lenguas muy diversas) y conocer la ortografía de la lengua que 
se transcribe; de este modo se evitarían errores en voces que signifi- 
can lo mismo: arbora-arborá-arborar, mola-molá-molada. Junto a la 
pronunciación local, debiera haberse puesto, dándole preferencia, la 
de la lengua oficial: la galiota de seba, que se cita, puede inducir a in- 
comprensión, resultaría más clara de haberle antepuesto un galeota de 
ceba (algo semejante ocurre en arriquiado, arriguiando, que denuncian 
su procedencia canaria). Son la misma dos voces que aparecen en lu- 
gares distintos: chamiar, chamio/chasmiar, chasmío. El vasco gorri 
(acentuado gorrí) figura de tres modos: gorrí, gorría (sustantivo + at- 
tículo), gorriya (sustantivo + artículo y epéntesis de -y- normal en 
vasco). 

De este vocabulario se pueden extraer algunas voces migratorias: 
el gallego o el portugués aportan arrieiro 'cardumen atra- 
cado” (Fuengirola), cfr. port. arreeiro “arriero”, gall. arriero. Chamiar 
“Saltar el pescado” (Ceuta), chamio “cardumen que aflora” (Estepona) 
acaso procedan de flamma con una evolución occidental, aun- 
que las formas chasmio, chasmiar, de Cádiz, parecen postular otro éti- 
mon, sin embargo, estas últimas deben ser ultracorrecciones gráficas 
erróneamente basadas en los casos de aspiración de la s implosiva y 
su asimilación a la consonante siguiente. El occidentalismo cardumen 
vive en esta forma en la prov. de Cádiz y subsiste bajo las variantes 
cardument (?) en Lanzarote y gardumo, por todo el mediodía (la igua- 
lación fonológica K- = G- es muy frecuente en andaluz); esta última 
variante (o su doble cardumo, que también debe existir) serían los an- 
tecesores inmediatos del alicantino cardumo, voz extraña al catalán 
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donde uno de estos derivados de cardo hubiera dado cardum. 
Han de ser occidentalismos rebalaje (junto a reballaje), vruame “pesca- 
do pequeño que se come el cebo” (Ayamonte), yeldo “aspecto pardo 
que presenta la superficie por causa de la ova” (voz, al parecer, libres- 
ca) <levitu y zabarriña (Huelva). Catalanismos son el 
llampazo de La Línea ('cardumen pequeño, de noche”) y el lijo del 
Puerto de Santa María (con el mismo significado que yeldo, recién 
aducido). 

Unas breves consideraciones sobre otras voces: bálamo *cardumen 
suelto, sin hacer mancha” (Castro, Santoña) es la voz bálago empleada 
metafóricamente (la equivalencia acústica m = g es frecuente en vas- 
co), forear “desatracar un cardumen” (Fuengirola) deriva de aura 
(su f- antietimológica es en todo semejante a la j- de jorear *orear” de 
uso actual en Aragón), grara *'cardumen” (costas saharianas) es una 
especialización de la voz normal en la terminología topográfica y agrí- 
cola (vid. Caro, Est. sahavianos, págs. 113 y sigs.), uricán (buscar el) 
“dícese del cardumen que desatraca” (Estepona) significa en la lengua 
corriente “atardecer”. El huelvo “repío de chicharro” de Bermeo parece 
un cruce de huevo y ulva. 

Convendría corregir un error (como el de llamar lemosín al domi- 
nio lingitístico catalán, s. v. mola) y una errata (léase Mbuti y no 
Bbuti, pág. 46, col. a, 1.1) y, en sucesivas publicaciones—ojalá no sea 
esta la última—,se debe dar la localización de los pueblos citados, 
pues se mencionan factorías pesqueras que no aparecen en los diccio- 
narios corográficos, y tener en cuenta más bibliografía de la que en 
esta ocasión se cita. 

Si me he detenido en estos hechos lingiísticos es porque monogra- 
fías de este tipo nos son de gran utilidad a los historiadores de la len- 
gua; justamente ahora que se proyecta un Atlas lingiístico de la mari- 
nería mediterránea la colaboración de todos se impone para lograr 
mejores frutos. —Manuel Alvar (Universidad de Granada). 


MONGE, FÉLIX: Las frases pronominales de sentido impersonal en es- 
pañol. Zaragoza, 1954, Institución «Fernando el Católico» (C. S. 1. C.), 
de la Excelentísima Diputación Provincial, 112 páginas. = Con 
alegría y satisfacción hemos de saludar no sólo la aparición de 
este libro, sino la dedicación que en él promete su autor, al anun- 
ciarnos un futuro estudio de conjunto sobre las construcciones con se 
en español. La materia es en extremo compleja y delicada, y se da el 
caso de que, como es sabido, buena parte de la bibliografía sobre el 
tema—y desde varios puntos de vista la mejor—se debe a investi- 
gadores extranjeros (sobre todo Reichenkron, Karde, Brown, Laro- 
chette, Keniston), a los cuales ha faltado muchas veces el sentido 


REE, XL, 1956 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 259 


íntimo de la lengua, natural tratándose de forasteros al mecanismo 
genuino del español. Esto da realce, ya de una manera previa, al tra- 
bajo de M., quien lo realiza: 1) conociendo bien la importante biblio- 
grafía anterior; 2) poseyendo el sentido propio de su lengua nativa; 
3) habiendo allegado personalmente un ingente acopio de materiales. 
lingúísticos (en especial de español medieval y áureo); y 4) habiendo 
dedicado largo tiempo su atención al tema general de la voz pasiva 
y construcciones afines. Son cuatro factores que se imponen al lector 
y que aseguran de antemano el interés de este trabajo. 

El libro de M., dada su actual extensión, no podía comprender todos: 
los usos con se; es natural; es lo que ocurre siempre que se emprende 
un estudio monográfico, y va siendo necesario abrir a cada momento: 
nuevos capítulos. Entonces es indispensable limitar, y M. se decide 
por presentar su estudio «limitado a los empleos impersonales del se, 
de valor pasivo (se celebraron fiestas, se mataban los cristianos), 
y de valor activo en construcción transitiva (se mataba a los cristia- 
nos) e intransitiva (se vive), a lo largo de la historia del español» (pá- 
gina 5). «Este criterio—sigue M.—se apoya en el hecho de que tales 
empleos son, precisamente, lo nuevo de las lenguas románicas frente: 
al latín. Resultado de una evolución cumplida en los primeros siglos 
románicos y de la que no han quedado muestras, el uso impersonal del 
reflexivo aparece ya en español, y bastante extendido, desde los pri- 
meros documentos conservados» (pág. 6). Por esta caracterización lle- 
gamos a valorar el libro de forma tal que nuestro jucicio es a la vez 
elogioso y reservado: elogioso, porque nos ofrece la parte de mayor 
interés de las construcciones pronominales; reservado, porque precisa- 
mente el autor ha cedido (y ello es muy natural), al tener que limi- 
tar y seleccionar, ante aquello que más atraía su atención personal; 
M. no ha sabido sustraerse a hacernos saber también su opinión sobre 
esos nuevos valores sintácticos, que, por otra parte, «han sido objeto 
de explicaciones muy diversas y atribuidos a causas muy diferentes» 
(página 6); y la verdad es que todos habremos ganado con la aporta-- 
ción de M., ya que sus puntos de vista tamizan certeramente las apre- 
ciaciones algo deformadas de varios filólogos, y vienen a posarse como 
una nota de serenidad en la formulación de teorías sintácticas. 

El propósito del libro, con respecto a las construcciones citadas, 
es «estudiar las causas y condiciones de su aparición, y, más adelante,, 
de su historia y desarrollo en las distintas épocas de la lengua espa- 
ñola» (pág. 6). M. ha trabajado, como ya hemos dicho antes, con ma- 
teriales medievales y de la Edad de Oro, y ha prescindido, en general, 
de los más modernos: «La situación actual de las construcciones re- 
flejo-impersonales se alcanzó ya en los siglos XVI y XVI, y no ha. 
habido después variaciones importantes» (págs. 7-8). No obstante, 
reconoce en seguida dos casos de excepción, que le obligan a trabajar 
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con ejemplos más tardíos: la falta de concordancia entre verbo y 
miembro nominal (se vende botellas), y las construcciones que llevan 
expreso el agente (se anuncia por la Casa Blanca que...). «En ambos 
ejemplos, considérense o no como incorrección, se producen en la 
lengua actual vacilaciones frecuentes» (pág. 8). La bibliografía viene 
al final del libro (págs 103-105), y resulta muy completa, dada la con- 
creción del estado actual del estudio. No obstante, el lector tiene la 
impresión de que M. ha buscado ante todo la bibliografía más reciente, 
que es, sin duda, la mejor, pero así ha prescindido de los venerables 
tratados antiguos (el Grundriss, de Gróber; las Gramáticas de F. Díez, 
W. Meyer-Liibke, viejas monografías de Tobler, Gessner y otros). 
donde podía haber encontrado aspectos de interés; o bien parece que 
sólo se haya movido dentro del campo de la bibliografía lingiística 
española: encontramos algún tratado general de síntaxis francesa 
(como el de K. Sneyders de Vogel), pero, en esta línea son muchos 
los títulos que podían completar; también echamos de menos una sec- 
ción de bibliografía de latín medieval, que, como decimos a continua- 
ción, mucho podía haber ayudado al lector (más trabajos de Lófstedt, 
los de Norberg, Campbell, Bastardas, etc.). Hay igualmente una lista 
de los textos citados (págs. 106-110), que es un buen repertorio. 

El libro consta de tres partes. La primera («La situación latina») 
trata de la indeterminación de funciones que acaba llegando al uso del 
reflexivo con un valor pasivo o cuasi pasivo, y del paso del intransi- 
tivo al pasivo, a pesar de la opinión de Kárde, que M. valora justa- 
mente. A continuación echamos de menos, como insinuábamos hace 
un momento, el estudio de estos tipos sintácticos en latín medieval; 
sin duda, el libro hubiera ganado con la incorporación de los datos 
referentes a ese periodo del latín medieval, cuya frase, esencialmente 
románica, nos da unos testimonios que todavía no nos ofrece la lengua 
vulgar; sólo un ejemplo: ábrase el libro de J. Bastardas: Particulari- 
dades sintácticas del latín medieval, 1953, y véase el índice: en la se- 
gunda parte, el capítulo VI («Voz activa») estudia los verbos intransi- 
tivos reflexivos, los verbos transitivos usados como intransitivos con 
significado medio reflexivo, y los verbos reflexivos con valor pasivo; 
el capítulo VII trata de la voz media, y el VIII de la voz pasiva. 

La seguuda parte, y la más extensa del libro, es la que estudia 
«La pasiva refleja en antiguo español». Se subdivide en- dos capítulos 
(«Pasiva refleja con sujeto de cosa», y «Pasiva refleja con sujeto de 
persona»). En cada punto de los que M. ha establecido, se hace, en 
primer lugar, una definición del uso correspondiente, una presentación 
y crítica de las distintas opiniones que han sido emitidas por los 
investigadores, y luego sigue, en cada caso, una abundante colección 
de ejemplos del uso estudiado, y éste es uno de los méritos más posi- 
tivos del libro: a través de esos ejemplos podemos imaginar la curva 
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evolutiva de unos empleos para los cuales no siempre bastan los enun- 
ciados teóricos, si tenemos en cuenta lo delicados que son los numero- 
sos matices que presentan. Como modelo de la presentación de unas 
construcciones cuya fijación gramatical no es nada fácil, podemos 
citar el capítulo sobre las «frases con el verbo en forma personal» (pá- 
ginas 34-36, ejemplos en las págs. 36-39), o el que trata del «valor 
activo impersonal» (págs. 65-68, ejemplos en las págs. 69-71). 

Muy clara resulta la conclusión (págs. 93-102), donde, aludiendo 
constantemente al texto del libro y sus ejemplos, y también a las 
diversas interpretaciones emitidas por otros eruditos, M. ha sabido 
recoger lo más fundamental del proceso sintáctico estudiado por él: 
virtualmente la sintaxis románica no hace otra cosa que desarrollar 
las posibilidades que contiene «la situación latina», y una de las mani- 
festaciones más importantes de ese desarrollo es el hecho de que «el 
español... ha restaurado como fundamental la oposición activa-media 
en perjuicio de la activa-pasiva que tiene hoy en la lengua una impor- 
tancia mucho menor», No vacilamos en recomendar el libro al lector 
interesado por la historia de la frase española y aun románica, y nos 
permitimos esperar del autor sus prometidas aportaciones que com- 
pleten su labor sobre las construcciones con se en español.—A. M. Ba- 
día Margarit. (Universidad de Barcelona). 


ALONSO, DÁMASO y JOSÉ [MANUEL] BLECUA: Antología de la poesía 
española. Poesta de tipo tradicional. Editorial Gredos. Madrid, 1956, 
264 págs. Encabeza ésta una serie de antologías sobre poesía espa- 
ñíola. Dámaso Alonso presenta la obra con un prólogo general en el que 
se valora nuestra poesía con justeza, y, también, con unas bellas pági- 
nas. José Manuel Blecua, escribe la Introducción (págs. XXIX- 
LXXXIT5) a la poesía tradicional. (El subtítulo del libro debería 
rezar lírica o cualquier adjetivo restrictivo; el enunciado genérico de 
poesía no es suficiente: faltan las gestas y el romancero). El estudio 
hecho por B. es muy completo: quedará como misse au pomt al que 
recurrir para conocer el estado actual de las investigaciones en torno 
a estos problemas. En él es de elogiar junto a un perfecto dominio 
de la bibliografía, la ecuánime valoración de las doctrinas y la elección, 
siempre, de las mejores. No es, pues, una simp*> compilación, sino una 
segura introducción para los estudiantes y una eficaz ayuda para los 
estudiosos. 

La lectura de los textos me sugiere alguna observación de detalle. 
Entre las glosas a lo divino del romance de La bella malmaridada se 
podría citar la de Lope de Vega en el auto de La adúltera perdonada (pá- 
gina 228, nota al texto núm. 20). Para el zéjel de las tres morillas (pá- 
gina 17, núm. 25) se ha seguido la lectura de Barbieri, bastante defec- 
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tuosa (vid Torner, Analogías, núm. 37); es antigua, también la ver- 
sión de cuatro estrofas, popularizada ahora gracias a las armoniza- 
ciones de García Lorca; Diego Fernández (en la composición que 
lleva el número 18 en el mismo Cancionero) glosó el villancico, pero 
la primera de las estrofas copiadas (a la que anteriormente me refiero) 
debe ser tradicional, porque se aparta, métricamente, de las de su 
glosa. 

En la página 25, número 48, se transcribe una rara alternancia 
so / soy, que no sé si será errata en el texto primitivo. 

El poema número 56, página 29, acaso exija otra puntuación en 
su verso 5. 

En el número 65, página 33 (v. 11), habrá que leer habia en vez de 
había. 

Los números 120 y 208 se cantan, todavía hoy, por los sefarditas ' 
marroquíes. 

La número 136 tiene el ritmo del canario (su 4.” verso es el 2.* re- 
petido). Compárese con el texto que lleva el número 195 en la Anto- 
logía. Parece clara la influencia de estos versos sobre el poema nú- 
mero 175. 

En la página 60, número 139, figura una cancioncilla que—salvo 
ligeras diferencias—se ha impreso con el número 130. 

Acaso hubiera convenido suprimir los escasísimos títulos que se 
han deslizado (núms. 207 y 377) y actualizar todas las ortografías 
sin valor fonético (vid. núm. 480). 

Muy pocas observaciones—y sólo a guisa de mi personal interés— 
en torno a más de 500 poemitas. El libro es de una belleza sin límites 
y, por el número de textos, de una riqueza extraordinaria. En sus pági- 
nas está finamente interpretado, mucho de aquel material que Cejador 
acopió con escasa finura, acrecentado ahora de modo muy consi- 
derable. El volumen tendrá larga resonancia y, gracias a él, una parte 
dedicada de nuestra poesía conseguirá difusión y nueva vida. 

La presentación material es muy pulcra y cuidada. La serie 
Antología Hispánica significa un notorio progreso, en cuanto a su im- 
presión, con respecto a otras colecciones de la misma editorial.—Ma- 
nuel Alvar. (Universidad de Granada. 


SORIA, ANDRÉS.—Los humanistas de la corte de Alfonso el Magná= 
nimo (según los epistolarios). Universidad de Granada, 1956; 343 pá- 
ginas. = El título y el subtítulo del libro de Andrés Soria responden 
perfectamente al contenido del mismo. Se trata de una monografía 
sobre los humanistas italianos en cuanto tuvieron relación con la cor- 
te de Alfonso V de Aragón, fruto de la estancia en Italia de su autor, 
pensionado por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
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A. S. ha realizado sus investigaciones casi exclusivamente sobre los 
epistolarios de los humanistas de la Italia del siglo xv. De esta manera 
el movimiento cultural de la corte del Magnánimo queda reflejado 
desde un punto de vista italiano. Esta voluntaria limitación perju- 
dica, desde luego, al libro al ofrecernos a menudo una visión parcial 
de la corte literaria del monarca. Insistiendo, una vez más, en la figu- 
ra del Magnánimo como mecenas y protector entusiasta, A. S. consi- 
gue presentar un cuadro mucho más completo del que poseíamos 
sobre la participación de la corte real en la vida cultural italiana. En 
este aspecto, el libro que nos ocupa es un libro logrado. En cambio, 
fiel a la línea por él trazada, A. S. no ha querido profundizar en lo 
que representa la corte del Magnánimo en la introducción del espíri- 
tu renacentista en nuestra península y en la historia de la evolución 
de la cultura hispánica. Es cierto que nos habla extensamente de las 
relaciones epistolares de humanistas italianos con la corte de Juan II 
y con figuras tan importantes en la vida cultural de Castilla como 
Alonso de Cartagena, pero, en general, no se insiste suficientemente 
en la influencia que el humanismo italiano ejerció en esferas españo- 
las algo alejadas de la corte del Magnánimo. Se ha podido escribir el 
libro sin hacer siquiera mención de Ferran Valentí, ni de su tan signi- 
ficativo y encendido elogio al Aretino, ni de la carta del mismo Va- 
lentí al Panormita, que contiene términos de cálida admiración por la 
pluma del humanista siciliano, lugares comunes que no es posible des- 
conozca el autor dada su excelente información bibliográfica. Y no 
obstante Valentí no era persona ajena a la corte del Magnánimo. Tal 
como ha sido concebido, el libro de A. S. presta una mucho mayor 
atención a las figuras del humanismo italiano que a las de sus corres- 
ponsales españoles. Nada hay que objetar que se nos dé una amplia 
noticia de figuras tan conocidas y estudiadas como Lorenzo Valla, 
pero al lector español y a la investigación actual le importa sobre 
todo la personalidad, pongamos por ejemplo, de Ramón Ferrer y de 
todos aquellos españoles capaces de escribir con elegancia. una carta 
en latín. Las relaciones humanísticas entre Italia y España en el si- 
glo xv constituyen un tema apasionante y de gran trascendencia e 
importa mucho saber cómo y hasta qué punto el humanismo italiano 
se infiltra a través de la corte del Magnánimo en nuestra península. 
Por esto es de esperar que A. $. insista en este aspecto en sus futuras 
investigaciones, pues sus conocimientos del humanismo italiano le si- 
túan en magníficas condiciones para emprender esta tarea. El propio 
libro de A. $. contiene un gran número de datos importantísimos que 
permitirán valorar la intensidad y trascendencia de estas relaciones. 

De gran interés son las 103 cartas que junto con cuatro oraciones 
y dos conmiemoraciones poéticas publica A. S. en forma de apéndice, 
y que ocupan la mayor parte del libro. Con la edición de estas cartas 
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A. S. ha prestado un gran servicio a los investigadores españoles, pues 
no pocas de ellas eran hasta ahora inéditas; otras habían sido publi- 
cadas en ediciones italianas antiguas difícilmente asequibles. El ha- 
ber reunido este importante epistolario representa un esfuerzo consi- 
derable y sin duda fructífero. Hemos de poner, no obstante, algunos 
reparos en la forma en que han sido publicados los textos correspon- 
dientes. Se trata de cartas de humanistas escritas la mayoría con in- 
tención artística y merecedoras de una edición cuidada. Sin embargo, 
el texto que se nos ofrece resulta a menudo ininteligible. La primera 
de las cartas publicadas, reproducida de la edición florentina de Me- 
hus de 1723, empieza de esta suerte: Cum vehementer flagitarent qui- 
dam familiares tuis, ut satis diu renueve perseverari, nec profecto, ut 
scriberem aliquid ad Regiam Sublimitatem, michi videbat, sine proba- 
bile vratione. El lector que ha observado no pocas erratas no salvadas 
no sabe a quién atribuir tan deficiente texto. No ignora, empero, que 
Y,eonardo Bruni era incapaz de escribir semejantes dislates. Si por 
considerarse cosa demasiado arriesgada no se ha querido hacer con- 
jeturas a pie de página, hubiera sido de desear que, por lo menos, se 
señalasen los pasajes intensamente corruptos, aunque solamente fue- 
ra para eludir responsabilidades. La ausencia de toda crítica textual 
es más de lamentar en las epístolas reproducidas de manuscritos, por 
ejemplo la de Ramón Ferrer al Panormita (pág. 276), cuyo texto dis- 
ta mucho de ser satisfactorio. Por otra parte, no vemos la utilidad de 
mantener la puntuación de los manuscritos, a todas luces arbitraria. 

Precede a esta importante colección de fuentes el estudio prelimi- 
nar que ocupa las 106 primeras páginas del volumen, dividido en 
cuatro capítulos. En el primero, «Edad Media y Renacimiento», se pasa 
revista a la evolución que desde J. Burckhardt ha sufrido el concepto 
«Renacimiento». En el segundo capítulo A. S. resume las noticias anti- 
guas y revisa el juicio de autores modernos sobre la cultura del Mag- 
nánimo. La figura del monarca, en este aspecto, ha sido deformada 
por los testimonios interesados de sus contemporáneos. Abrirse paso 
entre ellos es tarea difícil que A. S. ha realizado con prudencia. Las 
relaciones de los humanistas italianos con la corte del rey Alfonso son 
objeto de estudio en el tercer capítulo, «La corte humanista de Al- 
fonso», y en el cuarto, «Los humanistas aúlicos». Me parecen especial- 
mente interesantes aquellas noticias que ponen de manifiesto que los 
contactos entre la corona aragonesa y los humanistas italianos eran 
ya muy amplios antes de la entrada del monarca en Nápoles. Extra- 
ordinariamente útil ha de ser el índice de nombres citados. 

La presentación tipográfica no se distingue precisamente por su 
perfección. Numerosas erratas han sido salvadas, algunas muy curio- 
sas, como Vaya por Valla (pág. 33), pero han quedado sin señalar otras 
muchas. Son especialmente enojosas las que se hallan en el texto la- 
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tino, pues hacen perder la confianza del lector en el mismo. La com- 
paginación es también deficiente; las notas correspondientes a la pá- 
gina 45 hay que ir a buscarlas en la 47. Los trazos rectilíneos que en 
la edición de las epístolas latinas indican que se han resuelto las abre- 
viaturas parecen no tanto referirse a las voces correspondientes como 
subrayar caprichosamente la línea anterior. La separación silábica a 
final de renglón es a menudo arbitraria (pág. 129: gra/eco; pág. 158: 
prafestantia; pág. 194: ve/llent). El interlineado del principio de la pá- 
gina 158 es sorprendentemente distinto del de las restantes páginas. 
Claro está que todo ello no tiene mayor importancia, pero ciertamen- 
te el libro que nos ocupa, un libro de humanidades, merecía una pre- 
sentación más cuidada.—/Juan Bastardas. 


GALMÉS DE FUENTES, ALVARO: Influencias sintácticas y estilísticas 
del ávabe en la prosa medieval castellana. Madrid. S. Aguirre. Real 
Academia Española. 1956. = La convivencia de los pueblos árabe 
y español tuvo, necesariamente, que reflejarse en nuestro idioma en 
grados distintos, según la varia permeabilidad del léxico, la morfo- 
logía y la sintaxis. En el léxico el influjo fué, sin duda, mayor, por- 
que más fácil es también la penetración de palabras aisladas en un 
área lingiística extraña. De ahí que ese aspecto haya merecido im- 
portantes estudios, si no definitivos, al menos base para éstos. En 
los campos morfológico y sintáctico la bibliografía cuenta con pocos 
trabajos. El estudio de A. G. pretende contribuir —y contribuye— 
al esclarecimiento de las influencias sintácticas y estilísticas del ára- 
be en la prosa del antiguo español. Interés en la materia; novedad 
en el método; ésas son las dos notas que, en principio, caracterizan la 
tesis. 

En la introducción, A. G. estudia los orígenes de nuestra prosa 
literaria. Aunque confluyen fuerzas de distinta naturaleza —las can- 
cillerías regias, las traducciones alfonsies—, puede considerarse la 
obra de Alfonso X como núcleo complejo —material y espiritual- 
mente— de dicha prosa. Si se tiene en cuenta la cantidad y calidad 
de los textos árabes traducidos en las escuelas del rey sabio, resulta 
indiscutible el interés de discernir su influencia en los primeros pasos 
del español. Gonzalo Menéndez Pidal ha estudiado cómo se realizaban 
los trabajos en las escuelas de traductores; A. G. resume el artículo 
de Menéndez Pidal y señala la importancia que, para nuestra prosa 
literaria, tuvo el empleo del español como lengua intermedia en las 
versiones del árabe al latín. La prosa literaria escrita tiene un prece- 
dente inmediato en la prosa literaria viva —un siglo, por lo menos, an- 
terior—; ello explica la madurez de los primeros documentos, en los 
que, aun suprimida la fase latina, intervenía más de un traductor. 
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A. G. añade, a los ejemplos de Menéndez Pidal, otros muy curiosos 
del manuscrito 3065 de la Biblioteca Nacional de Madrid (versión 
romance del Libro de los Juicios de las Estrellas), aunque en los pró- 
logos o colofones de los textos alfonsíes sólo se hable de un traductor, 
kay que admitir, a la vista de esos datos, y por generalización, la exis- 
tencia de más y la intervención de un «emendador», papel desempe- 
ñado muchas veces por Alfonso X, especialmente a partir de 12609. 
Estas noticias confirman el rigor de las escuelas de Alfonso X: el tra- 
bajo hecho —en el caso de las versiones del árabe, por un arabista y 
un romanista—, era sometido, luego, a la autoridad de un tercero y 
discutidos los puntos difíciles por todo el equipo. No puede negarse la 
importancia de los arabismos en las obras alfonsíes, ya que no son con- 
secuencia de un sistema precipitado o de una lengua de pocos años 
—surgida, en gran parte, en lucha y convivencia con el árabe—; reve- 
lan una actitud vital e histórica frente a un pueblo de cultura su- 
perior. 

Como texto de estudio ha escogido A. G. un capítulo del Cal:la 
y Dimna (la historia de Berzebuey), del que conservamos tres versio- 
nes castellanas (dos, en El Escorial; otra, Biblioteca de Palacio, Ma- 
drid), una de ellas, inédita e intermedia entre el modelo árabe y el 
texto literalizado de los manuscritos del Escorial. A. G. compara 
los datos del Calila con obras de carácter científico —el tratado de la 
Azafea de Azarquiel; el Libro de los Juicios de las Estrellas, de Aben 
Ragel y un tratado de Agricultura de Ibn Wafid de Toledo— y con 
un texto en romance aljamiado: el Libro del rrekontamiento del Rrey 
Alisandere. El contrastar los ejemplos procedentes de un texto con 
los de otros permite la separación de los arabismos habituales de los 
esporádicos, con la seguridad posible en estos casos, y también el 
planteamiento del problema de si se trata de un influjo auténtico o 
sólo de un paralelismo; en la primera circunstancia hay que distinguir 
los ejemplos de imitación consciente de aquellos en que no existe tal 
voluntad. Completan las páginas preliminares el examen de la fecha 
de la traducción del Calila y Dimna —García Solalinde era la única 
voz discrepante: negaba el carácter alfonsí del manuscrito del 
Escorial afirmando que la traducción total del Calila no debía de exis- 
tir hacia 1272, fecha en que se escribió la primera parte del libro VII 
de la General Estoria (en ella se narra la misión de Berzebuey a la 
India en versión distinta a la del Calila)— su atribución a Alfonso X 
y el camino seguido (árabe, latín, castellano; árabe, castellano —con 
mayores probabilidades el segundo—, árabe, hebreo, castellano; he- 
breo, castellano. El manuscrito de Palacio apoya la existencia de un 
modelo hebreo, ya que abundan en él, respecto de los escurialenses, 
amplificaciones de tipo hebreo y parece existir una íntima correspon- 
dencia entre dicho manuscrito y la traducción hebrea de Jacob ben 
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Elazar, gramático del XIII. Después de estas páginas, introductoras, 
A. G. edita a tres columnas, el capítulo. del Calila y Dimna, según la 
edición crítica de Alemany, el texto árabe (Cheikho) y la versión iné- 
dita de Palacio (páginas 22 a 61). 

El capítulo tercero está dedicado al estudio del pronombre rela- 
tivo y a la relativización asindética. Previa una enumeración de los 
medios —y sus características— con que cuenta el árabe clásico para 
la relativización, G. trata de las formas españolas que traducen 
esos relativos. Primero, el relativo con ma, traducido casi siempre 
por lo que en una relativización normal por parte de las dos lenguas 
comparadas; por cosa(s) que, también con frecuencia, en circunstan- 
cias favorables en el texto árabe y en el castellano (G. considera 

etenidamente dichos casos: todos revelan una tendencia clara a 
reproducir, con la mayor fidelidad posible, los matices del árabe), 
por que y como relativo exclamativo, por quán. Segundo: relativo con 
man, referido a personas, por el que, lo que, la(s) que, en general, y 
por aquellos quien y aquel que. Tercero: relativo con al-ladi, al-lati, etcé- 
tera, representado simplemente por que y en dos casos por do, donde. 
Cuarto: relativo con huwa, hixa, en estos casos el pronombre personal 
absoluto del árabe puede ir aislado o acompañado de otra partícula 
relativa. Quinto: el carácter relativo del artículo proclítico árabe al 
aparece confirmado en el Calila, que emplea un que relativo donde 
sería lo mismo posible (en caso de un texto medieval) el empleo de un 
adjetivo verbal (participio presente o pasado). Sexto: a una oración 
relativa asindética del árabe corresponde en antiguo español una ora- 
ción relativa con que sólo, o, en algunos casos, con un adverbio rela- 
tivo do, donde... Completa el capítulo el estudio de casos en que el 
traductor español, de manera consciente o inconsciente, se dejó in- 
fluir, siguiendo muy de cerca los giros, por modelos árabes: empleo 
absoluto del relativo; tipo árabe ma hana... min = “lo que tiene de”; 
antiguo español tipo “mercador perdidoso” y el relativo árabe con 
artículo al; el pronombre personal árabe y el relativo; el árabe 
gad > antiguo español ca, relativo que. 

El capítulo cuarto está dedicado a los pronombres personal, de- 
mostrativo, posesivo y a los adverbios pronominales ibi e 2mde. En 
árabe, en lugar del pronombre posesivo, se emplea el genitivo de los 
personales; no tiene el árabe adverbios pronominales equivalentes a 
los derivados romances de ¿bi e inde, son confusos los límites entre el 
pronombre personal y el demostrativo; distingue el pronombre per- 
sonal tónico absoluto del pronombre personal apocopado enclítico 
en el verbo, en sustantivo o en preposición, y posee un sistema bina- 
rio de pronombres demostrativos frente al ternario —no todos admi- 
ten que sea de esta clase— del español. Después de recordar estos 
conceptos y de que la colocación del pronombre personal átono 
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objeto respecto del verbo depende de la necesidad rítmica de mante- 
ner la unidad de acento en los grupos de intensidad, estudia A. G. los 
diferentes usos en el capítulo del Calila. Distingue varias posibilida- 
des, y concluye: dicho pronombre se coloca siempre junto al verbo; 
éste ejerce sobre él una fuerte cohesión, pero puede ir delante o detrás 
de acuerdo con reglas debidas a la ritmicidad de la frase: delante, 
cuando el verbo es la primera palabra tónica de un grupo fónico; 
detrás, cuando precede al verbo en un grupo fónico una palabra con 
acento secundario o principal; enclítico en el verbo, si va éste prece- 
dido, en un mismo grupo fónico, de un acento secundario o principal, 
con una pausa inmediatamente antes del verbo por énfasis. Las for- 
mas impersonales siguen las mismas reglas. A. G. llega a conclusiones 
distintas que G. Dietrich, para quien la colocación del pronombre 
átono en el texto del Calila revelaba influencia del árabe; las excep- 
ciones son pocas y discutibles. No sucede lo mismo —y A. G. lo demues- 
tra cumplidamente— en el frecuentísimo uso de las formas tónicas de 
los pronombres personales para expresar relaciones de dativo y de 
acusativo o sustituyendo a los pronombres posesivos y a los adverbios 
pronominales castellanos derivados de ibi e inde. El español podía 
emplear otro procedimiento —las formas átonas— y, sin embargo, en 
muchos casos prefiere la unión de preposición +-pronombre personal tó- 
nico para expresar dichas relaciones. Si la frecuencia de preposición + 
forma tónica es mayor en textos contaminados del árabe que en otros li- 
bres del influjo, parece lógico admitir éste; según A. G., contribuyó a la 
desaparición de los adverbios pronominales, sustituyéndoles por for- 
mas concurrentes. No podemos seguir, paso a paso, los ejemplos adu- 
cidos por A. G. para confirmar la teoría, pero la firmeza de los razo- 
namientos deshace cualquier objeción. También favorece el influjo 
árabe el empleo de un pronombre personal como posesivo--el genitivo 
a que hace referencia; al mismo influjo atribuye A. G. la expresión de 
la idea posesiva por medio de haber para él, haber a él, haber en él, etcé- 
tera. Cierran este capítulo unas observaciones sobre el pronombre 
personal y demostrativo y la expresión de la idea reflexiva. 

El pronombre personal y el demostrativo se prestan a evidentes 
confusiones, mucho más numerosas en el árabe que en el español. 
Confirma A. G. ese proceso en el demostrativo neutro árabe dalika ; 
si conserva toda su fuerza deíctica, el español empleará esto, eso, aque- 
llo, pero también ello y lo; dato que comprueba el carácter fuertemente 
demostrativo de ello/lo. A. G. aduce también las traducciones ello/lo 
de un hu pronominal; revelan el valor deíctico del pronombre per- 
sonal objeto del árabe y de ello/lo. Constituye una aportación muy 
valiosa el dato de la influencia árabe en el matiz deíctico del pronomi- 
nal lo; ello explica usos modernos y, naturalmente, del español an- 
tiguo. Por último, A. G. descubre influencia en español de la forma 


RFE, XL, 1956 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 209 


árabe de la reflexividad por medio del sustantivo intensivo nafs. 

El capítulo quinto trata de la expresión de la idea de un sujeto 
indeterminado y general. El árabe, por su fuerte tendencia personali- 
zadora, dispone de pocos recursos propios para dicha expresión; em- 
plea así formas personales: tercera del plural, tercera del singular y 
segunda del singular. El primero de dichos procedimientos se daba ya 
en latín; A. G., en un breve y agudo análisis, historia la situación en 
el español. «Ellos» indica un sujeto general restringido y muchas veces 
relativamente indeterminado; concuerdan esos valores con los ras- 
gos latinos y de otras lenguas romances. Pero el español antiguo em- 
plea la persona «ellos» para expresar un sujeto indeterminado, abso- 
lutamente general. A. G. ve influjo árabe en el uso (cita ejemplos de 
otros textos medievales y de algún clásico para confirmar su punto 
de vista). En la tercera persona del singular, activa, tiene en cuenta 
A. G. los datos latinos; según los españoles, puede afirmarse que 
el uso de la tercera persona del singular como expresión de un su- 
jeto indeterminado y general tiene immuy poco éxito. De ahí la 
evidencia de un influjo semítico en los numerosos ejemplos que apa- 
recen en textos de la Edad Media traducidos del árabe o del hebreo 
con valor indeterminado y en toda clase de verbos. Considera, siguiendo 
el mismo orden (latín, castellano), el caso de la segunda persona del 
singular empleada coloquialmente para un sujeto indeterminado y 
general; en textos alfonsíes revela influjo semítico. A. G. recuerda, 
por último, la fuerte tendencia personalizadora de los árabes (para los 
ejemplos portugueses de Américo Castro, véase RFE, XXXVIII, 
1954, pág. 369) y menciona la persistencia de omne sustantivo en espa- 
fol favorecido por sustantivos árabes que significan “hombre” o sinó- 
nimos; el retraso en la gramaticalización del vocablo, retraso al que 
contribuye la posibilidad de emplear formas personales con valor de 
sujeto indeterminado y general, produjo su pérdida cuando decayó el 
influjo árabe y omne resultó inadecuado como representante de inde- 
terminación. 

En el capítulo sexto, A. G. sitúa entre los fenómenos favorecidos 
por el árabe la sufijación en -miento, -ura, -ario, -ado, 120, etc., en sus- 
titución de los masdares y de los nombres de agente y paciente del 
árabe; el empleo de un infinitivo morfológico romance traduciendo un 
masdar del árabe y de las perífrasis ser adjetivo verbal en -dor. En el 
capítulo séptimo considera A. G. los rasgos estilísticos del castellano 
antiguo favorecidos también por el árabe: parataxis, copulativa en la 
apódosis, estilo que-que, paralelismo rítmico, paranomasia, anacoluto, 
elipsis del verbo copulativo y frases que indican la idea de excepción. 

En los párrafos anteriores he pretendido destacar los puntos fun- 
damentales de la tesis de A. G. El rigor en la exposición, el prudente 
criterio adoptado en el método y en la cita de ejemplos acrecientan e] 
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valor de las conclusiones: el árabe favoreció de una manera consciente 
el desarrollo de ciertos giros sintácticos y estilísticos, unas veces; 
otras, los impuso. La tesis de A. G. confirma hechos ya conocidos, o 
añade otros nuevos, pero siempre desde un ángulo poco frecuentado, 
prometedor.—Alfredo Carballo Picazo. 


SOBEJANO, GONZALO: El epíteto en la lírica española. Madrid. Grá- 
ficas Valera. Editorial Gredos, 1956. = La Editorial Gredos ha te- 
nido el acierto de incluir, en su Biblioteca Románica Hispánica, la 
tesis de G. S. «El epíteto en la lírica española». El libro interesa por la 
novedad del tema y por la manera con que G. $S. lo ha desarrollado. 
Nuestra reseña tendrá carácter descriptivo, siguiendo, muy de cerca, 
las palabras del autor: en trabajos de esta clase, ese método es el más 
a propósito, y la información, la finalidad esencial. 

Dedica el primer capítulo G. $. a la historia del término. El voca- 
blo ¿ri0erov significaba, entre los griegos, palabra o palabras —de 
naturaleza adjetiva o no— añadidas a un nombre, formando grupo, 
para calificarle, sin equivaler a una parte del discurso concreta. Tra- 
ducido al latín por appositum, accidens, adiectio, superpositum y su- 
pranomen, ninguna de estas designaciones prosperó por especificarse 
unas y no poder competir otras con epitheton. En la Edad Media 
adiectivum —empleado ya en latín— corresponde al término griego. 
Hay que sumar a la imprecisión de éste el confusionismo en que 
caían los clásicos al no distinguir claramente el adjetivo del sustan- 
tivo, y el uso retórico del vocablo. A la gramática románica pasan 
epitheton y adiectiuum. 

En el capítulo segundo, de acuerdo con la cronología, G. $. sigue 
las interpretaciones y comentarios por parte de gramáticos y retó- 
ricos. Ya Aristóteles consideraba frío el estilo con epítetos largos, 
inoportunos o en exceso frecuentes; el filósofo distinguía con agudeza 
los campos de la prosa y del verso; en poesía (y en el lenguaje paté- 
tico) las circunstancias son distintas que en la prosa. Y añadía un 
dato muy valioso: el epíteto cambia, a veces, el uso ordinario y hace 
la dicción extraña. Demetrio (siglo 1), en la línea de Aristóteles, +des- 
taca el epíteto como recurso para precisar una metáfora. Quintiliano 
le asigna, sobre todo, función ornamental y añade: los poetas pueden 
usarlo, aunque sea obvio e innecesario; en los oradores sería redun- 
dante; al metafórico expresivo de una cualidad que el sustantivo cali- 
ficado sólo puede comportar por metáfora corresponde la máxima 
eficacia en cuanto al ornato. Ya en Quintiliano —y luego, en buen 
número de gramáticos y retóricos medievales— el epíteto va íntima- 
mente ligado al tropo antonomasia. Donato, Sacerdos, Carisio, Dio- 
medes, San Isidoro y Beda precisan las funciones —(causa) vibupe- 
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randi, demonstrandi u ornandi— y las variedades de epítetos. 
G. S. aduce los textos en que exponen dichos tratadistas sus teorías, 
y destaca que, en relación con el ornato, sirve, además de recurso para 
engalanar la frase, como expresión de la cualidad que adorna real- 
mente a un sujeto. (No se limita G. S. a escribir la historia de las inter- 
pretaciones; las critica, con acierto y agudeza, más de una vez; por 
ejemplo, pág. 30). En la Baja Edad Media el epíteto se concibe estre- 
chamente vinculado —si no identificado— con la teoría ciceroniana 
de los atributos; así, Matthieu de Vendóme —con influencia de Ho- 
racio también— y Geoffroi de Vinsauf —no usa nunca el término 
epitheton; Mama al adjetivo mobile nomen (o adjetivum), empleado 
(ornatus difficilis) en función distintiva y para atribuir una cualidad 
figurada o metafórica al fixusm nomen, con análisis de las circunstan- 
cias de tal empleo; en el ornatus facilis, las funciones del adjetivo que- 
dan inscritas en la órbita de dos recursos estilísticos: la conversión y 
la determinación—; sin que ello suponga olvido de lo clásico (varie- 
dades de epíteto). Resume G. $. la teoría de Jean de Garlande; Gar- 
lande limita el concepto de epíteto a un tropo por el cual adjudicamos 
a un sustantivo una cualidad intrínseca, connatural a él, por medio 
de un adjetivo. El Renacimiento no recoge, por tanto, de la Edad Me- 
dia una doctrina bien elaborada; estaba reservado a los imitadores 
entusiastas de la antigiiedad el estudio detenido del epíteto. Du Be- 
lay recomienda su empleo siempre que sean significativos, adecua- 
dos a su sustantivo y a las circunstancias descritas; en sus ejemplos 
busca lo insólito e identifica, en ellos, el adjetivo y el epíteto. Este, 
según Ronsard, debe añadir sentido y enriquecer lo significado del 
sustantivo en el contexto. G. $. tiene en cuenta también las opinio- 
nes de Scaligerus —recuerda la teoría ciceroniana y de Quintiliano, sin 
llegar a un cuerpo de doctrina preciso— y pasa revista a los principa- 
les tratados en que el acopio revela una doble intención: filológica y 
pedagógica; por ejemplo, de Georgius Fabricius, G. Sabinus y Ravisio 
Textor. Por influencia de estos diccionarios y de la tradición anterior, 
adjetivo atributivo y epíteto se confunden («Dictionnaire de l' Acade- 
mie Frangaise» Littré). Gómez Hermosilla cierra la lista de autori- 
dades que lo definen desde el lado de la retórica; Hermosilla añade 
poco a lo ya conocido; sólo merecen citarse los párrafos sobre las dife- 
rencias y concomitancias entre adjetivo y epíteto (págs. 55-56). 

Con abundantes referencias, G. $. considera las interpretaciones 
—mucho más precisas— desde la gramática (págs. 57-82). Los gramá- 
ticos designan con este nombre una clase determinada de formas, con 
una función sintáctica y significación determinadas, al servicio de una 
determinada intención estilística. Desde la gramática, tres son los 
criterios para considerar el epíteto: a), «se define como una clase es- 

ecial del nombre expresiva, por lo general, de la cualidad, identifi- 
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cándose, por tanto, con el adjetivo, pero no siempre teniendo a éste por 
representante»; b), «el epíteto es considerado, de manera relevante, 
una vez establecida la autonomía del sustantivo y adjetivo como pat- 
tes de la oración, como aquel adjetivo o expresión en función adjeti- 
val que se agrega inmediatamente, sin intermedio de cópula al sus- 
tantivo»; c), «finalmente, un tercer criterio acentúa aún más la con- 
sideración sintáctica o funcional del epíteto, de manera que para algu- 
nos gramáticos y lingiistas éste no sólo se identifica con el adjetivo 
atributivo, como en la fase anterior, sino que experimenta respecto 
de él diversas restricciones» (págs. 57-58). Es evidente el proceso hacia 
una mayor precisión conceptual: clase de nombre apelativo —> clase 
de nombre adjetivo > subclase de nombre adjetivo, y toda expresión 
adjetiva inmediatamente agregada a un nombre —> adjetivo caracte- 
rizador de un nombre > adjetivo explicativo, adjetivo antepuesto, sin 
que ello suponga absoluta claridad ni resultado satisfactorio. El punto 
de vista semántico predomina sobre el sintáctico; se explica por la 
vinculación de la gramática con la lógica de raíz aristotélica. Desde 
Dionisio de Tracia —que considera el epíteto como nombre puesto 
homónimamente junto a otro, apelativo o propio, para manifestar 
vituperio o alabanza— hasta San Isidoro puede trazarse una línea 
visible de influencia. Apolonio, Donato, Carisio, Diomedes, Prisciano, 
etcétera, hacen de él una clase de nombre apelativo o común. G. $. cri- 
tica y explica las distintas interpretaciones: la pareja vituperio-ala- 
banza se debe a la retórica y al poder caracterizador de las personas en 
textos literarios (Diomedes y Prisciano contradicen esa doble posibi- 
lidad al referirse a ejemplos de epítetos «ab accidentibus tracta»), des- 
tacando el acuerdo en caracterizar el adjetivo como nombre semisig- 
nificativo o semipotente, que necesita unirse a otro nombre. 

Desde el punto de vista sintáctico, epitheton y adiectivum signifi- 
can lo que designamos hoy como atributo o adjetivo atributivo, es 
decir, un apelativo adjunto a otro nombre con expresión de cualidad, 
cantidad y accidentes del mismo. Pero el olvido o menosprecio de los 
datos formales al definir el epíteto, conlleva una complejidad indu- 
dable en las clases agrupadas bajo el mismo término (adjetivo, aposi- 
ción, nombre de agente, etc.) aun en los momentos en que el adjetivo 
se distinguía claramente del sustantivo (por ejemplo, Scaligerus; el 
Brocense sigue el criterio morfológico con acierto). En pocas pala- 
bras: el epíteto termina por identificarse con el adjetivo atributivo 
(la buena fresa, la fresa buena) por el origen literario del término y la 
referencia al mero plano sintáctico de la adjunción; a ese adjetivo 
atributivo o epíteto corresponde más de un representante léxico 
(F, Brunot, Mysie E. I. Robertson, Graves Baxter Roberts, A. No- 
reen) S. formula acertados reparos a la teoría de Brunot y sus segui- 
dores —Robertson, Roberts—. Considera, por último, G. $. el criterio 
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de aquellos que definen el epíteto como un atributivo puramente orna- 
mental y caracterizador (es decir, explicativo) y el problema de su colo- 
cación —antes o después— del sustantivo, con las notas que ello im- 
plica (subjetividad, inherencia, afectividad, redundancia, etc.) Sobre 
el último punto, véanse: Bull, William E. Spanish Adjective Position: 
Present Rules and Theories (Hisp B. XXXII, 1950 págs. 297-303), 
Wallis, Ethel y W. W. Bull: Spanish Adjective Position: Phonetic 
Stress and Emphasis (Hisp B., XXXIII, 1950, págs. 221-229); Bull, 
W. E.: Spanish Adjective Position: The Theory of Valence Classes 
(HispB. XXXVII, 1954, págs. 32-38); y, aunque las citas proceden de 
autores mejicanos, Elbert Wintred Ringo: The Position of the Noun 
Modifier in Colloguial Spanish, páginas 53-72 en Descriptive Studies 
in Spanish Grammar. Illinois Studies in Language and Literature vo- 
lume 38. The University of Illinois Press Urbana, 1954. Las conclu- 
siones de esta primera parte —diversidad de enfoque, sentido equí- 
voco e indeterminado del epíteto— llevan a G. $. a precisar el concepto 
del epíteto por cuatro criterios al mismo tiempo: morfológico, semán- 
tico, sintáctico y estilístico. 

Parte G. $. de la premisa de que el epíteto, generalmente, es un 
adjetivo y la esencia del mismo, la adjetividad; se remonta a la carac- 
terización del adjetivo por coincidencia de los criterios morfológico, 
sintáctico y semántico para definir, después, el epíteto; en los dos ca- 
sos, O, mejor dicho, en el primero —y, por tanto, en segundo— com- 
prende bajo el término una palabra, eliminando así los complejos de 
palabras, aunque equivalgan a una sola. El criterio morfológico ais- 
lado no es satisfactorio. G. S. define el adjetivo de acuerdo con ese 
criterio, «capaz de terminaciones genéricas distintas, sin poseer en 
sí mismo género alguno» (pág. 91), lo que le «distingue claramente de 
todas las otras partes de la oración, incluso del sustantivo, con quien, 
sin embargo, está estrechamente emparentado y con el cual consti- 
tuye la categoría superior del nombre» (pág. 91). Salva la dificultad 
de los adjetivos con una sola terminación porque en esos casos —*en 
apariencia, con más causa— la diferenciación formal del género no 
corresponde a una diferenciación genérica real. (La definición morto- 
lógica conviene a otras partes del discurso que no son adjetivos; por 
ejemplo, al artículo y al pronombre. Es discutible la opinión de Ga- 
belentz sobre las categorías primitivas como semantemas: sustantivo, 
adjetivo y verbo. (Véase L. H. Gray: Foundations of language. New 
York, 1939, pág. 177). Añade también G. S., desde este punto de vista, 
el predominio de la derivación en la estructura morfológica del adje- 
tivo (de un sustantivo, verbo, adverbio u otro adjetivo; el último caso, 
el más numeroso). 

En el aspecto semántico, G. S. define el adjetivo como palabra 
determinadora o calificadora del nombre como adjetivo morfológi- 
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camente tal. Distingue los conceptos «determinación» y «calificación», 
agrupando los adjetivos en esos dos grandes espacios. En el segundo, 
los que denotan cualidad propia (propiedad) o contingente (acci- 
dente), por si mismos o por haber sufrido transposición semántica 
al plano de la cualidad, aunque expresen cantidad o relación. Como 
notas distintivas del calificativo señala: polaridad, inherencia y abs- 
tracción. 

Sintácticamente el adjetivo funciona como término secundario en 
la frase —conexo: predicativo; adjunto: atributivo—. Este último, 
atributivo, puede ir, inmediatamente, antepuesto o pospuesto al 
nombre o mediato (anticipado, retardado, en aposición). Divididos los 
atributivos, desde el punto de vista de la significación funcional den- 
tro de la frase, en restrictivos y no restrictivos, define el epíteto como 
«adjetivo calificativo atributivo no restrictivo» (pág. 483). Estudia, des- 
pués, G. $. el problema de la anteposición o posposición, separando los 
adjetivos con libertad posicional de los que carecen de ella; la posposi- 
ción, de acuerdo con la secuencia progresiva del español (determi- 
nable + determinante) como fundamento, es la norma; la contranor- 
ma, la anteposición. Esta se debe a razones afectivas (¡magníficos 
retratos!), métricas o eufónicas (el suave olor de aquel florido suelo), 
impresionistas (alta y fresca la hierba movíase al viento), de elegan- 
cia, de afectación, gusto literario, etc. Los epítetos, innecesarios, ma- 
nifiestan, en principio, indiferencia absoluta respecto al sustantivo 
—delante, detrás—. 

Cierra la primera parte la consideración estilística del tema. El 
epíteto es un recurso expresivo, un plus expresivo, revelador de la 
visión imaginativa, afectiva o imaginativo-afectiva del mundo. Con 
buen acuerdo, G. $. distingue varias clases de epítetos: propio, acciden- 
tal, común. metafórico, dinámico, estático, objetivo, subjetivo, etc. y 
ordena los géneros literarios, según la frecuencia —de más a menos— 
del epíteto: lírica, épica, dramática. Indice de personalidad individual, 
también lo es de grupos, escuelas, corrientes y estilos. De ahí el inte- 
rés de la segunda parte de la tesis: calas hechas en diversos y funda- 
mentales momentos de nuestra lírica: Berceo, Juan Ruiz, Juan de 
Mena (Edad Media); Garcilaso, Herrera (Clasicismo); Góngora (Ba- 
rroco); Meléndez Valdés (Neoclasicismo y Prerromanticismo), Espron- 
ceda y Bécquer (Romanticismo), Rubén Darío (Modernismo), Jorge 
Guillén (Poesía pura), Alberti, Lorca, Aleixandre (Surrealismo). 

Berceo distribuye los epítetos en torno a lo bueno y lo malo par- 
camente, al servicio de la alegoría y con tendencia a la reiteración 
ponderativa reforzada (Véase: José Ferrer: Berceo, Milagros de Nues- 
tra Señora (Aspectos de su estilo). Hispania. XXXIII, 1950, pági- 
nas 46-50); sobre «precioso» en Berceo: María Rosa Lida de Malkiel, 
La «Garcineida» de García de Toledo. NREH., VIL 1953, pág. 251, 
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nota). Juan Ruiz, poeta genial, agudo observador del mundo circun- 
dante, cae también en la escasez, polaridad y alegorismo medievales. 
Mena, ya próximo al Renacimiento, prefiere, sin gran variedad y con 
énfasis, insistir en el vituperio o en la alabanza. Del estudio de los 
tres poetas deduce G. $S. los rasgos propios del medievo: escasez, uni- 
formidad, valor ponderativo más que descriptivo, polaridad, segundo 
plano alegórico, didactismo. 

El epíteto en Garcilaso cumple una función de calificativo tipifi- 
cador, presentando a seres y cosas de acuerdo con una idealización 
previa. Esta variedad de epítesis se continúa en los versos de Herrera 
con notas peculiares: mayor abundancia, más depurada selección léxica 
y de matices, usos metafóricos, perifrásticos y extraordinaria carga 
de énfasis. «El epíteto clásico puede, así, considerarse como índice de 
una visión imaginativa y afectiva que sobrepone al mundo de las cosas 
un modelo ideal, ya sea subjetivo o literario, haciendo de ellas más 
un tipo general que una criatura individual» (pág. 485). Góngora se 
inscribe en la tendencia del epíteto tipificador con un notable incre- 
mento innovador comparado con Garcilaso y Herrera; junto a él, em- 
plea otros que descubren una versión sensorial y sensual de las circuns- 
tancias, con observaciones realistas y una firme voluntad de embelle- 
cimiento. Expresiones sinésticas encuentran en el epíteto su cauce 
expresivo. En Meléndez Valdés aparece —remedo impuesto— como 
convencionalmente tipificador, de acuerdo con el clasicismo, y, por 
otro lado, para destacar notas sensuales, tiernas, sentimentales... 
El epíteto romántico acentúa cuatro modos subjetivos —honor, pa- 
sión, tristeza o melancolía, vaguedad o misterio— de considerar las 
cosas. La proporción —decreciente— en Espronceda sigue el orden 
dicho; en Bécquer predominan la vaguedad y el misterio y los otros 
aparecen en orden inverso al establecido en Espronceda. El moder- 
nismo supera las reliquias clásicas y románticas por medio de una selec- 
ción formal. En la poesía pura (Guillén) el epíteto sugestivo es el más 
abundante, y en el surrealismo, por último, el incoherente, contradic- 
torio o hiperbólico respecto del sustantivo, añade a la realidad sustan- 
tiva una cualidad posible, imaginativa. 

La tesis de G. S. es una valiosa contribución a nuestros estudios 
sintáctico-estilísticos. Las conclusiones, en íntima trabazón con la 
teoría; las críticas razonadas; la sensibilidad tensa; el estilo limpio, 
lleno de aciertos extresivos, acrecientan el valor del libro. Trabajos de 
esta clase son aún más meritorios cuando el investigador recorre, por 
vez primera, como aquí, un campo mal o pobremente conocido.—Al- 
fredo Carballo Picazo. 
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MONTEMAYOR, JORGE DE.—ZLos sicte libros de la Diana. Edición, 
prólogo y notas de ENRIQUE MORENO BÁEZ. Real Academia Espa- 
ñola. Biblioteca selecta de clásicos españoles, XVIII. Madrid, 1955 
[312 páginas]. = El texto del novelista portugués ha gozado en los 
últimos años de especial fortuna. En 1954, Francisco López Estrada 
reimprimía la edición de la obra en Clásicos Castellanos, núm. 127?, 
y sólo un año más tarde, el señor M. B. nos regalaba con otra cuidada 
y bella edición. Sin embargo, ambas ediciones—y sobre todo sus es- 
tudios preliminares—tienen carácter muy distinto ?: el prólogo de 
Clásicos Castellanos, sin olvidar la valoración de la otra, se fija más 
en lo personal y bibliográfico (no hay que olvidar el carácter de la 
colección), mientras que el análisis de la edición académica se vierte 
hacia una más estricta valoración de la novela. Ambos, pues, de gran 
utilidad y ambos caminos distintos para acercarnos a la personalidad 
y al quehacer del novelista lusitano 3. 

En las págs. xIu-xt, el señor M. B. fija el carácter de la Diana 
dentro del platonismo renacentista. Dice, con razón: «si la crítica hu- 
biera visto en el convencionalismo de las pastorales el deseo de abs- 
traer de la naturaleza toda imperfección y de acercarla a los arque- 
tipos, haciéndola, por ello mismo, más real, nos habríamos ahorrado 
lo que se ha escrito sobre la falsedad de un género que, aunque sólo 
fuera por contar entre sus cultivadores al Tasso, a Cervantes y a 
Lope de Vega, merecía haber sido estudiado con más atención». Con- 
secuente con este criterio, el prologuista va presentando ante nos- 
otros una serie de ideales de perfección: tales la castidad (págs. XV y 
XIV), el amor platónico (pág. Xv1), el equilibrio de las formas (pági- 
nas XXI y sigs.), la serenidad contemplativa (pág. xvim), la depura- 
ción de la realidad (pág. xvm). Todos estos valores son analizados 
—claro está—en función del marco con que la época va ciñendo a las 
creaciones del hombre, Entonces comprendemos mejor la postura de 
Montemayor: sus conocimientos del alma humana (págs. XXXVI y 
XLI) impregnados, fatalmente, del neoplatonismo de León Hebreo, el 
sentido pagano de su creación (pág. XXXI) y el tinte dolorido o melan- 
cólico de muchas de sus páginas (págs. XLIV, XLVI). En contraposición 
a este rico mundo del espíritu—y al revés de lo que estaríamos incli- 


1 En este momento hay que recordar la ed. de la Diana enamora- 


da, de Gil Polo, hecha en 1953 por Rafael Ferreres (Clásicos Caste- 
llanos, núm. 135). E 

2 Bibliográficamente, López Estrada sigue la ed. de Barcelona 
(1561), y Moreno Báez, la de Valencia, 1558 Ó 1550. 

2 También es distinto el criterio con que ambos editores estu- 
dian el texto. 
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nados a pensar—el paisaje escasea, aunque no sé si como dice el editor 
por el «carácter abstracto y arquetípico del paisaje bucólico» (pági- 
na XXXI), ya que no sería difícil argumentar en sentido contrario. Por 
lo demás, el campo, estamos dentro del tópico del elogio, se presenta 
guardián de felicidad segura (pág. XXXIII); muy otra cosa de lo que 
la música produce (pág. XLV1) y en esto habría que acercar a Monte- 
mayor a su compatriota Gil Vicente («La música debe ser / su madre 
de la tristura», Don Duardos, ed. D. Alonso, pág. 81) mientras que la 
evolución barroca identificaría los dos sentimientos: «El campo al 
triste entristece, / como la música» (Amor Médico, ed. Zamora-Canella- 
da, pág. 64). 

Como resultado de esta su postura vital, el estilo de la Diana bus- 
ca el estatismo en el uso de los imperfectos (pág. XXI), otras veces 
tiende a lo fundamental de las cosas por la anteposición del adjeti- 
vo (pág. XIV), o recurre a cierta ampulosidad siempre que la digni- 
dad del tema lo precisa (pág. XI11). 

Otros aspectos dignos de mención en este prólogo son las notas 
que se redactan sobre la oposición novela pastoril-novela sentimental 
(págs. XVI-XVIII), sobre las diferencias de la Diama con la Arcadia 
(pág. XXVI), sobre algún personaje procedente del Orlando furioso 
(pág. XXX), sobre la dependencia de Las Soledades con respecto a la 
Arcadia (pág. XIX) y sobre un posible Sireno (pág. XXVI, núm. 33). 
No debe silenciarse, tampoco, el estudio, novedoso y polémico de los 
lusismos (págs. LI, 111, LVI, especialmente) o el trabajo, no escatima- 
do, que el autor dedica a identificar a los personajes históricos—o 
novelescos—de la narración (pág. XXvIn y en cada pasaje donde el 
texto lo exige). 

La novela está bien y cumplidamente anotada (acaso hubiera con- 
venido explicar el de coro de la pág. 26, teniendo en cuenta la abun- 
dante bibliografía que hay en torno al semantema). Tal vez se hubie- 
ra debido insistir en el garcilasismo de Montemayor (págs. 14, 29, 30, 
31, 37, 75, 160, cuando menos, vid. A. Zamora, Sobre petrarquismo, 
en De Garcilaso a Valle-Inclán y añádase el nombre de Montemayor 
en las págs. 36-38) o en el carácter conceptuoso de sus versos (págs. 16, 
17, 65, 67, 161, etc.). Las notas lingitísticas, muy exactas, me sugieren 
alguna levísima anotación que consigno, tan sólo, para demostrar el 
interés con que he seguido el trabajo del señor M. B. En la pág. 15 se 
corrige comengé por comencé, sin demasiada necesidad acaso; por el 
contrario, hubiera debido rectificarse el trabagé de la pág. 12; los in- 
definidos anotados en las págs. 42, 130, 137 y 212 se ilustran en el 
trabajo de Y. Malkiel, Hispanic «algu(iJen», 1948; la historia de pia- 
dad (pág. 145) se puede considerar en la nota 124 del trabajo del mis- 
mo etimologista, Derivation of Hispanic fealdad(e), 1945; no creo que 
sean similares las formas Eurídice > Erúdize, Eritrea > Erutea cita- 
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das en la pág. 162; aciprés (pág. 178) vive hoy en judeo-español; las 
grafías medievales de Nájera son más variadas de lo que se indica en 
la pág. 201 (vid. Pirineos, IX, pág. 75); imbiar (pág. 258) fonética- 
mente no está bien explicado; en las págs. 64 y 68 sería útil la consulta 
de A. Rosenblat, Notas de morfología, 1946. 

La edición es muy pulcra (anoto una errata: natunal por natural 
en la pág. 82) y bellamente impresa. No hay reparos que hacer. Tan 
sólo, creo que bastaba anotar con el mismo signo la misma errata del 
texto primitivo; se hubiera evitado de este modo la repetición de mu- 
chos asteriscos (en la pág. 303 llega a haber hasta ocho seguidos).— 
Manuel" Alvar (Universidad de Granada). 


ALONSO, DÁMASO.—Menéndez Pelayo, crítico literario. (Las palino- 
dias de don Marcelino). Editorial Gredos. Madrid, 1956. 118 páginas 
en 8. = No hace mucho, José Simón Díaz publicó sus Estudios sobre 
Menéndez y Pelayo (Madrid, 10954), bibliografía acerca del gran po- 
ligrafo que alcanza 564 títulos, todavía ampliables (vid. A. Carballo 
Picazo, RFE, XXXVIII, págs. 353-355). En estas largas enumeracio- 
nes de trabajos abundan lo episódico y lo intranscendente: muchas 
páginas escritas a vuela pluma y con poco conocimiento de la obra 
del maestro. El librito de D. A. pertenece, por derecho propio, a la 
«buena» bibliografía del menéndezpelayismo y, lo que vale más para 
el conocimiento de don Marcelino, nos hace querer la auténtica huma- 
nidad encerrada en la impresionante teoría de sus setenta compactos 
volúmenes. Porque si a todos abruma la obra del gran historiador, muy 
pocos conocen todavía su paso entre los hombres: anécdotas mejores 
O peores, retratos literarios (¿cómo olvidar la figura oscura y entra- 
ñable que hay en aquellas últimas líneas del que le hizo Azorín?)...Muy 
poco de su verdad cordial: a vueltas de manejar sus obras, habíamos 
olvidado la mano que escribía. Este ha sido el gran servicio de D. A. 
Nos ha traído al hombre: gentes que practicamos las humanidades 
solemos no ser humanos. Era necesario este encuentro: un don Mar- 
celino que evolucionó en su saber, que se retractó públicamente de 
errores, que desde su inmensa sabiduría nos dictó lecciones de humil- 
dad. Y todo ello porque, antes que nada, era hombre. La obra de 
D. A. estudia la superación del clasicismo intolerante, la rectificación 
de M. P. ante Heine, el descubrimiento de la poesía popular que antes 
había negado, el hallazgo de una nueva estética, su variación ante 
el teatro calderoniano... sus negativas, sin intransigencias, ante Gón- 
gora. En este canto de palinodias, el maestro—como intencionada- 
mente—ha dejado ese portillo del gran cordobés para que la crítica 
posterior trabaje desde otros puntos de partida. El resto, toda nuestra 
historia literaria, ha salido armado—como Minerva de la cabeza de 
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Júpiter—de sus manos. D. A. ha pensado en los «dos monstruos de 
la naturaleza» Lope y Menéndez Pelayo; en el encuentro feliz que 
tanto bien iba a hacer a nuestra historia: como si al estudiar al Fénix 
se hubieran trasvasado preciadísimos valores humanos al corazón 
del crítico. ¿Hay nada más puro, más honrado, que la sencillez de 
estas palabras?: «el historiador debe resignarse a ser un estudiante 
perpetuo y a perseguir la verdad dondequiera que pueda encontrar 
resquicio de ella sin que le detenga el temor de pasar por inconse- 
cuente» (Advertencias en la 2.2 edic. de los Heterodoxos). Tal es la 
enseñanza de este librito—acabado, como los buenos libros, con su 
moraleja—: el valor, la hombría, del crítico genial que en todo mo- 
mento supo ser fiel a la llamada de la tierra, que prefirió rectificarse 
humildemente a traicionar la fe que a sus discípulos—¡tantos, tan 
lejanos en el tiempo! —debía.—Manuel Alvar. (Universidad de Gra- 
nada.) 


LUILO, RAIMONDO.—Lo Sconforto. A cura di Mario Ruffini. «Il 
Melagrano. Scritti rari e rappresentativi di poesia e pensiero in ver- 
sione d'arte con testo a fronte.» Núms. 111-113. Edizioni Fussi. Casa 
Editrice Sansoni. Firenze, 1953, 114 págs. = La presente edición vie- 
ne a sumarse a la ya bastante numerosa lista de versiones del Descon- 
hort de Ramon Llull. Hasta este momento contábamos con las siguien- 
tes traducciones del famoso poema: 1) Una refundición en prosa cata- 
lana del siglo xv1I, contenida en un manuscrito de la Biblioteca Pro- 
vincial de Palma de Mallorca, obra, quizá, de Nicolau de Pax. 2) Una 
versión castellana contenida en el mismo manuscrito. 3) Desconsuelo 
muy piadoso del iluminado doctor Raimundo Lulio, traducción de Ni- 
<colau de Pax, impresa en Mallorca en 1540 (treimpresa en 1606 y en 
1852) y conservada a la vez en dos manuscritos. 4) Traducción cas- 
tellana en Obras vimadas de Ramón Llull (Palma, 1859) de Jerónimo 
Rosselló, basada en la anterior; la versión de Rosselló ha sido repro- 
ducida en Obras literarias de Ramón Llull de la «Biblioteca de Auto- 
res Cristianos». 5) Versión francesa por J. M. Guardia en Revue d'Ins- 
truction Publique, XXI (1862-1863); Le «Descohort» ou le «Décourage- 
ment» de Ramón Llull. Etude littéraire et historique, édition critique 
et traduction francaise, por Amédée Pagés, aparecida en Annales du 
Midi, en 1938, y publicada este mismo año en edición aparte. 7) Ra- 
món Llull: Libro de Amigo y Amado. El Desconsuelo, por Martín de 
Riquer, «El canto de los siglos», Juan Flors, editor. Barcelona, 1950. 

El poema de Ramón Llull plantea tres problemas importantes: 
1) La fecha de su composición. 2) La tradición manuscrita; y 3) La in- 
fluencia árabe. Los dos primeros se relacionan mutuamente. El Des- 
conhort nos ha llegado en dos grupos o familias de manuscritos bien 


e 
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diferenciados. Ambas familias difieren, entre otros aspectos, en el 
explicit. Mientras en unos encontramos como palabras finales las si- 
guientes: «Fo fet a gloria e a lahor de Nostre Senyor Déu en Pany 
MCCLXXXXV», en otros aparecen éstas: «Aquest desconhort fo fet 
enla cort de Roma e canta's en lo so de Berart» (referencia a la tonada 
de un cantar de.gesta perdido sobre Berart de Montdidier. Acerca de 
esta alusión, véanse los estudios preliminares de Pages y de Riquer). 
Algunos autores, dando fe al explicit, han aceptado la fecha de 1295 
(así R. d'Alos-Moner en su antología de la poesía luliana en la colec- 
ción «Els Nostres Clássics» y Mn. Salvador Galmés en su edición de 
Rims dentro de las «Obres Originals»). Otros, en cambio (como J. Tarré 
en Los códices lulianos de la Biblioteca Nacional de París, Analecia 
Sacra Tarraconensia, XVI (1941), han propuesto la fecha de 13058 
M. R. insiste en la de 1295, basándose en dos conjeturas. Empieza por 
reconstruir la vida de Ramón Llull durante el bienio 1294-1295: Su 
estancia, en diciembre de 1294, en Nápoles, para solicitar del Papa 
Celestino V la aprobación de sus planes apostólicos; elegido Papa Bo- 
nifacio VIH, Llull lo siguió a Roma y a otras ciudades, esperando el 
momento que el pontífice se dignara escucharle; cansado de esperar 
inútilmente, abandona Roma y se dirige a Génova. R. cree que Llull 
aprovechó la oportunidad de este viaje para asistir al Capítulo Gene- 
ral de «Frati Minori», inaugurado en Asís el 22 de mayo de 1295, po- 
siblemente el tercer Capítulo convocado liasta entonces, y en este 
sentido interpreta los versos 162-164 del Desconhort; «ay estat... A 
generals capítols tres, e enquer als Menors / A'ltres tres generals ca- 
pítols». R. ofrece como fecha de redacción del poema el periodo com- 
prendido entre el final del Capítulo y el 29 de septiembre del mismo 
año en que inicia su Arbre de Sciencia. El autor se basa, por tanto, 
en dos posibilidades: que Llull asistiera al Capítulo y que éste fuera 
precisamente el tercero. Añade, además, que el estado psicológico que 
refleja el Desconhori es el mismo que traducen las palabras del prólo- 
go del Arbre de Sciéncia. Esta fecha descarta la posibilidad de que 
el poema fuera escrito en Roma, como indica el explicit de los otros 
manuscritos y R. lo justifica de esta manera: «Contro la composizione 
romana sta anche il fatto que tutto il Desconhort, é in fondo, un rim- 
provero, e non sempre velato, al papa e ai cardinali, che non com- 
prendono Purgenza della crociata prima che sia troppo tardi, e ne ri- 
mandano sempre lo studio e Pattuazione; cha tale accusa si potesse 
scrivere tranquillamente a Roma, con un pontefice quale Bonifa- 
cio VIII, i cui rigori conosceva lacopone da Todi, non e facilmente 
pensabile» (págs. 14-15). 

Por lo que al segundo problema se refiere, o sea el de la tradición 
manuscrita, R. sigue el texto de la edición de Pages, basado sobre un 
manuscrito de la Biblioteca Provincial de Palma de Mallorca, perte- 
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neciente a la segunda familia, que, frente a la primera, ofrece gran 
regularidad métrica. Alós y Galmés habían basado sus ediciones en 
manuscritos de la primera, y Alós, para justificar la irregularidad mé- 
trica de su texto. se fundaba en unas palabras del propio Llull en el 
prólogo de Los Cent Noms de Déu, alusivas a ciertas licencias poéti- 
cas. Ahora bien, estas palabras se referían exclusivamente a esta obra 
y sólo para ella tenían sentido, puesto que Llull concibió esta obra 
según otro sistema de métrica, quizá de origen árabe. Pagés precisó 
ya hasta qué punto se trataba de licencias y que la palabra «verses» 
significaba no «versos», sino «versículos». Riquer—que en su edición 
sigue a Alos, pero corrigiendo las anomalías métricas—insiste en la 
rigidez de la métrica provenzal que Llull—como han demostrado es- 
tudios de Rubió y de Moll—casi nunca se atreve a infligir, R. presen- 
ta, por basarlo en el de Pages, un buen texto de la obra de Llull. 

Amédée Pages, tras su magnífico análisis de la estructura del 
poema, propone como fuente del Desconhort el Risála Hayy Ibm Yaq- 
zán o Epístola acerca de los secretos de la filosofía iluminativa, del ára- 
be español Abentofáil, conocida también con el título de El filósofo 
autodidacto. R. acepta impunemente esta fuente, sin tener en cuenta 
que Riquer en su edición la impugna por creer el Desconhort más rela- 
cionable con los debates medievales que con la obra árabe. Las leys 
a” Amors, además, registran un conortz y un desconortz (de los que no 
nos ha quedado ninguna muestra) y en ello insiste Riquer—y tam- 
bién Pages—, puesto que sitúa la influencia árabe más en el conte- 
nido que no en la forma del género. 

Por lo que a las observaciones de carácter métrico, filológico, or- 
tográfico, etc., se refiere, R. sigue a Pages. La traducción en general 
está bien hecha y consigue reflejar fielmente el espíritu del poema. 
No obstante consignaremos algunos errores de detalle, escogidos al 
azar: Cambios de persona innecesarios: «Déus, ab vostra virtut, co- 
menc est Desconhort» (v. 1) = «Dio, con Paiuto della vostra virtú, co- 
mincia questo desconhort». Cambio de sujeto: «Et aguí en sa amor mon 
voler confermat» (v. 137) = «e confermo il mio desiderio col suo amo- 
re». Supresión de algunos adjetivos: así en los vv. 21, 33 y 828 supri- 
me respectivamente «gram», «ver» y «beyl». Supresión de versos: así 
los 110 y 434. Incoherencias entre el texto y la traducción: en el v. 52 
hallamos «pauch valia» y hallamos traducido «vestito poveramente», 
que corresponde a la lección de otros textos que en su lugar ponen «e 
pauch vestia» (Pagés traduce: «il était de basse condition»). Impreci- 
siones de concepto: «car trop és abatut» (v. 65) = «che e ormai senza 
speranza»; «per aventura» (v. 241) = «per vostra ventura», con lo que 
se destruye el sentido de la primera parte de la estrofa (Riquer y Pa- 
ges traducen respectivamente por «tal vez» y «peut-étre», y se debería 
traducir en italiano por «forse»). Cambio de orden de los elementos: 
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«Ramon, segons qu'aug dir, mant home és anat / Preycar als Sarra- 
sins e han pauch auangat, / Et encara als Tartres, don son maravel- 
lat» (vv. 385-387) = «Raimondo, secondo quanto ho udito dire, molti 
uomini sono andati a predicare fra i Tartari e il profitto e stato scar- 
so, come tra i Saraceni, per cui mi meraviglio», etc.—Antonio Comas. 


CARRASCO URGOIMI, MARÍA DE LA SOLEDAD.—El moro de Granada 
en la literatura. (Del siglo XV al XX,) «Revista de Occidente», Madrid 
[1956], 500 páginas. =He aquí una excelente obra en donde buscar una 
orientación general sobre el asunto amplísimo que le da título: el moro 
de Granada en la literatura europea (y americana, en cuanto ésta reco- 
ge también esta tradición española). La primera cualidad del libro pro- 
cede del talento sistematizador de la autora, que ha conseguido enhe- 
brar ordenadamente un tan vasto número de obras, situadas en ambien- 
tes literarios diversos pero que tenían de común el que el protagonista 
fuese este moro, personaje primero histórico, luego legendario y 
después de ficción. La obra comentada tuvo su precedente en la 
tesis de doctorado que la autora presentó en la Universidad de 
Columbia: The Moor of Granada in Spanish Literature of the Erghte- 
enth and Nineteenih Centuries (Doct. Diss. Columbia University, 
1954). La nueva obra española no circunscribe el desarrollo a una 
época determinada, sino que la extiende desde sus orígenes hasta 
nuestros días, siguiendo el orden histórico a través de las diversas 
tendencias literarias que sirven para alinear el cámulo de obras y 
autores. Esta disciplinada sistematización muestra de manera cum- 
plida el rigor con que la autora quiso dar sus primeros pasos en la 
investigación literaria, y ahora en su primer libro de erudición. Elo- 
giemos el grandísimo trabajo que ha sido remover un tan dilatado 
número de obras, y extraer de cada una las notas más relevantes para 
situarlas, así ordenadas, en una historia del moro de Granada. De ahí 
la extensa bibliografía que sirve de base a la obra (págs. 435-476), 
donde se halla un buen númeto de referencias de primera mano, in- 
clusive de obras que no llegaron a editarse. No materia para una tesis 
sino para muchas, existe en esta apretada relación bibliográfica. Bi 
resultado de esta acumulación es un mérito que queremos poner de 
relieve: este libro es una obra de orientación amplia (un «panorama», 
como se ha dado en decir a estas obras en que el autor se esfuerza 
por reducir a un espacio hábil una dilatada perspectiva histórica), 
pero no realizada sobre vagas generalizaciones, sino sobre esta firme 
base positiva, que lo convierte en libro de consulta aun para las per- 
sonas enteradas. La exposición sigue el orden temporal, y está dividida 
en tres partes: La primera trata del «origen y difusión del tema hasta 
1700», la segunda, de las «épocas neoclásica y prerromántica» y la 
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tercera, sobre el «romanticismo y otras tendencias del siglo XIX»; y 
entremezcla en el desarrollo tanto las noticias sobre España como las 
referentes a otras literaturas, según conviene al orden expositivo. 

En la primera parte (págs. 19-117) trata de los orígenes de la inter- 
pretación literaria del moro, que tiene sus precedentes en romances, 
crónicas y obras líricas de los últimos siglos de la Edad Media para 
venir a parar al Siglo de Oro (nos gusta más «Siglos de Oro») a través 
de los romances artísticos y nuevos, y los relatos en prosa, los Poemas 
largos, el teatro y las obras históricas. Menciona después las inmedia- 
tas repercusiones de esta versión literaria del moro granadino en Italia, 
Francia e Inglaterra. 

En la segunda parte (págs 119-222), después de encauzar la conti- 
nuidad del tema a través de Francia en la novela (Florián, en par- 
ticular) y en el teatro, se ocupa del proceso que sigue en España a 
través de la prosa y del teatro neoclásico (poniendo de relieve la super- 
vivencia de la comedia de moros y cristianos en este siglo), y después, 
trata de la poesía hasta los tiempos prerrománticos. 

En la tercera y última parte (págs. 223-451), traza un cuadro gene- 
ral del tema en el Romanticismo, viendo el gradual desarrollo de su 
difusión que no se debió sólo a curiosidad libresca, sino también al fer- 
vor con que se trataron en este tiempo los temas de España, en par- 
ticular éste del moro granadino, firmemente ligado al prestigio de 
Granada en su calidad de ciudad romántica. Obras inglesas, como la 
americana de W. Irving, francesas (en especial de F. R. Chateau- 
briand), alemanas y de otras literaturas trazan los lados extranjeros 
del cuadro expositivo general, al que sigue el desarrollo del asunto en 
la novela y en el drama románticos de España, frutos tardíos (como 
el de Zorrilla, tan consecuente en el trato poético del tema), y en otros 
escritores del tiempo. Por fin el libro acaba con lo que diríamos el 
enfriamiento del asunto a través de los posrománticos y modernistas, 
que culmina con el recato de un Ganivet, sensible a las gracias de su 
tierra pero que teme la pesadumbre de tanta literatura buena y mala 
como era a fines del siglo xIx el cortejo poético del moro granadino. 

Tal es en abreviada síntesis el orden expositivo del libro; casi puede 
decirse que es una historia de cerca de cinco siglos de la literatura 
moderna a través de este asunto, en el que la creación se adelgaza o 
engrandece según el favor que tuvo en cada tiempo. De por sí el moro 
es una figura en la que se fijan las cualidades cortesanas del caballero 
de tradición medieval, con el incentivo de que se trata de un infiel, 
un enemigo de la ley cristiana, pero español de solar. De ahí que crezca 
su prestigio en períodos como el francés de las novelas «hispano-mau- 
resques» en que se considera en él un ideal exaltado de la cortesanía 
más depurada; o en el romanticismo, en que se busca el apuro en que le 
sitúa su doble condición de sentir, amar y comportarse como un ca- 
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ballero español, y la fe en su ley. Además la Granada del siglo xv era 
un país estremecido por aires de rebeldías y muerte, a punto de perecer, 
y el trato con el cristiano estaba en las fronteras, cada vez más redu- 
cidas, y podía ser el combate, o, a veces, una amistad, puesta siem- 
pre en prueba. El posible argumento de amores entre gentes de ambos 
bandos exaltaba estas complejas situaciones. Y estaba también la raíz 
histórica de esta situación literaria, y luego la realidad vivida de una 
Granada, sentida a través de una exaltada sensibilidad. Todos estos 
temas se juntas unas veces, se dispersan y aíslan otras, en el moro lite- 
rario, y su supervivencia hasta nuestros días es por fuerza una com- 
pleja historia. La señorita Carrasco va estableciendo los rasgos decisi- 
vos de este moro en cada obra, y su propósito es captar el matiz de 
originalidad que cada autor ha querido darle. En esto estriba su plau- 
sible esfuerzo, y el lector puede seguir la larga historia sin sentirse 
abrumado por la relativa uniformidad de la materia expuesta, l 
Indicaré aquí algunas notas sobre la primera parte del libro, en 
particular la española. Señala la autora al principio que estudia sólo 
sucintamente algunas manifestaciones de la «morofilia» de los Siglos 
de Oro con la intención de coordinar y sintetizar los trabajos anterio- 
res. El arranque de la concepción de la figura es histórico: la frontera 
con su tremenda realidad humana es el ambiente en donde se inicia la 
concepción literaria del moro. Como una entidad vital con sentido 
propio, lugar en que coinciden por las buenas o por las malas moros y 
cristianos, la frontera crea su propia literatura: cartas, crónicas, ro- 
mances y canciones. Considera con acierto los romances como «crea- 
ción de una época de gran desorganización política pero de altos valo- 
res individuales, en que la guerra tenía carácter intermitente y era, 
en muchos casos, empresa particular de jefes y concejos» (págs. 32-33). 
Desorganización en contraste con lo que después fué el Estado orga- 
nizado, pero creadora a su vez de este fluido equilibrio de la frontera, 
tan adecuado como ambiente en donde manifestar la personalidad. 
Luego el proceso de novelización de los romances noticiosos, junto con 
la evolución propia de la poesía tradicional, aparta estas obras de la 
estricta veracidad histórica (siempre en trance de perderse en lugares 
así, con tan intensas posibilidades legendarias), aunque perpetúe 
y engrandezca los rasgos heroicos, de acendrado individualismo, pre- 
sentes en la vida de la frontera. Y estos rasgos se concentran, sumados 
a los que junta la tradición literaria medieval, en el moro caba- 
llero, cuya descendencia poética estudia el libro. Es un doble pro- 
ceso de selección de unos motivos y de crecimiento de otros: el pres- 
tigio exótico de Granada guía este proceso a través de su fama de 
lugar de maravilla, poblado de riquísimos caballeros que habitan pala- 
cios y visten hermosas vestimentas; y la literatura «morisca» toma defi- 
nitiva carta de naturaleza literaria en el Adencerraje, relato en prosa, 
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y en los romances artísticos que se han de unir a la evocación histórica 
en el gran libro de este ciclo: Las guerras civiles de Granada, de Pérez 
de Hita, y perpetuar en el Romancero nuevo, hasta llegar al fin a la 
parodia. Muy adecuada es la observación de que las condiciones de la 
aparición del Abencerraje bordean el carácter de la obra tradi- 
cional (no parece adecuado llamar «pliego suelto» a la Parte de la Cró- 
nica, pág. 56); justa es la valoración literaria de esta obrilla. Junto 
al platonismo (pág. 61) señalaría también en relación con el sentido 
moralizador de la obra el enfoque en cierto iodo senequista de algunas 
actitudes da los personajes, en particular de Narváez; bien estable- 
cida la comparación entre el moro y el cristiano (pág. 62). La obra 
de Pérez de Hita aparece realzada con la importancia que merece por 
su fundamental influjo posterior, de orden universal, como el teatro 
lo fué en el orden nacional para mantener la persistencia de las obras 
de moros y cristianos en los siglos siguientes. En prensa algunas mono- 
grafías mías que han de tratar extensamente de aspectos parciales del 
tema en este primer período, voy a completar algunos pormenores del 
libro. El cantar lastimero que trae Argote, está impreso (con el resto 
del Discurso) en El «Discurso sobre la poesía castellana», de G. Argote 
de Molina, edición y notas de Eleuterio F. Tiscornia, Madrid, 1926, 
páginas 38-39, de donde parece lo tomó la autora (la referencia de Me- 
néndez Pelayo ha de ser al tomo VI, pág. 62). Conviene apuntar los 
esfuerzos de J. F. Montesinos para establecer un mejor conocimiento 
del Romancero nuevo y la función del tema morisco en el mismo 
(Algunos problemas del Romancero nuevo, Romance Philology, VI, 
1953, págs. 231-247, y el prólogo de la Primavera y flor de los mejores 
romances..., Madrid, 1621, reedición de Valencia, 1954); del mismo 
apareció muy recientemente una Introducción a una historia de la 
novela en España en el siglo XIX, Valencia, 1955. Con la primera 
Colección conviene citar una Nueva Colección de pliegos sueltos, reco- 
gidos y anotados por Vicente Castañeda y Amalio Huarte, Madrid, 
1933 (en especial por el IX). Junto con las versiones del Abencerraje 
habría que añadir otra, de un manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid, An unpublished version of the Historia de Abindarraez y, 
Jarifa, publicada en la revista Modern Language Notes, por George 
Irving Dale (XXXIX, 1924, págs. 31-33), que se encuentra en estrecha 
relación con la anécdota de determinadas ediciones de la obra de Conde 
Historia de la dominación de los árabes en España (Madrid, 1821, pági- 
nas 262-265). Al capítulo de poemas largos cabe añadir una nota con 
la mención de un artículo de índole general: John Van Horne, The 
Moors in Epic Retrospect. (Am Account of the Attitude of Spanish 
Narrative Poets of the Sixteenth Century toward the Moors who held 
dominion over Spain in preceding Centuries.) Hispania, IX, 1926, pá- 
ginas 313-324- Manuel Alvar publicó otra vez su estudio Granada y 
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el Romancero en un precioso librito con ilustraciones de Manuel Mal- 
donado en Granada, 1956. No he podido conocer un reciente estudio 
del que me da noticia la autora: D. Bodmer, Die granadinischen 
Romanzen in der europáischen Literatur, Untersuchung und Texte. 
Ziircher Beitráge zur vergleichenden Iiteraturgeschichte. 1955; 
Véase: Manuel Alvar: RFE, 1955, XXXIX, págs. 400-401. Porme- 
nores que indico todos como notas marginales de una intensa lectura, 
que tal merece el libro, cuya edición ha sido muy cuidada. 

Del tronco que forman estas primeras manifestaciones españolas 
del tema parte la ramificación posterior, tan extensa y entrelazada. 
Sólo con el sentido de perspectiva con que lo contempla la autora 
cabe en un solo libro tan amplio contenido. Por de pronto nos ofrece 
un punto de referencia que supera con mucho cuanto se había hecho 
para dar una idea sistemática del moro granadino. El libro se incor- 
pora a un primer término de la bibliografía sobre el asunto, y ha de 
servir para poner al día un dominio de nuestra literatura que estaba 
entre nosotros un poco arrinconado. Con el reverdecimiento en tantas 
cuestiones de las tesis románticas reaparece también, con el honor de 
un enjundioso libro, este moro de Granada, nacido de la entraña de 
nuestro pueblo, sólo posible en nuestra geografía histórica, aunque 
luego pase a ser figura universal. Y esta vez viene traído de la mano 
de una joven e inteligente doctora, que en España y en América 
dedicó su afán al estudio del gallardo personaje de nuestras Le- 
tras.—Irancisco López Estrada. (Universidad de Sevilla.) 


VÉLEZ DE GUEVARA, LUIS: El embuste acreditado. Edición de AR- 
NOLD G. REICHENBERGER. Zaragoza. «El Noticiero», 1956 (vol. XII 
de la Colección Filológica dela Universidad de Granada).=A la ya 
numerosa serie de ediciones de obras teatrales españolas de la Edad 
de Oro, debidas, en su mayor parte, a extranjeros, viene a sumar- 
se otra, de Arnold G. Reichenberger: El embuste acreditado de 
Luis Vélez de Guevara. Es inevitable, al terminar de leerla, el recuerdo 
de aquella colección, desgraciadamente interrumpida, del Centro de 
Estudios Históricos «Teatro Antiguo Español», que tanto contribuyó 
al conocimiento de Lope, Vélez de Guevara y Rojas Zorrilla. Reichen- 
berger, con método y técnica semejantes, publica, ahora, una obra 
afortunada por espacio de un siglo, y de interés para el estudio del 
arte de Vélez de Guevara. 

En una extensa introducción (págs. 9-108) Reichenberger trata de 
la bibliografía de la comedia —con variedad de títulos y nombres de 
autores—, clasifica los textos y señala, en cuadros, los versos que 
sólo aparecen en uno de los grupos y los motivos de las divergencias. 
Para su edición se atiene a la Quinta parte de comedias escogidas de 
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los mejores ingenios de España. Madrid. Pablo de Val, 1653 (págs. 393- 
423. BN: R-22658); a la vista de otras dos (Parte treinta y quatro de 
comedias nuevas escritas por los mejores imgenios de España. Madrid. 
Joseph de Buendía, 1670, págs. 212-240, y La comedia de otro demonio 
tenemos, de tres ingenios, manuscrito) corrige errores y suple omisio- 
nes de la primera. Consigna, a pie de página, las variantes y ajusta 
la ortografía, acentuación y puntuación (excepto en el título y sus 
variantes) a las normas actuales. 

Resume Reichenberger el argumento de la comedia con indica- 
ción de las formas métricas empleadas. Este análisis revela la estruc- 
tura de la obra. En ella triunfa el amor todopoderoso: Rosimunda, 
duquesa de Milán, enamorada de su primo Ludovico, a quien la desti- 
naba el duque, su padre, exige, como condición para celebrar el ma- 
trimonio, que Ludovico castigue a su íntimo amigo Carlos, raptor de 
la amiga entrañable de Rosimunda, Isabela (este rapto acarreó la 
muerte del duque). Surge, por tanto, el conflicto entre el amor y la 
venganza, el amor y la amistad, el amor y el honor. Con la ayuda de 
Merlín —nombre simbólico— y la credulidad supersticiosa de Rosi- 
munda, termina felizmente El embuste. Al final del capítulo, Reichen- 
berger resume la versificación y cómo están distribuidas las estrofas 
y metros, con un análisis —muy agudo— de unas y otros. 

En el capítulo siguiente estudia las relaciones entre Vélez de Gue- 
vara y Cervantes y la fecha de la comedia. Cuatro elementos de El em- 
buste revelan «una clara analogía de escenas, motivos y burlas presen- 
tes en la obra de Cervantes» (1614-1615): a) Vuelo a Sicilia de Rosi- 
munda a través de las esferas —episodio de Clavileño, con intenciones 
burlescas y detalles muy similares; Merlín desempeña un importante 
papel en el Quijote (IL, 35). b) Burla del demonio bautizado: Entremés 
de la Cueva de Salamanca y Don Quijote (II, 34). c) Consigue Merlín 
que el demonio tome la forma de una persona conocida— la única dis- 
ponible en esa circunstancia— de Rosimunda, con el consentimiento 
de ésta; compárese con La Cueva de Salamanca ; d) Los demoniosno se 
inmutan por «Jesús más o menos!» dicho en su presencia; lo mismo. 
afirma Cervantes en La Cueva de Salamanca. También, en ambas 
obras, se alude a los castigos impuestos por la Inquisición en casos 
de brujería. Refuerzan, a juicio de Reichenberger, esos elementos co- 
munes, los que existen entre El Caballero del Sol y La niña de Gómez 
Arias —en relación con El embuste, acaso de la misma época— y obras 
de Cervantes, amigo de Vélez de Guevara. Deduce, por estos métodos, 
que El embuste puede fecharse entre 1615-1618. Recurre, además, a 
la comparación con El Caballero del Sol, también influida por Cervan- 
tes, para fechar la comedia, y con La niña de Gómez Arias y El conde 
don Pero Vélez, y, por último, a la versificación. 

En el capítulo cuarto recuerda las opiniones de Cotarelo, Spencer 


288 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS REE, XL, 1956 


Schevill, C. E. Aníbal y Grillparzer y, con gran agudeza, destaca las 
circunstancias —trama con equilibrio, variación y movimiento; carac- 
teres bien dibujados: Merlín, Rosimunda, Livia, Fabricio; el humor 
satírico no llega a la amargura ni a lo mordaz— que explican el éxito 
de El embuste. El último capítulo trata de Vélez de Guevara y lo sobre- 
natural. Después de la valiosa introducción, publica Reichenberger 
la comedia y un crecido número de notas —con índice—. La bibliogra- 
fía cierra esta edición, muy bien hecha y hábilmente comentada. 
Convendría haber cuidado más el estilo de algunos párrafos; por ejem- 
plo: «Creo que se trata de un ejemplar defectivo de la Quinta parte, 
el mismo Chorley supliendo, en ediciones sueltas, las seis comedias 
que faltaban» (pág. 10), «otra tilde debajo el centro de la segunda línea 
doble» (pág. 13); «el tomo consiste de ocho comedias» (pág. 13); «es 
letra de los mediados del siglo xvIm» (pág. 15); «la diversión que la 
proporciona» (pág. 98).—A. Carballo Picazo. 


ESPINEL, VICENTE: Diversas rimas. Edition and introduction by 
DOROTHY CLOTELLE CLARKE. New York. Hispanic Institute in the 
United States, 1956.=El cuarto centenario del nacimiento de Vicente 
Espinel ha pasado —como otros— sin pena ni gloria. Cinco o seis ar- 
tículos y libros, alguna conferencia; el número nada significa; la cali- 
dad —y esto sí importa—, salvo las excepciones de rigor, es floja. 
¿Qué menos podía haberse hecho que una edición crítica de las obras 
de Espinel? Las Diversas rimas, tan mal conocidas, invitaban a un 
estudio decoroso y a publicarlas con esmero. El hispanismo se ha ade- 
lantado a los españoles: gracias a una investigadora norteamericana, 
contamos ya con una edición de esas poesías. 

El nombre de Vicente Espinel va unido al título de su novela El 
escudero Marcos de Obregón. A pocos —aun entre los especialistas 
les son familiares sus versos, que no pueden olvidarse en un estudio 
serio del desarrollo de la lírica española de la Edad de Oro, observa 
D. C. C. En la introducción —páginas 9 a 27— D. C. C. destaca la im- 
portancia de Espinel crítico y consejero de grandes escritores de su 
tiempo —así del Lope mozo; enseñé, nos dice en su famosa novela, al 
«divino ingenio de Lope de Vega, que, como él, se rindió a sujetar sus 
versos a mi corrección en su mocedad, yo, en mi vejez, me rendí a 
pasar por su censura y parecer». La novela picaresca española. Estu- 
dio, selección, prólogo y notas por A. Valbuena Prat. Madrid. 
M. Aguilar, 1943, pág. 864—; le atribuye D. C. C., en principio por esos 
motivos, un papel destacado en nuestra poesía del siglo xvir. Resume 
—páginas 10 a 14— la biografía de Espinel según los datos de Juan 
Pérez de Guzmán (El monumento de Espinel en Ronda. La Ilustra- 
ción Española y Americana. XX. 1876, 354-355; 379-382; Cancionero 
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inédito de Espinel, idem. XXVII, 1883, 134-135; 159-162: 178) y de 
Diego Vázquez Otero (En torno al IV Centenario de Espinel. Gibral- 
faro. Il, 2, 1952, 145-150). Es una lástima que D. C. C. no haya pro- 
fundizado en el estudio de los versos con noticias autobiográficas. 
Los aprovecha en el retrato psicológico del poeta —véase también 
página 21—. Falta a Espinel hondura de ideas y variedad de senti- 
mientos, auténtica sensibilidad para apreciar los de otros. Sitúa, en 
primer plano, el propio yo, con sus preocupaciones o problemas —casi 
siempre, amorosos—; de las varias circunstancias de su vida podría- 
mos esperar una rica experiencia reflejada poéticamente («hallo que 
al mundo servirán de exemplo / mis versos llenos de pasión»...) Pronto 
nos decepcionamos: Espinel, con monotonía, se lamenta por el des- 
vío de Célida; refiere el proceso de sus amores y la amargura y la resig- 
nación últimas. Fruto, en parte, de la juventud, en las Diversas rimas 
abunda el tono erótico; no puede apreciarse bien hasta dónde llegaron 
sus devaneos con Célida; si creemos a Espinel (Liseo) no fueron muy 
platónicos. Al éxito —Célida «benigna, mansa, affable»— siguió, por 
causas no bien conocidas —«vn temor engendrado en niñerias»; las 
calumnias de un amigo: «...el que me hizo el daño / con arrogante pe- 
cho / y orgullosa malicia / contra toda justicia / goza el fauor, que es 
mío de derecho: / que en mi desgracia he sido / de mis propios amigos 
perseguido», pág. 115; la influencia de una tal Belisa- el fracaso —Cé- 
lida «ingrata, dura, inexorable»—. (Véase, sobre todo, págs. 110-115.) 
Según Pérez de Guzmán, Célida fué Antonia Maldonado y Calatayud 
— Vida del escudero Marcos de Obregón por el maestro Vicente Espi- 
nel. Barcelona. «Arte y Letras», 1881, págs. XIII, XV—. Entrambas- 
aguas pone en duda la identificación; nada puede afirmarse en con- 
creto. Espinel glosó los versos «sabráse que amor me mata, / mas no 
por qué causa muero» y aquellos otros «concédase al amador, / en des- 
cuento de su llama, / que, sin señalar la dama, / pueda dezir el fauor»: 
fielmente cumplió tales consejos. Entrambasaguas sospecha que los 
amores debieron empezar en Aranjuez y seguir en la ciudad del Betis, 
adonde el poeta le fué «forgoso por guardar su fama» trasladarse; la 
ruptura surgió acaso a su vuelta a España o antes de abandonarla 
—sobre su conducta en Sevilla, véase Pérez de Guzmán, ed. cit. pá- 
gina XIlI—. Todo se mueve entre conjeturas. 

Celebra Espinel la amistad (observa D. C. C.) «Espinel seems to 
have been truly appreciative of friendship and patronage. His poems 
of apparently spontaneous praise are more than a more formality 
performed in the line of social duty or economic pressure», pág. 15—. 
Alude D. C. C. alos modelos del poeta: Garcilaso, lo pastoril; Petrarca, 
la introspección amorosa; Dante, la poesía alegórica; Horacio, elogio 
de la vida sencilla y retirada («mi maestro Horacio» dice en El escu- 
dero, ed. cit., pág. 864) y a la autocrítica de su poesía. No carecen de 
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aciertos los versos en que Espinel refiere impresiones muy vividas: 
por ejemplo, en Ronda. «Niño estudiante» salió de casa de sus padres 
«volviendo con canas a ella»; muchos y accidentados episodios vivió 
fuera de Ronda. En la Canción a su patria —páginas 68 a 73— ex- 
presa la alegría por regresar a España y a Ronda. Así terminaba da 
ausencia amarga». Pronto —era inevitable— Espinel se ahoga en 
aquel ambiente mezquino: «entre estos riscos» 


forgado he de passar ledo o confuso 
al remo asido, como aquel que boga, 
do su desdicha o su maldad le puso. 


Su «condición robusta» se avenía mal con la vida de Ronda —véase 
la carta al marqués de Peñafiel, pág. 155 y siguientes—. ¿Transigió? 
«Al fin forgado he de passar por ello / por no dar nueuas muestras de 
inconstante / como quien tantas echó de sello el sello». Y la queja 
crece en amargura —escribir en España es llorar—: «...en ella [la Pa- 
tria] sólo / necesidad y necedad me sigue» —pág. 119; Véase 120-123—. 

Elogia sinceramente la amistad Espinel; de ahí que le duelan 
las calumnias y las sátiras malintencionadas. Sabemos que, en reali- 
dad, no se mordía la lengua; tal vez eliminase las poesías satíricas de 
las Diversas rimas, ya que las escribió: recuérdese la indecente sátira 
contra las damas de Sevilla. RBAM. tercera época. VITI. Tomo X, 
1904, págs. 410-415—. (Llaman satírico —dice en El escudero, pá- 
gina 927— de pocos años a esta parte, al que tiene ruín lengua; mas 
impropiamente, que no tiene lo uno parentesco con lo otro; porque las 
sátiras no crecen de la ponzoña de la lengua, sino del celo de re- 
prehender un vicio, que por ser insensible él en sí, se reprehende en 
quien lo tiene». Espinel confesaba que, a veces, en su juventud «de 
abrojos llena», «acostumbré con libertad desnuda dezir mi parecer al 
más pintado / en torpe estilo o con razón aguda; / algo fui maldiziente 
y confiado, / juez seuero, en alabar remiso, / a todos los estremos 
inclinado», página 74. Se retrata de colérico hablar. «Bien sé —decía— 
que no soy angel, sino vn hombre», página 74. 

Valbuena Prat —-y luego Alonso Zamora Vicente— destacaron 
la manera de ver, en El escudero, el paisaje; lo mismo sucede en las 
poesías; léase, por ejemplo, la dedicada al doctor Luis de Castilla 
—páginas 120 y 121, sobre todo—. La luz y el rumor del agua, la va- 
riedad de los colores impresionan los sentidos. Trata D. C.C., después, 
de las elegías: la escrita a la muerte de su madre contiene algunos 
datos autobiográficos. A juicio de D. C. C., encierran especial atrac- 
tivo las poesías en que Espinel abandona la actitud egocéntrica («Mil 
veces voy a hablar», por ejemplo), y revela acentos humorísticos 
(«Ya no me acongojan tanto» y «Silvano, aunque ves que son»). Faltan, 


REE, XL, 1956 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 291 


insistimos, la sátira acre, maliciosa (D. C. C. lo justifica por la tole- 
rancia con los amigos y la aceptación —tardía—de la vida tal como es) 
y también el sentimiento religioso profundo. En las últimas páginas del 
prólogo trata D. C. C. del estilo. Espinel alaba, en El escudero, las vir- 
tudes del sencillo: «Escribíle en lenguaje fácil y claro, por no poner 
en cuidado al lector para entendello», página 1032. «Han de llevar los 
libros que se dan a la estampa mucha pureza y castidad de lenguaje; 
pureza, en la elección de las palabras y honestidad de conceptos, y 
castidad, en no mezclar bastardías que salen de la materia» (pág. 946). 
En las últimas páginas del prólogo, D. C. C. elogia la técnica de Espi- 
nel, cuyos conocimientos musicales le facilitaron el dominio de ella 
—véase El escudero, pág. 923—. Evita el encabalgamiento, la sinalefa, 
el hiato, asonancias y redundancias, cacofonías; cuida la disposición 
artística de los versos; recurre, sin excesos, a la tradición grecolatina 
(mitos, ejemplos), y emplea un vocabulario, una sintaxis y figuras 
retóricas sencillas, D. C. C. analiza algunas, relacionadas con el gon- 
gorismo: metáforas, antítesis —muy frecuentes—; imágenes de colo- 
res brillantes; enumeración; acumulacian; asíndeton —y al término, 
un climax—, anáfora; antonomasia; apóstrofe, y señala las diferen- 
cias con los culteranos. Necesita un estudio más detallado el estilo de 
las Diversas rimas y un cotejo extenso con el de otros poetas de la 
época. Los versos tienden, observa D. C. C., con las naturales excepcio- 
nes, a lo narrativo o a una forma híbrida, lírico-narrativa. Los últi- 
mos párrafos del prólogo están dedicados a la métrica. 

Para su edición, D. C. C. ha tenido en cuenta la de 1591; conserva, 
fundamentalmente, la ortografía de la misma. Y la puntuación. No 
comprendemos la utilidad de este criterio. «Algunos colegas —decía 
Amado Alonso, en RFH, V, 1943, pág. 375— mantienen la opinión 
de que las ediciones filológicas de textos antiguos deben mantener 
la puntuación y la acentuación originales. No negamos que eso tendría 
ventajas para el futuro historiador de la puntuación y de la acentua- 
cian, pero es desproporcionado sacrificar en provecho de ese futuro 
señor la misión de fijar la articulación sintáctica del texto editado, es 
decir, el sentido». Véase —no cito más que un ejemplo—: 


Aunque si vos quereis en competencia 
Hazev del graue no auentaja un dedo 
Al, Vos, la Señoría, mi Ecelencia (pág. 13) 


Acentos mal puestos, mayúsculas innecesarias —otras, converti- 
das en minúsculas—, comas que entorpecen la lectura. Cada editor 
adopta el criterio que mejor le parece; sentimos que D. C. C. no haya. 
tenido en cuenta las palabras de Amado Alonso. A la sección biblio- 
gráfica pueden añadirse: Joaquín de Entrambasaguas: Datos biográ- 
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ficos de Vicente Espinel en sus «Diversas rimas» («Revista Bibliográ- 
fica y Documental», 1950, IV, págs. 171-241); Para el IV centenario de 
Espinel (idem, págs. 265-275); Vicente Espinel, poeta de la reima Ana 
de Austria («Revista de Literatura», 1955, VII, págs. 228-238; 1956, 
IX, págs. 139-148). Los trabajos de Muret, Alonso Zamora Vicente, 
Calabritto y Valbuena Prat también son útiles para conocer el perfil 
literario y humano de Espinel. Una última observación: habría sido 
conveniente un índice de títulos o de primeros versos.—Alfredo Car- 
ballo Picazo. 


PALAU Y DULCET, ANTONIO.—Manual del librero hispano-america- 
no. Bibliografía general española e hispano-americana desde la inven- 
ción de la imprenta hasta nuestros tiempos con el valor comercial de 
los impresos descritos, por... Segunda edición, corregida y aumentada 
por el autor. Barcelona, tomo I, 1948, A, 616 págs.; tomo II, 1949, B, 
494 págs.; tomo III, 1950, C-COMYN, 626 págs.; tomo IV, 1951, 
CON-D, 566 págs.; tomo V, 1951, E-F, 540 págs.; tomo VI, 1953, 
G-H, 685 págs.; tomo VII, 1954, LL, 7309 págs.; tomo VIII, 1954-55, 
LL-MEMORIES, 494 págs. = Acontecimiento de capital importan- 
cia para la bibliografía española lo constituye esta segunda y tan am- 
pliada edición del clásico Manual del librero de Antonio Palau y Dul- 
cet, repertorio tantas y tantas veces citado y que siempre ha sacado 
de apuros a las más diversas personas que tienen relación con libros 
españoles, desde el librero de ocasión hasta el erudito. Aquél tiene a 
gala poder señalar en sus catálogos, al lado de un libro singular por 
su rareza, «no consta en el Palau», lo que le da margen para adscribir 
a la pieza un precio elevado; éste, al trazar la bibliografía de un autor 
o de una obra literaria, muchas veces ha de confesar, «no he podido 
ver la edición X, registrada por Palaw». Si ello ocurría con la edición 
de 1923, desde hace tiempo totalmente agotada, ¿qué ocurrirá con 
esta segunda, que por lo menos la dobla en documentación y en ex- 
tensión? Los siete volúmenes de aquélla se convertirán en unos ca- 
torce, gracias a lo cual la bibliografía de los impresos españoles dis- 
pone de un repertorio no igualado en ninguna otra lengua. Téngase 
en cuenta que, en lo que hasta ahora se ha publicado, o sea hasta el 
final del tomo octavo (que acaba en la mitad de la letra M), P. regis- 
tra nada menos que 162.662 impresos. 

La obra va dispuesta por orden alfabético de autores o primera 
palabra de los títulos de los anónimos. Las ediciones se describen de 
un modo conciso, pero claro, preciso y suficiente para su identificación, 
y cuando se trata de ediciones de alguna rareza o peculiaridad biblio- 
gráfica, se da sobre ellas una noticia más extensa (por ejemplo: casos 
de ejemplares únicos). En esta segunda edición el autor registra im- 
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presos posteriores a 1900 cuando se trata de «ediciones de lujo y corta 
tirada, incluso los folletos y libros de interés histórico y literario, es 
decir, todo lo que es digno de ser buscado por el bibliófilo y estudia- 
do por el erudito». De esta suerte, el material admitido en esta segun- 
da edición se compone de todos los libros impresos en España o en 
Hispanoamérica, en la lengua que fuere, desde la introducción de la 
imprenta hasta el siglo xIx inclusive; una amplia selección de impre- 
sos importantes literaria o bibliográficamente aparecidos en el si- 
glo xx; y, finalmente, gran número de obras relativas a España o a 
la América española publicadas en el extranjero, además de las obras 
españolas traducidas a otros idiomas e impresas en otras naciones, 
Las páginas dedicadas a Cervantes (págs. 391 a 471 del tomo IIT), 
que por sí solas constituyen una monografía bibliográfica, dan idea 
de la ordenación y alcance del Manual del librevo. Se registran 2.140 
ediciones cervantinas: en primer lugar, colecciones de obras comple- 
tas de Cervantes en español y en otras lenguas; siguen las diferentes 
obras de Cervantes por orden de publicación (Galatea y su imitación 
por Florián; Quijote, Novelas ejemplares, etc.) y seguidas de las tra- 
ducciones a diversas lenguas. Se da amplia información sobre la posi- 
ble edición del Quijote de 1604, reuniendo las opiniones de Oliver Asín, 
de Amezúa, de «Azorín» y de Astrana. Como suele hacer con los libros 
raros o antiguos, P. da los precios en que han sido vendidos en fechas 
distintas, y así registra que la primera edición conocida del Quijote 
(primera de Juan de la Cuesta, 1605) valía más de diez mil pesetas 
antes de 1920, y que en 1945, junto con la primera edición de la se- 
gunda parte, se anunciaba en cien mil. Dada la inestabilidad de la 
moneda, P. ha recurrido a este orientador procedimiento de dar de 
los ejemplares valiosos los precios a que se han vendido en diferentes 
épocas y países. 

El Manual del librero seguirá siendo, y con mucha más razón, un 
elemento bibliográfico imprescindible para todo estudioso de la lite- 
ratura española. Obra totalmente distinta de la monumental Biblio- 
grafía de la literatura hispánica de José Simón Díaz (con sus reperto- 
rios de fuentes, sus elencos de manuscritos y su registro de artículos 
y monografías), la obra de Palau no pretende ser más que lo que su 
título enuncia, un «manual del librero hispano-americano», pero su ri- 
queza de contenido y la facilidad de su manejo la hacen básica para 
el investigador que tiene que moverse entre impresos españoles. 

El último volumen publicado del Manual del librero ha aparecido 
poco más de un año después de la muerte de su autor, don Antonio 
Palau y Dulcet, que entregó el alma a Dios el 30 de noviembre de 
1954, a los ochenta y siete años, rodeado de montañas de fichas en 
su vieja librería de la calle de San Pablo, de Barcelona, que hacía 
tiempo que había cerrado comercialmente para consagrarse con ex- 
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clusividad a la redacción de la segunda edición de esta obra. Afortu- 
nadamente don Antonio Palau ha dejado terminado su Manual del 
librero y, afortunadamente también, sus hijos, expertos en bibliogra- 
fía y fieles seguidores de la larga y tenaz labor de su padre, podrán 
llevar a término la publicación de esta obra monumental, tan útil y 
tan necesaria.—Martín de Riquer. 


CORREAS, GONZALO: Arte de la lengua española castellana. Edi- 
ción y prólogo de EMILIO ALARCOS GARCÍA. Madrid. Selecciones Grá- 
ficas, 1954 (Anejo L,VI de la RFE.). = En España los estudios 
gramaticales han despertado escaso interés, fuera de los círculos 
académicos y universitarios. Ya Casares (Nebrija y la gramática 
castellana. BRAE., XXVI, 1947, págs. 335 367) destacó la poca 
afición de nuestros escritores a las normas y textos de gramática. 
El mismo Cervantes —y no es ejemplo esporádico— confundía tér- 
minos aclarados por Nebrija: en su crítica del estilo de Avella- 
neda, reprocha a éste la omisión de artículos; en realidad, de las 
partículas tradicionales, de tan imprecisa delimitación. No puede 
extrañar que no se haya escrito aún la historia de la gramática 
española. Contamos con valiosos artículos y libros monográficos 
—por ejemplo, el de Lázaro Carreter— y con la ayuda de la Biblio- 
teca histórica de la Filología castellana, del conde de la Viñaza. Pero 
¡cuánta falta nos hace un manual, aunque sea como el de Kukenheim 
Contribution a histoire de la grammaive italienne, espagnole et fran- 
garse, a Pepoque de la renaissance, dedicado sólo a España y con lími- 
tes históricos más amplios. Sería ilusorio confiar en su pronta apari- 
ción: la labor de síntesis exige, primero, abundante acopio de mate- 
riales, ediciones y estudios sobre temas concretos. 

Por estos —y otros— motivos ha de ser recibido con aplauso el 
Arte de la lengua española castellana, de Gonzalo Correas, edición de 
Emilio Alarcos García, a quien se debe también el interesante trabajo 
que precede al texto. E. A. G. ya había dedicado a Correas dos artícu- 
los: Datos para la biografía de Gonzalo Correas (BRAE., VI, 1919, 
páginas 524-551; VII, 1920, págs. 47-81, 198-233) y La doctrina gra- 
matical de Gonzalo Correas (Castilla, 1940-1941, I, fasc. 1, págs. 11I- 
102; este último, por la escasa difusión de la revista, no había llegado 
a conocimiento del lector común). Basándose en documentación, casi 
en su totalidad, del Archivo Universitario de Salamanca, E. A. C. ha 
reconstruido la biografía del maestro Correas, biografía académica 
sólo, ya que se carece de datos sobre su vida íntima. Correas se formó 
fundamentalmente, en Salamanca —tres cursos en la Facultad de 
Artes (1589-1592), bachiller en 28 de abril de 1592; estudios de Teo- 
logía (terminados en 1599), bachiller en 5 de septiembre de 1600; licen- 
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ciado y maestro en Teología (1610); colegial del Colegio Trilingie, dis- 
frutó de una beca de griego y, al renunciar a ésta, de una catedrilla 
de griego (1598), para principiantes—. En su magisterio por oposición 
desempeñó una cátedra de griego —temporal—, de hebreo —después 
de accidentados ejercicios— y, por último, cátedra de griego de ma- 
yores. Compartió la cátedra —y el oficio de corrector de imprenta— 
con sus ocupaciones sacerdotales (lo era, por lo menos, desde 1601) 
Por los datos conservados parece que Correas leyó «muy bien y a pro- 
vecho» los textos de precepto. La misma exactitud observó en los va- 
rios encargos que, como claustral, le correspondieron —juez de opo- 
siciones, inspector de la Biblioteca Universitaria, ordenador de los 
papeles del archivo universitario, contador de propietarios para las 
cuentas generales de la Universidad—. 

Se conserva un curioso testimonio de las preferencias de Correas 
como lector: el índice de su biblioteca, legada al Colegio Trilingúe. 
Naturalmente, entre los libros abundan los de tema filológico —he- 
breo, caldeo, árabe, griego, latín— aunque no faltan los títulos de ca- 
rácter literario —Guevara, Garcilaso, Mena, Manrique, fray Luis, 
el Quijote, Amadís de Gaula, la Celestina, Guemán, Sannazaro, Poli- 
ziano, Ronsard, etc.. La lista, incompleta, revela la inquietud de su 
espíritu, abierto a todo género de preocupaciones y nada parcial en el 
criterio selectivo. 

Enumera E. A. G. cuidadosamente las publicaciones de Correas, 
todas filológicas: Prototupi | im graicam linguam | Grammatici | Ca- 
nones. Salmanticae. Excudebat Petrus Lasus, 1600 (Nicolás Antonio 
pone en duda la atribución a Correas. Bibliotheca Nova, 1, pág. 554), 
obra para principiantes; Commentatio seu declaratio ad illva / Gene- 
seos: Sed fons ascendebat | e terra, irrigans uniuersam faciem terrae, |] 
capite secundo. Vbi etiam illud D. Matthaez, | vespere autem Sabbats, 
capite ultimo; | et alía obiter explicantur. Salmanticae. Apud Antonium 
Vazquez, 1622; Nueva 1 zievrta Ortografía Kaftellana. | Del Kristos, 0 
Abeze Kastellano muevo, axustado á | la pronunziazion Kaftellana, 1 
bozes Efpañolas, he hontiene veinte i zimko Letras Re tiene la lengua 
Kaftellana, para eskrivirla kunplida 1 perfetamente. Salamanca. An- 
tonio Vázquez. La «lizenzia» lleva fecha de 1624; Trilingue / de tres 
artes | de las tres lenguas ] Castellana, Latina 1 | Griega, todas en Ro- 
manze. Salamanca. Antonio Ramírez, 1627; Ortografía [| Kastellana, 
nueva i perfeta. Salamanka. Xazinto Tabernier, 1630, y edición gre- 
colatina, con anotaciones, del «Manual» de Epicteto y de la «Tabla» 
de Cebes. Añádanse dos obras en manuscrito: Arte de la lengua Espa- 
ñola Castellana (1625) y Vokabulario | de Refranes, 1 Frases Prover- 
biales (perdido el ms. original). 

El primer libro de Correas —como toda su gramática— tiene una 
finalidad esencialmente didáctica; obra hecha para principiantes, 
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consagra poco espacio a la sintaxis y mucho a la pronunciación, gra- 
fía de fonemas y a la flexión nominal y verbal. La sintaxis atrajo sólo 
rara vez a los primeros tratadistas de la gramática románica. En el 
caso del griego o del latín, aunque no había razones para ello, se im- 
puso el mismo criterio. El Brocense insistía también —manuales esco- 
lares— en la enseñanza de la pronunciación correcta y procuraba 
reducir a reglas de fácil aprendizaje— en verso, De Grammaticae parti- 
bus libellus— la morfología. Idéntico método sigue Correas, aunque 
se aparta en puntos muy concretos —por ejemplo, el acento grave— 
de las normas tradicionales. En su segunda obra explica unos pasa- 
jes bíblicos, interpreta las etimologías de Teús y 0eós e incluye dos 
sonetos y una oda (ésta, dedicada a la muerte de Felipe III). La 
Nueva i zierta Ortografía es un esbozo de la Ortografía Kastellana. En 
su Trilingúe defiende la posibilidad de una gramática general, admi- 
tida la coincidencia de todas las lenguas en sus principios básicos. El 
mismo plan es aplicable al castellano, al latín y al griego. Ese debe ser 
el orden seguido en la enseñanza. Lo mismo opinaban otros gramáti- 
cos renacentistas; entre ellos, el Brocense. En su Ortografía propugna 
Correas un sistema fonético y no etimológico, de acuerdo con el prin- 
cipio de que a cada sonido debe corresponder un signo gráfico y a cada 
uno de éstos uno sólo de aquéllos!. Alaba la excelencia de sus traduc- 
ciones del «Manual» de Epicteto y de la «Tabla» de Cebes, incluídas 
en la Ortografía, pero «a pesar de su fidelidad al contenido, las ver- 
siones de Correas son estilísticamente débiles». De las obras manus- 
critas de Correas, el Vocabulario de refranes es el que más ha contri- 
buído a la fama del catedrático de Salamanca. El Arte de la Lengua, 
publicado por La Viñaza, con muchas erratas y según una copia in- 
completa de Gallardo, no ha conseguido tan favorable acogida. 

El estudio de E. A. G. sobre el carácter y teorías de Correas abarca 
14 páginas. Aunque Correas se precia de original en muchos puntos, 
sigue las normas de la época: la gramática satisface fines pedagógicos 
y puede reducirse a reglas, dictadas por el arte, y fruto de la cuidada 
consideración de la conformidad y rasgos peculiares de las lenguas. La 
coincidencia se explica por la de los modi essendi et intelligendi (de 
donde la semejanza de los modi significandi et loquendi). Es el con- 
cepto defendido por los peripatéticos y los escolásticos de la Edad 
Media, Descartes y los racionalistas del XVIII (véase Martín Grab- 
mann: El desarrollo histórico de la filosofía y lógica medioevales del len= 
guaje (Sinopsis). Sapientia, YI, 1948, págs. 11-22, donde se encon- 


1 Véase en ANDRÉS BELLO: Estudios gramaticales. Caracas. Edi- 
ciones del Ministerio de Educación, 1951, el valioso prólogo de ANGEL, 
ROSENBIAT, páginas XI,VILXLIX. 
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trarán las oportunas citas). Juuto a esa coincidencia general destaca 
Correas la peculiar manera de realizarse en cada lengua los modi signi- 
ficandr et loquendi, causa de la diferenciación idiomática; y asigna al 
gramático el estudio de las categorías abstractas y las expresiones 
peculiares. En la definición de la gramática no se aparta Correas de 
la tradición —recuérdese, por ejemplo, la del Brocense— y tampoco 
en el número y orden de sus secciones. El índice, incompleto, del 
Arte es el siguiente: origen de la lengua española; la escritura en general 
y las letras españolas particularmente; el alfabeto castellano (con eri- 
terios ortográfico y fonético), sílabas y diptongos; acento y puntos 
de la oración; concepto y partes de la gramática y de la oración (nom- 
bre, verbo y partículas); sus accidentes y especies; concordancia y 
construcción; vicios de dicción y construcción; tropos y figuras; versi- 
ficación, y virtudes del español comparado con el latín. 

Correas tiene en cuenta la línea tradicional en los estudios de gra- 
mática, pero, con independencia, critica las opiniones de los maes- 
tros —Nebrija, Brocense— y defiende las suyas. Extraordinario inte- 
rés encierran los datos recogidos por Correas de labios del pueblo 
(léxico, morfología, pronunciación) y sobre las variaciones experimen- 
tadas por los fonemas según su posición. Correas anticipa conceptos 
defendidos hoy por la fonología. Muy valiosas también son sus ideas 
sobre métrica —la versificación depende fundamentalmente del acen- 
to— y los matices semánticos en el uso de frases, vocablos o formantes y 
los campos a que pertenecen las palabras —arcaísmos, neologismos, 
vulgarismos, etc.—. En puntos concretos quiero destacar el acierto 
de Correas al interpretar el sintagma «el asno de Sancho», “Sancho es 
un asno” (Arte, fol. 133 v.% y 134) y sus comentarios sobre el artículo 
posesivo. Correas se inclinaba al habla del pueblo —rectamente en- 
tendido el término— como norma del bien hablar. Hombre apasionado, 
también en la defensa de la lengua materna, enalteció tanto las exce- 
lencias del castellano, que, para él, aventajaba al latín. Según Correas, 
nuestro idioma procedía, no del tronco latino, sino de la confusión 
babilónica y fué traído por Túbal, hijo de Jafet, a la Península. 

Esta breve referencia tal vez sirva para entrever el extraordina- 
rio valor del Arte de Correas y el acierto, también extraordinario, de 
E. A. CG. al editar cuidadosamente —y prologar con esmero—, el ma- 
nuscrito 18.969 de la Biblioteca Nacional de Madrid.— Alfredo Car- 
ballo Picazo. 


AILVAR, MANUEL.—Granada y el romancero, publicación de la Uni- 
versidad de Granada, 1956, 110 págs. = Escrito en elegante estilo de 
ensayo literario, este libro contribuye a aclarar eficazmente algunos 
puntos relativos a los romances moriscos y al famoso libro de Ginés 
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Pérez de Hita Las guerras civiles de Granada. A. señala cierto parale- 
lismo entre los romances que desarrollan asuntos guerreros desde el 
campo moro, como el de la pérdida de Alhama, y un curioso pasaje 
de la crónica de Hernando del Pulgar en el que aparece un auténtico 
planto por la ruina de Málaga puesto en boca de «los moros e moras 
que desampararon sus casas»; hace ver que algún detalle del romance 
ahora mismo recordado queda ilustrado por otro pasaje de esta mis- 
ma crónica (la ausencia del alcaide, que había ido a unas bodas); con- 
trasta la figura histórica de don Rodrigo Téllez Girón, Maestre de Ca- 
latrava, con la visión idealizada que de él nos ha dejado el romancero; 
comenta ampliamente la famosa frase de Andrea Navagero sobre los 
caballeros cristianos de la guerra de Granada que realizaban sus ha- 
zañas ante las damas; halla una evidente vinculación entre el capí- 
tulo sexto del libro de Pétez de Hita, en el que se narran los amores 
del valeroso Zaide con la hermosa Zaida, y los amores de Lope de 
Vega con Elena Osorio; sigue, finalmente, la decadencia y el des- 
crédito del artificial género «morisco». Esta rapidísima síntesis de al- 
gunas de las más importantes contribuciones que nos trae este breve 
libro de A. crec que son suficientes para hacer comprender su impor- 
tancia y su valor. Una serie de notas va jalonando los hallazgos, al- 
gunos de los cuales hubieran podido ser abultados y presentados con 
un empaque imás erudito y sensacional, pero el autor ha querido que 
su libro ofreciera la cohesión que postula su título y mantenerse en 
un agradable tono de conferencia. Disponemos, pues, de una breve y 
personal monografía de gran utilidad para el conocimiento del roman- 
cero morisco, género que, a pesar de su arbitrariedad, viene, a la zaga 
del fronterizo, a constituir algo así como el colofón de la epopeya ro- 
mánica. A finales del siglo x1 la Chamson de Roland, que en algún 
aspecto es la primera «españolada» que ha circulado por Eutopa, pre- 
sentaba ante el mundo cristiano a toda España conquistada por Carlo- 
magno fors Sarraguce y narraba la fabulosa conquista de Zaragoza 
por el emperador de los Francos. Este ideal de reconquista total de 
nuestra Península, tan lejana en el tiempo cuando se escribió el Ro- 
land, se cumple a finales del xv, y alrededor de la guerra de Granada, 
más real, pero no menos heroica y bella, cuando el romancero español 
da las últimas notas épicas de la lucha entre moros y cristianos y de 
laadmiración por el mundo caballeresco oriental. —Martín de Riquer. 


LUCENA, LUIS DE: Repetición de amores. Edited by JacoB ORNS- 
TEIN. The University of North Carolina Press Chapel Hill, 1954 (Uni- 
versity of North Carolina Studies in the Romance Languages and 
Literatures).=A J. Ornstein debemos un interesante artículo sobre La 
misoginta y el profeminismo en la literatura castellana (REFHA., 1941, III, 
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págs. 220-232; véase: Modern Language Quarterly, 1942, II, págs. 221- 
234), valiosa contribución al estudio de los debates en pro y en con- 
tra de la mujer. Entre ellos hay que incluir la Repetición de amores, 
de Luis de Lucena, «rarísima... sobre todo encarecimiento» (Menéndez 
Pelayo, Orígenes de la Novela, IL, pág. 55); a pesar del escaso interés 
que despiertan hoy las novelas de ese tipo, la rareza del libro y su 
valor —«the most extensive anti-feminist document of early Spa- 
nish literature— justificaban la edición de J. Ornstein. 

Preceden al texto unas páginas (1-22) sobre la novela y el autor, 
la literatura profeminista y misógina y la misoginía de Luis de Lucena. 
La Repetición de amores es documento fundamental en los ataques 
contra la mujer. J. Ornstein la relaciona con otros de las literaturas 
de Cataluña, Francia e Italia de fechas tempranas. Para la edición 
se atiene al ejemplar conservado en el British Museum, en el incuna- 
ble figura también el Arte de axedrez con CL juegos de partidos; fal- 
tan lugar de publicación, fecha y nombre del impresor. «Estudiando 
en el preclaríssimo studio de la muy noble ciudad de Salamanca» sitúa 
Lucena la redacción de la obra; puede conjeturarse que la había es- 
crito antes de 1497, por la dedicatoria del Arte al principe don Juan, 
muerto en ese año. Tassilo von Heydebrand, en Berliner Schacherin- 
nerungen. Leipzig. Veit, 1850, fija el término a quo aproximadamente 
por ese mismo año; no admite el de 1495 —usual en los catálogos de 
ajedrez— por la edad del príncipe entonces y el tema de la novela; 
cree más lógico que le fuese dedicada con motivo de su matrimonio con 
Margarita, en 1497. No tienen gran fuerza probatoria los argumentos. 
Poco sabemos de la vida de Luis Lucena; varios historiadores le con- 
sideran —así, Menéndez Pelayo— hijo de Juan de Lucena, autor de 
De vita beata; Gayangos (Adiciones y notas críticas a la Historia de la 
literatuva española de Ticknor. Madrid, 1851, I, pág. 558) afirma la 
existencia de dos Juan de Lucena: uno, embajador de Juan 11 y au- 
tor de De vita beata; otro, Juan Ramírez de Lucena «protonotario y 
embajador de los Reyes Católicos», padre e hijo tal vez (según Paz y 
Meliá, una sola persona). A Luis de Lucena se han atribuido otros 
textos; entre ellos, el Tractado sobre la muerte de don Diego de Acevedo 
(hacia 1500). Hay razones para admitir el origen judío de Lucena, pero 
no puede afirmarse nada en concreto; la misma obscuridad envuelve 
el resto de su biografía. Sabemos con certeza que era hijo del doctor 
y reverendo protonotario Juan Ramírez de Lucena, embajador y 
del Consejo de los Reyes Católicos; práctico en ajedrez; que recibió 
una sólida formación humanista, reflejada hasta en el título de la no- 
vela, en las aulas universitarias. Dice, por ejemplo: «assí que, señoras, 
por abreviar, veniendo a la declaración del capítulo que en el presente 
acto he de examinar, sabrán vuestras mercedes quel orden de mi repe- 
tición no diffiere del que en las scientíficas letras se usa» (141-144); 
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“assi que, señoras, avidos los principios, por no apartarme del orden 
[orden silogísico; véase 1862-2096] que llevan los que repiten» (1113- 
1114). El estilo refleja la misma formación. J. Ornstein destaca: con- 
fusos y complejos períodos; abundancia de subordinación, superla- 
tivos en -isimo (véase M. Morreale: El superlativo en «issimo» y la versión 
castellana del «Cortesano». RFE., XXXIX, 1955, págs. 46-60), como+ 
subjuntivo; construcciones absolutas; omisión del artículo definido; 
hipérbaton; orden anormal en las palabras; verbo en el último puesto 
de la frase; aposiciones colocadas en cadena; paralelismos; anáforas, et- 
cétera. Estilo latinizante, muy lejos del ritmo y de la elegancia cice- 
roniana. Según afirma Lucena en la dedicatoria del Arte, viajó larga- 
mente por Italia, España y Francia; fuera de España pudo completar 
sus estudios de Salamanca. Menéndez Pelayo juzgaba la Repetición 
«ensayo poco maduro de escolar» por «la profusión de textos que alega 
de Hipócrates, Platón, Aristóteles, David, Tulio, Séneca y otros auto- 
res sagrados y profanos» y por «la extraña forma de conclusiones que 
adopta, tomando por tesis de su Repetitio de amoribus unos versos 
de la famosa sátira del poeta catalán Torroellas contra las mujeres» 
(Origenes de la Novela, YI, pág. 55). En orden decreciente, Aristóteles, 
Cicerón, Séneca, Ovidio y Tito Livio son los autores más citados; 
Aristóteles, de clara hegemonía en el medievo, y Cicerón, en el Rena- 
cimiento, encabezan la lista y confirman el carácter híbrido —Edad 
Media, Renacimiento —de la novela. Lo mismo, la tendencia moraliza- 
dora, didáctica y algunos temas— los atributos y poder de Cupido sobre 
los hombres (véase la Sátira de felice e infelice vida, del Condestable Pe- 
dro de Portugal, en Opúsculos literarios de los siglos XIV a XVI. Edición 
de Paz y Melia. Madrid. Tello. 1892. Bibliófilos Españoles, XXIX); 
el de la fortuna y la fama; el debate sobre las armas y las letras —alude 
J. Ornstein a la historia del mismo—, resuelto a favor de las armas y 
el contenido misceláneo. Lucena aprovecha, con escasa suerte, el 
éxito de la novela sentimental —plagia a Aeneas Silvio Piccolomini, 
Historia de duobus amantibus, 1444, al principio, hasta en la forma 
epistolar. Más que un título del género sentimental, la Repetición es 
un tratado antifeminista; en segundo término, una obra didáctica en la 
que afloran algunos temas y preocupaciones del xv y del ambiente 
erudito vivido por Lucena. 

Por ello, en la segunda parte del Prólogo, estudia J. Ornstein, a 
grandes rasgos, la literatura contra las mujeres y el puesto de la obra 
en ella. Remitimos, para el primer aspecto, al artículo citado de 
J. Ornstein. Puede afirmarse que Lucena constituye casi una excep- 
ción, por su antifeminismo, en las letras castellanas. ¿Se basa la novela 
en un hecho real, la negativa de una dama —dinda dama, su amiga»— 
de Salamanca a entrar en relaciones con el autor? Resulta difícil des- 
cubrir, bajo la retórica fría, escolar, el pálpito de un auténtico senti- 
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miento. La descripción de las cualidades físicas —y miorales— de la 
dama corresponden a una preceptiva muy extendida. Según Faral, 
los tratadistas de arte poético aconsejaban seguir este orden: 1, cabe- 
llos; 2, frente; 3, cejas y entrecejo; 4, ojos; 5, mejillas y su color; 
6, nariz; 7, boca; 8, dientes; 9, barbilla; 10, cuello; 11, nuca; 12, espal- 
das; 13, brazos; 14, manos; 15, pecho; 16, talle; 17, vientre; 18, pier- 
nas y 19, pies. La «linda dama», de estatura «más apacible que todas 
las otras mugeres», tenía: 1), cabellos muy rutilantes y orejas de muy 
gentil parecer; 2), frente alta y espaciosa, sin arrugas; 3), sobrecejas 
a manera de arcos, con «poquitos» pelos negros, y apartadas «por su 
devido espacio»; 4), los ojos «de tanto resplandor parescían que empe- 
dían la vista», 5-6), la nariz afilada y las mejillas como rosas; 7), la 
boca «muy convenible» y los labios, de color coral (con una nota de 
sensualismo: «muy aptíssimos para morder»; antes, al hablar de las 
mejillas, había dicho: «con igual compás sin descrepantia, cosa de 
grandíssima delectación en mirarlas y de besarlas muy cobdiciosas»); 
8), los dientes, chicos, y 9-10), «¿qué dire de la lindeza de su barba o 
de la blancura de su garganta?». Lucena cierra ahí su descripción por 
un elemental pudor y desconocimiento de otras cualidades físicas de la 
linda amiga. Prácticamente, no altera el orden de la preceptiva. Dá- 
maso Alonso criticó la excesiva importancia concedida por Lecoy a 
los tópicos medievales en la descripción de la mujer hermosa (estrofas 
432-435 de Juan Ruiz (La Bella de Juan Ruiz, toda Problemas. Im- 
sula, VII, núm. 79, 15-julio-1952, págs. 3 y 11); en efecto: al enumerar 
los rasgos físicos de una mujer, el orden natural es el que aconsejan 
los preceptistas; a cualquiera, observa Dámaso Alonso, se le ocurre 
el mismo orden. En un escritor, tan fiel a los modelos y de tan escasa 
fantesía, como Lucena, adoptar la enumeración típica es dato que 
confirma la servidumbre a los preceptos, la falta de realismo autén- 
tico, de lo vivido intensamente. 

El desarrollo del ataque contra las mujeres sigue también el orden 
tradicional: primero, elogio de las virtuosas e ilustres y de la virtud, 
en general; censura, después, con imputaciones de varia índole, ejem- 
plificadas con una galería de mujeres nefastas. Ecos de Juvenal, 
Boccaccio, el Arcipreste de Talavera y del tipo celestinesco se confun- 
den con impresiones de su tiempo —y de todos los tiempos—. Sabemos 
que las mujeres del xv empleaban, para el adorno de su cuerpo, 
muchos y variados afeites. Según Palencia (Crónica de Enrique IV, 
escrita en latín por Alonso de Palencia. Traducción castellana por A. Paz 
y Melia. Madrid, 1904, I, 3, 10.%) las damas del séquito de la reina 
doña Juana, esposa de Enrique IV, causaron sensación, en la corte de 
Castilla, por sus escandalosos afeites. Y a la reina misma se refería 
—«sin duda», comenta Marañón—aquella copla del Provincial: «4 tz, 
diosa del deleite, | gran señora de vasallos, | dícenme que tienes callos | en 
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el rostro, del afeite. Aunque la reina Isabel cambiase las costumbres 
de la corte, las damas seguirían sirviéndose de afeites. Lucena, como 
todos, lo comprobaría a diario; describe algunos cuidadosamente, pero 
¿no aparecen también en el Corbacho y en otros libros? Lo mismo sucede 
con otros remedios para contradecir a la naturaleza. ¡Qué pocas veces 
surge el diálogo vivo o la noticia realista! Sólo en dos ocasiones: «Por 
lo qual no ha muchos días acaesció de hecho en Toledo matar una 
muger a su marido en la cama, así que por el maleficio ageno» (1582- 
1585). «Pues los almuerzos que ellas entre sí hazen, yos aseguro que 
con pocos dellos, me tornasse yo más gordo que la mula del arcipreste, 
mi vezino. «Ea, comadre, vos tened cargo de lavar las tazas; y vos, 
Marisanctos, mirad que esté bien cerrada la puerta, que no entre acá 
algún vellaco hasta que estemos bien hartas» (1537-1541). Añade Lu- 
cena a los artificios de las mujeres, las cualidades, malas cualidades, 
innatas: vanidad, suspicacia, desconfianza, volubilidad, lujuria, et- 
cétera; con colores acres pinta los infortunios de los amores y del matri- 
monio. Al tratar de la corrupción de los cadáveres, de las mujeres in- 
dignas o de nefasta influencia (recurre a De cómo al ome es nescessario 
amar, de El Tostado, págs. 228-240 en Opúsculos literarios de los sti- 
glos XIV a XVI, edición de Paz y Melia. Madrid. Tello, 1892. Biblió- 
filos españoles, XXIX) de los perniciosos efectos del amor, el eco de 
otras voces —Aristóteles, Juvenal— es claramente perceptible, aun- 
que Lucena se aleje de los modelos en algunos aspectos: no cae en la 
nota realista, de mal gusto, de Juvenal, Boccaccio o Roig. Al final ,en 
su diatriba contra las mujeres, sigue la Altercatio Hadriani Augusti 
et Secundi Philosophi, de tan amplia resonancia en la Edad Media. 

La rareza del libro —probablemente Menéndez Pelayo no llegó 
a leerlo— explica su extraña clasificación en los manuales de lite- 
ratura. La Repetición no es una novela sentimental; al menos, lo senti- 
mental ocupa un espacio reducidísimo en el conjunto, misceláneo, con- 
fuso. Creo interesante destacar que, como mensajera de las cartas del 
autor, aparece un desvaido precedente de La Celestina. Algunos ras- 
gos permiten incluirla entre la ascendencia de ésta. La edad: «una 
madre» (216); afán de lucro: «como ya esperimentada uviesse de otros 
lo mesmo conoscido, quiso antes acceptar el trabajo con speranza de 
algún provecho» (224-226); falsas y mentirosas esperanzas: «con el 
esfuerzo que ella me puso, se me encendió el ánimo a tener alguna 
speranza» (227-228), «su bondad me ponía speranza» (217-218), 292- 
297; correveidile en asuntos amorosos: «vee, háblale y dile el amor que 
le tengo» (222); mala fama: «como esta muger no fuesse tenida ansí en 
muy buen estima, pesóle mucho de verla» (264-266); lalinda dama des- 
cubre el papel de la madre: «¿Tú entrar en casas de nobles mugeres y 
tentar donzellas de tan alta sangre, y consentir que sean violadas, no 
rescibes vergiienza?» (268-270), «no soy la que tú piensas ni a quien 
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devas enbiar alcagiieta» (307-308). Pero el retrato se queda en ciernes, 
débil, debilísima silueta de celestina. 

La edición de J. Ornstein, bastante escrupulosa, tiene algunas 
erratas y puntuaciones equivocadas. Entre las primeras: hel por del (pá- 
gina 39); sóla por sola (23) quién por quien (156, 157, 308); de todo e 
¿mundo por de todo el mundo (210); pensará por pensara (231); acentúa 
tí (249, 250, etc.); mas por más (282); No por mo (307); a dó por a do 
(455); angosta por angostas (766); dónde él va por donde él va (921); 
el por él (1023); quántas por quantas (1024); Querría por querría (1094); 
lay por ley (1181); qundo por quando (1704); colgades por colgados (943). 
Podría corregirse la puntuación en las líneas: 4, 11, 19-20, 21, 49, 53, 
175, 178, 205, 212, 217, 463, 499, 513, 519, 522, 554, 580, 628, 660 
694, 727, 1123, 1260, 1478. En algunas notas al texto, J. Ornstein 
copia aquellos en que Luis de Lucena se inspiró o plagió. 

En resumen: gracias a J. Ornstein resultará fácil leer una obra 
hasta ahora desconocida y rectificar el error de su clasificación entre 
las novelas auténticamente sentimentales; él mismo podrá completar 
el estudio en varios aspectos —influencia de la tradición española, 
estilo, etc.—. Creo que habría sido útil la consulta de Erch von Richt- 
hofen: Alfonso Martínez de Toledo una sein «Arcipreste de Talauera», 
ein hastilisches Prosawerk des 15. Jahvhunderts (ZRPh., LXI, 1941, 
417-537) y Vecchi: Su alcuni testi nguardanti la letteratuya misogina 
medievale (Convivium. Turini, 1951, 4, 556-562).—Alfredo Carballo 
Picazo. 


ALVAR, MANUEL.—Endechas judeo-españolas. Universidad de Gra- 
nada (Colección filológica, III). Granada, 1953. 203 págs. + 2 h., 5 lá- 
minas (21 X 13,5). =El estudio delos cantos de muerte conservados 
en la tradición de los sefardíes de Marruecos ha atraído recientemente 
la atención de dos investigadores: Arcadio de Larrea y Manuel Alvar. 
El primero ha dado a conocer, letra y música, unos cuantos textos ! 
y, además, ha publicado un breve estudio ?, Por su parte, A. publi- 


1 Cancionero judio del norte Marruecos, vol. II, Romances de Te- 
tuán (Madrid, 1952), págs. 139-140, y vol. III, Canciones rituales 
hispano-judías (Madrid, 1954), págs. 131-147 y, también, 256-271. De 
los dos primeros volúmenes dimos cuenta en Sefarad, XII (1953), 
páginas 397-398, y en Indice Histórico Español, núm. 4747 (cf. tam- 
bién núm. 5546). ' 

2 El cantar de la muerte y las endichas judeo-hispánicas. Sefarad, 
XV (1955), págS. 137-149, que reseñamos en Indice Histórico Espa- 


ñol, núm. 12.923. 
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có en 1952 un trabajo * sobre el mismo tema del libro que vamos a 
reseñar, del cual hemos dado cuenta en una breye nota 4, 

El cuerpo del libro de A. lo constituye la publicación y estudio 
literario y filológico de 12 endechas recogidas en Larache, así como 
dos versiones (n.% Xa y XlIa) recogidas en Tetuán. 

La ptimera parte de la obra es una introducción al tema, en espe- 
cial desde el punto de vista literario. Para ello, empieza por presentar 
una recopilación bibliográfica del interés que en los investigadores han 
despertado los cantos de los judíos de Marruecos. Sigue un breve capí- 
tulo que estudia la nomenclatura (oínas, saetas, endechas) de las can- 
ciones de muerte, aceptando la de «endecha» por su mayor generaliza- 
ción, que documenta con textos españoles. A continuación analiza la 
fortuna del tema en la literatura castellana (con alusiones a la gallega, 
estudiada por Filgueira Valverde) y se preocupa de su origen y de las 
costumbres relacionadas con la muerte (plañideras, duración del 
duelo, etc.) tanto en España 5 como entre los judíos. Finalmente, 
estudia el planto en la tradición literaria de la Península—incidental- 
mente se refiere a su aparición y características en la literatura 
provenzal—sobre todo en relación con los textos que edita, cuyos 
elementos constitutivos analiza con detalle, para acabar dando la cla- 
sificación de los mismos en seis grupos. 

La segunda parte del trabajo comprende la edición literaria de las 
endechas, cada una de las cuales va acompañada de un estudio de la 
métrica y del estrofismo (siempre en relación con la poesía castellana) 
y de un conjunto de aclaraciones del sentido de algunas palabras o 
frases. Cuando las hay, A. señala las variantes respecto de otras ver- 
siones publicadas y para el canto número X transcribe como apéndice 
las largas Coplas de la muerte, conservadas en un pliego gótico del 
siglo XVI. 

La tercera parte contiene el estudio lingitístico del habla judeo- 
española de Larache, y para realizarlo nos da la transcripción fonética 
de los nueve primeros textos, que son los que carecen de documentación 
literaria, que excluye posibilidad de contaminación. El estudio propia- 
mente filológico se distribuye en 20 apartados. Los 17 primeros se 
dedican a la lengua (acento, vocales, consonantes, morfología, sin- 
taxis) y los tres restantes al vocabulario (voces árabes, voces hebreas 
y vocabulario comentado). 


Unas breves, pero muy interesantes, notas finales nos dan a cono- 


3 
4 
5 


Cantares de muerte judeo-españoles. Clavileño, núm. 16 (1952). 
Indice Histórico Español, núm. 12.924. 
Podemos añadir que hace años que nos dijeron que en la loca- 


E de Cervelló (provincia de Barcelona) todavía existían plañi- 
eras. 
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eer, por una parte el valor que es dable atribuir a la informadora 
única, y, por otra, las conclusiones acerca del dialecto de Larache, 
caracterizado por un claro-proceso de shispanización» (influencia del 
sur de España, y de dialectos del occidente peninsular). 

La obra viene completada por varios índices: de cuestiones trata- 
das, de primeros y últimos versos, de obras y autores literarios citados, 
de palabras, y los acostumbrados de ilustraciones y general. 

Como indicación, y no como crítica, debemos señalar que se hañ 
deslizado numerosos errores tipográficos en las palabras hebreas (pág. 
15) y árabes (págs. 157, 169, 171 y 172), aunque la transcripción 
fonética que va junto a ellas es, en la totalidad de los casos, co- 
rrecta.—David Romano. (Universidad de Barcelona.) 


FRIEDERICH, WERNER P.—Outline of Comparative Literature from 
Dante Alighieri to Eugene O”Neill (with the collaboration of David 
Henry Malone), University of North Carolina Press, Chapel Hill; 
1954, 451 págs. = Con la colaboración de David Henry Malone ha 
realizado el veterano comparatista Werner P. Friederich este intere- 
sante manual, que no por estar destinado a un fin eminentemente in: 
formativo y pedagógico deja de significar, con toda probabilidad, una 
orientación más profunda y ambiciosa dentro del campo de la Lite- 
ratura Comparada. Consciente tal vez de críticas formuladas a los tra- 
bajos de Van Tieghem, se propone F. no ya un mero balizado de los 
paralelismos literarios, sino que, en lo posible, procura sobre todo 
explicar el origen y desarrollo de éstos. Para cubrir tales fines, se vale 
sistemáticamente de profundos y sobrios esquemas histórico-cultura- 
les, y ello le conduce a plantear de continuo el delicado problema de 
la relación e interacciones entre la literatura y otras actividades como 
el arte, filosofía, etc. La exploración de estas ondulantes fronteras 
no debe ser, por tanto, rehuída por el comparatista, que encuentra 
en ella una de sus tareas específicas, correspondiente en todo a la am- 
plitud material y formal de su especialidad. El planteamiento y re- 
solución de aquellos problemas puramente históricos que puedan ayu- 
dar a esclarecer el sentido de un paralelismo literario, quedan así in- 
cluídos en el área de estudios del comparatista (pág. 45). La valiente 
concepción de F. se muestra fecunda en este caso concreto, pues su 
manual supone efectivamente una notable ganancia en cuanto a tra- 
bazón lógica, enjundia conceptual y sentido pedagógico. 

En relación con la literatura española, la parte más importante 
queda incluída en el apartado B (The contributions of Spain, pág. 107- 
125) del capítulo dedicado al Barroco. Señala el autor la coincidencia 
del Siglo de Oro con el apogeo de este movimiento, en el que la apor- 
tación literaria española adquiere un carácter de predominio, similar 
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al de Italia durante el Renacimiento o el de Francia en la época del 
Clasicismo y la Ilustración. Considera esencial la repulsa de la precep- 
tiva clasicista y como aportaciones decisivas la-novela picaresca, por 
su revolucionaria novedad y consecuencias para el futuro, y el bri- 
llante éxito de la libertad creadora encarnada en la comedia española. 
Cervantes, Lope, Calderón, tema de Don Juan, etc., son objeto de 
estudio en epígrafes especiales, en que además se hace historia de sus 
respectivos influjos en la literatura posterior. En calidad de Minor 
Spanish Contributions quedan encajados el tema de la Judía de To- 
ledo, la obra de fray Antonio de Guevara y, finalmente, la produc- 
ción de: Gracián. Todas estas cuestiones se estudian con dominio y 
acierto, aunque en ocasiones aparecen juicios algo simplistas, origi- 
nados mayormente por la necesidad de resumir en una o muy pocas 
frases hechos muy complicadisimos. También se advierte a veces la 
repetición de conceptos críticos ya superados, como ocurre, por 
ejemplo, con su enfoque del gongorismo (pág. 124) y con la inter- 
pretación de Don Quijote y Sancho como concreciones del idealismo 
y la materialidad (pág. 112). Defectos de este tipo los consideramos, 
sin embargo, inevitables en una obra de esta naturaleza y no men- 
guan su valor en conjunto. Reconocemos, además, que distan de ser 
abundantes. 

Característica muy notable de la obra que enjuiciamos es también 
su continuo señalar problemas dignos, según el autor, de ser estudia- 
dos desde el punto de vista de la Literatura Comparada. En relación 
con nuestra literatura apunta entre otros, la necesidad de conocer 
—once and for all —la posible relación del naturalismo español con el 
de Séneca y Lucano (pág. 9). Relaciones entre España e Italia con 
manejo de materiales más extensos (pág. 143). Investigación sistemá- 
tica de las fuentes de Lope en sus comedias bíblicas, hagiográficas y 
de historia extranjera (pág. 117). Simpatía de Lope hacia los campe- 
sinos y sus problemas, en relación con el mismo tema en la novela 
regionalista del siglo xIx (pág. 118). Afinidades entre el Barroco y el 
Romanticismo (pág. 116). Influjo español sobre escritores austríacos 
(pág. 109). Posible influjo de Stendhal sobre Carducci y Valle-Inclán 
(pág. 376), etc. 

Mención especial merece también el resumen de la historia litera- 
ria a partir del Realismo y el Simbolismo. En estos capítulos se ha 
acumulado una enorme información, que, al ser tratada con método 
riguroso y penetración crítica ejemplar, consigue esquivar airosa- 
mente el escollo que siempre supone el historiar hechos recientísimos. 
La Literatura Comparada rinde buenos resultados al enfrentarse con: 
el amasijo de tendencias literarias que proliferan al calor de unos me- 
dios de difusión desarrollados hoy fabulosamente. Y aun cabe seña- 
lar, más concretamente, el acierto de las referencias a la literatura 
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norteamericana actual, cuya intrínseca complejidad queda expuesta 
con maestría en unas cuantas páginas, brillantes y orientadas siem- 
pre por ese espíritu de comprensión y superación de ilusorios nacio- 
nalismos culturales, que F. se esfuerza en señalar como virtud pri- 
mordial de todo comparatista, 

El grueso manual está dotado de buenos índices. La traducción 
de nuestro topónimo Fuenteovejuna como The Sheepwell (pág. 118) 
nos parece inconveniente, por prestarse a confusiones.— Francisco 
Márquez Villanueva. 


HUBSCHMID, JOHANNES. — Pyrenáenwórter vorromanischen Urs- 
prungs und das vorromanische Substrat der Alpen. Acta Salmanticen- 
sia. Filosofía y Letras, VII, 2. Universidad de Salamanca, 1954. = Las 
relaciones entre los estratos lingúísticos primitivos de los Pirineos y 
los Alpes han sido objeto de diversas investigaciones en estos últimos 
años. El profesor Hubschmid que en plena juventud se ha acreditado 
como una de las más prestigiosas autoridades en lingiística prerroma- 
na, ha publicado este estudio de conjunto en el que condensa siste- 
mática y detalladamente sus trabajos anteriores sobre el tema, que 
vieron la luz en diversas revistas y opúsculos. 

En realidad no existen palabras exclusivamente pirenaicas y alpi- 
nas, ya que todas ellas aparecen difundidas con más o menos ampli- 
tud por las regiones limítrofes de España, Francia e Italia. 

En un extenso capítulo demuestra H. que en el léxico prerromano 
de los Pirineos, tiene el elemento gálico mucha más importancia de 
la que se le ha venido atribuyendo. No cabe duda que los galos habi- 
taron también en la región pirenaica donde constituyeron una mino- 
ría lingiística patente, si bien el lenguaje predominante en los Piri- 
neos antes de la romanización era el ibérico. De la misma manera 
que más tarde los romanos aceptarían en su latín palabras germáni- 
cas de los bárbaros que vivían incorporados a la sociedad romana, 
los pobladores pregálicos del Pirineo admitieron en su lengua ibérica 
bastantes palabras célticas de los galos que habitaban con ellos ($ 20). 

De todos modos las palabras pirenaicas prerromanas que no pue- 
den ser explicadas mediante el gálico, son diez veces más numerosas 
que las de dicho origen. Inesperadamente muchas de tales voces pi- 
renaicas preindoeuropeas (a menudo con correspondencias en vas- 
cuence), aparecen también en dialectos alpinos, de cuyo hecho se 
deduce que en época prehistórica tuvo que existir un parentesco entre 
el vasco y el substrato preindoeuropeo de los Alpes ($ 26). Es curioso 
que las voces pirenaicas que tienen correspondencias en los dialectos 
alpinos, sean menos numerosas en aragonés que en gascón, mientras 
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que en este aspecto el gascón y el catalán aparecen bastante equili- 
brados ($ 20). 

Hay que tener presente que el hecho de que ciertas palabras ibé- 
ricas se correspondan con otras de los Alpes, prueba tan solamente 
que determinadas raíces parientes del ibérico han tenido vitalidad en 
toda la Francia meridional y países vecinos de más al este, pero no 
se infiere de ello que tales palabras ibéricas hayan de tener un origen 
«preibérico», ya que el «paleoligur» (o substrato preindoeuropeo de la 
Provenza) contiene algunos componentes comunes con el ibérico 
(S 45). 

La romanización, causa de la ruina parcial del ibérico, se detuvo 
ante el vasco, lengua pirenaica preindoeuropea si bien impregnada de 
celtismos y saturada de romanismos, aunque redujo su área ya que 
antes se hablaba vasco en los Pirineos Centrales en regiones que son 
ahora dominio del gascón, del aragonés y hasta del catalán, según 
demuestra el análisis del vocabulario y de la toponimia pirenaicas. 

Sucede que a veces las palabras pirenaicas preindoeuropeas no 
tienen correspondencias en el vasco, pero de ello no puede deducirse, 
ciertamente, que el substrato de que proceden tales palabras nada 
tenga que ver con el vascuence, ya que la familia lingiística preindo- 
europea hispano-caucásica común a los Pirineos y a los Alpes, tenía, 
indudablemente, fuertes diferencias internas de léxico ($ 67). 

El substrato preindoeuropeo de los Pirineos no está emparentado 
únicamente con el vasco, sino también con otros estratos lingitísticos 
preindoeuropeos de mayor amplitud: con el «hispánico» (nombre que 
da H. a una lengua preindoeuropea común a España y Portugal), 
con el preindoeuropeo de las Galias, con el substrato alpino y también 
con el paleosardo. El ibérico es tan sólo un dialecto de esa familia 
lingiística preindoeuropea. H. admite sin reservas la identificación 
de los iberos con el pueblo *I8mesc del Cáucaso ($ 45). 

En España además de las lenguas que son parientes seguras del 
vascuence, existía otra lengua preindoeuropea, el «euroafricano», re- 
lacionada con el substrato prebereber del norte de Africa, y tal subs- 
trato euroafricano explica las concordancias léxicas entre el vasco y 
el bereber ($ 67). 

Muy curiosas son las conclusiones histórico-culturales que H. de- 
duce del estudio de los restos léxicos de las lenguas primitivas. Los 
montañieses de los Pirineos y los Alpes vivían principalmente de la 
caza y de los frutos silvestres, se aprovechaban un poco de la leche 
y apenas si cultivaban el suelo. En cambio, entre los pueblos indo- 
europeos (véneto-ilirios y galos) tenía la explotación económica de la 
leche un gran desarrollo. Fueron los galos los introductores del arado 
en los Pirineos (entre los vascos sólo los romanos) y quienes desarrolla- 
ron la explotación agrícola del país en proporciones de consideración: 
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asi lo testifica la gran difusión por la región pirenaica de las voces 
gálicas *artika y *bodlka “campo de labor”, y *landa “tierra” 
(S 46). 

En su excelente trabajo H. no se ha limitado al léxico, sino que 
se ha ocupado también parcialmente de la fonética histórica y de los 
sufijos pirenaicos. En cambio trata muy poco de la toponimia, en la 
que los problemas son de una complejidad aún mayor; de todos mo- 
dos hubiera podido aprovechar más los datos seguros de la toponi- 
mia, los cuales muchas veces refuerzan sus asertos, y así al tratar de 
Gabarus “torrente” ($ 42) podía haber citado el topónimo catalán 
Gava; al hablar del tema *ib- “aguas” ($ 51), junto al vasco ¿bar 
“valle”, cabía mencionar Ivars nombre de dos pueblos de la prov. de 
Jérida, etc. 

Un estudio, en suma, de gran interés y utilidad, por el que debe- 
mos gratitud al profesor H. y a la Universidad salmantina que lo ha 
editado. —M. Sanchis Guarner. 


GUIRAUD, PIERRE.—Les caracteres statistiques du vocabulaire. Pa- 
rís. Presses Universitaires de France. 1954, 116 páginas. = He 
aquí una obra que pretende, con su método riguroso, proporcio- 
nar una base eminentemente científica, empírica, a todo análisis 
literario o estilístico profundo. En ella se sientan unas bases generales 
de aplicación de métodos estadísticos a la frecuencia, riqueza y otras 
características del vocabulario que hasta ahora apenas se habían tenido 
en cuenta, El mismo autor señala que es una labor. ardua y que acaso 
parezca excesivamente matemática en su desarrollo, pero estamos de 
acuerdo con él cuando afirma que había de hacerse de una vez para 
siempre, ya que luego no resta sino aplicar las fórmulas aceptadas y, 
elevándose hacia una crítica más idealista, haciendo labor de síntesis, 
aprovechar tales investigaciones para unas consecuencias y unas visio- 
nes nuevas, totalmente objetivas por su base. 

Para ello hay que contar previamente con unas listas que nos 
den la frecuencia del léxico en una época (aquella en que esté encua- 
drado el autor o la obra), en unos géneros u otros, incluso en un autor 
si es que interesara la investigación sobre una parte del mismo. Cono- 
cido el «término medio», cuanto de él se salga al estudiar un caso con- 
creto, será digno de atención, comprobación y posible explicación. 
Naturalmente, esas características se pueden atomizar en los distin- 
tos géneros literarios y aun en las distintas formas morfológicas que 
presenten. Lo primero sería, pues, esa lista base (P. G. se apoya para 
sus experiencias en la de Vander Beke, constituida por 1.200.000 pala- 
bras). De la comparación surgirán datos tan interesantes para carac- 


310 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS REE, XL, 1956 


terizar a un escritor como la concentración, dispersión, riqueza, po- 
breza, palabras-tema, palabras-clave, etc. 

La extrema sutileza de los términos que maneja y que bien me- 
recen un atento estudio, le permite llegar a conclusiones como la 
siguiente, de evidente interés: «un léxico pobre con gran disper- 
sión, y uno rico de gran concentración, pueden tener una riqueza 
semejante de vocabulario». Es decir, estos términos hasta ahora mane- 
jados un poco alegremente, no son absolutos sino relativos siempre; y 
sólo tal relación nos permitirá hablar, con conocimiento de causa, de 
toda esta serie de relaciones existentes en el estilo de un autor. Tras 
dejar bien sentadas las bases matemáticas de su interesante método 
de investigación, pasa a ejemplificarlo estudiando, como introducción 
metodológica, el léxico de la poesía simbolista francesa, caracteri- 
zándola, en sus diversos autores, con los frutos que su estudio esta- 
dístico nos brinda. 

Sin embargo, y pese a creerla obra y método de interés excepcio- 
nal, nos permitimos apuntar algún fallo o peligro que en él encontra- 
mos. En primer lugar creemos que también las palabras vacías (mots 
outils) pueden caracterizar, en muchas ocasiones, a un autor, y no 
deben descartarse por principio; no se nos oculta que esta enmienda 
no afectaría al método sino más bien a aplicaciones determinadas 
de él. Por otra parte, el olvidarse por completo del campo semántico, 
acaso lleve a errores importantes, porque el sentido, o, mejor aún 
las vivencias, el «halo irracional» (en términos de Carlos Bousoño) de 
una misma palabra en distintas épocas, y aun dentro de la misma 
en diferentes autores, puede invalidar un criterio surgido de la mera 
comparación estadística y fría del léxico. 

En cuanto a las observaciones repetidas a lo largo del texto sobre 
la utilidad y generalización de tales listas de frecuencia del vocabu- 
lario para el estudio de idiomas, únicamente señalaremos el error que 
supone considerar la frecuencia del léxico literario como equivalente 
a la frecuencia del lenguaje coloquial, del lenguaje vivo, hablado, que 
es el que normalmente interesa en tal aprendizaje. Consideramos 
mucho más conducentes a este fin los trabajos que pudieran reali- 
zarse con la ayuda de instrumentos técnicos tales como el magnetó- 
fono, capace3 de ofrecernos ese lenguaje vivo y actual para su clasi- 
ficación y utilización antedichas. No obstante estos ligeros reparos, 
creemos muy valiosa y digna de tenerse en cuenta en la aplicación a 
estudios literarios en español, tal metodología estadística.— Ramón 
Esquer Torres. 
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Der Vergleich. Literatur- und Sprachwissenschaftliche Intevpvetatio- 
nen. Festgabe fúv Hellmuth Petriconi zum 1.Apvril 1955. Hamburger 
Romanistische” Studien. A. Allgemeine Romanistische Reihe, Band 
42, B. Ibero-Amerikanische Reihe, Bd. 25. Hamburg, 1955, 4.” 
226 págs. =Con el significativo título de «Comparación», se recogen die- 
ciocho trabajos de especialistas diversos—humanistas, germanistas, ro- 
manistas... para rendir homenaje al profesor de la Universidad de Ham- 
burgo Hellmuth Petriconi, con ocasión de su 60 aniversario. El título 
del volumen responde a las actuales preocupaciones del homenajeado 
que aunque esencialmente romanista—enmarcados sus primeros traba- 
jos precisamente dentro del hispanismo—se asoma cada vez más, con 
visiones de conjunto, a temas reflejados en literaturas diferentes. Ex- 
puestas las concretas circunstancias que concurren en este homenaje 
nos parece oportuno aludir a todos sus trabajos, aunque observando 
más detenidamente los relativos al hispanismo. 


FRANZ DORNSEIFF (Leipzig), Lesbia selbdritt (págs. 7-10). Se trata 
de una nueva interpretación de la elegía a Allius de Catulo. El au- 
tor rechaza una corrección que en 1840 hizo el latinista von Gott 
Fróhlich, época en la que se suponía a Catulo exento de crisis mora- 
les en su vida. La nueva lectura de Donrseiff no sólo arroja nueva 
luz a las muy discutidas relaciones entre Catulo, Clodia (Lesbia) y 
Allius, sino que también logra una datación convincente de la elegía. 


HELMULT HATZEELD (Washington): Der Barock vom Standpunkt des 
Literarhistonkers aus betrachtet (págs. 11-21). El autor divide su 
trabajo en diversos apartados y menudean las referencias a la lite- 
ratura española. Plantea la misión del historiador de la literatura 
que, ante un concepto que se ha encontrado, procedente de la his- 
toria del arte, debe aportar materiales. Se ocupará también de pro- 
blemas de época y generación, cuyos estilos debe caracterizar, Señala 
que mientras algunos países como España y Alemania se sienten ot- 
gullosos de tener una caracterización de períodos barrocos, Francia 
e Italia prefieren, en cambio, no tener ningún estilo determinado. 
La posición de Wólflin sigue en vigor y se puede apoyar con mu- 
chós materiales literarios. Metodológicamente hay que observar que 
los libros que estudian concretamente el barroco alemán o español 
no tienen validez general. Valora la tesis de Weisbach, según la 
cual los principios de la Contrarreforma informan el barroco. Revisa 
aspectos cronológicos y opina que el barroco es un segundo manie- 
rismo. Resume, finalmente, en tres puntos, los resultados de las 
investigaciones más recientes en torno al barroco; 1) El barroco 
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es un verdadero movimiento que funda su sentido ex la vida. 2) Hay 
que corregir a la crítica francesa que mezcla el sentido director del 
barroco hacia un clasicismo, con un estilo espontáneo que en reali- 
dad se distingue claramente del barroco, 3) El manierismo es un 
ingrediente importantísimo del barroco que ha demostrado que el 
conceptualismo preciosista o metafísico son aspectos periféricos del 
barroquismo. Este artículo es de gran utilidad por recoger las más 
modernas teorías sobre el tema. Se resiente, sin embargo, de la difi- 
cultad que supone una labor de coordinación de puntos de vista tan 
distintos. 


FRANZ RAUHUT (Wirzburg), Die Geschichtsphilosophie, . Vicos, 
Spenglers und Toynbees in ihrer Zusammengehórigheit (págs. 23-32). Es 
digno de encomio que un romanista se ocupe también de filosofía de 
la historia. Con estilo claro y ordenado—«rara avis» entre los auto- 
res alemanes—se estudian, conectándolas, las ideas que acerca de 
la historia tienen los pensadores citados en el título del trabajo. 
Comprueba R. que con el cristianismo de Toynbee se patentiza una 
vuelta a la ideología agustiniana (De civitate Det). 


WALTER PABST (Hamburg). Die Selbsibestrafung auf dem Stein. 
Verwandischaft von Amadís, Gregorius und Odipus (págs. 33-49). El 
profesor Pabst, actualmente trasladado a Bonn, en sus recientes tra- 
bajos se mueve en una línea metodológicamente fecunda, al examinar 
—atravesadas por sus audaces e inteligentes hipótesis—algunas ¿cons- 
tantes» literarias. El presente estudio versa sobre la «autopeniten- 
cia sin culpa» que entra en la literatura española con el Amadís cuyos 
ecos llegan hasta Cervantes (la penitencia en Sierra Morena de Don 
Quijote), Se trata de una constante—«topo» diríamos nosotros apli- 
cándole la terminología de Curtius, cuya sistemática sigue a veces 
tan de cerca el autor—muy importante en los libros de caballerías 
y novela sentimental. En los libros de caballerías «a lo divino» se 
nota la influencia del mundo hagiográfico. Se hacen indicaciones 
concretas al Cavallero Zifar. Menéndez Pelayo habló muy por encima 
del «rudimento hagiográfico», del Amadís, pero, según P., la leyenda 
de Gregorio es la fuente del Amadís, especialmente en el hecho de su 
nacimiento y en el arrepentimiento de la Peña de Beltenebros: estos 
episodios representan una secularización de la leyenda. Se refiere P., 
entre obras obras, al Sievvo libre de Amor de Rodríguez del Padrón 
y a Tratado de amores de Arnalte y Lucenda y Cárcel de Amor de Diego 

_de San Pedro, todo ello relacionado con la «autopenitencia». Este 
trabajo nos parece importantísimo por cuanto se acerca a los proble- 
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mas literarios que plantean las relaciones entre el amor divino y hu- 
mano-—siempre estudiadas marginalmente—con un ángulo de visión 
muy original y muy compacto en su estructuración. 


HILDEGARD SCHROEDER (Kóln), Psyche in Russland (págs. 51-64). 
El cuento de Amor y Psique, ya narrado por Apuleyo en Asinus Auyens, 
con tanta repercusión en el arte y literatura en general, penetra en 
en siglo xvur en Rusia con el libro Duschenka de Bogdanowitsch, 
muy modernizado y transformado en su atmósfera, como ya había 
ocurrido con Lafontaine en el siglo xvI. Se revisan las variadas reac- 
ciones de la crítica frente al autor ruso, y las comparaciones de que 
era objeto con Lafontaine, de las cuales salia por lo común mal- 
parado. S. valora estéticamente, sobre todo, la obra del autor ruso. 


ERICH KÓHBLER (Hamburg): Zur Selbstauffassung des hófischen 
Dichters, (págs. 65-79). Es una nueva valoración de algunos concep- 
tos básicos de la novela cortesana francesa medieval (siglo xn) con 
relación a la autoconcepción del mundo que tiene el poeta cortesano 
y el sentido que éste quiere dar a la «verdad» de su obra. Se procura 
explicar la transformación del ciclo artúrico en «roman d'aventure». 
Es interesante haber mostrado con agudeza el primer paso de la poe- 
sía medieval en su autonomía, es decir, en su independencia de fines 
morales y didácticos. 


EDUARD VON JAN (Jena): Die «Voyages» in der Bibliotheque Uni- 
verselle des Dames (1785-1789) (págs. 81-90). En este trabajo se estu- 
dian libros dedicados a viajes de autores como Fénelon, Fontenelle, 
Pluche, Buffon, etc. 


MARGOT KRUSE (Hamburg): Zur Interpretation von Rousseaus «Cin- 
quieme Réveriey und Laforgues «Aquarium» (págs. 91-103). Con una 
marcada y fructífera influencia de las aficiones y métodos de su maes- 
tro, el profesor Petriconi, analiza la doctora K. problemas a caballo 
de la literatura y psicología—aplica teorías de Freud, Jung, etc.—y 
da más de lo que su título indica, puesto que también hace referencias a 
la literatura alemana. 


HANS JESCHKE (Mainz-Germesheim a. Rh.), Eudamonismus und 
Werkgedanke bei Henry de Montherlant (págs. 105-122). El autor del 


314 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS RFE, XL, 1956 


libro Die Generation 1898 in Spanien, se muestra, una vez más, pro- 
fundo pensador de la obra literaria «desde dentro», ocupándose en esta 
ocasión de una visión temática de aspectos capitales en la literatura 
de Montherlant. 


UrrIcH Leo (Toronto): Luigi Pulci ed 11 Diavolo (págs. 123-143). 
Se adentra en la problemática religiosa de Pulci y especialmente en 
el papel que juega el diablo en su obra. 


RUDOLF GROSSMANN (Hamburg), Der spanisch-amerikanische Schrift- 
steller als soziologischer Typus im Laufe der literarischen Entwicklung 
(páginas 145-156). El hispanista, profesor G. que precisamente no 
hace mucho recibió también en Hamburgo un cariñoso homenaje reco- 
gido en una serie de trabajos de «Romanistisches Jahrbuch», se suma 
en el actual homenaje de su compañero el codirector del Seminario 
Románico de la hanseática ciudad, con un denso trabajo que aúna 
consideraciones de alcance sociológico a la par que literario. Los pocos 
estudios dedicados a revisar las relaciones entre público y obra, obtie- 
nen con la contribución del profesor G. un nuevo eslabón en la cadena 
metodológica que destaca aspectos sociológicos, típica de Alemania 
(recuérdese un trabajo de Auerbach sobre el público en el teatro fran- 
cés del período clásico y otro reciente de Schalk sobre el público en 
el humanismo italiano; por el contrario, el germanista Kayser, se asoma 
a este tema en diversos puntos de sus investigaciones siempre desde 
un punto de vista estético). En el presente artículo revisa G. la opo- 
sición entre el literato «popular» y el «culto», el papel que juega la mu- 
jer en la literatura y hasta qué punto puede subsistir un escritor con 
la sola «profesión» de escritor. Se alude a problemas concretos de colo- 
nización y razas. 


HANS SCHNEIDER (Hamburg): Das Bild des Kindes und Jugendalter 
im modernen chilenischen Roman (págs. 157-165). Se esquematizan 
argumentos y características de tres novelas chilenas: El niño que enlo- 
queció de amor (1915) de Eduardo Barrios, Alsino (1920) de Pedro 
Prado y Cuando era muchacho (1951), de José Santos González Vera. 
Señala como chocante el importante papel del niño en la reciente lite- 


ratura hispanoamericana y los rasgos autobiográficos de estas no- 
velas. 
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HERMANN TIEMANN (Hamburg): Neues aus Payis Anno 1793. 
«Cramer der Krámer», berichtet an Klopstock (págs. 167-18 3). Se estudia 
al curioso personaje Cramer que tan relacionado estuvo con Goethe, 
Schiller y Klopstock. Se publica una carta inédita de Cramer, ilus- 
trada por T. con profusión de interesantes notas, que aclara muchos 
aspectos de la estancia en París del citado personaje. 

E. 


S. BODVAR LILJEGREN (Greifswald): Wagners Parsifal, der reine 
Tor (págs. 185-188). Se analiza la nueva concepción del hombre en el 
romanticismo, y sobre todo la valoración del «hombre natural». Ejem- 
plifica su observación con las óperas de Wagner. 


EDMUND SCHRAMM (Mainz): Eichendorff als Ubersetzer spanischer 
Literatuy. I : Die Lucanor-Ubersetzung, págs. (189-198). El profesor $. re- 
cuerda en las líneas iniciales la estancia de Petriconi en Madrid, al- 
gunos años antes de nuestra guerra civil, como profesor huésped de la 
Universidad Central. Su artículo es un capítulo interesante para ilumi- 
nar las relaciones culturales entre España y Alemania en la primera 
mitad del siglo xrx. Se escoge para ello la significativa traducción 
que del Conde Lucanor, de don Juan Manuel, llevó a cabo Eichendorff 
(1840). Explica este acercamiento a un antiguo texto español, anali- 
zando las circunstancias personales del autor y la época en que vivía 
inmerso, 


DÁMASO ALONSO (Madrid), Gall-as.ozca “paso entre peñas” (págs, 199- 
204). España se encuentra representada en este homenaje por D. A. Se- 
ñala que las ozcas, “pasos entre peñas”, son características de la topo- 
nimia menor de los tres Oscos (tres concejos en el extremo occidental 
de Asturias). En la misma zona se llama «ozca» u «ozca del fuso» a la 
“hueca del huso'. Establece una relación con la denominación geográ- 
fica. Considera que «ozca del fuso» representa un significado de ozca 
anterior a su empleo toponímico. Examina otros datos de la España 
oriental. Supone una base * oska para todos los derivados. Recuerda A. 
que Menéndez Pidal considera el nombre oscos como un gentilicio. A. 
observa que no se dan en esta zona lingitística otras características 
aducidas por Pidal para su teoría osca: mb > n, nd > mn, nt > nd, 
nk > ng, etc., y sí, sin embargo, un hecho fonético no registrado en 
otra parte de la Península; la conservación, al parecer, de las dobles 
consonantes sordas del latín. A. no acepta una posible relación con el 
mismo fenómeno de la Italia central y meridional sino se inclina más 
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bien a ver una consecuencia del desequilibrio articulatorio entre voca- 
les acentuadas y no acentuadas. Si la interpretación de A. fuera equi- 
vocada—cuya posibilidad de error admite—la teoría de Pidal obten- 
dría un buen apoyo. A. concluye con estas sugestivas palabras: «los 
topónimos de origen topográfico son por lo menos tan frecuentes 
como los gentilicios. Me pregunto sin demasiada fe si se podrían 
interpretar los oscos como los valles caracterizados por la comunica- 
ción por (ozcas». Si no es así, se trata de una curiosa casualidad». 


OLAF DEUTSCHMANN (Freiburg i. Br.): «Meer» als Ausdruck fúr die 
Begriffe «viel» und «sehr» im Romanischen (págs. 205-213). En primer 
lugar estudia el comportamiento del concepto «mar» equivalente a 
una indeterminada serie de cosas, es decir, una posibilidad de expresar 
el concepto «mucho», en las lenguas románicas. Ejemplifica espe- 
cialmente su revisión con muestras españolas, donde tan abundante 
es el fenómeno y también, por lo que se refiere al hispanismo, registra 
ejemplos catalanes donde los casos son más infrecuentes. Matiza y 
clasifica los distintos tipos de estas expresiones. No estoy de acuerdo 
con una interpretación y generalización consiguiente de D. (pág. 209). 
Se trata de un texto de la Mujer de Cartón, Madrid, 1905, de A. Planiol, 
F. Lepina y J. Villarreal: «Car.—Ya estoy mucho fastidiado con esos 
amores. Yo no consentiré pas, que mi hija se case con un monda gatos, 
con un miserable bohemio que no tiene donde tumbarse muerto.— 
Ric.—!Anda la mar! Pues se ha olvidado usted...». Según D. es la con- 
clusión de una ennumeración de notas desagradables y equivale al 
alemán «Das ja 'ne ganze Menge”», «Das ist ja allerlei», «Sonst noch 
etwas». Más que este sentido de réplica por una ennumeración fasti- 
diosa, en español actual suele subrayar una sensación de sorpresa y 
desagrado general, a veces con matiz irónico. «¡Anda la mar!» puede 
tener en estos casos exactamente el sentido de «anda la osaj», «ca- 
ramba!», etc., es decir, sin ninguna alusión a cantidad, equivalente 
a la interjección alemana «Donnerwetter!». D. remarca que en un 
sentido parecido a «mare» (español «la mar de») se emplea el latinismo 
«maremagnun», especialmente en Italorromania. Sobre todo en dia- 
lectos italianos es igual a «confusión». En este último sentido aparece 
las más de las veces en Iberorromania. 


HARRI MEIER (Bonn): Etymologische Mauerbliimchen (págs 215- 
223). Con este curioso título ofrece el hispanista H. M. una interesan- 
te muestra de sus investigaciones etimológicas. En el primer apartado, 
«Lautgeschichte und Etymologie», con oportunas citas de Díez y 
Schuchardt, destaca la importancia de la historia de los sonidos para 
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las interpretaciones etimológicas. En la segunda zona de su trabajo se 
ocupa de esp.-port. «parra», rechazando las explicaciones que le asignan 
un carácter prerrománico. Lo relaciona con tres derivados latinos de 
«paries»: «parietalis», «parietaria», «parietina». En la tercera de estas 
partes estudia M. la progresiva asimilación de r 4- consonante, pro- 
blema apenas abordado por Meyer-Liibke en su Gramática. Este fenó- 
meno se encuentra también fuera de Italorromania y el profesor M. 
acude principalmente a ejemplos hispánicos. En la cuarta zona de su 
artículo se ocupa del catalán «mardá-marrá» y del esp.-port. «barro». 
Para la primera palabra rechaza una vez más el origen prerrománico 
y establece para ella y sus representantes en otras zonas peninsulares, 
bases latinas. Para «barro» hace hincapie en el *barritum propuesto 
por Wartburg para señalar que tal como * barritare o * varitare tiene 
significados relacionados con * barra o vara. Y dentro de este dominio 
se pueden señalar palabras que Meyer-Lúúbke tenía por arábicas o 
germánicas. 

Termina el homenaje con un prólogo (págs. 225-226) colocado 
al final y redactado por uno de los editores del volumen, profesor 
SCHRAMM.—A. Porqueras Mayo. 


Yearbook of Comparative and General Literature. 11: The University 
of North Carolina Studies in Comparative Literature, Chapel Hill, 1953, 
160 págs. =El número segundo de este anuario de información continúa 
la norma del anterior, y sirve, por una parte, para la difusión de noticias 
sobre los estudios de literatura comparada, y, por otra, es una conti- 
nuación del muy útil libro de Fernand Baldensperger y Werner P. 
Friederich Bibhiography of Comparative Literature (Chapel Hill, 1950). 
El contenido está distribuido en cinco secciones. La primera contiene 
varias notas de información general: René Wellek, The Concept of 
Comparative Literature (págs. 1-5); Sister M. Beatrice, The Spiritual 
Values of Great Books (págs. 6-9); Calvin S. Brown, Debased Stan- 
dards in World-Literatuve Courses (págs. 10-13); Z. L. Zaleski, La Lst- 
tévatuve Comparée en Pologne (págs. 14-18); B. Munteano, La Littéra- 
ture Compavée chez les Roumains (págs. 19-27); Joseph K. Yamagiwa, 
Comparative, General, and World Literature in Japan (págs. 28-38), y 
Alison White, Children's Literature (págs. 39-43). 

La segunda sección está constituida por esbozos biográficos de va- 
rios ilustres maestros de los estudios literarios: Paul Hazard (por Fer- 
nand Baldensperger), Irving Babbitt (por Austin Warren), Miguel 
Asín Palacios (por F. López Estrada) y Fidelino de Figueiredo (por 
António Soares Amora) (págs. 44-51). 

La sección tercera es una información de las actividades de varios 
departamentos de Literatura Comparada en Universidades de Esta- 
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dos Unidos (págs. 52-59). La cuarta contiene reseñas de libros sobre 
los principios generales de los estudios de la literatura comparada, y 
datos sobre recientes traducciones (págs. 60-87). Y la sección quinta 
es el suplemento anual del libro primeramente mencionado, que con- 
tiene la información sobre los años 1950-1952, así como otros títulos 
que no estaban incluídos en la Bibliografía (págs. g91-160).— Francis- 
co López Estrada (Universidad de Sevilla). 


ANALISIS DE REVISTAS 


Modern Language Notes, 1956, vol. LXXI, núms. 1 a 8, 638 páginas 
+ XIT de portada e índices. Los temas de interés hispánico en ' 
ella tratados son los siguientes: 


T. R. Hart, Jr. «Sismondi as Critic of the Spanish Comedia», pá- 
ginas 33-37. Jean-Charles Léonard Sismondi de Sismondi es el autor 
de la obra titulada De la littérature du Midi de ' Europe, cuatro volú- 
menes, aparecida en 1813 y varias veces reeditada. Pasa por ser el 
introductor en Francia de las ideas de los románticos alemanes sobre 
la crítica literaria, y, en efecto, tradujo los estudios de Schlegel sobre 
la literatura dramática. Pero al juzgar el teatro español no compartió: 
el entusiasmo de aquél y se mantuvo en la línea de la crítica de inspi- 
ración neoclásica. Para él, el teatro francés era clásico, el español ro- 
mántico, y al considerar su disparidad acusa su falta de simpatía por 
la comedia española y en especial por Calderón. En general por razo- 
nes estéticas, pero hay también que tener en cuenta una actitud relí- 
giosa, de signo opuesto, claro es, a la que sin duda experimentaba 
también Schlegel al entusiasmarse con nuestro arte dramático y con 
Calderón en particular, 

George T. Artola, «Sindibad in Medieval Spanish», págs 37-42. En 
realidad es una reseña de la edición crítica llevada a cabo por el pro- 
fesor John Esten Keller, del Libro de los Engaños, en 1953, cuyo título 
seguido y completado con «e asayamientos de las mugeres», es el más 
generalmente aceptado desde Amador de los Ríos. Esta cuestión del 
título va incluída en este artículo, cuyo objetivo esencial es, sin em- 
bargo, el de puntualizar el nombre del preceptor al que en el relato 
oriental se confía la educación del príncipe, Sindibad, mientras en la 
modalidad occidental son los Siete Sabios los que cumplen tal tarea. 
docente. La forma del nombre de aquél en la versión española del ori- 
ginal árabe es Cendubete, y el moderno editor no se ha detenido en 
cotejarla con las variantes que recibe en otras: en siríaco, Sindban, en 
griego Syntipas, en hebreo Sendebar y en persa Sindbad. Resulta difí- 
cil reconstruir dicho nombre tal como sería en el texto sanscrito ori- 
ginal del que se hizo la también perdida versión pehlví. El autor pro- 
pone la forma sánscrita Siddha que designa a un ser casi divino, de 
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gran pureza y perfección, un sabio o profeta. Esta forma interviene 
en la voz compuesta Siddhapati, con el sentido de señor de sabios, 
originariamente un título y luego un nombre propio, paralelo a 
Vidyapati «Maestro en las ciencias», que a su vez originó el nombre 
propio Bidpai, el filósofo al que se atribuyen las fábulas del Calia 
e Dimna. Aquella forma fué mal interpretada por el traductor al pehlvi 
y la debió convertir en algo así como Sindupati, muy próxima, como 
parece deducirse de la forma medieval española romanceada Cendu- 
bete. El resto del trabajo se refiere a la importancia de esta obra para 
la literatura comparada, completando la bibliografía aducida por Ke- 
ller en-su edición crítica citada al principio. 

Tymothy Pickering, «A Note on the Comedia Serafina and El Conde 
Alarcos, págs. 109-113. La fecha tope de esta obra de Torres Naharro, 
que la incluyó en su Propaladia, es la del año en que ésta aparece, a 
saber, 1517. Poco antes, alrededor de 1515, se publicó en Sevilla, por 
el impresor Cromberger un pliego suelto con el romance de «El Conde 
Alarcos». Dicha comedia ofrece una gran semejanza temática con 
aquél, aunque también la tiene con la Andría de Terencio; como en 
otras obras del autor extremeño se perciben ecos del teatro latino de 
Plauto y del mismo Terencio. Recuérdense la Comedia Calamita y la 
Aguilana. Pero un tan excelente investigador del teatro primitivo 
español como Crawford, no menciona el romance como fuente de la 
Serafina, aunque ocasionalmente señalaron su relación con El Conde 
Alarcos, Pío Rajna, Gillet y otros. El objeto de este trabajo es analizar 
las semejanzas entre ambos relatos, el romanceril y el dramático. Por 
eso concluye que Torres Naharro debió tener presente el romance 
cuando escribía su comedia, y lo remoto de su tema lo sitúa en prio- 
ridad temporal sobre la segunda. Parece que no fué el único caso en 
que el Romancero informó la tarea dramática de Torres Nahatro, lo 
cual, sin quitar el mérito a la labor de Juan de la Cueva, colocaría a 
aquél como un antecesor suyo en esa utilización de la poesía tradicio- 
nal narrativa con fines dramáticos. 

William H. Shoemaker, «Galdós, La de los tristes destinos and Its 
Shakespearean Connections», pág. 114-119. El tomo de los Episodios 
Nacionales así titulado lo escribe Galdós en los primeros meses de 
1907. Su título no tiene par—incluso en su medida octosílabica—con los 
de otras obras de nuestro novelista, y a buscar el origen del mismo de- 
dica su investigación el profesor norteamericano. Procede de una 
frase que aquél pone en boca del marqués de Beramendi que imagina 
a la reina Isabel II como la mujer de York, y despidiéndose de ella 
piensa y subraya el novelista: «Adiós, mujer de York, la de los tristes 
destinos». El pasaje procede del drama Ricardo III de Shakespeare, 
acto IV, escena IV, verso 114, donde se lee «Farewell, Vork's wife, 
and queen of sad mischeance». El culto galdosiano por el dramaturgo 
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inglés es evidente y la huella de éste en su obra, cierta. En 1889 hizo 
un viaje a Stratford y escribió un relato titulado «La casa de Shakes- 
peare», y en su biblioteca figuran 38 obras shakesperianas. Esta de 
la que tomó un pasaje y de la que derivó el título que dió Galdós a la 
suya, tuvo gran popularidad en España desde 1835. Pero después de 
cotejar todas las traducciones españolas anteriores a 1907, que el no- 
velista pudo manejar, ninguna traduce dicho verso en la forma indi- 
cada. La fuente galdosiana está en un discurso de Aparisi y Guijarro, 
pronunciado en las Cortes en 1865, en el que refiriéndose al nuevo 
reino de Italia al que Isabel II y su Gobierno se proponen reconocer, 
dice: «yo me temo mucho que alguno esté esperando que se haga ese 
infausto reconocimiento para decir en alta voz aquellas palabras do- 
lorosas de Shakespeare: «Adiós, mujer de York, Reina de los tristes des- 
tinos». La frase la consigna Vera y Galindo, editor de Aparisi, y debió 
circular por los medios madrileños, de donde la recogería el novelista. 

Hans Eichner, «Friedrich Schlegel's Alarcos in the Light of His 
Unpublished Notebooks», págs. 119-122. De los diarios del crítico del 
Romanticismo alemán se desprenden curiosas noticias sobre sus lectu- 
ras de obras dramáticas españolas, en especial de Lope y Calderón. 
Y aunque a mediados de 1798 le había prometido a Ludwig Tieck en- 
viarle una epístola crítica «de novellis hispanis» y algunas notas hay 
sobre el tema, sus más numerosas lecturas y anotaciones se refieren 
al teatro. Fruto de ellas es su propio drama Alarcos inspirado en un 
tema hispánico. 

W. $S. Sanderlin, Jr. «Poe's Eldorado Again», págs. 189-192. Aun- 
que el poema así titulado del poeta norteamericano suele considerarse 
como obra reflejo de un ánimo optimista, un análisis de su contenido 
y estructura echa un velo de ambigijedad sobre aquel pretendido ma- 
tiz. Nótese la reiteración casi obsesiva de la voz «shadow» a la que por 
cierto hace rimar con «Eldorado». 

Leo Spitzer, «A New Spanish Etymological Dictionary», págs 271- 
283 y 373-386. Se trata de una reseña, entusiasta para la tarea que re- 
presenta y puntual en cuanto a las observaciones que ofrece, del Dic- 
cionario crítico etimológico de la lengua castellana, del profesor espa- 
ñol Juan Corominas, referida a sus dos primeros tomos, que a juicio 
del reseñante será imprescindible para varias décadas. Aunque por su 
volumen y documentación supone una tarea de equipo es, de nuevo, 
como en el caso de los hechos por F. Diez y por W. Meyer-Liibke, la 
obra paciente y asombrosa de un solo hombre. Admira el profesor 
Spitzer su eficaz método comparatista y el dominio de lenguas de 
nuestro compatriota. Esa técnica que llama «interrománica» a cuyo 
servicio han estado esas dotes y conocimientos. Y el adjetivo de «Crí- 
tico» estampado en el título no sólo es de efectiva aplicación sino que 
el autor muestra la importancia de su actitud personal en dicho cri- 
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ticismo, guiando al lector hasta orientarle, informándole, con una 
clara distribución de los antecedentes de las etimologías propuestas, 
hasta conducirle a la que él estima la más convincente, o exponiendo 
razonadamente la que él propone. He aquí la relación de voces de 
este Diccionario a las que el reseñante añade sus propias observaciones 
y que esperamos nos agradezcan quienes manejan esta obra imprescin- 
dible: abismo, acordar, adrede, alavido, aire, amén, de, antiífona, arlote, 
arracada, avispar, bailar, barrica, bogar, caire, caliente, camorra, can- 
tiga, carantamaula, carajo, cardenal, cavroca, carona, cebra, cero, cobarde, 
colmena, comalecerse, combleza, condumio, cosa, cuesta, curcusilla, cursi, 
todas ellas del tomo I, que comprende las letras A-C. Las del tomo 1I 
(Ch-K), son éstas: chamorro, chirinola, dado, decente, dejar, deslew 
desnudo, destrebechar, dinero, doble, echar, embuste, empeltve, encinta, 
enfadar, escavmiento, esconce, escullirse, estafar, filactena, frlatería 
flauta, fullero, gabardina, galavardo, galbana,  gallofa, garita, gayo, 
gazmoño, golloría, grial, grillo, hincar, hora, ingrimo, inguina, tem, 
jaujerga. 

Karl Ludwig Selig, «Concerning Solórzano Pereyra's, Emblemata 
vegio-política and Andrés Mendo's, Príncipe perfecto», págs. 283-287. 
El primero de dichos libros, Madrid, 1653, ha sido muy estudiado, 
como corresponde a una obra que es de las más importantes en su gé- 
nero. Por un lado está enclavada en la tradición anterior, y por el 
otro es modelo para la famosa de Saavedra Fajardo. Además, su autor 
es bien conocido por otros libros suyos de tipo filosófico, jurídico y 
político. Recuérdese su Política indiana. En cambio, el de Mendo no 
goza de esta fama, y a señalar la interdependencia de su Principe 
Perfecto con los Emblemata está dedicado este trabajo. Remonta la 
primera edición a 1642, según unos; otros se inclinan a considerar la 
de Salamanca, 1657, como la primera. Recuérdese que Mendo es el 
autor de la censura, firmada en 1651, delos Emblemata, eiucluso ofrece 
un extracto de ella en castellano, reduciendo a ochenta el número de 
sus emblemas y no pudo conocer la traducción castellana debida a 
Matheu y Sanz, que además es posterior. 

John D. Williams, «Juan el Oso: An amena Version», pá- 
ginas 360-362. El cuento así conocido del que hay versiones en Europa, 
el Próximo Oriente y el Norte de Africa, y que llevaron a tierras ame- 
ricanas los españoles y los franceses se convirtió en un romance que 
incorporó Agustín Durán a su Romancero general (núms. 1263-1264) 
como obra de Alonso de Morales en el siglo xvmI. Pero no se había 
notado que sobre el mismo tema hay una versión en cuarenta y ocho 
octavas reales, bien que referida a Valterino, hijo de un cónsul romano, 
cuya fuerza y belleza competían con las de Apolo. Es obra de Juan 
Bautista de Loyola que la incluyó en su Viaje y naufragios del Mace- 
donto, Salamanca, 1587. El autor de este artículo que reseñamos hizo 
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una tesis doctoral leída en la Universidad de Texas en 1940, y todavía 
inédita, sobre esta novela, de la que ofreció en ella una edición crí- 
tica. Ahora, al referirse a esta desconocida, u olvidada, versión poética 
del tema, establece una comparación y señala las diferencias con el 
cuento popular estudiado por A. M. Espinosa en sus Cuentos popula- 
res españoles, y del que señaló hasta tres tipos o categorías fundamen- 
tales. El relato de Loyola coincide o se asemeja a la tercera de ellas. 

Anna G. Hatcher, «On the Inverted Object in Spanish», págs. 362- 
373. He aquí un tema de sintaxis del español contemporáneo para 
cuyo estudio se utilizan novelas, teatro y aun diarios. Se trata de cons- 
trucciones del tipo «el cesto me lo hizo Lalo», cuya redundancia de for- 
mas pronominales le asigna una categoría definida, y «¡primavera tene- 
mos!», la ausencia de las cuales las marca como indefinidas. En ello 
sigue la autora la distinción señalada por Oster en su tesis de la Uni- 
versidad de Ziirich, Die Hervorhebung im Spanischen, 1951, y analiza 
las sucesivas subdivisiones establecidas por Poston con posterioridad 
en la revista Hispania. Los dos tipos básicos son: I. Verbo precedido 
por el complemento directo, y II. Verbo precedido por complemento 
indirecto, a los que incorporó Poston sus diferentes posibilidades y 
tipos de construcciones. La autora estima que a ninguna de esas ca- 
tegorías puede ser tomada en consideración, y ofrece una lista com- 
probatoria de su aserto. Por ahora se limita a examinar las expresio- 
nes del tipo que llama OV (Object Verb) sobre la base de 1.545 
ejemplos que le permiten establecer hasta ocho tipos distintos 

egún el camplemento que precede. El más abundante de ellos, casi 
el 50 por 100, es el tipo «nada veía», «nadie había» y otras formas seme- 
jantes. Esta construcción responde a una norma excepcional, con sus 
excepciones, que la autora promete seguir analizando en otro trabajo 
que verá la luz en la revista Word. 

Emily K. Brady, «The Probable Source for Spenser's Tobacco 
Reference», págs. 402-404. Se refiere a que la mención que Spenser 
hace del tabaco en The Faerie Queene es fruto de su amistad con Sir 
Walter Ralegh. Al menos así ha venido siendo considerada. Y esto es 
lo que rectifica y aclara la autora señalando cómo en los dos grupos 
de interesados por el tabaco en el siglo xvi, el del fumador y el del que 
busca en él una panacea, Spenser pertenece al segundo y su amigo al 
primero. Entonces encamina su búsqueda hacia los numerosos tra- 
tados acerca de las propiedades medicinales de esta planta americana 
anteriores a 1590 para puntualizar la mención de Spenser, y cree en- 
contrar la fuente en la obra del español Nicolás Monardes que fué 
traducida al inglés por Frampton y publicada en 1577 con el título 
de Joyfull Newes out of the newe founde worlde, dedicada, por cierto, 
a un amigo del propio Spenser, Maister Edward Dies. 

Karl Ludwig Selig, «Sabuco de Nantes, Feijóo, and Robert Sou- 
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they», págs. 415-416. Aunque el hispanista alemán Ludwig Píandl 
dedicó una monografía a las relaciones de Southey con España 
(RHi., 1913, XXVIII, págs. 1-315) no incluyó la mención que hizo 
de la Nueva filosofía de la naturaleza del hombre, Madrid, 1587, de la 
que tenía un ejemplar en su biblioteca y a cuyo conocimiento parece 
llegó atraído por la mención que hizo Feijóo en su Theatro crítico uni- 
versal. La anotación autógrafa de Southey en su ejemplar señala que 
dicho libro contiene la primera teoría sobre las enfermedades nervio- 
sas, y posteriormente en The Doctor, Londres, 1848, dedicó algunos 
capítulos a la obra de doña Oliva. 

Juan Bautista Avalle Arce, «Figueroa, «El Divino», and Suárez de 
Figueroa», págs. 439-441. Las endechas que comienzan: «Bella za- 
galeja / del color moreno...» que incluyó González Palencia en su edi- 
ción de las poesías de Francisco de Figueroa, como de dudosa atribu- 
ción, son realmente obra de Cristóbal Suárez de Figueroa que las incor- 
pora a su novela pastoril, La constante Amarilis, Valencia, 1609, aun- 
que las había escrito con anterioridad; y él mismo lo explica en otra 
de sus obras, El Passagero, Madrid, 1617.—Manuel García Blanco. 
(Universidad de Salamanca.) 


Romance Philology, University of California Press. Berkeley and Los 
Angeles, Volume IX, August 1955-may 1956, Números 1-4, 472 
páginas + 8 de índices. Se refieren a temas hispánicos las notas 
siguientes: 


eorge T. Artola, «El libro de los gatos: An Orientalist's View of 
Its Title», págs. 17-19. Agradece la explicación dada por María Rosa 
Lida de Malkiel en esta misma revista (V, 1951-52, págs. 46-49) y 
añade una nueva serie de testimonios orientales de los que se desprende 
que el gato en los apólogos hindúes suele caracterizar el falso asce- 
tismo. Uno de ellos se refiere al cuadro que aparece tanto en este libro 
como en el Calila e Digna, destacando la imposible concordia entre el 
ratón y el gato, y lo cree derivado no del Pañcatantra sino del Mahabha- 
rata, especialmente el de la segunda de dichas colecciones, que, a su 
vez, ofrece diferencia con la del Libro de los gatos, lo que se explica por 
la diversa finalidad qne el citado apólogo desempeña en ambos textos. 
En éste actúa como punto de partida para una sátira, mientras que en 
el Calila se aplica a subrayar la amistad imposible entre enemigos 
naturales. 
D. W. Mcpheeters, «Comments on the Dating of the Comedia 
Thebayda», págs. 19-23. Se refiere también a otra nota de la señora 
Lida de Malkiel en esta revista (VI, 1952, págs. 45-48) en la que pro- 
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pone la fecha de 1504 o acaso antes en lugar de la de 1520, que venía 
siendo señalada, aunque hay en esta obra algunas alusiones a hechos 
coetáneos que son posteriores. Una de ellas se refiere a un duque anda- 
luz, el de Sessa, famoso «en el repartir de sus aueres». El autor señala 
cómo en 1507 durante una visita del Rey Fernando el Católico a Ná- 
poles confirió este título al Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Cór- 
doba, lo que cree puede contribuir a fechar parte de la Thebayda y de 
la Comedia Serafina. Aquélla e Y polita están dedicadas a don Juan de 
Borja y Enríquez, duque de Gandía, que en 1504 era un niño de ape- 
nas nueve años, aunque estima que las estrofas de arte mayor en su 
elogio, al principio de la Thebayda, pudieron ser redactadas con poste- 
rioridad. De todos modos cree imprescindible una cuidadosa edición 
crítica de esta comedia ya que la que se hizo en 1894 por el marqués de 
la Fuensanta del Valle se basa en una copia sevillana de 1546. Y la 
obra lo merece. El propio Menéndez Pelayo, sorteando las crudezas de 
algunas de sus escenas, no vaciló en ponderar su excelente estilo y el 
uso en ella del lenguaje popular. 

Henry N. Bershas, «Cardenales: The Case History of a Pun», pá- 
ginas 23-26. Curiosa antología de textos, desde Pérez de Guzmán hasta 
Jardiel Poncela, esta que el autor nos ofrece sobre el doble sentido con 
que esta voz ha sido aplicada en la literatura, la de dignidad ecleciás- 
tica y la de equimosis. 

M. Bertens Charnley, «Situatives in colloquial Chilean», págs. 26-30. 
Utilizando pasajes de novelas chilenas en las que se reproduce el habla 
popular, señala el autor las expresiones por aquél empleadas para ex- 
presar una situación en el espacio, una orientación, la adopción de 
cuyos términos la relaciona con la propia estructura geofísica del país. 
Algunas parecen cultas como «p'al norte» y «p'al sur», pero la constante 
presencia de la imponente cordillera andina facilita la pervivencia de 
ellas. Otras expresiones analizadas y documentadas se basan en los 
vientos dominantes, sustituidos aquí por giros populares: Así «p'al 
puelcke» y «pa la travesía», corresponden al viento del Este y al del 
Oeste. «P”al lao del sol», preferentemente usada en el crepúsculo ves- 
pertino. Otras veces son las condiciones del terreno las que originan 
estas expresiones: «p'al plan», «el alto» y «el bajo», «p'arriba», «p'abajo», 
o «abajinos» y «arribanos». 

María Rosa Lida de Malkiel, «Dos huellas del Esplandián en el 
Quijote y el Persiles», págs. 156-162. Aunque la conocida continuación 
e imitación del Amadís, que es también su crítica, fuese condenada en 
el escrutinio cervantino, el autor conocía muy bien el Esplandián. 
Hay en esta obra, además, una actitud muy alejada del género caba- 
lleresco y muy próxima a la del Quijote: la crítica del propio libro y 
de sus antecedentes como el Amadís. Por eso, sin duda, Cervantes 
parece haber tenido en cuenta alguno de sus pasajes y aun de sus si- 
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tuaciones en el episodio de la cueva de Montesinos, semejanzas de 
plan y de tono que la autora de esta nota puntualiza y documenta. 
Como una de las aventuras del Persiles (III, 16 y sigs.) refleja la de 
Carmela en el Esplandián. Lo que lleva a la señora Lida de Malkiel 
a concluir que «hay que insistir en ello pues, a fuerza de darlo por 
sabido, es fácil olvidar el papel absolutamente único de tales libros 
como referencia implícita, compartida por autor y lectores, que da 
sentido y realce a la parodia y a la crítica, y que es imprescindible 
tener presente para apreciar la originalidad creadora de Cervantes». 

En la Miscelánea, págs. 435-438, prosigue la reproducción del Libro 
del consejo e de los consejeros, con la del capítulo XV, cuyo epígrafe es 
éste: «De commo quantos omnes que estan con beudez son salidos de 
mesura». 

En las reseñas de libros, tan puntuales y cuidadas en esta revista, 
señalaremos las siguientes: la del de Fernando Lázaro Carreter, Diccio- 
nario de términos filológicos, Madrid, 1953, debida a Lawrence Pos- 
ton Jr. (págs. 48-50); la del artículo de Max L. Wagner, «Etymologis- 
che Randbemerkungen zu neueren iberoromanischen Dialektarbeiten 
und Woórterbiichern» en ZRPh, 1953, LXIX, por Yakoy Malkiel (pá- 
ginas 50-68); la del Homenaje a Fritz Kruger, 1, Mendoza, 1952, de 
Stanley Robe (págs. 68-72); la del libro de María Rosa Lida de Malkiel, 
La idea de la fama en la Edad Media, México, 1952, de Margherita 
Morreale (págs. 90-93); la de la edición de Gunnar Tilander, Los Fueros 
de la Novenera, Stockholm, 1951, de Cynthia M. Crews (págs. 232-237); 
la de Amado Alonso, De la pronunciación medieval a la moderna en 
español, I,. preparada por Rafael Lapesa y aparecida después de la 
muerte de aquél, suscita una, justamente elogiosa, de Vakov Malkiel 
(páginas 237-252); la de la edición de Stanley L. Robe, de Coloquios 
de pastores, de Jalisco, México, Berkeley, 1954, de Joseph E. Gillet 
(páginas 262-265); la del estudio lingilístico y vocabulario de Los 
Fueros de Sepúlveda, de Manuel Alvar, Segovia, 1953, de O. H. Haupt- 
mann (págs. 362-366); la del libro de Lorenzo Rodríguez-Castellano, 
Aspectos del bable de occidente, Oviedo, 1954, de Diego Catalán Menén- 
dez-Pidal (págs. 367-370); la de la monografía de Dámaso Alonso, 
«La primitiva épica francesa a la luz de una Nota Emilianense», Ma- 
drid, 1953, incluida en la RFE., 1953, XXXVII, 1-94, de Ronald 
L. Walpole (págs. 370-381); y una suscrita por el profesor Y, Malkiel, 
del libro de Walter Schmid, Der Wortschatz des Cancionero de Baena, 
Berna, 1951 (págs. 441-448). —Manuel García Blanco. (Universidad 
de Salamanca). : 
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Comparative Literature. Published by the University of Oregon, 
Eugene, Oregon, with the Cooperation of the Comparative Litera- 
ture Section of the Modern Language Association of America. 
Tomo VI. Año 1954. (Reseña de los artículos relativos a temas 
españoles, y mención del título de los otros.) 


El cuaderno I contiene los siguientes artículos: Franco Simone, 
I contributi europei allidentificazione del barocco francese (págs. 1-25); 
Charles G. Bell, Fairfar's Tasso (págs. 26-52); Lowry Nelson escribe 
sobre Gongora and Milton: Toward a Definition of the Baroque (pági- 
nas 53-63); ante la dispersión y disparidad en la aplicación general de 
la idea del barroco referida a las letras, se pregunta si existe como tal 
movimiento de la literatura occidental y dónde puede establecerse la 
unidad de su contextura. Escoge la idea de «tiempo» pata la com- 
prensión de la estructura de la lírica barroca en el Polifemo de Góngo- 
ra y en la Nativity Ode de Milton. Observa en el Polifemo una varia- 
ción de los tiempos del verbo, que se establecen en función de un or- 
den poético en el desarrollo del argumento; con más evidencia se 
muestra en la obra de Milton. El motivo de este uso, que a veces 
puede parecer lógicamente como una paradoja, se encuentra en el 
concepto cristiano del tiempo, que, referido a Dios, posee a la vez to- 
das las dimensiones, y viene a concluir admitiendo la existencia de un 
estilo barroco en la lírica. Sigue luego el artículo de Stuart Atkins 
Goethe, Avistophames, and the Classical Walpurgisnight (págs. 64-78). 
Acaba el cuaderno con la noticia de la muerte de Paul Sobry (1895- 
1954), profesor de la Universidad de Lovaina, que, entre otras cues- 
tiones, estudió la literatura europea del barroco y Góngora. 

Comienza el cuaderno II con el artículo de Frank Pierce, The Pla- 
ce of Mythology in «The Lusiads» (págs. 97-122); en este estudio sobre 
la épica hispánica, después de referirse a cómo plantean el problema 
los comentaristas antiguos y los críticos modernos, encuentra que el 
lugar que ocupa la mitología en el poema de Camones es un grado 
intermedio entre Dios y los hombres. En este poema cristiano y hu- 
manístico, los dioses antiguos quedan subordinados al servicio de la 
intención divina mediante la «alegoría», y de este modo la épica cuen- 
ta un hecho histórico, no autiguo sino reciente, según el ejemplo de 
Lucano. Sigue luego el artículo de Oskar Seidlin Greatness and Decli- 
ne of the Bourgeois: Dramas by Schiller and Dumas (págs. 123-129); 
el metodológico de Victor Erlich, Limits of the Biographical Approach 
(págs. 130-137); el de Michael Krouse, Plato and Sidney's «Defence of 
Poesie» (págs. 138-147), y acaba con el de Isidore Silver, Ronsara Com-. 
paratist Studies: Achievements and Perspectives (págs. 148-173). 

El cuaderno TIT empieza por el artículo de Leo Spitzer, The Poe- 
tic Treatment of a Platonic-Christian Theme (págs. 193-217). Spitzer, 
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sobre el Soneto de la Idea de Du Bellay («Si nostre vie est moins 
qu'une journée», núm. 113 de L* Olive), comenta el tema del anhelo 
del alma, que vino a este mundo desterrada del cielo, su patria. Ana- 
liza detenidamente el soneto, en particular la función de la anáfora, 
que en él sirve para la expresión del sentido de la progresión ascen- 
dente. La obra resulta acabada expresión de la armonía del mundo 
platónico y el cristianismo, y su fuente es un soneto de Bernardino 
Daniello, que, con idéntico contenido, presenta una diferente forma 
interna, y éste, a su vez, se inspira en el Fedro y en Boecio. Al referir- 
se a la función de la anáfora en el poeta cristiano y a su enlace con el 
platonismo, comenta trozos de la Noche Serena de fray Luis de León, 
y también de la Oda a Felipe Ruiz. La versión del más allá en fray 
Luis es de carácter más religioso que en Du Bellay. Mientras el espa- 
ñol en la Noche Serena describe el cielo a través de una reiteración 
del aquí, en que se deleita morosamente, en el francés el la evoca las 
prisas del vuelo hacia lo alto del alma presurosa, y acaba con la sola 
enunciación de 'Idée de la beauté. En fray Luis la evocación del cielo 
es de orden barroco, pluralista y pictórica, mientras que en Du Bel- 
lay es monista y rectilínea, de orden clásico. Siguen después estos 
artículos: Rilke, Michelangelo, and the «Geschichten vom Liebem Gott» 
(págs. 218-231) de Robert J. Clements; Dryden and Saimt Evremond 
(págs. 232-239) de John M. Aden; Islam and the Koran in «Finnegans 
Wake» (págs. 240-255) de J. S. Atherton, y Yeats and Pound: The 
Illusion of Influence (págs. 256-264) de Thomas Parkinson. 

En el cuaderno IV no hay ninguno relacionado directamente con 
la literatura española; los autores y títulos de los artículos que con- 
tiene son: A. L. Korn, Putienham and the Oriental Pattern-Poem (pá- 
ginas 289-303); Eléanore M. Zimmermann, Mallavmé et Poe: Préci- 
sions et apergus (págs. 304-315); Ronald Grimsley, The Don Juan 
Theme in Moliere and Kierkegaard (págs. 316-334); Robert M. Durling, 
The Bower of Bliss and Armida's Palace (págs. 335-348), e Irving 
Ribner, Marlowe and Machiavelli (págs. 349-356).— Francisco López 
Estrada (Universidad de Sevilla). 


Anuario Musical, Instituto Español de Musicología, CSIC. To- 
mos L-1X, Barcelona, 1046-1954. 


El «Instituto Español de Musicología» del C. S. de I. C. publica en 
Barcelona un Anuario Musical que refleja las múltiples actividades 
de aquella institución y edita una serie de importantes trabajos de 
investigación referentes a su especialidad. Con harta frecuencia apa- 
recen en este Anuario estudios de carácter literario o en los que lo 
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literario acompaña íntimamente a lo musical. Es posible que al estu- 
dioso de materias literarias pueda no parecerle necesario consultar 
esta publicación por creerla alejada de su especialidad, lo cual en más 
de una ocasión le impediría conocer contribuciones estimables y útiles. 
Ello hace preciso que demos rápida noticia de los trabajos de cierto 
interés para el historiador literario que han aparecido en los nueve 
tomos ya publicados del Anuario Musical. 

L, 1946, págs. 5-18. H. Spanke, La teoría árabe sobre el origen de la 
lírica románica a la luz de las últimas investigaciones. Trabajo póstu- 
mo del ilustre romanista alemán, en el que resume las conclusiones a 
que llegó en numerosas investigaciones, oponiéndose a la teoría enun- 
ciada. Aunque desde que apareció este artículo nuevos hallazgos han 
planteado el problema de modo muy distinto, en modo alguno pue- 
den dejarse de tener en cuenta estas breves páginas de Spanke al en- 
focar el estudio de los orígenes de la lírica romance. Págs. 19-29. 
F, Pujol, Clasificación de las canciones populares. Problemas de me- 
todología y exposición de una «clasificación de archivo». Págs. 31-142. 
M. Schneider, A propósito del influjo árabe: ensayo de etnografía musi- 
cal de la España medieval. Con abundantes referencias a las Cantigas 
de Alfonso el Sabio. Págs. 181-194. J. Subirá, La música de cámara 
en la Corte madrileña durante el siglo XVIII y principios del XIX. 

II, 1947, págs. 53-68. M. Querol, La música de los romances y cam- 
ciones mencionados por Cervantes en sus obras. Págs. 81-104. N. A. So- 
lar-Quintes. 1. Las relaciones de Haydn con la Casa de Benavente. 
TI. Nuevos documentos sobre Luigi Bocchevini. YU. Manuel García inti- 
mo: un capítulo para su biografía. En el primer estudio se publican 
cartas de Tomás de Iriarte. 

III, 1948, págs. 3-58. M. Schneider, Tipología musical y literaria 
de la canción de cuna en España. Págs. 109-132. J. Subirá, Jaime 
Flacco y su obra musical en Madrid. Se estudia la obra Amor todo es 
invención: Júpiter y Anfitrión, de la cual fué libretista José de Cañi- 
zares. Págs. 133-161. J. Romeu, El canto dialogado en la canción po- 
pular. Los cantares a desafío. Estudio minucioso, con profusión de 
textos literarios y tradicionales de todas las regiones españolas, de 
las canciones dialogadas, muchas veces improvisadas en debates o 
«desafíos» poéticos. El autor llega a importantes consecuencias sobre 
el carácter tradicional de los debates cultos conservados en las mani- 
festaciones medievales románicas. Págs. 163-185. P. José Antonio de 
Donostia, Notas acerca de las canciones de trabajo en el país vasco. 

IV, 1949, págs. 3-55. M. Schneider, Los cantos de lluvia en España: 
estudio etnológico comparativo sobre la ideología de los ritos de pluvio- 
magia. Págs. 57-91. J. Romeu Figueras, La poesía popular en los Can- 
cioneros Musicales españoles de los siglos XV y XVI. Tras unas preci- 
siones sobre los conceptos de «popular» y de «tradicional», publica y 
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estudia 65 composiciones que considera pertenecientes a la «poesía 
popular estricta» extraídas de los viejos cancioneros musicales. Pági- 
nas 105-135. A. de Larrea, La Saeta. 

V, 1950, págs. 3-10. Dom L. Brou, O. $. B., IL Antiphonaire wist- 
gothique et l' Antiphonaire grégorien au début du VIII? stécle. Pági- 
nas 11-14. J. Moll Roqueta, Nuevos hallazgos de manuscritos mozára- 
bes con neumas musicales. Págs. 15-61. J. Romeu Figueras, El cosante 
en la lírica de los Cancioneros musicales españoles de los siglos XV 
y XVI. Importante contribución a una de las más características ma- 
nifestaciones de la lírica peninsular, la canción paralelística, llamada 
por algunos críticos cosante. Edita o reconstruye setenta composicio- 
nes de este género o con él relacionadas y las analiza desde el punto 
de vista de estrofismo, rima y temática. 

VI, 1951, págs. 3-90. Dom L. Brou, O. $. B., L"Alleluia dans la 
liturgie mozarabe: étude liturgico-musical d'aprés les manuscrits de 
chant. Págs. 106-154. A. Salazar, La música en la edad homérica. 

VIT, 1952, págs. 51-76. Dom L. Brou, O. $. B., Notes de paléogra- 
phie musicale mozarabe. 

VIM, 1953. Tomo dedicado a conmemorar el cuarto centenario de 
la muerte de Cristóbal de Morales. 

IX, 1954, págs. 3-55. J. Romeu Figueras, El cantar paralelístico 
en Cataluña: sus relaciones con el de Galicia y Portugal y el de Castilla. 
Complemento al trabajo del mismo autor publicado en el tomo V del 
Anuario Musical, al cual Eugenio Asensio hizo algunas observaciones 
en esta revista (RFE, XXXVII, 1953, págs. 131-167), donde puso de 
relieye que hay que admitir la forma cosaute en vez de cosante. Aquí 
Romeu publica y estudia con gran detenimiento catorce cantares pa- 
ralelísticos catalanes, que atestiguan la vitalidad del género en Cata- 
luña desde el siglo xi hasta el xvu, y recoge los datos que sobre 
esta modalidad lírica ofrecen los antiguos preceptistas. R. considera 
muy probable que el cantar paralelístico catalán no sea una creación 
autóctona sino una adaptación tomada de la lírica gallegoportuguesa. 
Las poesías editadas críticamente y estudiadas van desde la Viadeyra 
del trovador Guilhem de Cervera, llamado Cerverí, hasta la cancion- 
cilla catalana incluída en El pintor de su deshonra de Calderón, y la 
evolución del género es seguida con detalle y minuciosidad. Tal vez 
habría que advertir que no pasa de ser una conjetura, y bastante 
discutible, que la canción Altas undas sea catalana, como sugirió De 
Bartholomaeis: lo cierto es que en el único manuscrito que se ha con- 
servado va atribuida al trovador provenzal Raimbaut de Vaqueiras, 
poeta que se complacía en cultivar géneros muy diversos y que en su 
pintoresco descort plurilingiie escribe unos cuantos versos en gallego. 
En conjunto, este trabajo de R. constituye una de las más cuidado- 
sas contribuciones a la lírica catalana antigua de carácter tradicional. 
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Cada volumen del Anuario Musical acaba con secciones dedicadas 
a Crónica y a recensiones. La mera relación de algunos de los artícu- 
los en él publicados habrá hecho comprender que con harta frecuen- 
cia aparecen en esta revista contribuciones de gran interés para nues- 
tra especialidad.—Marttn de Riquer. 


Studi Medievali, Nuova Serie. Casa editrice Giovanni Chiantore, 
Torino. Volúmenes XVI-X VIII (1943-1952). 


Ha constituido un motivo de satisfacción para los medievalistas, 
y muy en particular para los romanistas, la reciente reaparición de 
revista tan justamente apreciada como son los Studi Medievali, que, 
tras la interrupción motivada por la última guerra mundial y sus con- 
secuencias, reanuda su publicación en Turín, a cargo del editor Gio- 
vanni Chiantore. Como el curso del Guadiana, Studi Medievali, ha 
discurrido varias veces por la superficie, se ha hundido en la tierra 
y ha vuelto a resurgir para seguir su camino. Aparecieron en primer 
lugar aquellos cuatro gruesos volúmenes de Studi Medievali que de 
1904 a 1913 dirigieron Francesco Novati y Rodolfo Renier; siguieron 
a continuación los tres volúmenes de los Nuovi Studi Medievali (1922- 
27), iniciativa de Vincenzo Crescini. En 1928 renacía la revista con el 
primitivo título de Studi Medievali y bajo la dirección conjunta de 
V. Crescini, F. Ermini, P. Fedele, P. S. Leicht, E. Levi, L. Suttina y 
V. Ussani; estos Studi Medieval, Nuova Serie, aunque se iniciaban 
en el año sexto de la revista, llevaban nueva numeración en sus volú- 
menes (por lo que conviene siempre citarlos Studi Medievali N. S.), y 
fueron publicándose sin novedad hasta 1942 (vol. XV), año en el que 
figuran como directores P. Fedele, P. S. Leicht, A. Monteverdi, L. Sut- 
tina y V. Ussani. A los ocho años de esta última interrupción resurge 
la revista, manteniendo el título de Studi Medievali, Nuova Serie y 
siguiendo la numeración anterior, dirigida por Anna Maria Brizio, 
Vincenzo De Bartholomaeis, Giorgio Falco, P. S. Leicht, Angelo Mon- 
teverdi, Luigi Suttina y Vicenzo Ussani, cuadro que desgraciadamen- 
te se ha visto últimamente reducido por la muerte de Luigi Suttina 
(1951) y de Vincenzo Ussani (1952). La continuidad con los volúmenes 
aparecidos hasta 1942 queda establecida gracias al «volumen puente», 
fechado 1943-1950, con que se ha reemprendido esta publicación y 
con el riguroso mantenimiento del mismo formato, presentación, ca- 
lidad de papel y de tipografía y otras características externas y con 
la invariabilidad de las secciones y del programa. 

XVI, 1943-1950, págs. VIL-xu, V. USSANI, Programma. Págs. 1-47, 
JOLE SCUDIERI RUCCIERI, Alle fonti della cultura ispanovisigotica. A 
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base de atentas lecturas de obras de autores visigóticos, de actas con- 
ciliares y de textos litúrgicos la autora señala pervivencias del paga- 
nismo en la vida española en tiempo de los godos, útiles indicaciones 
sobre manifestaciones culturales, juglarescas, escénicas y poéticas y 
traza un panorama lleno de posibilidades y sugerencias. Págs. 48-85, 
OTTO SCHUMANN, Die júngere Cambridger Liedersammlung. Edición 
crítica y comentario de treinta y cinco textos poéticos latinomedia- 
vales. Págs. 86-101, GIUSEPPE VECCHI, Seguenza e lai. A proposito di 
un vitmo di Abelardo. Confirmando la tesis de los que consideran el 
lai lírico romance una derivación de la secuencia latina el autor de- 
muestra que la melodía del Lai des pucelles es la misma que la del 
Planctus virginum Israel super filia Iepte Galadite de Abelardo y que 
éste es el modelo de aquél. El planctus representa la transición entre 
la secuencia y el Jai, como señaló Spanke. Vecchi publica el facsímil 
de ambos textos y da la edición musical del planctus. Págs. 102-134, 
MARIO CASELLA, 11 Cantico delle creature. Establecimiento del texto 
y estudio de la impresionante lauda de San Francisco. Págs. 135-160, 
PAUL AEBISCHER, Fragments de la Chanson de la Reime Sebile el du 
Roman de Florence de Rome conservés aux Archives de Sion. Se publi- 
can estos fragmentos recientemente descubiertos que transmiten im- 
portantes textos épicos franceses. El uno corresponde a la versión del 
siglo xn de la Chanson de Sebile, que Aebischer coteja con la tan 
similar versión castellana del manuscrito de El Escorial (editada por 
AMADOR DE LOS Ríos, Hist. lit. esp., V, y por BONILLA, Lib. de caba. 1), 
a base de la cual calcula que la antigua gesta francesa constaría de 
unos 3.500 versos. Págs. 161-175, ANGELO MONTEVERDI, Rosa fresca 
aulentissima... tragemi d'este focora... Estudio de la intención literaria 
y de la lengua de la conocida poesía de Cielo Dalcamo. Monteverdi 
sostiene que las tan discutidas formas dialectales de la poesía no reve- 
lan la fisonomía real de ningún dialecto determinado: «Quel che im- 
portava a Cielo, suppongo, non era giá di cogliere, e magari di canzo- 
nare le particolaritá locale del linguaggio del suo Contrasto; ma era 
piuttosto di dare ai suoi lettori o uditori limpressione che quei per- 
sonaggi non solessero, o non sapessero esprimersi, almeno continuati- 
vamente, in lingua letteraria (cioé nella lingua dei poeti, che doveva 
rispecchiare in certo modo la lingua degli nomini di corte, cavalieri e 
dame), e mescolassero a quella lingua, abbondanteniente, forme dia- 
lettali», y compara oportunamente el fenómeno con el sayagués de 
Lucas Fernández y de Juan del Encina. Págs. 176-211, EDMOND FA- 
RAI, Pour le commentaire de Rutebeuf: Le dit des «régles». Edición y 
estudio del dit. Págs. 214-236, Uco SESINI, 11 canzionere musicale tre- 
centesco del Cod. Vat. Rossiano 275. Edición de veintinueve poesías 
(sin transcripción musical). Págs. 237-241, VINCENZO USSANI, Per un 
esemplare cassinese di «Rotas Opera». Págs. 242-254, FRIEDRICH GEN- 
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NRICH, Refraim-Tropen in der Musik des Mittelalters. Págs. 255-260, 
ADOLF KOLSEN, Die Canzone des Trobadors Gaucelm Faidit «Mon coy 
e mi» (Pillet-Carstens, 167, 37). Págs. 261-264, VINCENZO DE BAR- 
THOLOMAEIS, Tiberto Galizianmi da Pisa o Rinaldo d' Aquino? Págs. 265- 
268, ANNA MARIA BRIZIO, Nota su Andrea Pisano. Págs. 269-272, UGO 
MONNERET DE VILLARD, 11 culto di S. Taista nella diocesi di Milano. 
Págs. 273-279, DANTE BIANCHI, Pseudobaccanali a Pavia nel secolo 
XIV. Págs. 280-294, Notizie. 

XVII, 1951, págs. 1-19, ÁNGELO MONTEVERDI, Lopera poetica di 
Federico 11 imperatore. Reivindica para Federico II composiciones 
poéticas que la crítica le había sustraído. Págs. 21-45, SALVATORE 
SANTANGELO, La scuola poetica siciliana del sec. XIII. Consideracio- 
nes sobre la fecha de aparición de la escuela siciliana, sobre los diver- 
sos poetas que la constituyen y la lengua empleada en sus composi- 
ciones. Págs. 46-70, AURELIO RONCAGLIA, 11 «Gap» di Marcabruno. 
Edición crítica y amplio comentario de la composición D'aisso lau 
Dieu (PuIET-CARSTENS, 293, 16) del trovador Marcabrú. Págs. 71-85, 
FRIEDRICH GENNRICH, Die Melodie zu Walthers von der Vogel Weide 
Spruch: Philippe, khúnec hére. Págs. 86-92, ALBERTO VACCARI, 11 «liber 
scintillavum» del monaco Defensor. Págs. 93-103, EDMOND FARAL, 
Trois remarques sur la «Vie saimte Elysabel» de Rutebeuf. Págs. 105- 
113, ROGER SHERMAN Loomis, The Fiey Baiser in Mandeville”s Tra- 
vels, arthurian romance and Ivish saga. Añádase al tema estudiado que 
el episodio del dragón Espercius, que aparece en el Tirant lo Blanch 
catalán, está tomado literalmente del pasaje de la hija de Hipócrates 
que se narra en los Viajes de Mandeville. Págs. 114-123, GUSTAVE 
COHEN, Une curieuse et vierlle coutume folklorique, «La couvade» (La 
fomme accouche et l'homme se couche). Indagación sobre la curiosa cos- 
tumbre de la covada a base de textos medievales, de referencias de 
clásicos y de observaciones personales en Países Bajos. Págs. 124-130, 
GIUSTA NICCO FASOLA, Gli imizi della Fontana di Perugia. Págs. 131- 
175, “Bullettino bibliografico». Págs. 177-202, OYTO SCHUMANN, Wal- 
tharius-Probleme. Niega que el autor del poema sea Ekkehard 1 de 
San Gal y lo atribuye al Geraldus que firma el prólogo, y lo fecha ha- 
cia 880. Págs. 203-276, GUSTAVO VINAY, 11 «De amore» di Andrea Cap- 
pellano nel quadro della letieratuva amorosa e della rinascita del secolo 
XII. Consideraciones sobre diversas manifestaciones, en latín y en 
vulgar, del amor en los escritores medievales y cotejo con las ideas 
expuestas por Cappellanus. Págs. 277-302, RITA LEJEUNE, Préfigura- 
tion du Graal. Estudio en muchos aspectos nuevo y revolucionario so- 
bre los orígenes de la leyenda del graal y el Perceval de Chrétien de 
Troyes. Señala que la palabra graal procede del sur de Francia o de 
Cataluña, intenta identificar a su portadora con Ana o Anu, diosa- 
madre de la mitología irlandesa y propone interpretar la palabra 
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viste del Perceval (verso 6422) como «ostra» y no como «hostia». A pe- 
sar de tan aventuradas hipótesis, el trabajo contiene buen número de 
observaciones interesantes e ingeniosas. Págs. 303-320, ALEXANDRE 
MicHa, Le mari jaloux dans la littérature romanesque des XII* et XIII? 
siécles. Estudia especialmente La Mort Artu, Flamenca y el Chatelain 
de Coucy. Págs. 321-336, RUGGERO M. RUGGIERI, 11 componimento ano- 
nimo «Cost afino ad amarvi» del Cod. Vat. 3793, num, CITI. Edición 
y comentario de esta difícil poesía. Págs. 337-347, EUGENIO. BATTISII 
IAbbazia di San Giusto presso Tuscania. Págs. 348-399, Bullettimo 
Biblhiografico. 

XVIII, 1952, págs. V-VIL, Necrología de Vicenzo Ussami por Ejr- 
TORE PARATORE. Págs. 1-22, PAUL AEBISCHER, «Halt son hi pui e li 
port tenebrus». Estudio de los términos pui y port (éste en el sentido 
de «desfiladero») en francés antiguo y dialectal, que lleva a considerar 
que el uso de tales palabras en la Chanson de Roland indica un sus- 
trato «meridional» o más concretamente pirenaico. Este artículo es de 
capital interés para el estudio de los orígenes de la epopeya francesa. 
Páginas. 23-54, LEO SPUIZER, The text and the artistic value of the Ritmo 
cassinense. Págs. 55-110, DOMENICO DE ROBERTIS, Cimo e Cavalcanti 
o le due vive della poesia. Págs. 108-110, GIOGIO FALCO, Su un epigrafe 
pavese del secolo VIII. Págs. 111-120, GIUSEPPE VECCHI, Osservaziont 
vritmico-meliche sull Alba bilingue del Cod. Vaticano Regina 1462. Una 
nueva contribución sobre la tan estudiada alba Phebi claro, ahora 
desde el punto de vista musical. El trabajo va precedido de la biblio- 
grafía, tan nutrida, que ha suscitado esta composición. Págs. 121-137, 
D. ANSELMO LENTINI, O. S. B., Note su Albevico Cassinese maestro di 
retorica. Págs. 138-143, GIOGIO FALCO, Simona Doria moglie di Mi- 
chele Zanche. Págs. 144-151, AXEL GORIA, Le imdulgenze a Roma nel 
1300. Págs. 152-161, EUGENIO BAMISIL, Architettuve vomaniche im Vi- 
terbo. Págs. 162-207, Bullettino bibliografico. Págs. 209-271, GUS- 
TAVO VINAY, La commedia latina del secolo XII (discussion e imterpre- 
taziont). Puntualizaciones muy interesantes sobre el tan debatido pro- 
blema de la llamada «comedia elegíaca», su situación entre los géne- 
ros literarios, su relación con el fabliau, sus posibilidades de represen- 
tación, etc. Págs. 272-291, MARTÍN DE RIQUER, Las poestas de Guil- 
hem de Berguedán contra el obispo de Urgel. Estudio, edición crítica 
y versión española de cuatro poesías de este trovador en vilipendio 
de Arnau de Perexens, obispo de Urgel de 1167 a 1194. Págs. 292-324, 
ANTONIO MARONGIU, Note federiciane: Manifestazioni ed aspetti poco 
noti della politica di Federico II. Págs. 325-331, PAUL AEBISCHER, 
Deux cas italiens de fréeres dénommés Rolandus et Uliverius a la fin 
du XII* siécle, Proceden de un documento de una localidad próxima 
a Parma, firmado en 1174. Un dato más para el conocimiento de la 
propagación de los temas de la batalla de Roncesvalles. Págs. 332-343, 
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C. DE BOER, Un (Giuduzio di Payide» in prosa francese del secolo XV. 
Páginas. 344-352, GIOVANNI CREMASCHI, 1 codici della leggenda trotana 
nella Biblioteca civica di Bergamo. Págs. 353-357, GIORGIO BRUGNOLI, 
Di alcune «differentiae» e «sententiae» contenute nel cod. Vat. Lat. 625» 
Páginas. 358-384, Bullettino bibliografico.—Martín de Riquer. 


Onomástica. 


I (1947). En relación con el dominio hispánico interesa el trabajo 
de PIERRE FOUCHÉ, A propos du frangais «gave» (págs. 17-28). El autor 
reconoce lo arriesgado del método que ensaya y con él pretende recons- 
truir la historia lingiística de una base primitiva KvP, cuyo valor 
sería el de “agua”. He aquí el producto de su especulación: 


Grado pleno Ia: i. e. * yéw-, *yép- (consonante inicial con- 
(con vocal radical) servada. 
I b: avést. aoda- (consonante inicial perdida). 


II a: i. e. * yw- *, yp- (consonante inicial con- 


Grado cero servada). 
(sin vocal radical) ) II b: got. wato, véd. dvipa (consonante inicial 
perdida). 


Dentro de este esquema sitúa el cat. avenc, el ant. Aquí / Acci, el 
hidrónimo Sizandro, el vasco ibai, el arag. ¿bón (todos en I b, II a); 
el top. Huebra (Salamanca) (II 2). 

BERNARD POMIER redacta la bliografía onomástica del español 
y del portugués (págs. 285-286). 

II (1948). En este segundo y último tomo de la revista, PIERRE 
FOUCHE publica su trabajo, inconcluso, Toponymie, Histoire, Linguisti- 
que: A propos de la Maladeta (págs. 4-20). Lo redacta según sus propios 
métodos, con los que llega a la conclusión de que el primer elemento 
Mala es la base MXL “piedra” y el segundo se agrupa con los deriva- 
dos de otra base constituida por dental + vocal + palato - velar 
(TxX) cuyo significado sería el de “altura, montaña”. La evolución 
de estos elementos es, teniendo en cuenta la alternancia sorda / sonora: 


Y — ÚS —S 
dd —=y—0 
1% VS 
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Para otras formas es necesario suponer la infijación nasal (T*NK) 
y desde aquí, gracias a un complicadisimo sistema de alternancias, se 
pueden explicar muchas cosas. Queda, sin embargo, el temor de que 
todo esto no sea otra cosa que ingeniosa especulación. —Manuel Alvar. 
(Universidad de Granada). 


Revue Internationale d' Onomastique. 


I (1949).Como continuadora de Onomastica apareció esta revista, 
dirigida también por ALBERT DAUZAT. En su tomo 1 (págs. 221-225) 
y en relación con España, figura una Bibliographie hispanoporiu- 
gaise de carácter onomástico, debida a BERNARD POTIIER, y una re- 
seña del mismo autor a propósito del libro de C. CORONA, Toponimia 
navarra de la edad media El propio hispanista continúa su bibliogra- 
fía en los tomos II (1950), págs. 311-319, IV (1952), págs. 69-80, 
V (1953), págs. 67-76, 315-319 y VII (1955), págs 67-76,315- 319 y 
VII (1955), Págs. 311-316. 

En el tomo III (1951), págs. 65-72, MICHEL, ROBLIN estudia Les 
noms de famille des juifs d'origine ibérique. Después de una introduc- 
ción sobre sefarditas en Oriente, analiza el autor las fuentes de la 
onomástica judeo-española. Son en los Balcanes y Marruecos: los nom- 
bres de cuncisión (bíblicos y talmúdicos en sus formas hebreas o 
arameas, bien traducidos al árabe, latín, español), los sobrenombres 
(de oficio, de origen). Los sefarditas de occidente usan una onomástica 
muy distinta de la de sus correligionarios levantinos: obligados por 
fuerza a convertirse al catolicismo, tuvieron desde el siglo xv ono- 
mástica cristiana (apellidos en -ez, formas portuguesas). En el mismo 
volumen, B. POTTER reseña las Voces prerromanas en la toponimia pi- 
vrenaica de M. ALVAR. 

En el tomo IV (1952), págs. 3-22, JOHANNES HUBSCHMID analiza 
las formas Esp. «nava», basque «naba», frioul. «nava» para proponer 
una etimología distinta de las habitualmente expuestas. Según él nava, 
muy abundante como topónimo en nuestra patria, escasea, sin em- 
bargo, en el norte de España, al menos en la toponimia mayor. Des- 
cendientes de nava los hay en Hispania y Galia, en Jtalia y en las 
regiones alpinas. Ante estos materiales y sus precisas significaciones 
como términos comunes, el señor H. piensa que hay que volver a la 
hipótesis de Schuchardt y desestimar las dudas de Baist y Briich. Sin 
embargo, no cree que el latín na vis sea la fuente de todas las for- 
mas románicas, como pretendió el gran lingiiista austríaco, sino una- 
voz emparentada con él, el celta *nava, que fonéticamente con- 
viene a todos los derivados romances. En este mismo volumen, B. Por- 
TIER reseña el libro de M. ALVAR, Toponimia del alto valle del río Ara- 
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gón (pág. 236), el trabajo de E. KOHLER, Origines espagnoles de 
«Thérése» (pág. 237) y varios artículos y notas de R. RICART y J. PIEL 
que atañen a la Península. 

El tomo V (1053) contiene los siguientes estudios. que pueden inte- 
resar a los lectores de la RFE: DOUGLAS J. GIEFORD, Some notes on 
the toponymy of spanish Navarra (págs. 177-184). Partiendo de los 
elementos germánicos que G. Sachs descubrió en el N. O. Ibérico, 
señala la coincidencia de algunos de ellos con otros pirenaicos, sobre 
todo navarros. Las correspondencias aunque no siempre sean felices, 
son interesantes y sugestivas. JOHANNES HUBSCHMID, Pracindogerma- 
nica: «Tul-» in Bergnamen (págs. 95-98): en este trabajo el infatiga- 
ble investigador suizo estudia los derivados sardos, italianos, hispá- 
nicos, franceses y alpinos derivados de una base prelatina *tul- *co- 
lina o de *tull- (del mismo origen o, acaso, de otro distinto), sin pro- 
nunciarse decididamente por unir los derivados del *tw/- preindo- 
europeo con una familia indoeuropea de voces en parte con ellos 
coincidentes. Las páginas 261-267 contienen la segunda parte del 
trabajo anterior (Praeindogermánica: «Mago» in Bergnamen). En 
ellas se consideran voces que conciernen a la base preindoeuropea, 
otras de ascendencia gótica, algunas emparentadas con maga “he- 
chicera”, pero que todas ofrecen aspecto normal semejante. De este 
modo, el autor pone en evidencia la dificultad de estudiar sin temor 
a equivocaciones los elementos conceptuados como preindoeutopeos. 
ALBERT DAUZAT reseña y aporta datos inéditos de E. BOURCIEZ, 
el trabajo de G. ROHLES, Sur une couche prévromane dans la toponymie 
de Gascogne et de PEspagne du Nord, publicado en RFE, XXXVI, 
1952, págs. 209-256. 

Del tomo VI (1954) nos interesan especialmente: D.-J. Gitfford, 
*Segia “forteressee en Espagne du Nord (pág 286). Se propone la 
etimología * se gia > vasco ze: > top. Cía, pero la evolución fonética- 
mente es imposible (ya que la 2 vasca no es como la castellana). RENÉ 
LAFON, Sur Pusage de la langue basque actuelle dams Pinterprétation 
des toponymes (págs. 247-251), señala cuestiones metodológicas para 
la correcta interpretación de los topónimos vascos. Insiste en la pru- 
dencia que debe guiar los estudios de toponimia y la especial cautela 
que se impone al considerar, en particular, los yascos. ALBERT DAUZAT 
(págs. 241-245) da cuenta de las comunicaciones toponímicas (de Lafon, 
Rohlfs, Gavel, Elcock, Marsá) presentadas al II Congreso Interna- 
cional de Estudios Pirenaicos (Luchon, 21-25 de septiembre de 1954). 

El tomo VII (1955) contiene los siguientes trabajos concet- 
nientes a España: ALBERT CARNOY, en un trabajo que inexplicable- 
mente aparece en una revista de onomástica, estudia el Basque 
«Bacalao», néerlandais «Kabeljauiw (págs. 260-262). Proprone el latín 
baccalus (cuya existencia asegura el irlandés bacchal), forma vulgar 


22 


338 ANÁLISIS DE REVISTAS RFE, XL, 1956 


de baculus, como etimología de la voz vasca. La costumbre de secár 
este pescado en largas pértigas permite emitir la hipótesis. El autor 
relaciona también con baccalus la voz bachiller. con respecto al 
préstamo vasco en neerlandés, la metátesis bacal - kabel- se explica. 
por influencia de habel “cable”. (Véase ahora con mejor documentación 
el DCELC de Corominas). ALBERT DAUZAT en su Toponymie pyrénéenne 
(págs. 91-96) discute algunos hidrónimos (Garonne, Neste, pala, malh, 
serra). Acepta la etimología celta que Hubschmid propone para artica 
(cfr. kymrico aredig “arado”), pero considera Alpis como precéltica 
y Garonne como basada en el étimon car- / gar-“piedra” (pre i. e.) 
+ onno “río” (el compuesto significaría “río pedregoso”, ligera variante 
de su interpretación anterior [vid. La toponymie frangaise, 1946, págs. 
154-157]). Para explicar Neste propone, como para Nive, una base prei. 
e., origen que también acepta para pala (var. bala, balma, baltiu), 
mallo y, con incertidumbre, sierra. (Algunos de estos topónimos. 
vuelven a ser considerados por el autor en la Introduction a Pétude 
des moms de riviéres et des noms de montagnes de France, páginas 241- 
255). Del mismo autor son las Notes toponymiques: Ronceveaux 
(pág. 124), donde se da la noticia del Rozaballes que cita Dámaso 
Alonso en su Nota emilianense, páginas 51-52 de la tirada aparte 
(55-56 de RFE, XXXVII, 1953). JOHANNES HUBSCHMID en Praein- 
dogermanica (págs. 17-24 y 105-114) estudia el radical *pití que 
tiene derivados en vasco (apita), castellano (pitón), aragonés (pita- 
rral) y numerosos topónimos peninsulares, el sufijo -anco (y otras 
formas relacionadas con él: -enko, -onko, nko). En la segunda parte 
del trabajo se analizan las variantes *pitt o *pett de la base *pitt- (de 
ellas saldrían el vasco petarra, el gallego petón, el término occidental- 
leonés, gallego-portugués-castellano [y andaluz] peto “pico de azadón, 
etcétera”, los gall. petada, petolo y otras formas montañesas y astu- 
rianas). El estudio de *pittjo- y bases próximas a *pitt como *pikk- 
(> esp. pico), *bikk- / bikk- (> gall.-port. bico, salm. bica, port. bica, 
top. Bicons) confirma las hipótesis de evolución semántica expuestas 
por el señor H. El mismo investigador (Basque «zeia» = “le marché”, 
páginas 25-26) rechaza la etimología *segia “fortaleza” > zeia 'mer- 
cado” propuesta por Gifford (RIO, VI, pág. 284). J.-U. HUBSCHMIED, 
en dos trabajos (Sur le noms des animaux, págs. 171-188, y L'étymo- 
logie de Garonne, págs. 282-283), defiende la hipótesis de su hijo contra 
las objeciones de Dauzat formuladas en este mismo tomo. Se comen- 
tan los Garona, Guareña, Gerona, etc., hispánicos y para todos se piensa 
en su céltico garanos, *garunos (> *gerunnos, *garunnos) que signi- 
ficaría “grulla”. Según el autor, entre los celtas era frecuente dar a los. 
ríos nombres de animales divinizados. DAUZAT (págs. 283-284) insiste 
en sus antiguos puntos de vista y no acepta las explicaciones de 
HUBSCHMIED (padre) ni de HUBSCHMID (hijo). GERHARD ROHLFS, Cou- 
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ches de colonisation romaine et pré-romaine en Gascogne et en Aragon 
(páginas 1-12), estudia los topónimos en -anum (que en el Midi apa- 
recen en torno a las ciudades de Auch, San Beltrán de Cominges y, más 
débilmente, Tarbes), en -acum (que son propios de los siglos 11 y 111, 
época en que se lleva a cabo la colonización galo-romana de los anti- 
guos pobladores; su localización está en la llanura de Tarbes—con 
predominio sobre los derivados de -anum—y, con muy poca abun- 
dancia, hacia el oeste de esta zona; los topónimos en -ac reapa- 
recen en las cercanías de Burdeos) y los prerromanos en -os 
(empleado por las tribus aquitanas con el mismo valor que el latín 
-anus o el celta -acos; abunda —unos 200 topónimos—alrededor 
de Pau, entre Orthez y Bayona, en el distrito de Argelés y en la región 
de Burdeos). ROHLES llega a la conclusión de que en conforme -anum, 
-acum escasean, -os se hace más abundante. En el empleo de -os 
(> ués) coinciden las dos vertientes pirenaicas (en España su máxima 
densidad está entre Jaca-Pamplona). Por lo que respecta al alto Ara- 
gón, falta totalmente el sufijo celta -acum, mientras que en torno a 
Huesca abundan los topónimos en -anum (por influencia árabe 
convertido en -en), índice de romanización intensa. Frente a la ausen- 
cia de -acus, en el Pirineo español abundan -ué, -uy, que procederían, 
según R., de -owus (se aplican a un antiguo nombre de persona, cuyo 
origen puede ser celta, ibero, aquitano, latino; y su irradiación parece 
haber estado en territorio ilergete). Las conclusiones a que llega el 
investigador alemán niegan una antigua romanización en el territorio 
aquitano donde -os ha resistido, defiende la continuidad del elemento 
indígena en el país vasco francés y propone—con reservas—la inclu- 
sión de los ilergetes con un pueblo mediterráneo, acaso el ligur.—Ma- 
nmuel Alvar. (Universidad de Granada). 


Estudis románics. Publicats a cura de R. ARAMON I SERRA, Barcelona, 
Institut d'Estudis Catalans, I, 1947-1948 [1950], 357 páginas; II, 
1949-1950 [1952], 349 págs.; III, 1951-1952 [1954], 353 páginas. 


Importante publicación, que, emprendida por el Institut d'Estudis 
Catalans, y bajo la dirección del señor R. Aramon y Serra, se lleva a 
cabo con absoluta propiedad desde todos los puntos de vista: tipo- 
gráfico, de coordinación interior de referencias, de unidad en la ma- 
nera de formularlas, e incluso de dirección en el sentido más propio 
del vocablo. Unese a esto una innegable calidad de los trabajos publi- 
cados hasta ahora, y una plena objetividad en el criterio con que se 
juzgan las publicaciones romanistas en la sección de recensiones, 
sección muy cuidada y que llega a ocupar como un tercio de la exten- 
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sión de la revista. A pesar de su título 1, y a pesar del evidente deseo 
de su director, Estudis Románics no consigue ser totalmente una 
revista de romanística general, y predominan en ella con mucho los 
trabajos de literatura y filología catalanas, con algunas excepciones 
que se verán mencionadas a continuación, aunque la sección de rese- 
ñas bibliográficas casi ha logrado ya ese carácter general románico. 

Como ya hemos dicho, los temas catalanes son los más abundante- 
mente tratados y, entre ellos, los de literatura. Dos trabajos encontra- 
mos de historiografía catalana, escritos por uno de sus mejores cono- 
cedores: MIQUEL COLI, 1 ALENTORN: La llegenda d' Otger Cataló 1 els 
nou bárons (1, págs. 1-47), y La historiografía de Catalunya en el pe- 
ríode primitiu (III, págs. 139-196). El primero de los dos trabajos es 
un penetrante estudio de la famosa leyenda de Otger Cataló, caba- 
llero franco, según la cual este caballero, con nueve barones, vino a 
Cataluña para luchar contra los moros, circunstancia que hizo que 
de su nombre se derivara el de Cataluña (< Cataló); son analizados los 
elementos de la leyenda y sus vicisitudes y transmisión, con las inevi- 
tables modificaciones que ha sufrido con el tiempo. El segundo ar- 
tículo del misino historiógrafo, premio Milá y Fontanals del Institut, 
estudia la historiografía catalana desde la invasión musulmana hasta 
1244 (primera redacción de la Crónica de Jaime 1), en dos subperiodos 
* centrados alrededor de Oliba y Ramón Berenguer IV, respectiva- 
mente. Entre los temas lulianos encontramos Ramon Llull no és 
Pautor del llibre «Benedicta tu im mulieribus», de SALVADOR GALMÉS 
(L, págs 75-88), artículo de carácter polémico para justificar la anti- 
gua posición del autor, contraria a la autenticidad; utiliza el método 
de comparar lengua y estilo; y también «Blanquerna» and «The Pil- 
grim's Progress» compared, por FRANK PIERCE (III, págs. 89-98), 
curioso trabajo comparativo, aunque no exento de peligros, dada la 
larga diferencia de siglos que separan a Ramón Llull de John Bunyan, 
aunque el autor tiene en cuenta las circunstancias; insinúa que el aná- 
lisis comparado del lenguaje sería de gran interés. ISrváNn FRANK: La 
vie catalane de sainte Marguerite du manuscrit de Barcelone (II, pá- 
ginas 93-106), edición de este texto, manuscrito de la catedral de Bar- 
celona, con estudio de sus relaciones con otros manuscritos, de Ma- 
drid y de Toulouse. PAUL AEBISCHER: Le «Cant de la Sibil:la» en la ca- 
thédrale d'Alghero la veillée de Noél (II, págs. 171-182), publica el 
texto de este canto, conservado en Alguer, y discute sus analogías 


2 Sin duda ha sido adoptado el título de Estudis Románics por 
tener precedentes en el propio Institut d'Estudis Catalans, que había 
publicado, en 1916 y 1917, dos tomos miscelánicos con este mismo 
título, lo cual puede ser, por otra parte, causa de confusión, sobre todo 
dentro de varios decenios, al publicarse referencias bibliográficas. 
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y diferencias con otras derivaciones conocidas del mismo texto; 
publica también la melodia. RAMÓN GUBERN 1 DOMÉNECH: Notes sobre 
la redacció de la Crónica de Peve el «Cerimoniós» (II, págs. 13 5-148), con 
elementos inéditos procedentes del archivo de la Corona de Aragón, 
precisa algunos detalles sobre la participación de B. Descoll en la 
redacción de la Crónica y da a conocer otros tres colaboradores de la 
misma Crónica. Varios y valiosos estudios han aparecido alrededor 
del Tirant lo Blanch: SAMUEL GILI 1 GAYA: Noves recerques sobre 
«Tirant lo Blanch» (1, págs. 135-147), demuestra hasta la evidencia 
que el Guillem de Varoic fué traducido por J. Martorell, que sigue su 
propia versión, al empezar a escribir la famosa novela. WILLIAM J. 
ENTWISTLE: «Tirant lo Blanch» and the Social Order of the End of the 
15th Century (11, págs. 149-164), publica algunas observaciones sobre 
diferentes aspectos de la vida, según viene presentada en la novela 
(honor, amor, etc.), a propósito de la reciente edición de M. de Riquer; 
dos contribuciones póstumas (fragmentos de un trabajo más extenso, 
escrito en 1936 y revisado en 1939) de SIEGFRIED BOSCH: Les fonts 
orientals del «Tirant lo Blanch» (IL, págs. 1-50), donde el autor establece 
las analogías existentes entre esta novela y un cuento de Las mil y 
una noches, aporta muchos datos sobre las relaciones entre Cataluña 
y los pueblos de Oriente en la Edad Media, y propone un paralelismo 
entre el Jacob Xalabín y el proceso de integración literaria del Tirant, 
y La batalla a «ús e costum de Franca» en el «Tirant lo Blanch» (YI, pá- 
ginas 99-101), sobre el texto legal francés entonces vigente (edicto 
de 1306). SAMUEL GH1 1 GAYA: «Flor de cavalleria» (1, págs. 189-192), 
prólogo de un libro de caballerías catalán, manuscrito de Madrid, es- 
crito bajo la influencia del Tirant. ALFONS SERRA 1 BALDÓ: Els «délas- 
sements» poétics de Miquel-Joan- Josep Jaume (IT, págs 183-214), notas 
a un manuscrito de Toulouse, que contiene composiciones en verso 
de un rosellonés de Perpiñán, abogado (1731-1789), que escribió algu- 
nas en catalán. Dos importantes contribuciones a la bibliografía ver- 
dagueriana, a cargo de uno de sus más doctos especialistas actuales, 
terminan la enumeración de temas literarios catalanes: JOSEP M. Ca- 
SACUBERTA: Jacint Verdaguer, colllector de cangons populars (1, pági- 
nas 89-129), donde vemos estudiada perfectamente una simpática 
faceta de Verdaguer: la canción popuwar y su influencia en el poeta, 
sus varias campañas de recogida de canciones populares, sus relacio- 
nes con Milá y Fontanals y con Mariano Aguiló a este respecto; y 
la lista de 120 transcripciones efectuadas por Mossén Cinto; JOSEP 
M. CASACUBERTA: Sobre la génesi de «L Atlántida», de Jacint Verda- 
guer (XI, pág. 1-56), fragmento de un trabajo que le valió a su autor 
el Premio Verdaguer del Institut, en 1952, estudia sucesivamente el 
origen de la concepción del gran poema, la posibilidad de primeros 
ensayos de redacción, las consultas a Milá y a Aguiló, influencias 
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derivadas de circunstancias de la vida del poeta, interrupciones en su 
redacción, y otros aspectos. 

Otras literaturas, o resultados de comparaciones de textos en len- 
guas diferentes, constituyen un grupo aparte: la relación de fuente se 
ve estudiada en Les cantigues d' Alfons «el Savi» 1 el Pprimitiu «Liber 
miraculorum» de Nostra Dona de Montserrat, por CEBRIÁ BARAUT, 
O. S. B. (IL, págs. 79-92), posible fuente de las seis cantigas de tema 
montserratino, y la Nota sobre el «Tractat de Cavalleria» del rei Pere ITI, 
por PERE BOHIGAS (I, págs. 149-151), cuya fuente es la segunda Par- 
tida del Rey Sabio. La literatura castellana tiene aún Cinco romances 
de asunto novelesco recogidos en Tetuán, por MANUEL ALVAR (III, pági- 
nas 57-87), estudio de las variantes y demás circunstancias filológicas 
que concurren en unos romances recogidos en 1949 por el autor, quien 
edita también sus textos. La literatura provenzal cuenta con Rerchtus 
und Freigebigheitin der Trobadordichtung, por ERICH KORHLER (11, pá- 
ginas 103-138), la literatura francesa (y comparada) con Ronsard 
und Dafydd ap Gwilym, por WILHELM GIESE (II, págs. 197-199), y 
la literatura italiana con Lo svolgimento della forma metrica della 
poesia lirica italiana dell Ottocento, por W. THEODOR ELWERT (1, pá- 
ginas 113-133). 

Los problemas de crítica textual e interpretación de pasajes vienen 
tratados en varios estudios. R. ARAMON 1 SERRA: Sobre Patribució 
d'«Arondeta de ton chantar m'azir, (L, págs. 49-67), demuestra, con toda 
clase de argumentos, y partiendo de un extremado análisis del texto, 
que esta composición es obra del trovador Guillem de Bergueda, 
después de largas vacilaciones de los provenzalistas. Del mismo R. ARA- 
MON I SERRA: Dues cancons populars italianes en un manuscrit catalá 
quatrecentista (I, págs. 159-188), donde después de revisar las relacio- 
nes entre las letras catalanas e italianas, el autor edita dos composi- 
ciones italianas del Cancionero del Ateneo barcelonés, interpreta los 
textos, y estudia la asimilación de los rasgos lingiísticos de la Italia 
meridional por el copista catalán. HORTENSIA COROMINES: Caf. ant. 
«levar de carrera», “dirimir, solucionar (1. págs. 131-133) interpreta 
la expresión citada, de catalán antiguo. MIQUEL BATLLORI: «Co que 
ara s'és descubert en la província de Toscana» (II, pág. 165-170) ana- 
liza esta frase, de Arnau de Vilanova, alusiva a ciertas sectas del 
siglo XIV. 

También los estudios léxicográficos y de migraciones de vocabu- 
lario han ocupado la atención de los colaboradores de esta revista. 
PAUL AEBISCHER: Pay quelle voie «bosque» est entré en espagnol (1, pági- 
nas 69-74), aplicando a este caso sus métodos de léxicografía románi- 
ca, demuestra la vía catalana de la introducción de un germanismo 
implantado en galorrománico. ENRIC GUMER: Algunes infiltracions 
del léxic occita en el domini lingisístic catalá (1, págs. 153-158) cita 
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algunos casos de penetración occitana en el dominio catalán, siempre 
en territorio rosellonés, y sus adaptaciones fonéticas. J. M. SoLÁ 
1 SOLÉ: Alguns arabismes catalans (II, págs. 107-111), buena contri- 
bución al estudio de los arabismos catalanes, aunque demasiado 
breve (atifell, alayme, esgavip, bagot). G. COLON 1 DOMENECH: Caf. 
ant. «conglap», “calamarsa* (III, págs. 231-235), interpreta esta anti- 
gua denominación del granizo. 

Un trabajo de lingitística románica, dentro de la orientación de la 
escuela de Hamburgo (de la «cultura material») es el de Frrrz KRÚCER: 
Alte Erntegeráte in der Romania (IL, págs. 51-77), que se ocupa de los 
nombres y formas («Wórter und Sachen») de la hoz en la Romania, con 
la erudición y riqueza de datos dialectales y referencias bibliográficas 
a que el autor nos tiene acostumbrados. Finalmente, fundamental para 
la gramática histórica catalana resulta el estudio de JoAN COROMINES: 
Algunes lleis fonótiques catalanes no observades fins ara (IL, págs. 201- 
230), sobre puntos que resultaban todavía oscuros o ambiguos en la 
fonética catalana: el grupo -TR- intervocálico (unas veces resuelto en 
-dr-, y otras en -1-), el cambio de O cerrada en o abierta (al que el autor 
da categoría de ley fonética), CI- en vez de CE” (por el contacto con 
la c*), terminaciones autóctonas en -o (clasificadas por orígenes, evo- 
luciones y regiones), y los cambios de C y T palatalizadas en d, y de 
ID y L + C en ul (con importantes datos de fonética dialectal, histó- 
rica y toponímica). 

Como ya hemos dicho antes, casi una tercera parte de cada tomo 
aparece dedicada a reseñas bibliográficas de la lingiiística, filología y 
literatura románicas. Se distinguen por sus juicios objetivos y por 
su crítica constructiva. El lector advierte en seguida el doble interés 
de la dirección de la revista: publicar reseñas escritas por especialistas 
de cada ramo, y extender cada vez más el número de sus colabo- 
radores.—A. M. Badía Margarit. (Universidad de Barcelona). 


Zeitschrift fúr Namenforschung. Register (2. Teil). Die Orts- und Per- 
sonennamen der Bánde XIV-XIX (1938-1943). Miinchen, 1955 
[166, páginas en 4.0). 


Desaparecida la revista, era de gran utilidad disponer de unos indi- 
ces que completaran a los que, en 1938, se publicaron de los tomos 
I-XIIM. La señorita Bertha Petz, por encargo de la Academia Bávara 
de Ciencias, ha llevado a cabo este cometido. El manejo del volumen, 
abreviaturas, etc., se explican concisa y claramente en las páginas 
VI-VIIL. El repertorio consta de dos partes fundamentales (1, nombres 
de lugar; 2, nombres de persona), completados por un índice de auto- 
res, otro de obras reseñadas y un tercero de críticos.—M. A. 
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Bibliografía [de la Filologta Española].—RFE, 1955, XXXIX 
470-510. 

Bibliografía de los Estudios Clásicos en España (1339-1955).— 
Madrid, Soc. Esp. de Est. Clásicos, 1956, XVI + 453 pá- 
ginas. 

GÓMEZ MOLLEDA, D.—Bibliografía histórica española 1950» 
1954.—Madrid, C. S. I. €., 1955, 4.”, 491 págs. 

RODRÍGUEZ MOÑINO, A.—Los Manuscritos Españoles del bi- 
bliopirata Libri.—BAH, 1956, CXXXVIIIL, 247-286. 

PÉREZ VALERA, 1.—Catálogo Bibliográfico y de Autores de la 
Provincia de Ciudad Real.—Ciudad Real, Inst. de Ests. 
Manchegos, 1956, 8.”, 90 págs. 

MARTÍNEZ ORTIZ, J.—Catálogo y estudio de los inmcunables 
de la Biblioteca Municipal de Valencia. Prólogo de S. Roda 
Soriano.—Valencia, Ayuntamiento, 1955, 8.”, 101 pági- 
nas + XXXIV láms. 

SUÁREZ, C.—Escritores y artistas asturianos. Indice. bio-biblio- 
gráfico. Edición, adiciones y nota liminar: J. MA Mar- 
tínez Cachero. Vols. IV (G-K) y V (L-O).—Oviedo, 1955 
y 1956, 4.%, XXV + 633 + 558 págs. (Inst. de Est. Astur.). 


Desde el próximo número de la REVISTA DE FILOLOGÍA ESPA- 
SOLA será modificada la estructura de la Bibliografía, que 
quedará reducida a sus secciones de Lengua y Literatu- 
ra, con supresiones, además, en esta última, que oportu- 
namente se especificarán. Al ajustarse así en su contenido 
a lo que constituye su peculiar objetivo, se reservan para 
otras revistas del C. $. I. C. sus propios campos de estudio. 
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Documentos para la historia de la imprenta y librería en Bar- 
celona. Recogidos y transcritos por J. M.2 Madurell Ma- 
rimón. Anotados por J. Rubió Balaguer.—Barcelona, 
Gremio de Ed. y Libr., 1955, 4.”, 1138 páginas. 

ZAMORA LUCAS, F.—La imprenta en Burgo de Osma (I561- 
1672).—RABM, 1956, LXIT, 423-456, con láms. 

EsPADAS BUurGcos, M.—El mistevio de «El Padre Cobos».— 
Ral, 1955, VII, 208-212. 

ENGLEKIRK, J. E.—El Museo Universal (1857-69): Mirror of 
Transition Years.—PMLA, 1955, LXX, 350-374. 

MARTÍNEZ OLMEDILLA, A.—Periódicos de Madrid. Amecdo- 
tario. El Imparcial. El Liberal. La Epoca. Heraldo de Ma- 
drid. La Correspondencia de España.—Madrid. Ed. Au- 
marol, 1956, 8.”, 408 págs. 

CASTRO, M.—La imprenta en Galicia.—CEG, 1956, XI, 271- 
290. [Añadidos a la obra del P. A. López; v. núm. 44611]. 


HISTORIA GENERAL Y POLITICA 


España: 


VALDEAVELLANO, L. G. DE.—Histovia de España, T. 1.: De 
los orígenes a la baja Edad Media. 2.4 edición.—Madrid, 
«Revista de Occidente», 1956, 2 tt. de 514 y 694 págs.; 
con mapas. 

AGUADO BIEYE, P., y C. ALCÁZAR MOLINA.—Manual de His- 
tona de España. T. 111: Casa de Borbón (1700-1808) 
y España contemporánea (1808-1955).—Madrid, Espasa- 
Calpe, 1956, 4.”, 1058 págs. 

AIMAGRO, A.—Constantes de lo español en la Historia y en el 
Arte.—Madrid, Tutor, 1955, 8.”, 313 págs. 

GARcÍA BORBÓN, J.-C.—Américo Castro y el «seneguismo».— 
RaF, 1955, XIV, 555-563. 

García RÁMILA, 1.—Estampas de la vida medieval castellana, 
espigadas en textos literarios.—RABM, 1955, LXI, 379- 
406, con gr. 

BENITO RUANO, E.—Huéspedes del Imperio de Oriente en 
la Corte de Alfonso X el Sabio.—EMPi, VI, 631-645. 

DEFOURNEAUX, M.—Louis VII et les sowverains espagnols. 
L'émigime du «pseudo-Alphonse».—EMPi, VI, 647-661. 

CARUANA GÓMEZ DE BARREDA, J.—Los alféreces de Aragón 
en tiempos de Alfonso 11. y Pedro 11 (1162-1213).—BABM, 
1955, LXI, 407-425. 
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PEREÑA VICENTE, L.—El arbitraje internacional y la conquista 
de Portugal.—REDInt, 1955, VII, 105-165. 

FERNÁNDEZ ALMAGRO, M.—Historia política de la España con- 
temporánea. (Desde la Revolución de Septiembre hasta la 
muerte de Alfonso XII).—Madrid, Ed. Pegaso, 1956, 4.”, 
XV-611 págs. 


América y 'anhtiguas colonias: 


BORGES, P.-—El sentido trascendente del descubrimiento y con- 
versión de Indias.—MissHisp, 1956, XII, 141-177. 

SECO, C.—Algunos datos definitivos sobre el viaje Hojeda-Ves- 
pucio.—Rdelnd., 1955, XV, 89-107. 

PÉREZ DE TUDELA, J.—Las Armadas de Indias y los orígenes 
de la política de colonización (1492-1505).—Madrid. Ins- 
tituto G. Fernández de Oviedo, 1956, 4.%, 262 págs. con 
500 grabs. (C. S. I. C.) 

ALCINA FRANCH, J.—Fuentes indigenas de Méjico (Ensayo 
de sistematización bibliográfica).—Madrid, C. S. de I. C., 
1956, 4.”, 119 págs. con 280 grabs. 


Historia religiosa. 


ESSE ARA 


FERNÁNDEZ ALONSO, J.—La cura pastoral en la España voma- 
novisigoda.—Roma, Iglesia Nacional Española, 1955, 608 
páginas. 

RIVERA RrEcIOo, J. F.—Encumbramiento de la Sede toledana 
durante la dominación visigótica.—HS, 1955, VIII, 3-34. 
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DIALECTOLOGIA HISPANICA EXTRAPENINSULAR 


ALVAREZ DELGADO, J.—Toponimia hispánica de Canarias.— 


EMPi, V, 3-38. 
CANTERA, F.—Hebraismos en la poesta sefardi.—EMPi, V, 
67-98. 


MORSE, R. M.—Language as a Key to Latin American Histo- 
riography.—Axmer, 1955, XI, 517-538. 

MALARET, A.—Del «Diccionario de americanismos». Bule- 
rías del idioma.—UPB, 1955, XX, 359-364. 

AUBRUN, C. V.—Rastaquouere et rasta.—BHi, 1955, LVII, 
430-439. 

ZAMORA VICENTE, A.—Tres expresiones argentinas. —EMPi, 
V, 141-147. [Andar en cabeza, De arriba y Tener sangre 
en el ojo]. 

J. P. V.—Sobre L. Flórez: Lengua española.—RDTYrP, 1955, 
XI, 406-408. [Estudios sobre varios temas, entre ellos so- 
bre el español colombiano). 

WAGNER, M. 1,.—Sobre L. Flórez: La pronunciación del es- 
pañol en Bogotá.—RE, 1955, LXVII, 147-149. 

ESPINOSA, A. M., jr.: Sobre H. Toscano Mateus: El español en 
El Ecuador.—HAMR, 1955, XXXV, 287-288. 

BoYp-BOwMAN, P.—Sobre H. Toscano Mateus: El español 
en El Ecuador.—NREFH, 1955, 1X, 399-402. 

WAGNER, M. L.—Sobre H. Toscano Mateus: El español en El 
Ecuador.—RYF, 1955, L XVII, 149-153. 

FLÓREZ, L.—Algunas voces indigenas en el español de Colom- 
bia.—Rev. Colombiana de Antropología (Bogotá), 1955, 
IV, 285-310. 

ESPINOSA PÉREZ, L.—Contribuciones lingútsticas y etnográfi- 
cas sobre algunos pueblos indígenas del Amazonas Perua- 
no.—Madrid, Inst. Bernardino de Sahagún (C. S. 1. C.), 
1955, 4.”, 604 págs., con grabs. 

ORTIZ, S. E.—Estudios sobre limgútstica aborigen de Colom- 
b1a.—Bogotá, Ed. Kelly, 1954, 8.”, 503 págs. 

ANGELES CABALLERO, C. A.: La gramática quechua de Juan 
de Aguilar.—MP, 1955, XXXVI, 113-124. 

ATKINSON, W. C.—Sobre J. H. Burma: Spanish Speaking 
Groups in the United States.—BHS, 1955, XXXII, 61-62. 
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Textos lingiiísticos 


ROHIFS, G.—Sobre: Los Fueros de Sepúlveda. Ed. crítica y 
Apéndice documental por E. Sáez. Estudio histórico-jurí- 
dico por R. Gibert. Estudio lingiiístico y vocabulario por 
M. Alvar. Los términos antiguos de Sepúlveda por A. G. 
Ruiz-Zorrilla, Con prólogo de P. Marín Pérez.—ASNS, 
1955, CXCI, 371. 

CREWS, Cynthia M.—Sobre: Los Fueros de la Novenera, ed. 
por G. Tilander.—RoPh, 1955, IX, 232-237. 


CRITICA TEXTUAL, PALEOGRAFIA Y CIENCIAS AFINES 


NAVASCUÉS Y DE JUAN, J. M.—Manuscritos latinos en barro 
del Museo Arqueológico Nactonal.—RABM, 1956, LXIT, 
533-547- 

GÓMEZ-MORENO, M.—Documentación goda en pizarra.—BAE, 
1954, XXXIV, 25-58. 

FINK-ERRERA, G.—Manuscrits des bibliotheques d* Espagne. 
II.—HS, 1955, VIII, 125-176; 1956, IX, 181-211. V. nú- 
mero 44353- 

FRANSEN, G.—Mamuscrits canoniques conservés en Espagne.— 
RHE, 1953, XLVIT, 224-234; 1954, XLIX, 152-156. 

OLIVAR, A.—Notas sobre manuscritos.—HS, 1955, XV, 420- 
446. 

VIVES, J.—Manuscritos hispánicos en colecciones imglesas.— 
HS, 1955, XV, 447-451. 

BROU, L.—Le psautier liturgique visigothique et les éditions 
critiques des psautiers latins.—HS, 1955, XV, 337-360. 

BROU, L.—Le joyau des antiphonaires latins: Le manuscrit 8 
des Archives de la Cathédrale de León.—ArsLe, 1954, VIII, 
7-114. 

PÉREZ DE URBEL, J.—Antifonario de León. El escritor y la 
época.—ArsLe, 1954, VIII, 115-144. 

Díaz Y Díaz, M. C.—Los prólogos del Antiphonale visigothicum 
de la Catedral de León (León, Arch. Cat. 8).—ArsLe, 1954, 
VIII, 226-257. 

CORDOLIANI, A.—Les textes et figures de comput de 1'Anti- 
phonaire de León.—ArsLe, 1854, VII, 258-287. 

GÓMEZ-MORENO, MA E.—Las miniaturas del Antifonario de 
la Catedral de León.—ArsLe, 1954, VIII, 300-317. 

RODRÍGUEZ-MOÑINO, A.—El manuscrito «Diversas curiost- 
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dades» de la Biblioteca de Campomanes (1601).—BAE, 
1954, XXXIV, 353-385. 

PERICAY, P.—El manuscrito barcelonés de Teócrito. —Eme- 
rita, 1955, XXIITI, 165-181. 

MARTÍNEZ, G. A.—Sobre un códice de Jenofonte del s. X (Escu- 
rialense 174, T. III. 14) —Emerita, 1955, XXITI, 232- 
257. 

CORDOLIANI, A.—Textos de cómputo español del siglo VI.— 
HS, 10956, IX, 127-139. 


-MARÍN, T.— Fragmento de un libro de horas vomanceado (si- 


glo XIV).—HS, 1956, 1X, 175-179. 

TROTTER, G. D.—Sobre C. L. Penney: The Book Called Celes- 
tina im the Library of the Hispanic Society of America.— 
BHS, 1955, XXXII, 116-117. 

LA Jolk, R. G.—La singularidad de los dos errores de la Se- 
gunda Parte de las Comedias del Maestro Tirso de Mo- 
lina, 1635.—BHi, 1955, LVII, 417-420. 

CUEStTa DUTARI, N.—Para un texto más correcto del Cyiti- 
cón.—BBMP, 1955, XXXI, 19-50. 

MILLARES CARLOS, A., y J. 1. MANTECÓN.—A lbum de Paleo- 
grafía Hispanoamencana de los siglos XVI y XV1I.— 
México, Inst. Panamer. de Geogr. e Historia, 1955, 3 vols. 
(19o págs., XV + 93 láms., 132 págs.) 

MARÍN, T.—Sobre A. Millares Carlo y J. I. Mantecón: Albus 
de Paleografía Hispanoamericana de los siglos XVI y 
XVII.—HS, 1956, IX, 235-237. 

VÁZQUEZ SACO, F., y M. VÁZQUEZ SEIJAS.—Imscripciones ro- 
manas de Galicia. II. Provincia de Lugo.—Santiago de 
Compostela, 4.”, 160 págs., con láms. (Inst. Padre Sar- 
miento). 

CANTERA, F., y J. M2 MuLás.—Las inscripciones hebráicas 
de España.—Madrid, C. S. I. C., 1956, 4., XVI + 472 pá- 
ginas, con grabs. 

ROMANO, D.-—Sobre F. Cantera y J. M.2 Millás: Las imscrip- 
ciones hebraicas de España.—Sef, 1956, XVI, 424-426. 

OLIVER, J. H.—Sobre A. d' Ors: Epigrafía jurídica de la Es- 
paña romana.—AJPh, 1955, LXXVI, 189-194. 

CANTERA BURGOS, F.—Lápida hebraica de Sovia.—Sef, 1056, 
XVI, 125-129. 

SACKS, N. P.—Sobre S. Mariné Bigorra: Inscripciones hispa- 
nas en verso.—HR, 1954, XXII, 88-93. 
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45505. 


45566. 


45507. 
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LITERATURA 


LITERATURA GENERAL 


NoY, F.—Sobre J. Rychner: La chanson de geste. Essai sur 
Part épique des jongleurs.—REE, 1955, XXXIX, 389- 
400. 

Watls, K.—Frúhe Epik Westeuropas und die Vorgeschichte 
des Nibelungenliedes. I. Band, mit einem Beitrag von H. 
Kuhn: Brunhild und das Krimhildiied.—Tibingen, M. 
Niemeyer Verlag, 1953, 211 págs. 

MORGAN, B. Q.—Sobre K. Wais: Frihe Epik Westeuropas und 
die Vorgeschichte des Nibelungenliedes. I. Band, mit einem 
Beitrag von H. Kuhn: Brunhild und das Krimhildlied.— 
ComL, 1955, VII, 75-76. 

SCHALK, F.—Sobre E. Garin: Medioevo e vinascimento. Studi 
encerche.—RE, 1955, LXVII, 185-188. 

PAIGEN, R.: Werden und Wesen der Komódie Dantes.—Graz, 
Verlag Styria, 1955, 8.”, 293 págs. 

RIBER, L.—Humanistas y cristianos. —BAE, 1955, XXXV, 
13-49. 


Teoría y método de la literatura. 


ATKINSON, W. C.—On Avistocle and the concept of lyric poetry 
im early Spanish criticism.—EMPi, VI, 189-213. 

SCAGLIONE, A.—Sobre G. Billanovich: 1 primi Umanisti e le 
tradiziont dez Classici Latini.—RoPh, 10955, IX, 256-258. 

KRIEGER, M.— Benedetto Croce and the Recent Poetics of Orga- 
micism.—Coml,, 1955, VII, 252-258. 

BONET, C.—La técnica literaria y sus problemas.—Ate, 1955, 
Nn. 361-362, págs. 124-132. 

VIGÉE, C.—Metamorphoses of Modern Poetry. —ComL, 1955, 
VII, 97-120. [Se refiere a los últimos cien años, e igual- 
mente los tres siguientes. ] 

KABLER, E.—The Transformation of Modern Fiction.— 
ComiI,, 1955, VII, 121-128. 

GASSNER, J.—Forms of Modern Drama.—ComL, 1955, VII, 
129-143. 

Levin, H.—Criticism im Crisis.—Coml,, 1955, VIL, 144-155. 

MOoRBY, E. S.—Sobre Odette de Mourgues: Metaphysical, 
Baroque and Précieux Poetry.—RoPh, 1955, IX, 254-256, 
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45583. 


45584. 


45585. 


45591. 
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Bousoño, C.—Nuevo concepto de la estilística.—Bol, 1955, 
N. 40, P. 1017-1028. 

PORQUERAS MAYO, A.—Sobre W. Pabst: Novellentheorie und 
Novellendichtung. Zur Geschichte ihrer Antinomie in den 
romanischen Literaturen—RFE, 1055, XXXIX, 384-389. 

BLOTNER, J. 1.—The political novel.—Garden City, Dou- 
bleday and Co., 1955, V + 100 pág. 


Temas literarios. 


“GALLEGO MORELL, A.—Interpretación estética del mito de 


Faeton.—RIE, 1956, XIV, 129-145. : 

RIQUER, M. de.—Perceval y las gotas de sangre en la nieve.— 
RFE, 1955, XXXIX, 186-219. 

MARx, J.—La naissance de amour de Tristan et Iseut dans 
les formes les plus anciennes de la légende.—RoPh, 1955, 
IX, 167-173. 

REICHENBERGER, A. G.—Sobre María R. Lida de Malkiel: La 
idea de la Fama en la Edad Media castellana.—ComLl,, 
1954, vi, 376-377- 

BUCHANAN, M. A.—The Glove and the Lions.—EMPi, VI, 
247-258. 

Tupisco, A.—The land, people, and problems of America in 
erghteenth-century Spamish Literature.—Amer, 1956, XII, 
363-384. 

AUBRUN, Ch. V.—Sobre A. E. Singer: A Bibliography of the 
Don Juan Theme. Versions and Criticisms.—BMHi, 1955, 
LVII, 196-197. 

SLOMAN, A. E.—Sobre A. E. Singer: A Bibliography of the 
Don Juan Theme. Versions and Criticisms.—BHS, 1956, 
XXXIII, 60-61. 

GRIMSIEY, R.—The Don Juan Theme in Moliére and Kier- 
kegaard.—ComL, 1954, VI, 316-334. 

TupiIsco, A.—Algunas observaciones sobre Don Juan.—AHisp, 
1955, XXIT, 75-78. 

GRAU, J.—Don Juan en el tiempo y en el espacio. Análisis 
histórico psicológico.—Buenos Aires, Raizal, 1953, 244 págs. 


Literatura comparada. 


MOLAS, J.—Sobre M. de Riquer: Los cantares de gesta france- 
ses. (Sus problemas, su relación con España).—Pir, 1955,. 
XI, 349-351. 
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CortÉs Y VÁZQUEZ, L. L.—Ritmo, color y paisaje en la Chan- 
son de Roland y en el Poema del Cid.—BBMP, 1954, XXX, 
II1-170. 

MENÉNDEZ PIDAL, R.—Margariz de Sibilie en la tradición 
rolandiana.—FiRo, 1956, II, 1-10. 

M. G. M.—Sobre S. A. Vosters: Spanje in de Nederlansdse 
litteratuur.—Clav, 1956, VIL, 77-78. 

BRUNEL, C.—Sur la version provengale de la relation du voyage 
de Raimon de Perillos au Purgatoire du Saint Patrice.— 
EMPi, VI, 3-21. 

AIVAR, M.—Sobre D. Bodmer: Die egranadischen Romanzen 
in der europáischen Literatur.—RFE, 1955, XXXIX, 400- 
401. 

RIQUER, M. de.—Alain Chartier y Ausiás March.—RFE, 
1955, XXXIX, 336-338. 

DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.—Citas tardías de Erasmo.—RYFE, 1955, 
XXXIX, 344-350. 

May, T. E., y E. Sarmiento.— Fray Luis de León and Boe- 
ihius.—MLR, 1954, XLIX, 183-1092. 

PARKER, A. A.— Fielding and the structure of «Don Quixote».— 
BHS, 1056, XXXIII, 1-16. 

FISHLOCK, A. D. H.—Lope de Vega's «La hermosa Ester» and 
Pinto Delgado's «Poema de la reyna Ester»: a comparative 
study.—BMHS, 1955, XXXII, 81-97. 

CLAVERÍA, C.—Notas sobre el significado y fortuna de «El 
caballero determinado».—EMPi, VI, 287-311. 

PujaLs, E.—El momento cumbre de los teatros inglés y espa- 
ñol.—EMPi, VI, 465-505. 

CROCKER, L. G.—«Hamlet», «Don Quijote», «La Vida es Sueño»: 
The Quest for Values. —PMLA, 1954, LXIX, 278-313. 
NELSON, L., jr.—Góngora and Milton: Toward a Definition 

of the Baroque.—ComlI,, 1954, VI, 53-63. 

HORNE, J. Van—Sobre A. A. Del Greco: Giacomo Leopardi in 
Hispanic Literature.—HR, 1954, XXI, 80-81. 

Fucusa, J. G.—Notes sur le sonnet «Superbi colla» (Rectifi- 
caciones y Suplemento). —BBMP, 1955, XXXI, 51-93. 

SAMUELS, D. G.—Sobre E. Pujals: Espronceda y Lord Byron. 
ComlI,, 1954, VI, 279-282. 

WILIIAMS, S. T.—The Spanish Background of American Lt- 
terature.—New Haven, Yale University Press, 19 5 5,2 vols. 
de XXVI + 433 y VIII + 441 págs. 

Jones, H. N.—Sobre S. T. Williams: The Spanish Back- 
ground of American Literatuve.—Coml,, 1955, VI, 272- 
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45618. 


45619. 


45620. 


45021. 


45022. 
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45625. 


45626. 


BIBLIOGRAFÍA RFE, XL, 1956 


ALEGRÍA, F.—Walt Whitman en Hispanoamérica.—México, 
Colección Studium, 1954, 426 págs. [También en Brasil y 
en España]. 

GicovaTE, B.-—Sobre F. Alegría: Walt Whitman en Hispa- 
noamérica.—Coml,, 1955, VIL, 374-375- 

PAGEARD, R., y C. W. RIBBANS: Heine and Byron tn the 
«Semanario Popular» (1862-1865).—BHS, 1956, XXXIII, 
78-86. 


Escritores hispanolatinos 


ANDRÉ, J.—Sobre R. G. Palmer: Seneca's De vemediis for- 
tuitovum and the Elizabethans.—RPhIH, 1056, XXX, 
146. 

PASOLI, E.—Sobre F. Giancotti: Saggio sulle tragedie di Se- 
neca.—Conv, 1954, XXIIL, 475-476. 

Ruiz DE ELVIRA, A.—Sobre F. Giancotti: Saggio sulle trage- 
die di Seneca.—Emerita, 1955, XXITI, 320-322. 

AIMENDRA, M. A.—$Sobre F. Giancotti: Seggio sulle tvragedie 
di Seneca.—Humanitas (Coimbra), 1953-54, IHIMUI, p. XVI 
XVLL. 

SANCHIS GUARNER, M.—Sobre M. Dolc: Hispania y Mar- 
cial. Contribución al conocimiento de la España antigua.— 
RFE, 1055, XXXIX, 358-360. 

MANCINI, G.—Osservazioni critiche sull* opera di Sant” Isidoro 
di Siviglia.—Pisa, Libr. Goliardica Editrice, 1955, 99 
páginas (Cuaderno V de «Studi di letteratura spagnola», 
publ. por la Universidad de Roma). 

TaATE, R. B.—Joan Margarit i de Pau, cardinal-bishop of 
Gerona. A biographical study.—Manchester, Univ. Press, 
1955, 8.”, XV-155 págs. 

MARÍN, T.—Dos sermones iméditos sobre la Asunción.—HS, 
1955, XV, 395-407. 

LÓPEZ DE Toro, J., y J. SERRANO CALDERÓ.—E]l libro de las 
Sentencias del duque de Alcalá.—AHisp, 1954, XX, 35-64. 


Estudios hispanorientales. 


AILVAR, M.—Sobre S. M. Stern: Les chansons mozarabes.— 
RFE, 1955, XXXIX, 410-412. 
GARCÍA GÓMEZ, E.—La canción famosa «Calvi vi calvi - calvi 
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aravir.—Al-An, 1956, XXI, 1-18. Adición sobre «Calvi vi 
calvi». Tb., 215-216. 


GROULT, P.—Sobre Ibn Hazm: El Collay de la Paloma. Tyra- 


tado sobre el Amor y los Amantes. Trad. por E. García 
Gómez.—LRo, 1954, VIII, 380-382. 

R. ABRAHAM BAR HIvYA HA-BARGELONI: La obra «Forma 
de la tierra». Traducción del hebreo con prólogo y notas 
por J. M.2 Millás Vallicrosa.—Madrid-Barcelona, Inst. 
Arías Montano (C. S. I. C.), 1956, 4.”, 123 págs., con 
grabados. 

Díez Macho, A.—Mosé ibn "Ezra como poeta y preceptista.— 
Madrid..., 1953, 8.”, 213 págs. (T. V. de Bibliot. Hebr.—Es- 
pañola. C. S. I. C., Inst. Arias Montano). 

MiLLÁs, J. M.—Sobre A. Moralejo Laso: Sobre las voces he- 
braicas de una secuencia del Calixtino y su transcripción.— 
RABM, 1056, LXIT, 931-932. A 

PELLAT, Ch.—Note sur Espagne musulmane et al-Yáhiz.— 
AJAn, 1956, XXI, 277-284. 

GARCÍA GÓMEZ, E.—La lírica hispano-árahe y la aparición 
de la lírica románica.—Al-An, 1956, XXI, 303-338. 

GRUNEBAUM, G. E. von.— «Lírica románica» before the Arab 
Conquest.—Al-An, 1956, XXI, 403,405. 

García GóMEz, E.—Una «premuwassaha» atribuída a Abu 
Nuwáas.—Al-An, 1956, XXI, 406-414. 

TERÉs, E.—Préstamos poéticos en Al-Andalus.—Al An, 1956, 
XXI, 415-422. 

TERÉS, E.—El diccionario español-latino arábigo del P. Ca- 
ñies.—Al-An, 1956, XXI-255-276. 


LITERATURAS PENINSULARES 


Catalana, valenciana y mallorquina. 


ATKINSON, W. C.—Sobre J. Ruiz Calonja: Historia de la lite- 
vatuva catalana.—BHS, 1955, XXXII, 242-244. 

CARDÓ, C., y J. ROMEU FIGUERAS.—TYes estudios sobre lite- 
ratura catalana.—Madrid, Rialp, 1955, 8.”, 169 p. 

MOLAs, J.— Sobre C. Cardó y J. Romeu: Tres estudios sobre 
titevatura catalana.—Atrb, 1956, XXXIV, 310-311. 

MOLAS, J.—Sobre Ramón Llull: Livre de Evast e Blanquerna. 
A cura de Mn. S. Galmés. Anotació per Mn. Andreu Cai- 
mari. Aparat crític, bibliografía, apendix i glossari per 
R. Guilleumas.—RFE, 1955, XXXIX, 373-380. 
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RAIMONDI, P—Raimondo Lullo: «Lo Sconforto».—Conv, 1935, 
XXI 366: 

Rubió BALAGUER, J.—Sobre la prosa rimada en Ramón Llull. — 
EMPi, V. 307-318. 

Bon1, M.—Sobre M. de Riquer: El trovador Guilhem de Bevr- 
guedán y las luchas feudales de su tiempo.—Conv, 1935, 
XXIITI, 92-93. 

ARAMON I SERRA, R.—Ux debal de l' anima 1 el cos en versos 
catalans —Recueil de travaux offert a M. Clovis Brunel. 
(París, 1955), L, 38-52. 

SANSONE, G. E.—Sobre R. Aramon i Serra: Les edicions de 
textos catalans medievals.—FiRo, 1956, 111, 106-111. 

MoLAs, J.—Sobre M. de Riquer: Jordi de Sant Jordi.—RFE, 
1955, XXXIX, 371-373- 

Comas, A,—Sobre E. Li Gotti: Jofre de Foixa. Vers e Regles 
de trobar, y P. Palumbo: Berenguer de Noya. Mirall de 
ivrobar.—RFE, 1055, XXXIX, 368-371. 

RIQUER, M. de.—La canción de San Valentín del poeta Pay- 
do.—REFE, 1955, XXXIX, 338-344. 

SANSONE, G. E.—Un nuovo manoscritto di Francesc Eixi- 
menis e la questione del «Cercapow.—FiRo, 1056, III, 
11-29, 

SAAVEDRA, A. M.2 de.—El humanismo catalán: Roig de Co- 
rella.—Clav, 1955, VI, 43-47. 

ROMEU FIGUERAS, J.—Sobre una canción tradicional cata- 
lana: «Els estudiants de Tolosa».—EMPi, VI, 507-545. 

MARINESCO, C.—Nuevas notas sobre «Tirant lo Blanch». — 
BAH, 1956, CXXXVIIUIL, 287-305. 

MoNTOoLÍU, M.—Cuatro etapas en la evolución de la literatura 
catalana moderna.—Madrid, Fac. de F. y L., Publics. de 
la cátedra «Juan Boscán», 1956, 4.*, 18 págs. 

45777- 


Gallega y portugusza. 


FERNÁNDEZ POUSA, R.—Cancionero gallego de Bernal de 
Bonaval.—RDTrP, 1955, XI, 478-515. 

VARELA, J. L.—Un capítulo del ossianismo español: Eduardo 
Pondal.—EMPi, VI, 557-590. 

BEVER, P. van.—Rosalía Castyo et la poésie espagnole mo- 
derne.—RiLM, 1955, V, 104-108. 

Rossi, G. C.—Prime edizioni di testi portoghesi medioevali — 
Conv, 1954, XXII, 392-410. 
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Rosa, T. da.—As éclogas de Henrique Caiado.—Humanitas 
(Coimbra), 1953-54, ILIMUI, 103-187. 

RAIMONDI, P.—/] teatro di Gil Vicente.—Conv, 1955, X XII, 
366-367. 

GROULT, P.—Sobre I. S. Révah: Recherches sur les oeuvres de 
Gil Vicente. T. 1: Edition critique du premier «Auto das 
Barcas».—LRo, 1954, VIII, 280-282. 

PIERCE, F.—The Place of Mythology im «The Lusiads».— 
ComI,, 1954, VI, 97-122. 

LAMB, N. J.—Sobre Luis de Camóes: Les Lusiades. Traduc- 
tion de R. Bismut.—BHS, 1956, XXXIII, 50. 

RossI, G. C.—Vita e letteratura nel Settecento portoghese.— 
Conv, 1956, XXIV, 50-61. 

Watson, A. 1.—George Buchanan and Antonio Ferreira's 
«Castro. —BHS, 1954, XXXI, 65-77. 

TEYSSIER, P.—Sobre E. Guerra da Cal.: Lengua y estilo de 
Ecga de Querroz. 1: Elementos básicos —BHi, 1955, LVII, 
181-183. 
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LITERATURA ESPAÑOLA EN GENERAL 


Historia literaria, 


España. 


CORREA, G.—Sobre F. López Estrada: Introducción a la Li- 
tevatuya medieval española.—Coml, 1954, VI, 91-93. 

GROoU1T, P.—Sobre R. Larrieu y R. Thomas: Histoie ils- 
trée de la littérature espagnole.—LRo, 1954, VUI, 372-373- 

CIROT, G., y M. DARBORD.—Littératuve espagnole européenne. 
París, A. Colin, 1956, 8.*, 216 págs. 

FRADEJAS, J.—Sobre G. Cirot y M. Darbord: Littératuye espa- 
gnole européenne.—RdL, 1956, 1X, 171-173. 

LEGARDA, A. de.—Lo vizcatno en la hiteratuya castellana.— 
San Sebastián, Bibl. Vascongada de los Amigos del País, 
1955, 589 págs. 

ELÍAS DE TEJADA, F.—La literatura política en la Navarra 
medieval.—PdV, 1956, XVII, 199. 

CONSTANDSE, A. L.—Le baroque espagnol et Calderón de la 
Barca.—Amsterdam, Ed. Plus Ultra, 1951, 144 págs. 

WARDROPPER, B. W.—Sobre A. L. Constandse: Le bayoque 
espagnol et Calderón de la Barca.—HR, 10955, XXIIIT, 
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AUBRUN, Ch. V.—Sobre A. L. Constandse: Le baroque espa- 
grol et Calderón de la Barca.—BHi, 1955, LVIL, 463-465. 

Lázaro, F.—Sobre la dificultad conceptista.—EMPi, VI, 355- 

86. 

ue G. C.—La Spagna nelle «Notizie letterarier (Cesena 
1791-1792) di Juan de Osunma.—FiRo, 1956, III, 9o-105. 

HENRIQUEZ UREÑA, M.— Breve historia del modernismo.— 
México-B. Aires, Fondo de Cultura Económica- 1954, 544 
páginas. 


" GICOVATE, B.—Sobre M. Henriquez Ureña: Breve historia 


del modernismo.—Coml,, 1955, VII, 171-173. 


América. 


ATKINSON, W. C.—Sobre E. Anderson Imbert: Historia de la 
literatura hispanoamericana.—BHS, 1055, XXXII, 55-57. 

DARIO LARA, A.—Panorama des lettres équatoriennes.—Les 
Études Américaines (Paris), 1955, LIL, 37-42. 

HERNÁNDEZ ARREGUI, J. J.—Sobre C. A. Leumann: La Lite- 
ratura Gaucha y la Poesía Gauchesca.—Hu, 1954, XXXIV 
(sec. Letras), 125-126. 


Miscelánea de estudios 


Homenaje a Millás Vallicrosa, t. 1Y.—Barcelona, C. S. I. C., 
1956, 4.”, 582 págs. con 1,100 grabs.—V. núm. 44971. 

GROULT, P.—Sobre: Estudios dedicados a Menéndez Pidal, 
t. III.—LRo, 1954, VII, 376-380. 

Russell, P. E.—Sobre: Estudios dedicados a Menéndez Pidal, 
t. V.—BHS, 10955, XXXII, 121-122. 

Estudios dedicados a Menéndez Pidal. T. VL—Madrid, Patr.? 
Menéndez Pelayo, 1956, 4.”, 666 págs., con grabs. [Los tra- 
bajos que interesan son incluidos en las secciones corres- 
pondientes. ] 

Miscelánea Filológica dedicada a Mons. A. Griera. T. 1— 
Barcelona, C. S. TI. C. (Inst. M. de Cervantes e Inst. de 
Ests. Pir.), 1955, 4., XV + 389 p. 

Homenaje a Fritz Krúger. T. 1.-——Mendoza, Univ. Nacional 
de Cuyo, 1954, 4.”, 697 págs. 
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Colecciones de textos y antologías. 


Lope, J. M.—Sobre Don Juan Manuel: Obras. Edición pre- 
parada por J. M. Castro y Calvo y M. de Riquer.— NRFH, 
1955, IX, 402-404. 

PASQUARIELLO, A. M.—Sobre Juan de Cueto y Mena: Obras. 
Ed. crítica con intr. y notas por A. Woodford. Prólogo de 
J. M. Rivas Sacconi.—HR, 1954, XXII, 84-86. 

BROWN, R. F.—Sobre: Literatura del siglo XX.—BHS, 1956, 
XXXIII, 113-114. [V. núm. 44973). 


Monografías sobre autores de géneros varios. 


MARÍN, D.—£El elemento oriental en D. Juan Manual: sínte- 
sis y revaluación.—Coml,, 1955, VII, 1-14. 

ISsOLA, DELIA L.—Las instituciones en la obra de D. Juan Ma- 
nuel.—CHEsp, 1954, XXI-XXIT, 70-145. 

PINTA LLORENTE, M. de la.—Estudios y polémicas sobre 
Fray Luis de León.—Madrid, Escuela de Historia Mo- 
derna (C. S. I. C.), 1956, 4.”, 257 págs. 

RIBER, L.—Diego Gracián de Alderete; su familia; y la Madre 
Teresa de Jesús.—BAE, 1954, XXXIV, 225-255. 

GROULT, P.—Sobre: Anales Cervantinos. T. 1—LRo, 1954, 
VIII, 282-286. ; 

SIMÓN Díaz, J., y J. de JosÉ PRADES.—Ensayo de una bi- 
biografía de las obras y artículos sobre la vida y los escyi- 
tos de Lope de Vega.—Madrid, Castalia, 1955, 8.”, IX + 237 
páginas. 

GLASSER, E.—El lusitanismo de Lope de Vega.—BAE, 1954, 
XXXIV, 387-411. 

ROMERO FLORES, H. R.—Lope de Vega, Goya y el Manza- 
mares. —RIE, 1056, XIV, 147-157. 

ZABALA, A.—Alusión de Lope de Vega a unos supuestos amo- 
res valencianos.—EMPi, VI, 591-609. 

ALARCOS LIORACH. E.—Quevedo y la parodia idiomática.— 
Archivum, 1955, V, 3-38. 

MANCINI, G.—Gli entremeses nell* arte di Quevedo.—Pisa, 
Libr. Goliardica Editr., 1055, 116 págs. 

GALLEGO MORELL, A.—Algunas noticias sobre Don Martín 
Vázquez Siruela.—EMPi, IV, 405-424. 

SALAS, X. de.—El Giorgione en Gracián.—EMPi, VI, 547- 
556. 
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LoBatro, A.—Vida y obra del Padre Francisco Alvarado, O. P. 
AHisp, 1954, XXI, 133-220. 

M(ARTÍNEZ] C[ACHERO], J. M.=—Sobre P. Peñalver: Moderns- 
dad tradicional en el pensamiento de Jovellanos.—BIEA, 
1954, VIII, 134-136. 

Africa en el pensamiento de Donoso Cortés.—Madrid, Inst. de 
Ests. Africanos (C. S. I. C.), 1955, 4.7, 65 págs. 

Ribbans, G. W.—Sobre J. P. Díaz: Bécquer. Vida y Poesía.— 
BHS, 1055, XXXII, 59-60. 


- NAVARRO MARTÍN, J. F.—Contradicción en torno a la esposa 


de Gustavo Adolfo Bécquer.—AHisp, 1956, XXIV, 77. 
BARCELÓ JimÉNEz, J.—Vida y obra de Federico Balart. Pró- 
logo de A. Valbuena Prat.—Murcia, 1956, 4.”, 305 págs. 
INIESTA ONEGA, A.—Patricio Escosuva, «el hombre de las 

transftormaciones».—RdlL, 1956, IX, 125-138. 

Jiménez, A.—Juan Valera y la generación de 1868.—Ox- 
ford, The Dolphim Book Co. Ltd., 1956, 178 págs. 

BAQUERO GOYANES, M.—Sobre A. Jiménez: Juan Valera y la 
generación de 1868.—Arb, 1956, XXXIV, 311-313. 

MONTESINOS, J. F.—Una nota sobre Valera.—EMPi, IV, 433- 
459. 

URMENETA, F. de.—Sobre la estética valeriana.—RIE, 1956, 
XIV, 161-164. 

Homenaje a Menéndez Pelayo. [Arts. de P. Laín Entralgo, V. 
Palacio Atard, E. Sánchez Reyes (2), J. P., €. Pérez-Bus- 
tamante, F, Mateu y Llopis, 1. Aguilera,, G. Nieto Gallo (2), 
N. A. Solar-Quintes, C. Láscaris Comneno, B. Sánchez 
Alonso, L. Vázquez de Parga, J. López de Toro, R. Fer- 
nández Pousa, G. Gómez de la Serna y A. Fernández de 
Avilés]. —RABM, 1956, XII, 5-341 y 54 láms. 

[Artículos sobre Menéndez Pelayo, de J. M.2 Pemán, D. Alon- 
so, R. Ceñal, M. Fernández Galiano, J. M. Millás Valli- 
crosa, V. Palacio Atard, J. Camón Aznar, B. Llorca, R. 
Olivar Bertrand, E. Sánchez Reyes, J. E. Englekirk, M. 
Penna, J. Roger, J. M.* Viqueira y J. Simón Díaz].— 
Arb, 1956, XXXIV, 337-559. 

Homenaje a Menéndez Pelayo (1856-1956).—Madrid, Inst. 
Nac. de Ens. Media «Cervantes», 1956, 58 págs. 

Estudios sobre Menéndez Pelayo. Nota preliminar de F. Pérez 
Embid.—Madrid, Editora Nacional, 1956, 587 págs. 

[Artículos sobre Menéndez Pelayo, de J. Camón Aznar, E. Sán- 
chez Reyes, J. M. Sánchez de Muniain, J. M. Valverde, 
F. de Urmeneta, E. Aguado y E. Pardo Canalis].—RIE, 
1956, XIV, 199-281. 
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PALACIO ATARD, V.—Menéndez Pelayo y la Historia de Es- 
paña.—Valladolid, Col. Estudios y Documentos (Univ. 
de Vall.), 1956, 8.%, 60 págs. 

MILLÁS VALLICROSA, J. M.*.—Menéndez Pelayo y la litera- 
tura hebrarcoespañola.—Set, 1956, XVI, 249-258. 

PRADO, J.—Menéndez y Pelayo y los estudios bíblicos en Es- 
paña.—Sef, 1956, XVI, 259-312. 

GARCÍA y GARCÍA DE CASTRO, R.—Criterios de Menéndez Pe- 
layo.—Granada, F. Román Cómacho, 1956, 192 págs. 

BoNIS, S. de.—Posición filosófica de Menéndez Pelayo.— 
Barcelona, Ed. Casulleras, 1954, 8.?, 140 págs. 

RAFAEL, Arzobispo de Granada.— Formación de Menéndez 
Pelayo.—RdI,, 1956, IX, 3-8. 

GONZÁLEZ DE AMEZÚA, A.—Menéndez y Pelayo, historiador.— 
RdI,, 1956, IX, 9-19. 

SUBIRÁ, J.—Menéndez Pelayo y la música.—Rdl,, 1956, IX, 
20-47. 

SIMÓN Díaz, J.—Algunos antecedentes de la ideología de Me- 
néndez y Pelayo.—RdL, 1956, IX, 48-79. 

MULLER, H.—Sobre J. Casalduero: Vida y obra de Galdós.— 
RF, 1955, LXVII, 195-200. 

SPERATIT PIÑERO, E. S.—Hacta la cronología de Horacio Qwi- 
roga.—NREFH, 1955, 1X, 367-382. 

MARTÍNEZ KLEISER, L.— Bosquejo espiritual de Rodríguez Ma- 
vím—BAE, 1955, XXXV, 347-353. 

ROMERO MARTÍNEZ, M.—Gloria y memoria de Rodríguez Ma- 
vín (1855-1943). —AMHisp, 1955, XXIT, 9-13. 

PREDMORE, R. 1,,—Flesh and Spirit im the Works of Una- 
muno.—PMLA, 1955, LXX, 587-605. 

Nozick, M.—An Examination of Ramiro de Maeztu.— 
PMLA, 1054, LXIX, 719-740. 

CRUZ RUEDA, A. —Sobre Anna Krause: «Azorín», el Pequeño 
Filósofo.—(Indagaciones en el origen de una personalidad 
literaria). Traducción de L. Rico Navarro. Prólogo de A. 
Martínez Ruiz.—Arb, 1956, XXXIII, 312-314. 

PrronL Br, C.—«Azorín».—BBMP, 1954, XXX, 85-109. 

MARTÍNEZ CACHERO, J. M.: «Azorín» y Asturias.—BIEA, 
1954, VIII, 81-88, 
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POESIA 


Lírica. 
España: 


ALONSO, D., y J. M. BLECUA.—Antología de la poesía espa- 
ñola. Poesía de tipo tradicional. —Madrid, Ed. Gredos, 1956, 
LXXXVI + 263 págs. 

GÓMEZ GALÁN, A.—Sobre D. Alonso y J. M. Blecua: Anto- 
logía de la poesía española. Poesta de tipo tradicional.— 
Arb, 1956, XXXV, 199-200. 

PORQUERAS MAYO, A.—Sobre H. Bihler: Spanische Versdich- 
tung des Mittelatters im Lichte der Kritik des P. Martin 
Sarmiento (1695-1772).—RaL, 1956, IX, 154. 

TURNBULL, E. L.—Ten Centuries of Spanish Poetry: An An- 
thology im English Verse with Original Texts, from the XIth. 
Century to the Generation of 1898. With introductions by 
P. Salinas.—Baltimore, Johns Hopkins Press, 1955, XV + 
452 págs. 

Bont, M.—Ediziom di «Cancioneros» e «Romanceros» spa- 
gnoli.—Conv, 1955, XXIII, 365-366. 

Cancionero de Juan Fernández de Ixar. Estudio y ed. crí- 
tica por J. M.? Araceta.—Madrid, Clásicos Hispanos, 1956, 
4.7, 2 tt. con CIX + 935 págs. y 2.000 grabs. (C. $. I. C.). 

RILEY, E. C.—Sobre: Cancionero llanado Flor de Enamo- 
rados, ed. por A. Rodríguez-Moñino y D. Devoto, y sobre 
Flor de romances, glosas, canciones y villancicos, ed. por 
A. Rodríguez-Moñino.—BHS, 1955, XXXII, 115-116, 

MENGOD, V.—Proyecciones árabes en la poesía castellana.— 
Santiago de Chile, Inst. Chileno-Arabe de Cultuta, 1954, 
156 págs. 

LARREA PALACÍN, A.: El cantar de la muerte y las endichas 
judeo-hispánicas.—Sef, 1955, XV, 137-149. 

J. P. V.—Sobre M. Alvar: Endechas judeo-españolas—RDTYP, 
1955, XI, 547-549. 

SLOMAN, A. E.—Sobre J. M. de Cossío: Fábulas mitológi- 
cas en España. Prólogo de D. Alonso.—BHS, 1054, XXXI, 
124-125. 

CAPECCHI, E.—«11 libro de buen amor» di Juan Ruiz, arci- 
preste de Hita.—CN, 1953, XIII, 135-164. 

BATILE Y PRATS, L.—Juglares en la corte de Aragón y en el 
municipio de Gerona en el siglo XIV.—EMPi, V, 165-184. 

MONTERO PADIULA, J.—Sobre R. Fuentes Guerra: Juan de 
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Mena, poeta imsigne y cordobés modesto.—Ral, 1956, IX, 
159-161. 

ANBRUN, CH. V.—Inventaive des sources pour l étude de la 
poésie castillane au XV* siécle.—EMPi, IV, 297-330. 

VENDRELL DE MILLÁS, F.—Una nueva intevpretación de la 
segunda serranilla.—RFE, 1955, XXXIX, 24-45. 

Justas Poéticas sevillanas del siglo XVI (1531-1542). Reim- 
presas por vez primera del ejemplar único, con un estudio 
preliminar de S. Montoto.—Valencia, Castalia, 1955, 8.* 
XXIX + 349 págs. 

TREND, J. B., y M. Il. HENDERSON.— Brantóme's Spanish 
Ballad: a MS. from Winchester. —BHS, 1955, XXXII, 
63-72. 

Fucura, JJ. G—A Petrarchistic Prince: Don Fadrique de 
Toledo.—EMPi, IV, 425-432. 

BLECUA, J. M.—Poemas menores de Gutierre de Cetina.— 
EMPi, V, 185-199. 

Lrón, Fray Luis de.—Poestas. Ed. crítica por el P. A. C. 
Vega, con prólogo de don R. Menéndez Pidal, y epílogo de 
don D. Alonso.—Madrid, Editorial Saeta, 1955, 620 + 25 
páginas. ; 

Mulxás, J. M.—Sobre Fr. Luis de León: Poestas. Ed. crítica 
por el P. A. C. Vega, con prólogo de don R. Menéndez Pi- 
dal y epílogo de don D. Alonso.—Arb, 1956, XXXIV, 
308-310, 

MONTOLIU, M. de.—Un tema estoico en la lívica de Fray Luis 
de León.—EMPi, IV, 461-467. 

RIVERS, E. L.—Sobre: Fray Luis de León: Poesie. Testo 
riveduto, traduzione a fíronte, introduzione e commento 
a cura di O. Macri, y The Original Poems of Fray Luis de 
León. Ed. with Introduction and Notes by E. Sarmiento.— 
HR, 1054, XXIlI, 75-77. 

OROZCO Díaz, E.—Poesía tradicional carmelitana (Notas 
para una intruducción a la lírica de San Juan de la Cruz) .— 
EMPi, VI, 407-446). 

SmrrH, €. C.—Fernando de Herrera and Avgote de Molima.— 
BHS, 1956, XXXIII, 63-77. 

FuciLLa, J. G.—Sobre Gaspar Aguilar: Rimas humanas y di- 
vinas. Ed. y pról. de F. de A. Carreres de Calatayud.— 
HR, 1054, XXII, 78-79. 

WILsoN, E. M.—Sobre E. Orozco Díaz: Góngora.—BHS, 
1955, XXXII, 51-52. 

Ryan, H. A.—Una bibliografía gongorina del siglo XVII.— 
BABE, 1953, XXXIII, 427-407. 
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ALONSO, D.—Estudios y ensayos Emeormos —Madrid, Ed. 
Gredos, 1955, 620 págs. 


. CANO, J. 1L.—Góngora y Dámaso Alonso. PET 1955, M. 43, P- 


17-524. 

e F.—Góngora considerado por Dámaso Alon- 
so (Un revelador libro de critica literaria sobre el gran poeta 
andaluz).—AMHisp, 1956, XXIV, 67-75. 

ENTRAMBASAGUAS, J. de.—Vicente Espinel, poeta de la reina 
Ana de Austria—RdI,, 1955, VII, 228-238; 1956, IX, 


139-148. 


“ CROCE, ALDA.—La «Canción a la muerte de Carlos Félix» di 


Lope de Vega.—EMPi, IV, 391-404. 

ENTRAMBASAGUAS, J. de.—Más sobre unos villancicos a los 
Misterios del Rosario, de Lope de Vega.—RdL, 1956, IX, 
72-81.—V. núm. 45039. 

LÓPEZ ESTRADA, F.—Datos sobre poesta sevillana. Un inme- 
diato comentario de las rimas de Jáuregui (1618).—AHisp, 
1955, XXII, 281-284. 

BERGMANN, H. E. de.—Sobre: Academia burlesca en Buen 
Retiro a la Magestad de Philippo IV el Grande. [Ed. de A. 
Pérez Gómez].—NRFH, 1955, 1X, 280-283. 

SCHLATTER MÁRQUEZ, C.— Juan de Cervantes y Salazar, poeta 
lírico del siglo XVII.—AMHisp, 1955, XXITI, 89-114. 

WILSON, E. M.—«La Harpa de Belén», de Félix Persio Ber- 
tiso.—AHisp, 1954, XXI, 257-269. [Trad. de Blanca Váz- 
quez]. 

RIBER, L.—£El poeta Manuel de Cabanyes y Ballester (Vi- 
llanueva y Geltrú, 27 enero 1808-16 agosto 1833).—BAE, 
1954, XXXIV, 59-84. 

Poesías a Menéndez Pelayo. [Col.] por E. Sánchez Reyes.— 
BBMP, 1955, XXXI, 205-341. 

BIANCO AGUINAGA, C.—Sobre M. García Blanco: Don Mi- 
guel de Unamuno y sus poesías. —NRFH, 1955, IX, 406-408. 

SARMIENTO, E.—Sobre M. García Blanco: Don Miguel de 
Unamuno y sus poestas.—BHS, 1956, XXXIII, 57-58. 

GICOVATE, B.—El testamento poético de Antonio Machado.— 
PMLA, 1956, LXXI, 42-50. 

SÁNCHEZ BARBUDO, A.—El pensamiento de «Abel Martín» y 
«Juan de Matrena» y su relación con la poesía de Antonio 
Machado.—HR, 1954, XXII, 32-74. 

CANO, J. L.—De Machado a Bousoño. Notas sobre poesta espa- 
ñola contemporánea.—Madrid, Insula, 1955, 228 págs. 

GONZÁLEZ MUELA, J.—Sobre el Cántico de Jorge Guillén.— 
BHS, 1955, XXXII, 73-80. 
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América: 


FRENK ALATORRE, M.—Sobre V, T. Mendoza: Lírica i nfantil 
de México.—NRFH, 1955, IX, 408-409. 

MONGUIÓ, L,.—La poesía postmodernista peruana.—Berkeley, 
Univ. of. California Press, 1955, 253 págs. 

GONZÁLEZ, M. P.—José María Heredia, primogénito del Ro- 
manticismo hispano. Ensayo de rectificación histórica.—Mé- 
xico, Fondo de Cultura Económica, 1955, 158 págs. 

SECO, M.—Sobre M. P. González: José Marta Heredia, primo- 
mogénito del Romanticismo hispano. Ensayo de rectifica- 
ción histórica.—Arb, 1956, XXXV, 533-534. 

CHAcóN Y CALVO, J. M.—El tema de la «Soledad» en los ort- 
genes de la poesía en Cuba.—EMPi, VI, 313-325. 

MARTÍN SARMIENTO, A.—La poesta de Rafael Maya.—Bol, 


1955, M. 38, P. 517-532. 


Epica. 


Poema de Mío Cid. Le poéme de Mon Cid, texte critique 
établi per R. Menéndez Pidal, traduction francaise et 
préface de E. Kohler.—París, Klincksieck, 1955, 12.”, 
XXXI + 116, págs. dobles. (Coll. de textes bilingues 
«Temoins de Espagne, n. 1). 

HART, Th. R., jr.—The Infantes de Carrión.—BHS, 10956,, 
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Romances. 


PÉREZ GÓMEZ, A.—Miscelánea cidiana.—EMPi, VI, 447-463. 
[Especialmente sobre romances]. 

MONTESINOS, J. F.—Notas adicionales a la «Primavera y 
flor de los mejores romances».—NRFH, 1955, IX, 394-396. 

WALDRON, T. P.—Sobre R. Menéndez Pidal: Romancero His- 
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V, núm. 45802. 


NE ERO E OIGA 


ERNST ROBERT CURTIUS 
(Tham Eslass, 14 abril, 1886; Roma, 19 abril, 1956) 


Alemanía pierde a uno de sus más importantes romanistas. El 
nombre de Curtius tiene tanta representación en los actuales estudios 
romanísticos germanos, como la tuvo el de, hace algunos años falle- 
cido, Vossler. Curtius ha ejercido una influencia muy concreta, espe- 
cialmente en Alemania, a causa de la rigurosa, metódica y clara 
estructuración de su obra. Es una bella casualidad que haya muerto 
en Roma, nombre que fué un símbolo en su vida y la proyección 
espiritual de sus investigaciones. Su obsesión científica fué buscar 
las huellas latinas—«topos», las llamaría él—a través de las literaturas 
europeas occidentales. Así surgió la grandiosa síntesis de Europáische 
Litevatuv und Lateimisches Mittelalter, Bern, 1948. Curtius (su nombre 
germano latinizado es otra curiosa coincidencia) fué catedrático de 
filología románica en Bonn, la pequeña ciudad universitaria renana, 
en la que profesó en otros tiempos el fundador de la filología románica 
Diez y, después, mucho más tarde, el famoso Meyer-Liibke, el inme- 
diato predecesor de Curtius. Bonn es precisamente una de las ciuda- 
des más latinizadas de Alemania, y todavía persisten numerosos re- 
cuerdos. En este mundo de atmósfera latina que rodeaba la vida de 
Curtius, cabe señalar otra feliz casualidad: muy cerca de la casa de 
Curtius, existe una avenida de gran tráfico que atraviesa toda la ciu- 
dad de Bonn, y es heredera de una antigua calzada romana por donde 
llegaban las legiones hasta el Rhin. No tuve ocasión de conocer perso- 
nalmente a Curtius. Estudiando en la Universidad de Bonn, pasé mu- 
chas noches por delante del domicilio del famoso profesor jubilado 
y tuve la emoción de sorprender anónimamente su biblioteca tenue- 
mente iluminada, en donde estaba trabajando una de las figuras 
más representativas de la cultura alemana. En una de las largas es- 
tancias invernales de Curtius en Italia, invitado por un profesor 
americano que vivía provisionalmente en el piso de Curtius, pude 
curiosear minuciosamente su asombrosa y ordenada biblioteca. Cur- 
tius, en estos últimos años, ya profesor jubilado y con continuos 
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achaques de salud, se mantenía inaccesible, exagerando su prover- 
bial aversión a la sociabilidad. En esta ocasión piadosa de su falle- 
cimiento debemos buscar y encontrar todo lo positivo que había 
en él. Ello resulta muy sencillo proyectando nuestra atención, con 
la brevedad que requieren estos apuntes necrológicos, sobre «el sa- 
bio». La figura de Curtius trasciende a los límites del romanismo 
por tratarse de un verdadero «pensador». Es significativo, desde mu- 
chos puntos de vista, que en el homenaje publicado recientemente 
(Freundesgabe fúr Ernst Robert Curtius zum 14. April 1956, Francke 
Verlag, Bern, 1956) escaseen los romanistas y aparezcan nombres 
de resonancia universal como T. S. Eliot y Ortega y Gasset (anotemos 
de pasada otra colaboración española, la de Jorge Guillén, con unos 
bellos poemas). Curtius, como es frecuente en tantos romanistas ale- 
manes, empezó ocupándose de la cultura francesa, dedicación en la 
que seguiría toda su vida y que cristalizó en importantes trabajos 
como, por ejemplo, los que se ocupan de Balzac y Proust. Tardíamente, 
y en plena madurez, se enfrentó con la literatura española. Revisando 
su bibliografía (nos valemos—también para la bibliografía de tipo 
hispánico que adjuntamos—de la que ha publicado Walter Boehlich, 
en el citado homenaje) se observa que aunque empieza a publicar 
en 1907, hasta 1929 no aparece un tema español («Cosas de España», 
en Der Neue Merkur, enero, 1924, pág. 343 y sig.). En este mismo año, 
y en la misma revista, escribe un artículo sobre Ortega. Desde entonces, 
de vez en cuando, se ocupa de otros aspectos y escritores de España 
(Unamuno, Pérez de Ayala), que al pasar por su prestigiosa pluma 
tienen evidente resonancia en Alemania. En 1927 colabora por primera 
vez en la Revista de Occidente. España está presente en sus dos obras 
sintéticas—al menos en cuanto al título—más famosas. La verda- 
dera obra de Curtius es Europáische Literatur und lateimisches Mittelal- 
ter (1.2 edición, Berna, 1948 y 2.2 edición revisada, 1954) que a las 
traducciones extranjeras suma una reciente en lengua castellana. 
En las citas, con valor de lemas, con que abre el libro, se encuentra 
una de Ortega. Este libro representa la aportación de Curtius al 
hispanismo, más importante y original. Son de especial valor sus 
interpretaciones de Gracián y Calderón y sus visiones de carácter 
general tituladas Spaniens kulturelle Verspátung y Theologische Kunst- 
theorie im der spanischen Literatur des 17. Jahrhunderts. Las alusiones 
a España y su literatura menudean en todo el libro. España ocupa un 
lugar destacado con cuatro hombres (Guillén, Ortega, Pérez de Ayala 
y Unamuno) en la otra obra sintética, al menos en cuanto a la direc- 
ción científica con que está concebida, aunque sea a posteriori. Se 
trata de Kritische Essays zuy europáischen Literatur (1.2 edición, 
Berna, 1950 y 2.4 edición aumentada, 1954). Toda la obra de Curtius 
está atravesada de verdadera inquietud. Junto a la vasta erudición 
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grecolatina, poseyó una fina intuición para difundir en Alemania las 
creaciones contemporáneas del pensamiento universal, llegando in- 
cluso a una labor concreta y técnica de traductor, gracias a la cual, por 
ejemplo, puede ser leída en el país germano una selección poética 
de Jorge Guillén. La labor hispanista de Curtius la realizó también 
directamente desde la cátedra, mejoró con grandes fondos bibliográfi- 
cos la sección española del Seminario Románico de Bonn, y dirigió 
algunas valiosas tesis de literatura española. 


BIBLIOGRAFIA DE TEMA HISPANICO 


a) ARTÍCULOS 


Cosas de España (Der Neue Merkur, enero, 1924, pág. 343 y si- 
guientes). 

Spamische Perspektiven (Ortega y Gasset) (Dev Neue Merkur, 
diciembre, 1924, pág. 1229 y sig.), se incluye en el cap. XII de Kritische 
Essays zur europáischen Litevatuvr; en parte se aprovecha este artículo 
en la introducción al libro de Ortega, Die Aufgabe unserey Zeit 
Deutsche Verlags-Anstalt, Stuttgart, 1924. 

Unamuno oder die Philosophie des Tragischen (Hanm. Kuvrier, 4, 
X, 1925). 

Uber Unamuno (en Die Neue Rundschau, febrero, 1926, pág. 163 
y sig.; se incluye en Kritische Essays..., cap. XT. 

Sancho Panza und die Pilgevr (Literarische Welt, 25, V, 1926). 

Spanische Kultuvprobleme dey Gegenwart. (Hochland, septiembre, 
1926, pág. 678 y sig.). 

Hofmannsthal und die Romanitát (Die Neue Rundschau, noviem- 
bre, 1929, pág. 654 y sig.). 

Ramón Pérez de Ayala (Die Literatur, octubre, 1931, pág. 1 y sig.) 
(se incluye en Kritische Essays, cap. XI1T). 

Vom spanischen Geistesleben der Gegenwart. Bericht der 14, Haupt- 
versammlung der Gesellschaft von Freunden und Fórderern des 
Rheins Friedrich Wilhelm Universitat zu Bonn. 1931, pág. 1 y sig. 

Jorge Manrique und der Kaisergedanke, ZRPh., INMI, 1932, pá- 
gina 129 y sigs. 

Alkaloid Spaniens (Unamuno), Berliner Tageblatt, 30-1X-1934. 

Calderón und die Malerei (RF, L, 1936, pág. 89 y sigs.). 

Hofmannsthal und Calderon. Corolla. Festschrift Ludwig Curtius, 
Kohlhamer (Stuttgart), 1937, pág. 203 y sig. 

Theologische Kunsttheorie im spanischen Barock (RF, LIM, 1939, 


páginas 145-184). 
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George, Hojmannsihal und Calderón (Die Wandlung, 1947, pá- 
gina 401 y sigs.); se incluye en Kritische Essays, cap. IX. 

Ortega (Merkur, 1949, pág. 1 y sigs., se aprovecha en la segunda 
parte del cap. XIT de Kvritische Essays...). 

Góngora (Neue Rundschau, noviembre, 1951, pág. 1 y sig.). 

Nomina Christi [sobre Fray Luis de León] (en Mélanges Joseph de 
Ghellinck. Duculot, Gembloux, 1951, 1029 y sig.). 


b) LIBROS 


Europáische Literatur und Lateimisches Mittelalter, Francke Ver- 
lag, Bern, 1948; 2.2 edición revisada, 1954; traducción española de 
Margit Frenk Alatorre y Antonio Alatorre. Fondo de Cultura Eco- 
nómica, Buenos Aires, 1955 (en este libro aprovecha Curtius muchas 
de las investigaciones ya citadas). 

Knitische Essays zur europáischen Litevratur, Bern, Francke, 1950; 
segunda edición aumentada, 1954 (en este libro aprovecha los trabajos 
sobre Ortega, Unamuno, Guillén y Pérez de Ayala publicados con 
otros motivos). 


c) TRADUCCIONES 


Jorge Manrique, Strophen auf den Tod seimes Vaters (RF, VIII, 
1944, Pág. 1 y sigs.). 

Jorge Guillén, Aus dem Cántico (Neue Schwerzey Rundschau, sep- 
tiembre, 1951, pág. 315). 

Góngora, Angélica und Medoro (Die Neue Rundschau, noviembre, 
1951, Pág. 3 y Sigs.). 

Jorge Guillén, Lobgesang, traducción e introducción de Curtius, 
Zúrich, Arche, 1952 (se trata de un librito en el que aparecen bilin- 
giles un grupo de poemas de Guillén). 


. 


d) ESCRITOS EN VERSIÓN ESPANOLA DE TEMA NO HISPÁNICO 


1. Libros: 


Marcel Proust y Paul Valéry, traducción por Pedro Lecuona. Bue- 
nos Aires, Losada, 1941. 


2. Artículos: 


Restauración de la razón (Revista de Occidente, septiembre, 1927, 


página 257 y sig.). 
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El Goethe público y el Goethe secreto (Anales de la Universidad de 
Madrid, 1, 1932, pág. 137 y sig.). 

El humanismo como iniciativa (Revista de Occidente, julio, 1932, pá- 
gina 1 y sig.). 

Helenismo y educación moderna (Anales de la Universidad de Ma- 
drid, 1, 1932, pág. 13 y sig.; este trabajo sólo existe en lengua espa- 
ñola).—A. Porqueras Mayo. 


ALBERT DAUZAT 
(1877-1955) 


Con el fallecimiento de Albert Dauzat, ocurrido el 31 de octubre 
de 1955, la lingitística románica ha perdido una de las figuras más des- 
tacadas de la última época, y sobre todo un gran espíritu de empresa: 
varias grandes obras, que ha dejado ya en marcha, se deben a su ini- 
ciativa. 

Nació en Guéret, el 4 de julio de 1877, en el seno de una familia 
de Auvernia, esta región tan interesante desde el punto de vista dia- 
lectológico, que él más que nadie había de valorar con sus investi- 
gaciones personales. Realizó estudios superiores en París, donde fué 
alumuo de Antoine Thomas, Gaston Paris, Jules Gilliéron, y de lPabbé 
Rousselot. Su larga y fecunda labor docente se desarrolló en la Ecole 
pratique des Hautes Etudes, desde 1910 (en que empezó supliendo al 
fonetista Paul Passy), siendo «chargé de conférences» en 1913, y «di- 
recteur d'études» en 1921, dirección de estudios creada pata él, sobre 
desarrollo moderno de la lengua francesa. Junto a esta enseñanza llevó 
las de toponimia y dialectología, que habían sido suprimidas de la 
Escuela. Jubilado en 1947, continuó enseñando las dos últimas mate- 
rias. Trabajador infatigable, la muerte le sorprendió, repentinamente, 
sentado ante unas cuartillas de papel. 

Varias son las direcciones de la actividad de Dauzat en sus tra- 
bajos de investigación y en sus obras de divulgación, porque era 
hombre que unía a la sagacidad y método del trabajo personal, una 
claridad expositiva y una capacidad de sintesis admirables, indispen- 
sables para los manuales y la alta divulgación. 

En el campo de la dialectología, el antiguo alumno de Gilliéron 
aportó reiterados estudios sobre las hablas de Auvernia (sobre el 
habla de Vinzelles), unos penetrantes Essais de Géogvaphie limguis- 
tique (tres series), varios libros de divulgación sobre la geografía lin- 
gúíística, y en 1939, lanzó el proyecto de realizar un nuevo atlas lingúís- 
tico de Francia (Le nouvel Atlas linguistique de la France par régions, 
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1942), a base de una docena de atlas regionales, de los cuales es una 
bella muestra el de Gascuña, por J. Séguy y colaboradores (en curso 
de publicación). La empresa está en marcha, y a Dauzat se debe no 
sólo la iniciativa, sino la orientación metodológica y los criterios de 
realización. 

En el terreno de la onomástica, y después de unos ensayos sobre 
los nombres de personas y los nombres de lugar, publicó unos tratados 
de conjunto (La toponymie frangaise, 1939, 2.a ed., 1946;Tratté d'an- 
throponymie frangaise, 1945, 2.4 ed., 1948, y Dictionaive étymologique 
des noms de famille et des prénoms de France, 1951). Pero la activi- 
dad más eficiente de Dauzat en este campo, son sus esfuerzos por la 
organización corporativa de las ciencias onomásticas, tan individual- 
mente cultivadas antes: obra personal suya fué el primer Congreso de 
Toponimia (París, 1938), y, como la guerra mundial había impedido la 
celebración del Congreso siguiente (previsto en Munich), obra per- 
sonal suya continuó siendo el segundo Congreso (París, 1947), en una 
postguerra difícil. Después, con el tercero (Bruselas, 1949), quedaba 
asegurada la cadena de estas reuniones científicas, en la última de 
las cuales (Salamanca, 1955) todavía vimos la simpática figura de 
Dauzat. Obra personal suya fué también la fundación y dirección 
de la revista Onomastica (1947-1948), y de su sucesora, la Revue inter- 
nationale d' Onomastique (desde 19409, y que sigue apareciendo después 
de la muerte de Dauzat). 

La lengua francesa fué otro de sus grandes temas favoritos, del 
cual sólo señalaremos unas pocas publicaciones: el sugestivo libro 
La langue frangaise d'aujourd hui, évolution, problémes actuels, 1908 
cuarta ed., 1927; el tratado de Histoire de la langue frangaise, 1930 
(desarrollado y subdividido posteriormente en el Précis d' histoire de la 
langue el du vocabularve francais, 1949, y la Phonétique et grammatre his- 
tovique de la langue frangaise, 1950); su preciosa colaboración en el fun- 
damental libro Ou en sont les études de frangais? (con colaboraciones 
de P. Fouché, G. Gougenheim, G. Esnault, O. Bloch, Ch, Guerlin de 
Guer, y, en la segunda edición, de Ch. Bruneau), 1935, 22. ed.. 1948; 
el Dictionnaire étymologique de la langue frangaise, 1938. 5.2 ed., 1949, 
y la valiosa Grammaire raisonnée de la langue frangaise, 1947, 2.2 edi- 
ción, 1948. Además, multitud de notas etimológicas, estudios sobre as- 
pectos generales y metodológicos, argots, tradiciones populares, his- 
toria de la lengua, cuya lista completa se alargaría mucho. También 
aquí hay que citar una obra colectiva: la fundación y dirección de la 
revista Le frangais moderne, desde 1933, instrumento de trabajo indis- 
pensable en su clase. 

Además, y por encima de todo, destacaban en Albert Dauzat su 
inquietud científica y su intervención constante en todo lo que se 
producía en el mundo de la lingiística; todo esto le llevaba a colaborar 
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en los Congresos de su especialidad, donde era tan habitual su pre- 
sencia, y donde era obligado escuchar largas oraciones de Dauzat, 
siempre llenas de «esprit» y de ideas precisas. En 1951, un nutrido 
grupo de amigos y discípulos le ofrecieron los Mélanges de linguis- 
tique que llevan su nombre.—A. M. Badía Margarit. (Universidad de 


Barcelona). 


RAMON VIOLANT Y SIMORRA 
(1903-1956) 


El día 23 de enero de 1956 falleció en Barcelona don Ramón 
Violant y Simorra, conservador del Museo de Industrias y Artes Po- 
pulares del «Pueblo Español» de Monjuich (Barcelona). Había nacido 
en el Pirineo, en el pequeño pueblo de Sarroca de Bellera, comarca 
del Pallars (provincia de Lérida) el 1 de diciembre de 1903. De un 
origen muy humilde, su persona y su obra son claro ejemplo de cuanto 
pueden la voluntad y la fidelidad a lo más propio. En este caso, lo 
más propio era el pueblo, la vida en el pueblo, con sus industrias 
primarias, los transportes, la actividad de los pastores, las tradi- 
ciones locales. La afición a la cultura popular, ahora sin pulir, sería 
luego la base de las actividades científicas de Violant. 

A los veinte años de edad se estableció en Barcelona, donde sin 
abandonar su oficio de sastre, pudo entregarse a su afición: el estudio 
de la cultura popular. Algún trabajo primerizo suyo apareció entre 
las publicaciones del «Club Muntanyenc Barcelonés», en 1932. En 
1934 publicó su primer libro (Elaboració del canem i de la llana al 
Pallars), seguido de otros estudios sobre las fiestas tradicionales, 
la caza y la pesca, costumbres de la cría y matanza del cerdo, la cría 
tradicional de las abejas, y aun otras monografías, referidas todas 
a las tierras pallaresas, sobre todo al Pallars Sobirá, hasta que en 
1938 apareció El tragt popular al Pallars Sobirá, que señalaba un hito 
en estas publicaciones. Los trabajos de R. Violant atrajeron en seguida 
la atención de los romanistas orientados en las tendencias de la «cul- 
tura material» y de «Wórter und Sachen», en especial de Fritz Kriiger, 
fundador de la liamada «escuela de Hamburgo», quien podía valorar 
como pocos las importantes contribuciones de R. Violant y Simotra; 
en el Homenaje a este romanista (tomo II, Mendoza, 1954) publicó 
Violant un estudio sobre El nom, les habituds, les funcions biologi- 
ques i les malalties de les ovelles al Pallars Sobira. 

En 1941 y 1942 viajó por distintas zonas rurales, pensionado por 
el Ayuntamiento de Barcelona, para recoger materiales con destino al 
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que después iba a ser el Museo de Industrias y Artes Populares de 
Barcelona, orientación que le permitió abandonar definitivamente su 
oficio manual. Esto le centró, y así empiezan para él los mejores 
años de su estudio y producción: en 1948 sale El llibre de Nadal; 
en 1949, L*art popular decoratiu y El Pirineo Español; en 1951, El 
cántir per a aigua; en 1953, El arte popular español, La Seímana Santa 
al Pallars i al Ribagorga, y Els pastors ¡1 la música. En 1950 lo encon- 
tramos en el Congreso de Estudios Pirenaicos de San Sebastián, donde 
expuso una densa comunicación titulada Síntesis etnográfica del Pi- 
vineo español. En los últimos años trabajó denodadamente en la Etno- 
grafía de Reus i la seva comarca, que representaba una salida de su 
campo pirenaico y le había abierto amplias perspectivas, y que apa- 
reció en los mismos días de su fallecimiento. Tenía asignado un tra- 
bajo de su especialidad dentro de la «Enciclopedia de Lingúística His- 
pánica» promovida por el Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. 

R. Violant y Simorra deja un hueco, difícil de llenar, y una lección, 
quizá difícil de aprender, pero que brilla para orientación de muchos 
honibres que no saben dignificar su condición. —A. M. Badía Mar- 
gavit. (Universidad de Barcelona). 


MARIO CASELLA 


El 9 de marzo de 1956 ha fallecido en Florencia uno de los más 
ilustres romanistas italianos: Mario Casella; pocas semanas más tarde 
hubiera alcanzado los setenta años: había nacido el ro de abril de 1886 
en un pueblo de la provincia de Piacenza, Fiorenzuola d'Arda. Dis- 
cípulo de tres maestros de gran fama, Pío Rajna, Ernesto Giacomo 
Parodi y Guido Mazzoni, ganó la cátedra universitaria en 1923, ini- 
ciando su enseñanza en Catania, para suceder luego, un año después, 
al profesor Pio Rajna en Florencia, donde permaneció hasta la 
muerte. Con anterioridad—desde 1909 —habían aparecido sus prime- 
ros trabajos sobre Dante, el tema principal de su fecunda actividad 
de estudioso: sus méritos, en este aspecto, fueron reconocidos pronto; 
a la muerte del ilustre dantista Michele Barbi fué elegido sucesor suyo 
como presidente de la «Societá Dantesca Italiana» y como director 
de los «Studi Danteschi», a los cuales dedicó atención particular y 
continua hasta el fin de la vida. 

Sus contribuciones para el estudio de la obra de Alighieri son pre- 
ciosas desde el punto de vista crítico e interpretativo: por las re- 
señas y notas iniciales aparecidas en el «Bullettino della Societá 
Dantesca Italiana» (1909) y la edición diplomática de los primeros 
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seis cantos del Infierno del Código Landiano de la Biblioteca Comunal 
de Piacenza (1912), por la edición crítica del poema (1923) y los 
Studi sul testo della «Divina Commedia» (1944) (de los cuales resultó 
una útil clasificación de los códices), y muchos ensayos de interpre- 
tación de la poesía dantesca (de 1925 a 1954), Casella se había con- 
quistado un lugar aparte en la exégesis actual del sumo poeta. 

Pero la atención prestada por Casella a la literatura italiana no se 
limitó a Dante: sus investigaciones trataron también de los orígenes 
del Renacimiento, con estudios sobre Jacopone da Todi (1920) e 11 
piú antico componimento poetico della letteratura italiana (1929); añá- 
danse ediciones críticas fundamentales del Principe y Dell avte della 
guerra de Machiavelli (1929), y trabajos decisivos sobre muchos de 
los más importantes poetas del «dolce stil novo», de Guinizelli a Ca- 
valcanti, 

Además de la literatura italiana, Casella se ocupó también de las 
otras literaturas romances, particularmente de la provenzal, de la 
castellana y de la catalana. Y las vió todas —en sus primeros siglos— 
bajo una luz nueva, suscitando con sus opiniones perplejidades y 
reservas, pero contribuyendo, de todos modos, a nuevos criterios de 
pesquisa y de interpretación: según Casella, se podría y se debería 
volver a leer ciertos poetas provenzales antiguos (le interesó también 
la poesía provenzal imoderna; véase el ensayo sobre Federico Mistral, 
de 1930), en primer lugar a Guillermo IX de Aquitania y a Jofré 
Rudel, bajo el punto de vista de la estética platónico-agustiniana (Dai 
trovatori al Petrarca, 1936; Poesia e storia, 1938; Liriche di Jofré 
Rudel, 1950). 

Y el mismo criterio juzgó oportuno adoptar en su más valiosa 
obra sobre la literatura española, es decir, en los dos volúmenes sobre 
el Don Chisciotte (1938), que ganaron el premio internacional cervan- 
tino «Isidre Bonsoms» y la medalla de oro «Cervantes» del «Institut 
d'Estudis Catalans»; esta obra encontró, junto a discrepancias por la 
originalidad de la tesis, amplio asentimiento por la agudez de inter- 
pretación y la cordial lectura de la obra maestra cervantina. Completan 
la bibliografía hispanística de Casella numerosos trabajos menores, 
de los cuales recordaremos aquí algunos: la información acerca de la 
influencia de Dante en España («Bullettino della Societáa Dantesca 
Italiana», 1920), los ensayos 71 monaco Severo nella «Egloga segunda» 
di Garcilaso de la Vega («Bullettino Storico Piacentino», XXXIII, 
1925) y La cultura itahana di Cervantes («Boletín del Instituto de las 
Españas», 1932), las amplias y vivas introducciones a los volúmenes 
del Teatro de Calderón y del Teatro de Lope de la colección «I grandi 
classici stranieri» de la editorial Sansoni (Florencia, 1948 y 1950), 
las muchas voces también castellanas del Dizionario delle opere e det 
personaggi de la editorial Bompiani. 
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No menos que por la castellana, Casella fué atraído por la literatura 
catalana. También de sus estudios en este campo recordaremos aquí 
los más importantes: Agli albori del Romanticismo e del moderno 
Rinascimento catalano («Rivista delle Biblioteche e degli Archivi», 
XXIX, 1918), 11 «Somni» di En Bernavt Metge e 1 primi imflusst 
italiani sulla letteratura catalana («Archivum Romanicum», 111, 1919), 
La versione catalana del «Decamerom» («Archivum Romanicum», IX, 
1925). 

Dotado de exquisita sensibilidad (que, en ciertas circunstancias 
de ambiente de su vida, pasada en solitario recogimiento, le costó 
amarguras soportadas con valerosa dignidad) y vinculado a su región 
natal (como demuestran los muchos trabajos de carácter lingitístico 
e histórico que dedicó a Piacenza y su territorio), supo, con el mismo 
fervor siempre, estudiar las obras literarias de gentes diversas. El 
recuerdo de Mario Casella quedará vivo y fructuoso también gracias 
a más de uno de sus alumnos que ahora honran la Universidad y los 
estudios en Italia, en el campo de la literatura italiana, como Vincenzo 
Pernicone, o en el de las literaturas ibéricas, no menos que de las 
otras románicas, como Salvatore Battaglia. 


GIUSEPPE CARIO ROSSI. 


NEU FIT Gibdss 


La filología hispánica en el VIII Congreso Internacional de Estu- 
dios Románticos. Florencia, abril de 1956. 


Del 3 al 8 de abril de 1956 se reunió en Florencia el VIII Congreso 
Internacional de Estudios Románicos. El tema general del Congreso 
fué «La formación de las lenguas literarias», y los trabajos que fueron 
expuestos tenían dos caracteres: las sesiones de trabajo de las mañanas 
se dedicaron a la lectura y discusión de cuatro ponencias sobre cuatro 
temas fundamentales; las sesiones de trabajo de las tardes tenían por 
objeto el estudio de las comunicaciones presentadas por iniciativa de 
los congresistas, alrededor—más o menos—del tema general del Con- 
greso. 

Los cuatro temas de las sesiones matutinas fueron los siguientes: 
«Función del bilingitismo en la formación de las lenguas literarias 
romances» (por Benvenuto Terracini), «Lengua y dialecto» (por Alwin 
Kuhn); «La doctrina gramatical y la tradición retórica en la formación 
de esas lenguas» (por Charles Bruneau) *, y «La acción innovadora 
del individuo» (por Leo Spitzer). Estos cuatro (o cinco) temas, entre- 
gados por sus autores con anterioridad, fueron distribuidos a los con- 
gresistas, ya impresos, con la documentación del Congreso, y for- 
mando un fasciculo de Cultura Neolatina (XVI, 1956, fasc. 1), a fin de 
que, estudiados previamente a su exposición por los autores, los con- 
gresistas pudieran discutirlos con conocimiento de causa. Nada tene- 
mos que objetar contra temas y autores, pero sí querríamos decir que 
hubiéramos visto con agrado cómo una de las ponencias era expuesta 
por un filólogo español, no sólo por la importancia que tiene la lengua 
española en el conjunto de la familia románica, sino porque en este 
campo, el de la formación de las lenguas literarias, mucho podía decir 
un filólogo formado en la escuela de R. Menéndez Pidal. 


1 En realidad, y debido a que el ponente Ch. Bruneau trató sólo 
de algún aspecto de lo que se le había pedido (disertó sobre «La cien- 
cia de la estilística: problemas de vocabulario», el Secretario del 
Congreso, señor Giovanni Nencioni, expuso un «esquema para la dis- 
cusión» del tema enunciado arriba. 
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Los españoles asistentes al Congreso fueron 16: E. Alarcos Llorach 
(Oviedo), Manuel Alvar (Granada), R. Aramón y Serra (Barcelona), 
Joaquín Arce (Florencia), A. M. Badía Margarit (Barcelona), M. Bat- 
llori, S. J. (Roma), G. Colón Doménech (Basilea), M. Companys Mal- 
donado (Foix), M. Criado de Val (Madrid), I. González Llubera (Bel- 
fast), P. Jaquetti (Barcelona), F. de B. Moll (Palma de Mallorca), Ana 
Moll Marqués (Palma de Mallorca), Félix T. Monge (Zurich), Martín de 
Riquer (Barcelona), y Laura Triadú (Zurich). Añádanse el catalán 
rosellonés E. Guiter (Perpiñán) y los portugueses J. G. Herculano de 
Carvalho (Coimbra) y Luis F. Lindley Cintra (Lisboa), que completan 
el cuadro de la participación hispánica en el Congreso. La mayor parte 
de estos congresistas llevaban representaciones de Universidades y 
otros organismos científicos. 

En las sesiones de las tardes fueron expuestas varias comunicacio- 
nes sobre filología y lingilística hispánica. Referentes al dominio 
castellano: Costrutti distensivi della frase paremiologica spagnola, por 
G. M. BERIINI (Turín); La formación de la lengua hiteraria española 
en Castilla la Nueva, por M. CRIADO DE VAL (Madrid), y La rifovma 
ortografica di Fernando de Herrera, por O. Macrt (Florencia); al domi- 
nio catalán: La versione della «Divina Commedia» di Andreu Febrer 
(sec. XV) e la lingua leiteraria catalana, por A. M. BADÍA MARGARIT 
(Barcelona); La llengua hteraria en Pespistolari catalá dels Borja, por 
el P. M. BATLLORI, S. J. (Roma); L'importance de la prose dans la 
formation de la langue littéraive catalane, por R. Brummer (Rostock); 
Les parlevs ariégeois de la frontiére catalano-languedocienne, por M. 
COMPANYS MAIDONADO (Foix); La llengua literárna del Rosselló en 
aquest davver segle, por E. GUITER (Perpiñán); La comptina, por 
P. JAQUETTI (Barcelona), y La «Cango de les Letves» del Tyrovatore 
Guilhem de Cervera, detto Cevvert, por M. DE RIQUER (Barcelona); al 
dominio portugués: Elementi stramieri (portoghesi e castigliani) nel 
vocabulario mirandese (Miranda do Douro), por J. G. HERCULANO DE 
CARVALHO (Coimbra), y Algums casos de diferenciacao lexical entre o 
castelhano e o portugués hiterános dos secs. XIV-XV, por L. F. LINDIEY 
CINTRA (Lisboa). 

En la Asamblea General de la «Société de Linguistique Romane», 
celebrada, dentro del Congreso, el día 5 de abril, se aprobaron las ges- 
tiones sobre la actividad científica y las cuentas de la «Société», que- 
daron modificados algunos artículos de sus Estatutos, y fué elegida 
la ciudad de Lisboa como sede del IX Congreso, que tendrá lugar en el 
año 1959. 

Como es costumbre en estas reuniones, los trabajos científicos del 
Congreso alternaron con visitas y un concierto, y, sobre todo, con 
la posibilidad de pasar unas jornadas inolvidables en la bella ciudad 
de Florencia.—A. M. Badía Margarit. (Universidad de Barcelona). 


INDICE DE MATERIAS DEL TOMO XL 
96 


Literatura. 


Abencerraje, 284, 285. 

Abentofáil, 281. 

Abindárvraez y Jarifa (Historia 
de), 285. 

Acevedo, Diego de, 299. 

Acosta, J. de, 166. 

Aden Mi 323. 

Adúlteva perdonada, La, 261. 


NONE 1 A E O 
341. 

Agnolella, 63. 

LN AA [y A US 

Aguiló, M., 341. 

Agustín, A., 149. 

Alarcos. Friedrich Schelegels 


«Alarcos» in the Light of His 
Unpublished Notebooks, 321.. 
alba. Osservazioni ritmico-meli- 

che sul Alba bilingue del Cod. 
Vaticano Regina 1462, 334. 
Alberti, R 274. 
Alburquerque, 
ARZSO 
Aleixandre, V., 274. 
Alejandro el Segundo, 82. 
Aleluya. L”alleluia dans la lituvgie 
mozavabe, 330. 


duque de, 234,. 


Alemany Bolufer, J., 134, 144, 
267. 

Alexandre, 141, 142, 150, 157 
165, 168. 


Alfonso V, 262, 205. 

Alfonso X, 265, 266, 320, 342. 

Allíus, 311. 

Alonso, Amado, 130. 

Alonso, Dámaso, 67 y siguientes, 
TOS 2 AO ZA ZO IZ 02)7 DOS 
279, 301, 326. 


Altevrcatio Hadriani Augusti et 
Secundi Philosophi, 302. 

Alvar, Manuel, 261, 262, 276 
IT 2 SE TOS ZSONEZO 7 
298, 303-305, 342. 

Amadís. Die Selbsbestrafung auf 
dem Stein. Verwandtschaft von 
Amadts, Gregorius und Odipus, 
205, 312, 313, 325. 

Amador de los Ríos, Je 64, 319, 


332. 

Amantes de Teruel, 49, 60. 

amor. Atributos y poder del 
amor, 300; síntomas del, 37; 
enamoradas desdichadas y feli- 
ces, 37; señales y condiciones 
del, 37; peligros del, 41; amor 
platónico, 276. 

anacoluto, 269. 

anáfora, 300, 328. 

Andria, 320. 

Aníbal, C. E. 288. 

Anichino, 63. 

antifonario, L*Antiphonaive wi- 
sigothique et P Antiphonaire gré- 
gorien au début du VIII* sié- 
cle, 330. 

Antonio N., 2095. 

antonomasia, 270. 


Anuario Musical, tomos L-IX, 
328-331. 

Aparisi y Guijatro, A. 321. 

Apolo, 322. 


Apología en favor de don Luys de 
Góngora, 68, 69, 72. 

Apolonio, 165. 

Apuleyo, 313. 

Aguilana, 320. 

Atramon y Serra, R., 339, 342. 

Avaucana, 77. 


405 


406 


Avbve de Sciencia, 280. 

Arcadia, La, 77, 79, 81,86, 277. 

Arce, Ambrosio de, 82. 

Arce Solórzano, J. de, 77. 

Arcediano de Toro, 427. 

Arcipreste de Talavera, 301, 303. 

Ardanlier, 61, 62. 

Ardoliés, 62. 

Aretino, 263. 

Argensola, 160. 

Argote de Molina, 6, 156, 285. 

Aristóteles, 63, 300, 302, 327. 

armas y letras, 300. 

Armaya, 151. 

Arondeta. Sobre la atribució 
d' Avondeta de ton chantar m'a- 
ZU», 342. 

Arte de axedrez con CL juegos de 
partidos, 299. 

Artigas, M., 89, 240. 

Artola, G. J., 319, 320, 324. 

Asensio, E., 330. 

Asín Palacios, M., 317. 

Asno de Oro, 313. 

Astrana Marín, L., 234, 235, 293- 

Atherton, J. S. 328. 

Atkins, $., 327. 

Auerbach, E., 314. 

Austria. Influencia española en, 


306. 
'AvallerArce ab: 324: 
Avellaneda, 213, 204. 
Avinyó (mossen), 57, 59. 
Azafea, 266. 
Azarquiel, 266. 
Azorín, 278, 293. 


Babbit, 1, 317. 
Bach y Rita, Pedro, 33, 34, 57» 


63. 

Badía Matgarit, A. M., 339-343- 

Baldensperger, F., 317. 

Ballesteros Beretta, A., 4. 

Balzac, H., 394. 

Barbieri, F. A., 261. 

Barén de Soto, 165. 

Barrios, E., 314. 

barroco, 305-306. Dev Barock vom 
Standpunkt des Litevarhistovi- 
kevs aus betvachtet, 311, 312, 
327. I contributi europer all'i- 
dentifizacione del barocco fran- 
Cese, 327. 

Bartholomaeis, V. de, 330, 331, 
333. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


RFE, XL, 1956 


Bastardas, J., 262-265. 

Batllori, M. 342, 404. 

Battaglia, $., 402. 

Battisti, E., 334. 

Beatrice, 73. 

Beatrice, S. M. 317. 

Bécquer, GA. 274,275. 

Belardo, 80, 

Bell; A. BG, 07,70, 77502705 
82. 

BelfCiRCG 327 

Bella malmaridada, La., 261. 

Belle dame sans mercy, La, 57, 

Berceo, G. 128, 131, 132, 134, 135, 


130, 137. 130 BSO AO AE 
142, 143, 144, 145, 140, 147, 
TAS, 140,7 EGO, 115 1,4152/4158> 
154, 155, 156, 157, 158, 159, 
160; 101,102, .103) 1044105, 
TOO 72523027 4% 

Berguedán, Guillem de, 51, 60, 
334, 342. 

Bertini, 6, 404. 

Berzebuey, 266. 

Bianchi, D. 333. 

Biblioteca Universal. Die Vo- 


yages im dev Bibliotheque Uni- 
verselle des Dames, 313. 

Biografía. Limits of the Biogra- 
phical Approach, 327. 

Blanquerna. Blanquerna and The 
Pilgrim's Progress compared, 
340. 

Blecua, J. M., 134, 261, 262. 

Bocados de Oro, 155. 

Boccaccio, 47, 61, 62, 64, 301, 
302. 

Boccamazza, 63. 

Bocherini, L., 329. 

Bodmer, E. 286. 

Bodvar Liljegren, 315. 

Boecio, 328. 

Boehlich, W., 394. 

Boer, C, de, 335. 

Bogdanowitsch, 313. 

Bohigas, P., 342. 

Bonifacio VIII, 280. 

Bonilla San Martín, A., 77, 89, 


332. 
Boscá Seytre, Á., III. 
Bosch, $., 341. 
Bousoño, C., 310. 
Brady, Emily K., 323. 
Brizio, Ana María, 331, 333. 
Brou, Dom L., 330. 


REE, XL, 1956 


Brown, C. $S., 317. 

Bruerton, C., 78, 86. 

Brugnoli, G., 335. 

Bruni, L., 264. 

Buffon, 313. 

Bulbena, 162. 

Bunyan, J., 340. 

Burckhardt, J., 264. 

burgués. Greatness and Decline of 
the Bourgeois: Dramas by Schi- 
ller and Dumas, 327. 


Caballevo puntual, El, 81. 
Caballevo del Sol, El, 287. 
Cabestanh, G. de, 50, 60. 
Calabritto, G., 292. 
Calamita, 320. 

Calderón, Cristóbal, 80. 


Calderón de la Barca, P., 144, 
278, 306, 319, 321, 330, 394, 
401. 

Calila e Dimna, 129, 134, 135, 
13031 1375 138, HTA LEA 2 143, 
144, 145, 146, 148, 149, 150, 
152,154, 155, 150, 157, 158, 
TÓI, -EÓ3/ 100) 108, 170,200, 


2077208103203 324. 

Camoens, 327. 

campesinos. Tema del campo, 
3006. 

canario (ritmo del), 262. 

canción. Tipología musical y li- 
teraría de la canción de cuna en 
España, 329; clasificación de 
las canciones populares, 3209; 
Dues cancons populars italia- 
nes en un manuscrit catalá qua- 
trecentista, 342; Notas acerca 
de las canciones de trabajo en 
el país vasco, 329. 

cancionero. Cancionero de Baena, 
138, 149, 243-254, 326. Il Can- 
cionere musicale trecentesco 
del Cod. Vat. Rossiano, 215; 
Cancionero de Resende, 147; La 
poesía popular en los cancione- 
ros musicales españoles de los 
siglos XV y XVI, 329, 330. 

cantar. El cantar paralelístico en 
Cataluña; sus relaciones con el 
de Galicia y Portugal y el de 
Castilla, 330. 

cántico. 11 Cantico delle creature, 
332. 

cantigas. Cantigas, 329. Les can- 


ÍNDICE DE MATERIAS 


497 


tiques d'Alfon el Savii el pri- 
mitiu Liber miraculorum de 
Nostra Dona de Montserrat, 
342. 

canto. El canto dialogado en la 
canción popular. Los cantares 
a desafío, 329; Los cantos de 
lluvia en España: estudio etno- 
lógico comparativo sobre la 
ideología de los ritos de pluvio- 
magia, 329; Cantos de muerte. 
Véase Endechas. Le Cant de la 
Sibilla en la cathédrale d*Al- 
ghero la veillée de Noél, 340, 
341. 

Cañete, M. 139. 

Cañizares, José de, 329. 

Cappellano. «De Amore» di An- 
drea Cappellano nel quadro 
della letteratura amorosa e de- 
lla rinascitá del secolo XunI, 


OO 

Carballo Picazo, Alfredo, 278, 
286-288, 288-292, 298-303. 

Cárcel de Amor, 312. 

Cardenal de Iracheta, M., 78. ' 

Cárdenas, Bernardo Luis de., 78. 

Cárdenas, Juan de, 77. 

Cárdenas, Miguel de, 77. 

Cárdenas y Angulo, Pedro Ja- 
cinto de, 83. 

Carducci, G, 306. 

Carlomagno, 298. 

Carrasco Urgoiti, María de la So- 
ledad, 282-286. 

Carreras Zacarés, S., 114. 

Cartagena, Alonso de 263. 

Cartujano, 166. 

Carvajal, Baltasar de, 82. 

Casacuberta, J. M., 341. 

Casella, Mario, 332, 400, 402. 

Cassinese. Note su Alberico Cas- 
sinese maestro di retorica, 
334- 

Castañeda, V., 285. 

Castell (mossen), 46, 60. 

Castigos de don Sancho, 139, 158. 

Castillejo, Cristóbal de, 140. 

Castillo, Diego del, 151. 

Castillo Solórzano, A., 219. 

Cataló. La llegenda d'Otger Ca- 
talo i els nou barons, 340. 

Caterina, 63. 

Catulo, 311. 


408 ÍNDICE DE 
Cavalcanti. Cino e Cavalcanti o 
le due rive della poesia, 334. 

Cavallevo Zifar, 312. 

Cebriá Baraut, 342. 

Cegar para ver mejor, 82. 

Cejador, J., 262. 

Celestina, La, 135, 155, 159, 161, 
ES LO 239) 240, 12951902, 


303. 

Celestino, V., 280. 

Celoso prudente, El, 82. 

Cent Noms de Déu, Los, 281. 
Cerda, Pedro de la, 73. 
Cervantes, Miguel de, 67, 75, 81, 


130, 136, 141, 145, 151, 158, 
ESO) LOL, LOZ, LÓ4 TOS LOS) 
169, 213, 276, 287, 203, 294, 
306, 312, 325, 326, 329. 


Cervera, G. de, 330, 404. 

Cetina, G. de, 146, 149. 

Cicerón, 62, 300. 

Cid, 245. 

Cimone, 62. 

Claramunt, Fray Artal de, 56 y 
siguientes. 

Clarke, D. C., 288. 

Clavileño, 287. 

Clements, R. J., 328. 

Cleopatra, 59. 

Clodia, 311. 

Conca G833: 

Coll i Alentorn, M., 340. 

Coll Juliá, N., 56. 

Coloquios de pastores de Jalisco, 
3206. ; 

Comas, Antonio, 279-282. 

comedia española, 306; comedia 
latina del siglo XI, 334; come- 
dias de moros y cristianos, 
283. 

Comendador Griego, 167. 

Comparative Literature, VÍ, 1954, 
327-328. 

Conde, J. A., 285. 

Conde Alarcos. A Note on the Co- 
medía «Serafina» and «El Conde 
Alarcos», 320. 

Conde don Pero Vélez, El, 287. 

Constante Amantlis, La, 324. 

Contini, G., 167. 

Corbacho, 302, 342. 

cosante. El cosante en la lírica 
de los cancioneros musicales 
españoles de los siglos XV y 
XVI, 330. 


MATERIAS RFE, XL, 1956 


Coster, A., 134. 

Cota, Rodrigo de, 135, 245- 
Cotarelo, E., 287. 

covada. La couvade, 333. 
Cramer, 315. 

Crawford, J. P. W., 320. 
Cremaschi, G., 335. 

Crescini, V, 331. 

Croes, 61, 62. 

Crónica de Pedro el Ceremonioso, 


341. 

da San Juan de la, 163. 
Cueva, Juan de la, 320. 

Cueva de Salamanca, La, 287. 
Cupido, 37. 

Cunial e Gúelfa, 62. 

Curtius, E, R, 312, 393-7- 


chanson. Fragments de la Chan- 
son de la Reine Sebile et du 
Roman de Florence de Rome 
conservés aux Archives de 
Sion, 332; Chanson de Roland, 
208, 334. 

Chartier, Alain, 57. 

Chateaubriand, F. R., 283. 

Chatelaim de Coucy, 334. 

Cheikho, 267. 

Chrétien de Troyes, 333. 


Dafydd ap Gwilym, 342. 

Dale, G. 1., 285. 

Daniello, B., 328. 

Dante, 45, 243, 248, 289, 400, 401, 


404. 

Darío, Rubén, 274. 

David, 300. 

Decamerone, 62, 402. 

Defensor. Il Liber scintillarum del 
monaco Defensor, 333. 

Deledda, G., 197. 

Descoll, B., 341. 

Desconhort, 279. 

Diana. Los siete Libros de la Dia- 
na, 276-8. 

Diana enamorada, 276. 

Dido, 46, 61. 

Discurso sobre la poesta castella- 
na, 285. 

Disputas entre la Razón y la Vo- 
luntad. Véase «Triste deleyta- 
ción». 

Diversas rimas de Vicente Espi- 
nel, 288. 

Dixon, E. M., 71. 


RFE, XL, 1956 


Doctor Carlino, El, 38. 

Domenech y Roura, E., 56. 

Donostia, P. J. A. de, 329. 

Doria. Simonia Doria moglie di 
Michele Zanche, 334. 

Dornseitf, F., 311. 

Dorotea, La, 79. 

o and Saint Evremond, 
328. 

Du Bellay, 271, 328. 

Dueñas, J. de, 140, 164. 

Dumas, A., 327. 

Durán, A., 322. 

Durling, R. M., 328. 

Duschenka, 313. 


e paragógica, 138. 

Efigensa, 62. 

Eichendorft als Ubersetzer spa- 
nischer Literatur. I. Die Lu- 
canor-Ubersetzung, 315. 

Eichner, H., 321. 

Eleazar, Jacob ben, 266, 267. 

Eliot, T. S., 394. 

Elisandre, 62. 

Elwert, W. Th., 342. 

Embuste acreditado, El, 286, 287, 
288. 

Encina, J. del, 129, 134, 135, 136, 
13 TES OSO IATA EAZ PTAS, 
144, 145, 147, 148, 149, 150, 
152, 153, 154, 155, 156, 157, 
TOBILOZ MOS TOA, OD, 100; 
107, 108) 100, 1/0, 332. 

Encomio de los ingenios sevilla- 
nos, 78, 88. 

Endechas judeo-españolas, 303- 
305. 

Eneas, 45. 

Entrambasaguas, J. de, 289, 291. 

Entretenida, La, 76. 

Entwistle, W. J., 341. 

épica. La primitiva épica fran- 
cesa a la luz de una Nota Exmi- 
lianense, 326. 

Epicteto, 295, 296. 

Ebptstola moral a Fabro, 87. 

Ercilla, 167. 

EXC. 03 27 

Ermini, F. 331. 

Ero, 61. 

Escolástica celosa, La, 79. 

Escudevo Marcos de Obregón, El, 
288, 289, 290, 201. 

Espinel, V., 157, 288-292. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


409 


Espinosa, A. M., 323. 

Esplandián. Dos huellas del Es- 
plandián en el Quijote y el Per- 
siles, 325-6. 

Espronceda, J., 155, 274, 275. 

Estilo de servir a principes, 77. 

Estrella de Sevilla, La. Véase Lope, 
don Pedvo de Cárdenas y los 
Cardentos. 

Estudis romanics. 1. 1947-1948; 
IL, 1949-1950; III, 1951-1952, 
339-343. 


fabliau, 334. 

Fabricius, G., 271. 

Fábula de Perseo, La, 81. 

Faidit. Die Canzones des Troba- 
dors Gaucelm Faidit «Mon cor 
e mi», 333. 

Falco, G., 331, 334. 

fama, 300. La idea de la Fama en 
la Edad Media, 326. 

Baras OS 3203934 

NENE, LA AOS , 

INE 1 

Federico 1I. I'opera poetica di 
Federico II imperatore, 333, 


334. 
Federico degli Alberighi, 63. 
Fedro, 328. 
SAO, IA El 
Felipe III, 296. 
Fenelon, 313. 
Fernán González, 137, 145. 
Fernández, Diego, 262. 
Fernández, Lucas, 141, 143, 145, 
160, 332. 
Fernández de Andrada, A., 87. 
Fernández de Cárdenas, A., 89. 
Fernández de Córdoba, G., 325. 
Fernández Montesinos, J., 285. 
Fernández de Oviedo, G, 140. 
Fernández Tiscornia, E., 285. 
Ferrer, Ramón, 263, 204. 
erreres Re 270: 
Fiammetta, 61, 64. 
Figueiredo, F. de, 317. 
Figueroa el Divino y Suárez de 
Figueroa, 324. 
Filgueira Valverde, J., 304. 
Filis, 79, 84. 
Filósofo autodidacto, El, 281. 
Finnegans Wake. Islan and the 
Koranin Finnegans Wake, 328, 
Firmeza en la desdicha, La, 81. 


410 


Firmezas de Isabela, Las, 88. 

Fitzgerald, J. D., 134. 

Fitzmaurice Kelly, J., 39: 

Flacco, J. Jaime ps a su obra 
musical en Madrid, 

Flamenca, 334. 

Flor de cavallería, 341. 

Florián, 283, 293. 

Floro, 220. 

Fontenelle, B., 313. 

Fortuna, 300. “Véase «Triste de- 
leytación» 

Foulché-Delbosc, 
83, 85. 

Fracastoto, 136. 

Frampton, 323. 

Frank, I. 340. 

Ereud, 313. 

Friederich, W. P., 305-307, 317. 

Fuero Juzgo, 139. 

Fuero de Palencia, 132. Fuero de 
Soria, 153. Fueros de la Nove- 
Neva, 140. 


TO JO: 


Galiziani. Tilberto Galiziani da 
Pisa o Rinaldo d'Aquino?, 333. 

Galmés, Salvador, 280, 281, 340. 

Gálvez de Montalvo, 1 07, 79, 
82, 86. 

Gallardo, B. J., 75, 296. 

Ganivet, A., 283. 

García, Félix, 134. 

García, M., 329. 

García Blanco, M., 319-324, 324- 
326. 

García de Cárdenas, 78. 

García Lorca, F., 133, 262, 274. 

García Solalinde, A., 134, Sh 
163, 266. 

Garcilaso. Garcilasismo en Mon- 
temayor, 277. Garcilaso, 130, 
131, 136, 274, 275, 289., 295, 
401. 

Gayangos, P., 299. 

General Estoria, 143, 266. 

géneros literarios, 274. 

Gennrich, F., 332, 333. 

Geraldus, 3 33. 

Gian de Procida, 63. 

Giese, W., 342. 

Gili Gaya, $., 341. 

Gil Polo, sie 

Gilet JB: 134, 183, 102,329; 

Giuduzio de Paride in prosa fran- 
cese del secolo XV, 335. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


RFE, XL, 1956 


Goria, Axel, 334. 

Graal. Préfiguration du Graal, 
333, 334- 

Gubern, R., 341. 

Guillem de Varoic, 341. 


326. 
Grimsley, K., 328. 
Giovanna, 03. 
Girón, Pedro, 76. 
Gismunda, 61, 62. 
Glória d'amor, La, 59, 62. 
elosas a lo divino, 261. 
Glosas de Silos, 132. 
Godoi, Luis, 73. 
Goethe, 315, 327. 
Gómez Hermosilla, J., 271. 
Góngora y Argote, F. de, 735 74: 
Góngora y Argote, Luis, 88 y si- 


guientes; 130, 132, 134, 136, 
138, 140, 142, 143, 144, 145, 
TAO, 547, TAO, MPEAO) 15 E 2192, 
155, 157, 158, 159, 160, 162, 
164, 165, 166, 167, 169, 170, 
274, 278, 06. Góngora 


3 
and Milton. Toward a Defini- 
tion of the Baroque, 327. 
gongorismo, 291. 
González Amezúa, A., 293. 
González Palencia, A., 324. 
Gostanza, 63. 
Gracián, B., 306, 334- 
Gran Conquista de Ultvamar, 135, 
140, 144. 
Granada y el romancero, 297, 


208. 

Granada, Fray Luis de, 151, 157, 
160. 

Grillparzer, F., 288. 

Griscal, 53, 62. 

Griselda, 62. 

Grossmann, R., 314. 

Gualteri, 62. 

Guardia, J. M., 279. 

Guerras civiles de Granada, Las, 
285. 

Guevara, Antonio de, 138, 
153, 306, 395. 


Guillén, J., 274, 275, 394, 395. 
Guillermo IX, 401. 


Guiscard, 61, 62. 

Guzmán, Juan de 247. 

Guzmán de Alfarache, 77, 
295. 


Hart TEARS TO: 


140, 


145, 


REE, XL, 1956 


Hartzensbuch, J. E., 169. 

Hatzteld, H., 391,312. 

Haydn. Las relaciones de Haydn 
con la Casa de Benavente, 
329. 

Hazard, P., 317. 

Heaton, H. C., 59, 61. 

Heine, E., 278. 

Hércules, 44, 253. 

Sd a de Angélica, La, 77, 

O. 
Heroidas, 61. 
Herrera, Fernando de, 129, 130, 


131, 132, 133, 134, 135, 136, 
137, 139,139, 140, 142. 143, 
144, 145, 146, 147, 148, 149, 
I5I, 152, 154, 155, 156, 157, 
EOS ISO, LOOP TOM OZ LOS, 
164, 165, 166, 168, 169, 170, 
274, 275, 404. 


Hit, JM. 71, So, 

Hipócrates, 105, 300. 

Hispanovisigodo. Alle fonti della 
cultura ispanovisigoda, 331, 
332. 

Historia evangélica de la vida de 
Christo, 77 

Historiografía. La historiografía 
de Catalunya en el periode pri- 
mitiu, 340. 

«hombre natural», 315. 

Hombres y mujeres. Virtudes, en- 
gaños, desigualdad, 36, 41, 64. 

Homenaje a F. Kriiger, 326. 

Horacio, 271, 289. 

Horozco, $. de, 148. 

Huarte, A., 285. 

Humanistas. Los humanistas de 
la corte de Alfonso el Magno 
(según los epistolarios). 262, 
263, 264, 205. 

Hurtado de Velarde, A., 158. 


Ibarra, Juan Antonio de, 78. 

Imperial, F., 132, 136, 243, 248, 
253. 

Infierno de los enamorados, 65. 

Iriarte, Tomás de, 329. 

Irving, W., 283. 

Ivars, Andreu, 91. 


Jardiel Poncela, F., 325. 
Jasón, 44. 

Jeschke, H., 313, 314. 
Jiménez Patón, B., 142. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


411 


Juan (don), 306. The Don Juan 
Theme in Moliére and Kier- 
kegaard, 328. 

Juan II, 263. 

Juan Manuel, 132, 168, 315. 

Juan el Oso. An Unmentioned 
Version) .322, 323. 

Judía de Toledo, La (tema), 306. 

Julia Martínez, E., 79, 80, 83, 
84, 86. 

Jung, G.G, 313. 

Juno, 46, 64. 

Júpiter, 46, 64, 79. 

Justino, 220. 

Juvenal, 301, 302. 


Kayser, W., 314. 
Keller bio 320% 
Kierkegaard, $S, 328. 
Klopstock, F., G, 315. 
Kohler, E., 313, 342. 
OSEA 3SS. 
Korn; ¡Ac L.328. 
Krouse, M., 327. 
Kruse, M., 313. 


La Grone, 81. 
Lafontaine, J., 313. 
Laforgue, J. 313. 

lai, 332. 

Lapesa, R., 64. 

Larrea, Arcadio de 303, 330. 
Lazarillo de Tormes, 150. 
Le Gentil, P., 64, 159. 
Leandro, 61. 

Lecoy, F., 30L. 

Teioht BS 1331 
Lejeune, RES 333» 334- 
Lentini, A., 334. 

Teo USmaA: 


León, Fray Luis de, 129, 130, 
131, 134, 135, 136, 137, 138, 
139, 141, 143, 144, 145, 146, 
147, 148, 150, I5I, 152, 153, 
156, 158, 159, 160, 164, 166, 
168, 169, 295, 328. 


Ieón Hebreo, 276. 
ILesbia Selbdritt, 311. 

TL eu rE0331 

Leys d'Amors, Las, 281. 

Liber miraculorum de N. S. de 
Monserrat, 432. h 
Libro del consejo e de los conseje- 

ros, 326. 


412 


Libro de los engaños, 319. 

Libro de los gatos. An Orientalist's 
View of Its Title, 324. 

Libro de los Juicios de las Estre- 
llas, 266. 

Libro del vvrekontamiento del Rey 
Alisandere, 266. 

Lida de Malkiel, María Rosa, 
134, 157, 165, 324, 325, 326. 
lieder. Die jiingere Cambridger 

Liedersammlung, 332. 

Liessa, 61, 62. 

lírica. La teoría árabe sobre el 
origen de la lírica románica a 
la luz de las últimas publica- 
ciones, 325. 

literatura, Outline of Compara- 
tive Literature from Dante 
Alighieri to Eugene O”Neill, 
305-307. Literatura norteame- 
ricana actual, 307. Literatura 
popular-literatura culta, 314. 
Literatura hispanoamericana. 
Der  spanisch - amerikanische 
Schriftsteller als soziologischer 
Typus im Laufe der literaris- 
chen Entwicklung, 314. 

liturgia mozárabe, 330. 

Livio, Tito, 300. 

Lope. Lope, don Pedro de Cárde- 
nas y los Cardenios 67-90; 
130, 136, 137, 144, 145, 146, 
LAT TAO OO 201782 0582705 
288, 298, 396, 321, 401. 

López de Ayala, P., 137, 148, 150, 
157, 166. 

López Estrada, F., 276, 282-286, 
317, 318, 327, 328. 

López de Hoyos, J., 77. 

López Pinciano, A. 160. 

López de Yanguas, H., 160. 

Loyola, Juan Bautista de, 322. 

Lucano, 306, 327. 

Lucena, Juan de, 299. 

Lucena, Luis de, 208, 303. 

Luna, Conde de, 58, 59. 

Luna, Condesa de, 58, 65. 

Luque Faxardo, 77. 

Lusiadas. The Place of Mythology 
in The Lusiads, 327. 


Llull, R., 297-282, 340. 
Machiavelli, 328, 4or. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


REE, XL, 1956 


Macías, 243. 

Mahabhavata, 324. 

Maldeziv de mugevres, 34, 63. 

Maldonado y Calatayud, A., 289. 

Mallarmé et Poe. Précisions et 
apercus, 328. 

Malón de Chaide, 139. 

Malone, D. H., 305-307. 

Mandeville. The Fier Baiser in 
Mandeville's Travels arthu- 
rian romance and Irish saga, 
333. 

Manero, P., 139. 

manierismo, 311, 312. 

Manrique, G., 134, 143, 104. 

Manrique, J., 136, 205. 

Manual del librero hispano-ameri- 
"Cano, 292-204. 

Marañón, Gregorio, 301. 

Marcabruno. ll «Gap»di Marca- 
bruno, 333. 

Marcelino. Amiano, 220. 

Mariana, J., 1409, 158, 167, 169. 

marido celoso. Le mari jaloux 
dans la littérature romanesque 
des XIT+ et XITI: siecles, 334. 

Marlowe and Machiavelli, 328. 

Mármol, 163. 

Marongíu, A., 334. 

Marqués de Mantua, El, 80. 

Márquez Villanueva, E., 305, 307. 

Martínez Barbeito, C., 61. 

Martínez de Portichuelo, F., 68, 

69, 72. 

Martínez Torner, E., 262. 

Martorell, J., 314. 

Martuccio, 63. 

Massó Torrents, J., 33. 

Matriarcado, 190 y siguientes. 

Mayorazgo dudoso, El, 80. 

Mcpheeters, D. W., 324, 325. 

Medea, 38, 61. 

Meléndez Valdés, 274, 275. 

Mena, Juan de, 130, 131, 134, 
142, 144, 148, 149, 151, 159, 
169, 274, 275, 295. 

Méndez de Hato, Luis, 72. 

Mendo, Andrés, 322. 

Menéndez Pelayo, M., 62, 77, 
85, 86, 154, 167. Menéndez Pe- 
layo, crítico literario (Las pa- 
linodias de don Marcelino). 
278-279; 285, 299, 302, 313, 
325. 


RFE, XL, 1956 ÍNDICE DE 

Menéndez Pidal, Gonzalo, 265, 
266. 

Merlín, 287. 

metáfora, 270. 

Metge, B., 402. 

métrica, 243, 281, 297, 304, 342. 

Micha, Aa ie 

Miguel Angel, 328. 

Mil y una moches, Las, 341. 

Milton, 327. 

Milá y Fontanals, M., 341. 

Mingo Revulgo, 152. 

Miquel y Planas, R., 62. 

Millé, J., 68, 89, 90. 

misoginía y profeminismo, 298, 
299, 300, 301. 

Mistral, F., 401. 

Mocedad de Roldán, La, 80. 

Modern Language Notes, 
LXXI, 319-324. 

Moliere, 328. 

Moll, 281. 

Moll Roqueta, J., 330. 

Monardes, N., 323. 

Moner, Francisco de, 58, 59. 

Monneret de Villard, U., 333. 

Montdidier, B. de, 280. 

Monte, Lope del, 249. 

Montemayor, J., 276-278. 

Monteverdi, A., 331, 332, 333- 

Montherlant, Eudamonismus und 
Werkgedanke bei Henry de 
Montherlant, 313-314. 

Morales, Alonso de, 322. 

Morales, Ambrosio de, 157, 164. 

Morales, Cristóbal de, 330. 

Moreno Báez, E., 276-278. 

Money O O OO, 
8 


1956, 


Moro de Granada en la litera- 
tura (del siglo xv al Xx), El, 
282-286. 

Morreale, M., 326. 

Morrera, P., 150. 

Mort Artu, La, 334- ; 

mujer. Descripción de la mujer, 
301; la mujer en la literatura, 


313. 

Munteano, B., 317. 

Muret, E., 292. 

música y campo, 277; la música 
en la edad homérica, 330; hue- 
vos hallazgos de ms8s. mozára- 
bes con neumes musicales, 330; 
a propósito del influjo árabe: 


MATERIAS 413 
ensayo de etnografía musical 
de la España medieval, 329; 
la música de cámara en la corte 
madrileña durante el siglo 
XVII y principios del xIx, 329. 


Narciso, 61. 

naturalismo, 306. 

Navagero, A., 298. 

Navarrete, E. de, 68, 69. 

Nelson, L., 327. 

Nerón, 43. 

Nicco Fasola, G., 333. 

Nieremberg, J. E., 152, 160. 

Ninfa del cielo, La, 82. 

Niña de Gómez Arias, La, 287 

niño. Das Bild des Kindes und 
Jugendalter in modernen chi- 
lesnischen Roman, 314. 

Noche serena, 328. 

Nola, R. de, 152. 

Nota Emilianense, 326, 

Novati, F., 331. 

novela. Novela cortesana france- 
sa en la Edad Media, 313; no- 
vela chilena, 314; novela pas- 
toril-sentimental, 377; novela 
picaresca, 306; novela regiona- 
lista del siglo XIX, 306. 

Núñez de Toledo, H., 147. 


Oda a Felipe Ruiz, 328. 
Obhiber, 48, 57 y siguientes. 
Oliver Asín, J., 293. 

Orfeo, 46. 

Orlando furioso, 297. 
ornato, 270 y siguientes. 
Ornstein, J., 298-303. 
Ortega y Gasset, J., 394. 
Osorio, Elena, 298. 

Osuna, duque de, 234, 235, 236. 
Ovidio, 220, 246, 300. 


Pabst, W., 312, 313- 

Pagés, A., 57, 279, 280, 281. 

paisaje, 277. 

Palau y Dulcet, A., 292. 

Palencia, Alonso de, 301. 

paleografía. Notes de paleogra- 
phie musicale mozárabe, 330. 

Panchatantya, 324. 

Panegírico por la poesía, 78. 

Pantaleón, A., 152, 159. 

Pantasilea, 30. 

BarAio2: 


414 ÍNDICE DÉ 

paralelismo rístimico, 269, 300. 

Patatores BE: 334: 

Paravicito El Eros 

Paredes, Antonio de, 70, 71, 75, 
88. 

Paris, 62. 

Parkinson, J., 328. 

paronomasía, 269. 

Partidas, 137, 342. 

Passagero, El, 324. 

Pastoy de Filida, El, 70. 

Pax, Nicolau de, 279. 

Paz y Melia, A., 61, 
301. 

Perceval, 333, 334- 

Pérez de Ayala, R., 304. 

Pérez de Cárdenas, Mateo, 77, 80. 

Pérez Galdós, B. Galdós, La de 
los tristes destinos and Its 
Shakesperian Connections, 320- 
21 


299, 300, 


Pérez de Guzmán, J., 288, 280, 
325. 
Pérez de Hita, G., 166, 285, 297, 


298. 

Pérez Pastor; U., 77. 

Pernicone, V. 402. 

Persties, 326. 

Petrarca, 289, 401. 

RStRCOLTA EAS TL; 

Pfandl, L., 324. 

Pícara Justina, La, 138, 150, 152, 
155. 

Piccolomini, A. $., 300. 

Pickering, T., 320. 

Pierce DE iS 273 40; 

Pilgvim's Progress, The, 340. 

Pintor de su deshonra, El, 330. 

Piramo, 57. 

Pisano, Andrea, 333. 

Pitón, 64. 

Platón, 300. Plato and Sidney's 
Defence of Poesie, 327. The 
Poetic Treatment of a Pla- 


tonic-Christian Theme, 327, 
328. Platonismo renacentista, 
ZO I2Ob: 

Plauto, 220, 320. 

Pluche, 313. 


Poe, E. A., 328. Poe's Eldorado 
Again, 321. 

poesia-prosa, 270. Antología de la 
poesía española. Poesía de tipo 
tradicional, 260, 261. Poesía 
popular, 278, SONES Os 


MATERIAS REE, XL, 1956 

Poeta, Juan, 169. 

Polifemo, 70, 77, 87, 327. 

Poliziano, 295. 

Porqueras Mayo, 
393-397. 

Portugal, Pedro de, 300. 

Pound, E., 328. 

Prado, Pedro, 314. 

preceptiva clásica, 306. 

Primeva Crónica General, 
137, 139, 140, 145, 1ÓI. 

profeminismo, 298, 299, 300, 301. 

Proust, M., 394. 

Pujol, F. , 329 

Pulci. Luigi Pulci ed il Diavolo, 


ABI TES ET 


136, 


Pl Hernando del, 298. 

Puttenham and the Oriental Pat- 
tern-Poem., 328. 

Psyche in Russland, 313. 


Querol, M., 3209. 

Quevedo, F. de., 
2360. 

Quijote, 75, 76, 80, 81, 89, 287, 
2093, 325, 326, 401. Don Quajote 
de la Mancha, 80. 

Quintiliano, 270, 271. 

Quirós, P. de, 135, 140, 143, 158, 
161, 165, 170. 


130, 157, 234, 


Raquel, Aly Aben, 266. 

Rajna, P., 320, 400. 

Ramírez de Arellano, R., 68, 72, 
74, 88, 89, 90. 

Ramírez de Lucena, J., 299. 

Rauhut, E., 312. 

realismo, E 

Recd Emos 

Refrain- a in der Musik des 
Mittelalters, 333, refranes, 404. 

Regimiento de Príncipes, 155. 

Reglá, J., 234-306. 

Re ichenberger, A. G. 286-288. 

Reinoso, R. de, 167. 

renacimiento, Véase e páginas. 298- 
303- 

REUS Ss 

Repetición de amores, 298-303. 

Restituta, 63. 

Ribadeneira, 152. 

RANAS TES 

Ricardo III, 320. ' 

Ricciardo, 63. 


Richthofen, E., v. 303. 


RIE, XL, 1956 


Rilke, Michelangelo and the «Ges- 
o vom  Lieben Gott», 
328, 

Riquer, Martín de, 31 y siguientes; 
E 280, 281, 297, 208, 
328-331, 331-335, 404. 

Robe, S., 20 ES 

Robertis, D. de, 334. 

Rocaberti, Fra., 59, 61, 62. 

Rocafort, J., 62. 

Rodríguez Marín, F., 75, 76. 

Rodríguez Moñino, A, 70. 

Rodríguez del Padrón, J., 50, 60, 
61, 02,312: 

Roig, Jaume, 161, 302. 

Rolando. Deux cas italiens de 
freres dénommés Rolandus et 
Uliverius a la fin du xxur siecle, 


334- 

Roman de Florence, 332. 

romance. Romance de Juan el 
Oso, 322; romances, 283, 284, 
285, 297-298. La música de los 
romances y cancioneros men- 
cionados por Cervantes en sus 
obras, 329. Cinco romances de 
asunto novelesco recogidos en 
Tetuán, 341. 

Romano, David, 303-305. 

romanticismo, 306, 402. 

Romeu 513295 330: 

Roncaglia, A., 333. 

Roncesvalles, 334. 

Ronsard, P., 271, 327, 342. 

Rosa fresca aulentissima, 332. 

Rosselló, J., 270. 

Rossi, G. C., 600-402. 

Rousseau. Zur Interpretation von 
Rousseaus «Cinquiéme Reve- 
rie» und Laforgues «Aquarium», 
SES 

Ruberto, 63. 

Rubio, J., 58, 59, 281. 

Rudel, J., 401. 

Rueda, Lope de, 151. 

Ruffíni, M., 279-282. 

Ruggieri, R. M., 334. 

RUZ 2 OL 4170721439279, 
301. 

Ruiz de Alarcón, J., 143. 

Rutebeuf. «Pour le commentaire 
de Rutebeuf». «Li dit des re- 
gles», 332. Trois remarques sur 
la «Vie sainte Elysabel» de Ru- 
tebeut, 333: 


ÍNDICE DE MATERIAS 


415 


Saavedra Fajardo, D., 168, 322. 

Sabinus, G., 271, 

Sabuco, M., 323, 324. 

Saeta, 330. 

Saint Evremond, 328. 

Salas Barbadillo, A. G., 67, 81, 82, 
86, 87. 

Salazar, A., 330. 

Salcedo Coronel, G., 72, 90. 

San Agustín, 312. 

San Francisco de Asís, 332. 

San Ildefonso de Toledo, 246. 

San Pedro, Diego de, 312. 

Sánchez Arjona, 77. 

Sánchez de las Brozas, F., 160. 

Sánchez de Vercial, C., 154. 

Sanderlin, W. $., 321. 

Sannazaro, 295. 

Sansón, 44, 51. 

Santa Margarita, 340. 

Santa María Egipciaca, 137, 148. 

Santangelo, $., 333. 

Santillana, marqués de, 64, 65, 


144. 

Santos González, José, 314. 

Schalk, 314. 

Schevill, R., 288. 

Schiller, F., 315, 327. 

Schlegel, F. G., 319, 321. 

Schneider, M., 320. 

Schramamn, E., 315, 317. 

Sebtosder a LS: 

Schumann, O., 332, 337- 

Sconforto, Lo., 279-282. 

Scudieri Ruggieri, J., 331, 332. 

secuencia. Sequenza e lai. A pro- 
posito di un ritmo di Abelardo, 
332. 

Seidlin, O., 327. 

Selig, K. L., 322, 323, 324. 

Séneca, 300, 306; senequismo, 
285. 

Serafina (comedia), 320, 325. 

Serís, H., 67, 70, 71, 72, 73, 74 


75, 70. 

Serrai Baldo, A., 341. 

Sesini, M., 332. 

Setenario, 155. 

Sherman Loomis, R., 333. 

Shoemaker, W. H., 320, 321. 

Sicilia. La suola poetica siciliana 
del secolo XII, 333. 

Side y ES 327. 

Sievvo libve de amor, El, 61, 62, 
312. 


416 


Silva, F. de, 167. 

Silver ii327 

simbolismo, 306, 310. 

Simón Díaz, José, 278, 203. 

Simone, Franco, 327 

Sindibab in Medieval Spanish, 
319, 320. 

Sismonda, 63. 

Sismondi as Critic of the Spanish 
Comedia, 319. 

Soares Amora, A., 317. 

Sobry, P., 327. 

Solar Quintes, N. A., 320. 

Solaya, Alonso de, 148, 162. 

Soldevila, F., 58. 

Soledades, Las, 69, 77, 87, 277. 

Solórzano Pereyra. Concerning 
Solórzano Pereyra's» «Emble- 
mata regio-politica» and Andrés 
Mendo's «Príncipe perfecto», 
322. 

Soria, Andrés, 262-265. 

Southey. Sabuco de Nantes, Fei- 
joo and Robert Southey, 323- 
324. 

Spanke, H., 329, 332. 

Spencer, 287. 

Spenser, E., The Probable Source 
for Spenser” s Tobacco Refe- 
rencor 323. 


Spitzer, L., 327, 328, 334. 
Stendhal, 306. 
Studi Medievali. Nuova Serie. 


Tomos XVI-XVIITI, 331-335. 
Suárez de Figueroa, C., 165, 327. 
Subirá, J., 329. 

Sueño de los enamorados, 64. 
Suttina, L., 331. 


Tarré, J., 280. 

Tarsia, Pablo Antonio, 234. 

Tasso, 276. Fairfax's Tasso, 327. 

Terencio, 320. 

Tellez Girón, R., 298. 

Teseo, 59. 

Mi 

Thebaida. Comments on the Da- 
ting of the Comedia «Thebai- 
da», 324, 325- 

Tía Fingida La, 213. 

Tiemann, H., 315. 

Tirant lo Blanch, 373. «Tirant lo 
Blanch and the Social Order 
of the End of the 15th Cen- 
tury, 341. Les fonts orientals 


ÍNDICE DE MATERIAS 


REE, XL, 1956 


del «Tirant lo Blanch», 341. 
La batalla a «ús e costum de 
Franga» en el «Tirant lo Blanch», 
314. Ñoves recerques sobre «Ti 
rant lo Blanch», 341. 

Tiresias, 64. 

Tirso de Molina, 82, 144, 145, 
157. 

iso, 57, ÓI. 

Todi, J. da, 250, 401. 

Torre, José de la, 74, 89. 

Torrellas, 34, 57, 03, 05, 300, 

Torres, María de, 76. 

Torres Amat, F., 62. 

Torres Naharro, B., 139, 141, 142, 
320. 

Tostado, El, 302. 

Tractado de Cavalleria del rey Pe- 
dro III, 342 

Tratado de amores de Avnalte y 
Lucenda, 312. 

Tres movrillas, 261, 262. 

«Triste deleytaciom, novela cas- 
tellana del siglo XV, 33 y sSi- 
guientes. 

Triunfo de las donas, 60, 61. 

Triunphete de Amor, 65. 

trobador. Reichtum und Frei- 
gebigkeit in der Trobadordich- 
tung, 342. 

Troilo, 62. 

Troya. I codici della leggenda 
troiana nella Biblioteca civica 
di Bergamo, 335. 

Troyol, 62. 

Túbal, 297. 


Unamuno, M., 394. 
Ussani, V., 331, 332, 334- 


Vaccari, A., 333. 


Valbuena Prat, A., 288, 290, 
292. 

Valentí, F., 62, 263. 

Valla, L., 263. 


Valle Inclán, R., 133, 306. 
Valterino, 322. 

Van Horne, J., 285. 

Van Tieghem, P., 305. 
Vandoleva de Flandes, La, 82. 
Vázquez Otero, B., 289. 
Vecchi, G., 303, 332, 334- 
Vega, Lope de. Véase Lope. 
Vélez de Guevara, L., 286-288. 
Venus, 48, 246. 


RFE, XL, 1956 


Verbino, 44. 

Verdaguer. Jacint Verdaguer, col- 
lector de cangons populars, 341. 
Sobre la génesi de Atlántida 
de Jacint Verdaguer, 341, 342. 

Vergleich, Der., 311-317. 

Viaje de Turquía, 146. 

Viajes al más allá. Véase «Triste 
deleytación». 

Viana, 62. 

Nicens Vives ios 

Vicente, Gil, 160, 277. 

Vilanova, A, de, 342. 

Villamediana, 163. 

Villasandino, A. A.. 135, 138, 
144, 146, 148, 149, 150, 154, 
156, 159, 160, 168, 169, 243, 
240, 253. 

Villena, E. de, 162. 

Vinay, G., 333, 334. 

Virgilio, 60, 220,, 

Virtud, pobreza y mujer, 81. 

Vita beata, De, 299. 

Vives Liern, J., 91. 


Wagner, Parsifal, der reine Tor., 


315. 
Walpole, K. L., 326. 
Waltharius-Probleme, 33. 
Warren, A., 317. 
Weisbach, 311. 

Wellek, R., 317. 

White, A., 317. 

Williams, J. D., 322, 323. 
Wólflin, 311. 


Xalabín, Jacob, 341. 


Yamagiwa, J. K., 317. 

Yearbook of Comparative and Ge- 
neral Literature, 317-318. 

Yeats and Pound, 328. 

Yelgo de Vázquez, 77- 

Y pólita (comedia), 325. 

Yrena, 61. 


Zaccaría, 146. 

Zaleski, Z. L., 317. 

ZAmota Vicente A 277 11200, 
292. 

Zimmermann, E. M., 328. 

Zorrilla, J., 283. 


27 


ÍNDICE DE MATERIAS 


417 
Lengua. 


2, 198, 222 y siguientes, 

a, 222 y Siguientes. 

-a, 207. 

ab- 221. 

-AC, 100, IIO, 339. 

-aca, 106. 

-acca, 106. . 

-ACCU, 94, 98, 100, 115, 116, 117. 

-acén, 185. 

acento, 6. 

-acius, 185. 

-4COS, 339. 

-acúlu, 100, 108, 117. 

-acum, 339. 

-ada, 103. 

adjetivo, 270, 273, 274 y Siguien- 

Les: 

adverbios pronominales deriva- 
dos de 1bi e imde, 267, 268. 

anteposición del adjetivo, 277. 

Aebischer, P., 334, 342. 

-agíne, 116. 

Aguiló, M., 93, 95, 97, 98, 102. 

-ai, 189. 

al- 93, 116. 

Alarcos García, E., 294-297. 

Alarcos Llorach, E., 11, 212. 

Alcalá, Fr. Pedro de, 230. 

Alcalá Venceslada, A., 104. 

Alcover, A., 92, 106, 114. 

Aldrete, B, 159. 

Alessio, G., 177. 

-all, 100. 

-alia, 192. 

-alo, 93. 

Alonso, A., 6, 7, 10, 97, 236. 

Alonso, D., 2, 6, 11, 21, 315, 316, 

338. 

Alther, A.,12, 15, 16, 17, 19, 20 22. 

Alvar, M., 1 y siguientes; 243- 
254, 255-256, 256-258, 326 
335-336, 330-339, 343- 

Amades, J., 256. 

-an, 183. 

-ana, 107, 116, 183. 

-anas, 183. 

Anatolia, 180. 

-Anca, 244. 

-anco, 338. 

animales (nombres de), 338. 

-anis, 183. 

-ano, 217, 218, 237. 

-anos, 183. 


418 


anti- 134. 

-antia, 244. 

-anu, 117, 183, 237, 238. 

-anum, 339. 

-anus, 339. 

apódosis (copulativa en la), 269. 

Apolonio, 272. 

aposiciones, 300. 

aquitanos, 174, 180. 

arabismos (en catalán), 343. 

aragonés, 307, 308. 

arcaísmos (en el habla de las mu- 
jeres). V. Diferencias en el ha- 
bla de Puebla de Don Fadri- 
que. 

archifonema, 10, II, 

-ard, 100. 

-arda, 106. 

«aru, 100, 117. 

are, 189. 

-ári, 189. 

-ario, 252, 209. 

Aristóteles, 270. 

=ALÍUALD 

-arnu, 186. 

-arra, 104. 

-AtF1), 117, 

Arte de la lengua española caste- 
llana, 294-297. 

Artículo. Véase Diferencias en el 
habla; 227, 300, + posesivo 297; 
árabe, 267. 

-2SCO, 185. 

-ascu, 185. 

aspiración. Véase Diferencias en 
el habla,,. 

-assS—, 218. 

atlas lingúísticos, 1 y siguientes. 

atributo, 271, 272. 

aunque, 219. 

-AX, 185. 


bable de occidente, 326. 

Badía Margarit, A. M., 94, 107, 
254-255, 258-261, 397-399, 399* 
400, 403-404. 

Baist, G., 336. 

Barnils, P. 96, 98. 

Bas, Carlos, 255, 256. 

Bastardas, J, 260. 

Battisti, C., 175, 177. 

Bello, A, 214, 296. 

Belot, 230. 

Beltrán, A., 179. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


REE, XL, 1956 


Benoliel, 245. 

Benveniste, E., 226. 

bereber, 171 y siguientes, 308. 

Bershas, H. N., 325. 

Bertens Charnley, M., 218, 325. 

Bertoldi Vi72 171,172 31/812 740 
178, 180, 181, 186, 187, 189, 
190, 192, 195, 198, 201, 202, 
204, 207, 208. 

bilingiíismo, 403. 

Bloch, O,, 398, 

Bonazzi, 193, 194, 201. 

Bosch Gimpera, P., 178. 

Bossert, H. Th., 180. 

Bottiglioni, C., 177, 185, 208. 

Bouda, K., 177. 

Bourciez, 100, 337. 

Brandenstein, 206, 208. 

Bróndal, R., 219. 

Brown, 258. 

Briich, 336. 

Brumer, R., 404. 

Bruneau, Ch., 398. 

Brunot, F., 278. 

Bull, W. E., 273. 


codi: 

Cadevall, J. 254. 

Campbell, 260. 

Canellada, María Josefa, 6, 11. 

Capmany, 165. 

Carballo Picazo, A., 
270-275, 294-297. 

«Carisio, 270, 272. 

Carnoy, A., 179, 337, 338. 

Caro Baroja, J., 179, 191. 

Casacuberta, J. M., 94, 96. 

Casares, J., 294. 

Casas, C. de las, 132, 141, 146, 
148, 149, 155, 156, 160, 164, 
169 


265-270, 


Castro, A., 269. 

Catalán Menéndez Pidal, D., 326. 

ce”, 343. 

Cejador, J., 162. 

Cellefrouin, 2, 3. 

celtas, 178, 179. 

celtismos, 307, 308. 

Cerdeña, 180, 183. 

ct, 343- 

cia-, 175. 

Claveria IC 14230102321 233% 

Cohen, 233. 

O de seres marinos, 256- 
258. 


-RFE, XL, 1956 ÍNDICE DE 

Colin, G. $S., 231. 

Colón, G., 343. 

comme, 218 y siguientes. 

como, 218 y siguientes. 

como + subjuntivo, 300. 

Companys, M., 404. 

consonantes dobles sordas inter- 
vocálicas, 315. 

conversión, 271. 

Corominas, Hortensia, 342. 

Corominas, J. Véase Alcune ag- 
giunte al dizionario de J. C,, 
OJO. 9% LOT,F102, 2325:237, 
321, 322, 338, 343. 

Corona, C., 336. 

Correas, Gonzalo, 294-297. 

Covarrubias, 148, 155, 157, 158, 
103, 164, 169. 

Crews, C. M., 326. 

Criado de Val, M., 213, 238-240, 


404. 

Cuervo Ro)., 134, 152, 1158) 231, 
243, 245. 

cultismos. Véase Alcune... 

Cuny, A., 176. 


Charmoy, 3. 
Chile, 325. 


o is 2/7 Site 

Dauzat, A., 1, 336, 337, 338, 397- 
399. ; 

de-, 220, 221. 

Demetrio, 270. 

denominación popular, 255. 

determinación, 271, 274. 

Deutschmann, O, 316. 

Devoto, G., 176. 

diacronía, 209 y siguientes. 

dialecto, 403. 

dialectología. Véase Diferencias 
en el habla... 

diccionario. Vocabulario del Can- 
cionero de Baena, 243-254. Dic- 
cionario crítico etimológico de 
la lengua castellana, 127-170. 
321, 322. Diccionario de tér- 
minos filológicos, 326. 

Diehl, 189. 

Dietrich, G., 268. 

Diez, F., 260, 316, 321, 394. 

diminutivos, 217 y siguientes. 

Diomedes, 270, 272. 

Dionisio de Tracia, 272. 

Dolc, M., 198, 207. 


MATERIAS 419 
Donato, 270, 271. 

1DOZY 2302315233) 

-dy-, 23. 


e> a, 243. 
-éCU, 95, 102, 115. 

edad y diferencias lingiiísticas, 3. 
Edmond, E, 92. 

Eggenschwiler, E., 92. 

SO, Y 

-éi, 189. 

Elcock, 94, 96, 337. 

-éle, 203. 

-eli, 203. 

elipsis del verbo copulativo, 269. 
-ella, 105. 

-élla, 105. 

-éllu, 94, 116, 117. 

-en, 339. 

-enc, 185. 

-encia, 246. 


encuesta dialectal (métodos) 1 y 


siguientes. 
-enko, 338. 
-ennña, 184. 
-entia, 244. 
-entu, 186. 
Epíteto. El epíteto en la lírica es- 
pañola, 270-275. 
Ernont, 191. 
-ernu, 186. 
escritura, 179. 
Esnault, G, 398. 
Espinosa, A. M., 24, 28. 
Esquer, Ramón, 309, 310. 
-et, 97. 
-eta, 108. 
etruscos. Véase Sostratos... 
-etum, 174, 189. 
euroafricano, 308. 
eX-, 95, 115, IIÓ, 222. 
ez-, 330. 


Fabra, 161, 254. 

Ferraz, 96. 

Ferrer, José, 274. 

Ferri, $., 206. 

Fick, A., 175. 

Flechia, 196. 

fonética histórica, 309. 

fonología, 212, 213, 225, 297. 

Font Quer, P., 254. 

formalismo en lingilística, 210 y 
siguientes. 

Forsyth Major, C. J., 92. 


420 ÍNDICE DE MATERIAS 


Fouché, P., 105, 335, 336. 

Francia meridional, 176. 

frases. Las frases pronominales 
de sentido impersonal en espa- 
ñol, 258-261. 

Freytag, G. W., 230. 

fueros. Los Fueros de Novenera, 
326. Los Fueros de Sepúlveda, 
326. 

Gabelentz, 273. 

Galmés de Fuentes, A., 265-270. 

Gamillscheg, E., 2, 179. 

García de Diego, V., 93, 134, 150, 
TE POL OS 

García Soriano, J., 15, 18, 95. 

Garlande, J. de, 27 pat 

gascón, 179, 307, 308. 

Gauchat, L., 3. 

Gavel, 337. 

Gessner, 260. 

Gifford, D. J., 338, 339. 

Gillieron, 1, 2, 3, 25, 175. 

Gougenheim, G., 398. 

Grabmann, M., 296. 

Grammont, M., 15, 18, 21, 22. 

Granada. Véase Diferencias en el 
habla.. 

Gray, L. H, 

griego. Véase odtratos medite- 
rráneos. 

Griera, A., 92, 95, 96, 97, 98, 101, 
108, 109, 110, 179, 250. 

Grober, 260. 

Guarnerio, 197. 

Guerlin de Guer, Ch., 398. 

(Guada TOOs 

Guilláume, P., 214, 217. 

Guillén, Julio F., 256-258. 

Guiraud, P., 309, 310. 

Guiter, E., 342, 343, 404. 


haber con valor posesivo, 239. 

HallkEI21T: 

Hanssen, F., 240. 

hasta, 225. 

Hatcher, A. G., 323. 

Hauguen, 212. 

Hauptmann, O. H., 326. 

Herculano, J. G., 404. 

Hidalgo, J., 148, 167. 

hipérbaton, 300. 

hispánico. Véase Sostratos medi- 
terráneos. 

Hjelmslev, L., 231. 

Hodcroft, 238, 239, 240. 


RFE, XL, 1956 


Holle, 99, 100, 108. 

hombres (habla de los). Véase Di- 
ferencias en el habla de Puebla 
de don Fadrique. 

homonimia, 213, y siguientes. 

hoz. Alte Erntgeráte in der Ro- 
manía, 343. 

Hubschmid, J., 180, 188, 180, 
307, 309, 336, 337, 338. 

Humboldt, G., 172. 


1, 198, 199. 

1207 

1> Ú, 204. 

-1-1-1-, 199, 203. 

ibérico. Véase Sostratos medite- 
rraneos, 307, 308. 

Aiculu, 93. 

-(i)ego, 95. 

-ile, 203. 

ilíricos. Véase Sostratos medite- 
rraneos. 

-im (-in), 185. 

imperfectos, 277. Imperfectos de 
subjuntivo, 213 y siguientes. 

-incu, 184, 185. 

indoeuropeo. Véase Sostratos me- 
diterraneos. 

infinitivo, 269. 

-inku, 206. 

-ino, 218. 

-isc-, 218. 

-Ísimo, 300. 

-it, 218. 

italiano. Véase Sostratos medite- 
rraneos. 

-itta, 108. 

-ittu, 97, 115. 

-izo, 269. 


1 7- 

Tabere Ki ZA e 
Jáudenes, J., 256, 258. 
Jordan Le: 

Jud, J.,3,7E75,1130,.E99: 


Kannengiesser, 184. 
Kárde, 258, 259. 
Keniston, H., 258. 
-kesu, 185, 205. 
Kocher, Fr., 206. 
Kohler, E., 337. 
Krahe, H., 179. 
Kraus, W., 171. 
Kretschmer, P., 180. 


— AS 


RFE, XI, 1956 


Kriiger, F., 92, 102, 103, , 399. 
Kukenheim, 294. is 
Kuhn, A., 403. 


1 en posición implosiva, 10, 11; 
1+C> ul. 

Latond, R., 177, 339. 

Lahovary, N., 180. 

Lapesa, R. 243, 326. 

Larache —dialecto de—, 305. 

Larochette, 258. 

latín, Véase Sostratos medite- 
rraneos. 

Lázaro Carreter, F., 294, 326. 

ld ul 343: 

lengua-aspectos en el estudio de 
de la-, 210; lengua y dialecto, 
403; lengua literaria de Cas- 
tilla la Nueva, 404; lengua lite- 
raria de Cataluña, 404. 

Lerchundi, 233. 

léxico, 25 y siguientes. Algunes 
infiltracions del lexic occitá en 
el domini lingiístic catala, 
342-343. 

leyes fonéticas. Algunes lleis fo- 
netiques catalanes no obser- 
vades fins ara, 343. 

líbico. Véase Sostratos medite- 
rraneos. 

Lida, R., 10. 

Lida, María Rosa, 274. 

Lieblein, 197. 

ligures. Véase Sostratos medite- 
rraneos. 

Lindley Cintra, L. F., 404. 
Lingúística moderna y los proble- 
mas hispánicos, La, 209-228. 
lingúística en los siglos XIX y XX, 

175 y siguientes. 
Littré, 271. 
Lofstedt, 260. 
lombardo, 175, 176. 
Lucera, 3 
Lidtke, H., 237, 238. 
lusismos, 277. 


1 => y. 3, 9, 10. 


0 JO 

Macrí, Oreste, 127-170, 404. 

Maiuri, A., 196. 

Malkiel, Y., 92, 93, 95, 97, 109, 
LLO TZ AA 2 OZ 0: 

Mar. Meer als Ausdruck fiir die 


ÍNDICE DE MATERIAS 


421 


Begriffe «viel» und «sehr» im 
Romanischen, 316, 

Marsá, E., 337. 

Martí Gadea, 95. 

Martín, Fr. R., 236. 

Martinet, 211, 212. 

Masclans i Girvés, F., 254-255. 

Merc elES LO% 317 

Meillet, A., 176, 182, 191. 

Menéndez Pidal, R., 95, 146, 159, 
1 SA IP O, 
240, 243, 315, 316, 403. 

Menghin, O. F. A., 180. 

Meringer, 175. 

Merlo, Cl, 176. 

mesapios, 177. 

Mesnage, 200. 

metátesis, 243. 

Meyer Libke, W., 93, 104, 175, 
203, 260, 317, 321, 394. 

-miento, 269. 

mientras, 219. 

Millardet, G., 179. 

Minicucci, J., 178. : 

Miranda de Duero, 404. 

modi significandi et loquendi, 
206, 297. 

Moll, F. de B., 92, 93, 94, 98, 100, 
104. 

Monge, Félix, 258-261. 

Monteverdi, A., 182. 

Montoliu, M. de, 102. 

Morales, Enrique, 255-256. 

morfología, 23 y siguientes. 

Moris, 1. H., 183. 

Morreale, M., 300. 

Motzo, 197. 

mozarabismo, 93, 95, 116. 

mujeres —habla de las—. Véase 
Diferencias en el habla de Pue- 
bla de don Fadrique. 

murciélago. Los nombres del 
murciélago en el dominio cata- 
lán, 91-124. 


n-, 

Navarro Tomás, 5, 15, 18, 28, 
225. 

Nebtijas An ISI ISO MES 13, 


140, 142, 143, 144, 140, 147, 
148, 151, 154, 155, 156, 161, 
163, 165, 168, 169, 170, 247, 
294, 297. 


Nencioni, L., 403. 


422 


neutralización de fonemas con- 
sonánticos, 244. 

Neuvonen, 245. 

nombre propio latino, 175. 

Norberg, 260. 

VNoreen, A., 272. 

-nS-, 23. 


-0, 7, 343; cerrada pasa a abierta, 
343-. 

-0, -Onis, 220. 

-01, 1809. 

-Ó1, 204. - 

-O1us, 339. 

Oliva, 98, 102. 

-ON-, 220, 

-0ne, 108, 220. 

-Onko, 338. 

onomástica, 177 y siguientes. Re- 
vue Internationale d'Onomas- 
tiques 1949, 1USToOs a env, 
1952; V, 1953; VI, 1954; VIII, 
1955, 335-339. Les noms de 
famille des juifs d'origine ibé- 
rique, 336. 

Orden de palabras. Colocación del 
pronombre, 267-268; 277; Co- 
locación del adjetivo, 273-274. 
On the Inverted Object in 
Spanish, 323. 

ortografía, 296, 404. 

-0S, 339. 

-Osa, 189. 

Oster, H., 323. 

-0t, 98, 108. 

-óttu, 98, 108. 

Oudin, 152, 158, 163, 165. 

-0US, 174. 


Pagliaro, A., 176. 

Pais, E., 192, 197. 

Paiva Boleo, M. de, 191. 

paleosardo. Véase Sostratos me- 
diterraneos. 

Palacio, A., 6, 12, 15, 25. 

Palay, 94. 

Palencia, A., 132, 138, 148, 151, 
152, 154, 155, 161, 165, 166, 
167, 169. 

paleoligur, 308. 

paleosardo. Véase Sostratos me- 
diterraneos. 

Pallottino, M., 180, 204, 207. 

parataxis, 269. 

París, G., 397. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


RFE, XL, 1956 


Patroni, G., 196. 

pelasgos, 176. 

Pellegrini, A. 200. 

Percivale, 157. 

perífrasis de ser + adjetivo ver- 
bal en -dor, 269. 

pesca. La pesca en España, I, Ca- 
taluña, 255-256. 

PELADAS AS: 

Philipon, E., 179. 

Piero: 

Pisani, V., 176. 

plantas. Els noms vulgars de les 
plantes a les terres catalanes, 
254-255. 

Poston, L., 326. 

POSI 0204 

potencial, 214. 

Pottieriba, LA SALA OEA 
148, 209-228, 335, 330. 

prefijos, 219 y siguientes. 

prehelénicos. Nombres preheléni- 
cos de lugar, 175. 

preindoeuropeo. Véase Sostratos 
mediterraneos. : 

preposiciones. Véase La lingúiís- 
tica moderna y los problemas 
hispánicos. 

Prisciano, 272. 

pronombre. Redundancia del pro- 
nombre, 323; pronombres per- 
sonales, demostrativos, pose- 
sivos, 267-268; relativos árabes 
y españoles, 267; colocación del 
pronombre, 267-268. 

pronunciación. De la pronuncia- 
ción medieval a la moderna en 
español, I, 326. 

Puebla de don Fadrique. Dife- 
rencias en el habla de Puebla 
de don Fadrique (Granada), 
1-32. 

Puscariu, 25. 


-qes, 185. 

que 215 y siguientes. Estilo que- 
que, 269. 

quien, 226, 227. 


r (metátesis de), 23. 
T, 184. 

r + consonante, 317. 
Ramírez, S., 203. 
EE 210 220021: 
Reichenkron, 258. 


RFE, XL, 1956 


Remacle, L., 21. 

-Ti, 203. 

Ribezzo, Fr., 177, 207. 

Ringo, E. W., 273. 

RObertS GB.0272: 

Robertson, M. E. J., 272. 

Roblin, M., 336. 

Rodríguez Castellano, L., 6, 12, 
ZO ZO O 208 

Rohls, G., 3, 179, 337, 338, 339. 

ROSE 5250) 

Romance Philology, 324-326. 

Romera Navarro, M., 151, 154. 

Rosenblat, A., 7, 24, 25, 296. 

Rousselot, 2, 3. 

Rubio, Manuel, 255, 256. 

rumano, 180. 


S-,-7, 219. 

-S, 184; -s + implosiva, 12-14. 

-S + a-, 14-15; -S + b-, 15;s +0, 
16, 17; -S + Ch-, 20; -S + d-, 17; 
-S + g-, 20, 21; -S + k- 21, 22; 

-s +1-, 19; -s +1], 20; -s +1m- 22; 
-S + n, 22 -s + T-, 18; 
=S + S-, 19; -S + t-, 17, 18; 
=S X=, 22; -S + y-, 20. 

-Sa, 207. 

Sacerdos, 270. 

Sachs, G., 337. 

Sallent, A., 254. 

Salow, K., 92, 100, 1OI. 

Salvador, G., 28, 29. 

San Agustín, 174. 

San Isidoro, 272. 

Sánchez de las Brozas, F., 272, 
296, 297. 

Sanchis Guarner, M., 2, 25, 91- 
124, 307-309» - 
sardo. Véase Sostratos medite- 

rraneos. 

Saussure, F., 209. 

sayagués, 332. 

Scaligerus, 271, 272. 

Schádel, 101, 102, 105, 106. 

Schmid, W., 243-254, 326. 

Schmidt, J., 175. 

Selitetatdt, El. 10; 18, 2%, 22, 
ZE SEO 73 LO, 
336. 

Schulze, W., 175, 182, 184, 186, 
OZ LOSE 

Schiirr, F., 116. 

se. Véase Frases... 

Sella eo 20E. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


423 


semítico. Véase Sostratos medi- 
terraneos. 

Serra, G., 171-208. 

seseo. Véase Diferencias, en el 
habla de Puebla de don Fa- 
drique. 

Simonet, 94. 

sincronía, 209 y siguientes. 

sintaxis. Influencias sintácticas y 
estilísticas del árabe en la 
prosa medieval castellana, 265- 
270. 

Siria, 180, 

-si(u)s, 189. 

Sneyders de Vogel, K., 260. 

Sobejano, G., 270-275. 

Solá i Solé, J. M., 343. 

SOLTURA SELS 2 LS OS eZ OO> 
201, 202. 

Sostratos mediterraneos, 171-208, 

Spano, 196, 200, 201, 202, 204. 

SPIEZEC aL 21532204085 

-ssái, 180, 

St. Gsell, 191. 

Stampa, H. A., 177. 

Steiger, A., 94, 231, 233, 243, 253- 

Steinherr, Fr., 180. 

Subak, 197. 

substrato. Véase Sostratos medi- 
terraneos. Substrato osco, 315. 
Pyrenáen wórter vorromanis- 
chen Ursprungs und das vo- 
rromanische Substrat der Al- 
pen, 180, 181, 307-309. 

sufijación, 269; sufijos pirenai- 
COS, 309. 

sujeto indeterminado y general, 
269. 

Sundwall, J., 180. 


t > d, 343. 

ta-, 173, 174- 

Tabulae Peutingeriana, 173. 

Tagliavini, C., 177. 

-tái, 189. 

Dertaciaót Bos L72 LO MES 2 
183, 186, 203, 403. 

tha-, 174, 175. 

thai, 189. 

thi-, 174. 

Thomas, A., 397. 

thu-, 174. 

ti-, 174. 

Tiempos. Tiempos del verbo, 209, 
210, 327% 


424 


Tilander, G., 326. 

tirrenos. Véase Sostratos medi- 
terraneos. 

Tobler, 260. 

POL DY ZII A Zi 
219. 

toponimia. Véase Sostratos me- 
diterraneos. Toponimia del alto 
valle del río Aragón, 336, 337. 
Couches de colonisation ro- 
maine et pré-romaine en Gas- 
cogne et en Aragon, 338, 339. 
Sur une couche préromane 
dans la toponymie de Gas- 
cogne et de PEspagne du Nord, 
337. Toponimia navarra de la 
Edad Media, 336. Some notes 
on the toponymy of spanish 
Navarra, 337. Voces prerro- 
manas en la toponimia pire- 
naica, 336. Toponymie pyré- 
neenne, 338. Sur Pusage de la 
langue basque actuelle dans 
linterprétation des topony- 
mes, 337. Toponymie, Histoi- 
re, Linguistique. A propos de 
la Maladeta, 335, 336. Véase 
substrato. 

Toro, Miguel de, 229. 

toscano. Véase Sostratos medi- 
terraneos. 

LOVATO 77 L7O. 

tr-, 343. 

Trombetti, A., 177. 

Trubetzkoy, 10, 11. 

tu-, 174. 

-tzai, 189. 


-UÉ, 339. 

ue-, 220. 

-ués, 339. 

Ublenpeck CACHE 
-úl, 189. 

-úlu, 93, 116. 

-untu, 186, 

-ura, 269. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


RFE, XL, 1956 


Usseglio, 3. 
-uta, 188. 
-utius, 189. 
-utus, 188. 
-Uy, 339. 


vasco, 172 y siguientes, 307, 308. 

Vázquez Ruiz, J., 229-234. 

Vendóme, M. de, 271. 

Vendryes, J., 182. 

verbo. Copulativo, 269; transi- 
tivos, intransitivos. Véase Fra- 
ses... 

Vinsauf, G. de, 271. 

Viñaza, Conde de la, 204, 206. 

Violant y Simorra, R., 339-400. 

Vocabulario. Les caracteres sta- 
tistiques du vocabulaire, 309, 
310, 403. 

vocales. Véase Diferencias en el 
habla de Puebla de don Fa- 
drique. 

Volteruela, 4. 

voz. Voces activas, pasiva, media. 
Véase Frases... 


Wagner, M. L., 172, 174, 182, 186, 
137 LOS ALSO LOA EOL OT 
203, 204, 229. .2321.320% 

Wallis, Ethel, 273. 

Wartburg, W. v., 21, 180, 220. 

Wilmes, 96. 

Woórten und Sachen, 175. 

Wulf, F., 14, 18. 


yeísmo. Véase Diferencias en el 
habla de Puebla de don Fa- 
drique. 


E bilabial oclusiva, 23. 
-zai, 190. 

-Zál, 198, 190. 

Zambotti, L., 187, 190, 191. 
Zamora Vicente, A., 6, 7, II. 
Zertschnft fúr Namenforschung, 


343: 


INDICE DE PALABRAS 


a, 222 y siguientes. 

a, 222 y siguientes. 

-á, 103. 

-A, 100. 

-2b, 221. 

abajino, 218. 

abajo, 218. 

abarcar, 143. 

abarrido, 141. 

abbasói, 204. 

* abbi-sui 204. 

abdacia, 244. 

abdicía, 244. 

Abenxuxena, 244, 
245- 

abismo, 135, 322. 

abogada, 134, 135. 

abogado, 134, 135. 

abondo, 132. 

aborrido, 245. 

aborrir, 244. 

aborrymiento, 245. 

abrazadera, 27. 

abstemio, 135. 

abto, 245. 

abtor, 245. 

abuestre, 245. 

-4C, 100, LIO, 3309: 

-aca, 106. 

acanto, 133. 

-acca, 106. 

Acci, 335. 

accidens, 270. 

-aécu, 94, 98, 100, 
TO 

-acíu 185. 

acebile, 231. 

aceite, 7. 

acento, 132. 

acerbo, 133. 

Acherunte, 186. 

aciprés, 278. 

.acius, 185. 


aclamación, 162. 
acoplar, 149. 
acordamza, 135. 
acordar, 128, 135, 
322. 
-aC0S, 339. 
acta, 134. 
-aculu, 100, 108, 117. 
-aCcum, 339. 
-ada, 103. 
adafina, 245. 
adaypóg, 19I. 
adamantina, 133. 
adefina, 245. 
Udehpós, 1OL. 
adiectio, 270. 
adiectivum, 270, 271, 
272 
adjutorio, 139. 
-ado, 269. 
adonado, 250. 
adoque, 135. 
adormidado, 155. 
adormido, 156. 
adormirse, 156. 
adormitar, 156. 
adrede, 322. 
aduar, 245. 
aduarte, 245. 
adúcar, 246. 
Aenibeli, 203. 
aéreo, 135. 
aerio, 135. 
afecto, 135. 
afeuziarse, 168. 
affirmes, 161. 
afforgado, 163. 
afformado, 162. 
afforrage, 168. 
affruento, 163. 
afiblar, 167. 
aficamiento, 168. 
afinar, 161. 


425 


afincado, 168. 
afirmado, 161. 
afita, 133. 
aflojar, 162. 
afontado, 162. 
aforado, 163. 
aforar, 163. 
aforcar, 163. 
afrenta, 132. 
afuera de, 245. 
-agíne, I16. 
agra, 128. 
agradecedero, 166. 
agrija, 135, 245. 
aguardador, 166. 
agudencia, 135. 
agudeza, 135. 
agudo, 135. 
ahincar, 168. 
a hueste, 245. 
-ai, 189. 
Ajacincus, 185. 
alte 135,322 
Ajacio, 185. 
ajumado, 139. 
al-, 93, 116. 
also 
aladares, 144. 
aladérru, 203. 
Alarc, 93. 
alarido, 322. 
alaternus, 203. 
alau, 187. 
alayme, 343. 
alba, 135. 
albo, 135. 
albu, 203. 
alcabuco, 93. 
alcampíor, 147. 
aldabilla, 8. 
aldúcar, 246. 
Alesinco, 185. 
alfaja, 246. 


426 


alfajor, 246. 
alfeña, 246. 
algu(a)rismo, 246. 
alheña, 147. 
alholla, 135. 

-alia, 1092. 
alidérru, 203. 
alipero, 135. 
aljuba, 139. 

-all, 100. 


allappa allappa, 206. 


alma, 135. 
almática, 154. 
almenara, 246. 
almendra, 135. 
.almendrilla, 135. 
almerc, 93. 
almetla, 93. 
almexía, 135. 
almiella, 135. 
almirez, 10, 23. 
almíya, 9. 
almocígol, 93. 
almonia, 243. 
almorcígol, 93, 116, 
LLO 
almorzar, 93. 
almotacel, 231. 
-alo, 93. 
Al Petró, 93. 
Alpes, 135. 
alpestre, 135. 
alpina, 131, 135, 136. 
alpino, 131, 135, 136. 
Alpis, 338. 
Alpont, 93. 
altania, 246. 
alutiae, 174. 
alvantatge, 93. 
alvañar, 244. 
alvenc, 93. 
Al Verger, 93. 
alvertenc, 93. 
amar, 136. 
amaranto, 133. 
amarrar, 136. 
ambisa, 133. 
ambiso, 133. 
ambisua, 204. - 
ambrosia, 136. 


ambrosía, 131, 136. 


amén de, 322. 
ameno, 133. 
ammai, 189. 
ampla, 136. 


ÍNDICE DE PALABRAS 


amplificación, 136, 
169. 

amplo, 136. 

amplus, 136. 

-an, 183. 

-ana, 107, 116, 183. 

anadiplosis, 136, 155. 

anar de ratapatxet, 
IS 

-anas, 183. 

anasso, 244, 240. 

anatomía, 136. 

-anca, 244. 

ancho, 136. 

ancilla, 246. 

ancilla, 246. 

-anco, 338. 

andamiento, 136. 

andar, 136. 

ángel, 136. 

angélico, 132, 136. 

angútje, 17. 

Animas, 14. 

-anis, 183. 

aniversario, 137. 

annel, 137. 

anninnia anninnia, 
206. 


-ano, 217, 218, 237. 


anouja, 136. 


-anos, 183. 


ansarón, 220. 
anteanoche, 26. 
antecessor, 146. 
anteo, 136. 
anti-, 134. 
-antia, 244. 
antífona, 322. 
antiguadat, 137. 
antigiedad, 137. 
antiguo, 137. 
-anu, 117, 183, 237, 
238. 
anular, ro. 
-anum, 339. 
anus, 339. 
año, 137. 
aoda, 335. 
aparáceo, 138. 
apercebido, 149. 
apercebimiento, 149. 
apita, 338. 
apódosis, 154. 
apolíneo, 131, 137. 
aporía, 137, 155. 


RFE, XL, 1956 


aportunar, 133. 
apóstrofe, 137. 
appositum, 270. 
Aqaiwasa, 207. 
Aquí, 335- 
aquilón, 137. 
-ara, 208. 

aran, 187, 198, 207. 
árboles, 13, 14. 
arbora, 257. 
arborá, 257. 
arborar, 257. 
arcaico, 137. 
arcaÍísmo, 137. 
arcángel, 136. 
arcediano, 137. 
*Arcennus, 184. 
arcidiano, 137. 
arcilla, 8. 
arcna, 184. 
-ard, 100. 
-arda, 106. 
Ardara, 207. 
ardido, 133, 137. 
ardir, 137. 
ardor, 132. 
-ardu, 100, 117. 
ardura, 137. 
ardurado, 137. 
-are, 189. 
aredig, 338. 
arguarysmo, 246. 
argudarse, 133. 
argúir, 133. 


-ario, 252, 269. 
Aristanii, 183. 
Aristanis, 183. 
-ariu, 117. 
Arkenni, 184. 


.arlote, 322. 


arma, 137. 
Armala, 208. 
armorzígol, 94. 
arnero, 137. 
-arnu, 186. 
arquilla, 246. 
-arra, 104. 
arracada, 322. 
arrasar, 252. 
arre, 137, 164, 166. 
arreeiro, 257. 
arriba, 218. 
arribano, 218. 
arridéli, 203. 


RFE, XL, 1956 


arridélu, 203. 
arrierio, 257. 
arriquiado, 257. 
arriquiando, 257. 
-armu, 117. 
Arruntis, 186. 
Arsaqes, 185. 
Arsenna, 184. 
arte, 246. 

arte conpresa, 246, 
artegrofía, 251. 
artica, 338. 
ártico, 138. 
artífice, 132. 
*artika, 309. 
aryga, 247. 
asadura, 138. 
asar, 138. 

-asco, 185. 
-ascu, 185. 
ascua, 22. 
asenado, 53. 
“Aotyxov, 185. 
asíindeton, 138. 
ÍOXPA, 173. 
“Aoxpa, 173. 
asmaduero, 159. 
asno, 138. 
asolado, 257. 
asolao, 257. 
áspid, 138, 160. 


áspide, 131, 132, 138. 


aspirar, 133. 

astilla, 17. 

astrado, 138. 

astro, 138. 

astroso, 138. 

astrugo, 138. 

astuto, 244. 

asumando, 246. 

asxik 172: 

atalaya, 246. 

atapar, 244. 

atenpranca, 244. 

ater, 246. 

atola, 138. 

atolear, 138. 

atramento, 246. 

atramuz, 2460. 

atrifi(n)que 246,247. 

atrifinque, 244, 246. 

atrium, 195. 

aturadamente, 156. 

aucell del dimoni, 94, 
112 115; 


ÍNDICE DE PALABRAS 


aucell de nit, 94, 
113, 115; 
auctoricia, 138. 
auctoridat, 138. 
augurare, 194. 
Auguria, 188, 194. 
Augurlus, 194. 
augusto, 138. 
aún, 138. 
aunque, 138, 2109. 
aura, 258. 
auri, 187. 
aurredi, 187. 
autri, 187. 
auscultare, 21. 
auténtico, 138. 
auto, 134. 
autor, 138. 
auxésis, 169. 
avejar, 247. 
avejo, 247. 
avellanado, 138. 
avena, 131, 132, 138, 
139, 244, 247. 
avenc, 335. 
avente, 166, 
avicéllu de illu dae- 
moníu, 94. 
avicéllu de nócte, 94. 
avisar, 133. 
avispa, 26. 
avispar, 322. 
avissos, 135. 
avizne, 247. 
avyga, 247. 
-aX, 185. 
axuayca, 247. 
ay, 139. 
aymé, 139. 
ayn, 245, 246. 
ayna, 245. 
ayno, 244, 245, 246. 
ayo, 252. 
ayudar, 139. 
ayunar, 139. 
ayuno, 139. 
azbuliák, 95. 
azipi, 203. 
azmoriák, 95. 
azmoriék, 95. 
azmuriák, 95. 
azmuriék, 95: 


azmurisék, 95. 


427 


babacet, 204. 
babaói, 204. 
babbai, 189. 
babbaói, 204. 
babbói, 204. 
babieca, 133. 
bacal-, 338. 
bacalao, 337-338. 
baccalus, 337, 338. 
bacchal, 337. 
bachiller, 338. 
báculo, 139. 
baculus, 338. 
badalasa, 139. 
bafar, 139, 150. 
bagot, 343. 
baguiliello, 139. 
baharón, 150. 
bailar, 322. 
bala, 338. 
baladín baladan, 207 
bálago, 258. 
bálamo, 258. 
balanquín, 133. 
Balari, 188. 
Bálári, 187. 
Bálárus, 187. 
baldaquín, 133. 
balico baloco, 207. 
Balidderis, 199. 
Ballói, 204. 
balma, 338. 
balsamar, 140. 
baltiu, 338. 
bancada, 27. 
band-, 254. 
banda, 140. 
bandal, 254. 
bandullo, 254. 
baratar, 140. 
barato, 140. 
báratro, 140. 
baraz, 156. 
baraza, 156. 
barba, 140. 
barbecho, 140. 
barbotar, 140. 
barbullar, 140. 
Bardane, 195. 
Barettas, 181. 
barquino, 247. 
*barra, 317. 
barragán, 141. 
barraganada, 141. 
barrer, 141. 


428 


barrica, 322. 
barriga, 247. 
*barritare, 317. 
*barritum, 317. 
barro, 317. 


barruntador, 141. 


barrunto, 141. 
barueyto, 140. 
barveza, 143. 
basalarte, 247. 
basca, 132. 
bastecer, 141. 
Bastiaécu, 185. 
bastir, 141. 
basto, 141. 
bastón, 141. 
bastricajo, 141. 
batir, 141. 
batricajo, 141. 
bavequía, 133. 
baxilla, 247, 250. 
beau, 233. 
bebedero, 141. 
beber, 141. 
befa, 141. 
befez, 139. 
bega, 186. 
beleño, 133. 
bélico, 142. 
belicoso, 133. 
belígero, 142. 
bellotas, 9, 15. 
Belvi, 205. 
Berchidda, 193. 
Berinhard, 101. 
Bernard, IOI. 
Berretta, 181. 
berretta, 181. 
berretto, 181. 
berrita, 181. 
berritta, 181. 
Beruena, 247. 
Bíbiri, 200. 
Bipiri, 202. 
bica, 338. 
Bicchiri, 200. 
bico, 338. 
Bicons, 338. 
Bidel, 199. 
Bidpai, 320. 
bikk-, 338. 
*bikk-, 338. 
Bilbi, 205. 
Bilbi-cesos, 205. 
Bilbil, 205, 206. 


ÍNDICE DE PALABRAS 


Bilbilis, 198, 199, 200 


205, 206. 
billiri, 202. 
Biniri, 200. 
Binnisi, 200. 
Bintinói, 204. 
Biolamoíu, 194. 
Birbil, 205. 
Birchiddi, 200. 
Birissái, 190. 
Birzil, 199. 
Birzilis, 199. 
bisíkka, 204. 
Bisil(is), 199. 
Bisinchi, 185. 
bisodia, 142. 
Bisonéli, 203. 
Bissukka, 204. 
bisúkta, 204. 
Bitti, 190. 
Bittifi, 200. 
Bittikesu, 185. 
Bittiri, 200. 
Bittitai, 190. 
Bizzil, 199. 
Bizziri, 200. 
blago, 139. 
blagujello, 139. 
blandez, 142. 
blandicia, 142. 
blando, 142. 
blasfemia, 142. 
blasfemo, 142. 
blasmar, 142. 
bobarón, 150. 
bobbói, 204. 
bobo, 150. 
boca, 142. 
bocada, 142. 
bocado, 142. 
boca roto, 142. 
bocín, 142. 
bocina, 142. 
bocudo, 142. 
*bodika, 309. 
Bodói, 204. 
bogar, 322. 
bolas, 15. 
bólido, 142. 
bolsa, 142. 
bolsillo, 8. 
bonaura, 194. 
Bonette, 181. 
bonico, 143. 


RFE, XL, 1956 


bonillo, 143. 
bonito, 143. 
bonnette, 181. 
Bonetto, 181. 
bonura, 194. 
boquirroto, 142. 
bordegao, 237. 
bordegás, 237. 


borreguillo, 94, 96, 


114. 

bosa, 142. 
Bosincu, 184. 
bosque, 342. 
bosques, 15. 
bota, 142. 
botana, 142. 
botas, 12, 15. 
botija, 142. 
botijina, 142. 
bounet, 181. 
bramador, 143. 
bramar, 143. 
braveza, 143. 
bravo, 143. 
brazo, 143. 
pripillincu, 205. 
Bribil, 206. 
bríeds, 26. 
brocadelo, 143. 
brocado, 143. 
brocatel, 143. 
brocatelo, 143. 
brocatell, 143. 
brocatello, 143. 
brosa, 257. 
broza, 257. 
brucela, 244. 
brujas, 15. 
bruma, 143. 
bruneta, 247. 
brusco, 143. 


Vyvy 
buc cúkka, 204. 
buda, 173, 174. 
bueno, 143. 
bubarro, 143. 
buho, 143. 
bullúkka, 204. 


burdégano, 237, 238. 


búrdus, 237. 
burricus, 237. 
burru, 237, 238. 
búrsa, 142. 
Busai, 189. 


REE, XL, 1956 


busika, 204. 


busíkka, 204. 
busíkka, 204. 
bussika, 204. 
bussikka, 204. 
busto, 143. 
busúkka, 204. 


busúkka, 204. 
butubatta, 206. 


CanNZOre 
caballo, 9. 
cabazón, 144. 
cabecera, 9. 
Cabedo, 247. 
cabello, 143. 
cabeza, 143. 
cabo, 144. 
cabras, 22. 
cabrio, 9. 
cacafaton, 243. 
cacénfaton, 144. 
cachi-, 128. 
cacho, 144. 
cachos, 22. 
caco, 158. 
cacófaton, 144. 
cacofonía, 144. 
CACOZZa, 175. 
caduco, 133. 
*caeculu, 93. 
gaena, 244. 
caer a tierra, 26. 
cagema, 244. 
cahena, 244. 
cahin-caha, 206. 
cate ps22: 
caja, 144. 
Calancói, 204. 
Calancúi, 204. 
Calaquriges, 185. 
calascerto, 175. 
calgas de piernas, 
247. 
calcgas soladas, 274 
calcetín, 26. 
caldo, 128. 
calibre, 128. 
calidu, 101, 119. 
caliente, 128,322. 
calma, 144. 
calmaio, 247. 
calmayo, 244, 247- 


ÍNDICE DE PALABRAS 


calmenar, 145. 
calostro, 17. 
calle, o. 
caluxertula, 175. 
calvu, 101. 
camilla, 9. 
camisón, 247. 
camorra, 322, 
campana, 144. 
campaniella, 144. 
campanilla, 144. 
Campello, 95. 
can, 144. 
Canahin, 186. 
canal, 144. 
canalador, 144. 
canción, 144. 
candela, 144. 
candelero, 144. 
cándido, 144. 
candor, 145. 
canneton, 220. 
canni canni, 206. 
canoro, 145. 
cansadura, 145. 
cansar, 145. 
canso, 145. 
cantar, 128, 145. 
cantiga, 128, 322. 
canto, 145. 
caña, 145. 
cañavero, 145. 
cañaverón, 145. 
Capthennor, 182, 
184. 
Capatius, 182. 
capayo, 244. 
Capazennor, 182. 
Cappuccio, 181. 
ca(p)sa, 144. 
car-, 338. 
carahanmente, 247. 
carajo, 322. 
carajudos, 247. 
carament, 145. 
caramente, 247. 
carantamaula, 322. 
carbón, 145. 
carboniento, 145. 
cardenal, 322, 325. 
Cardiamo, 244. 
cardiamo, 248. 
cardinal, 248. 
cardo, 258. 
cardum, 258. 


429 


cardumen, 257. 
cardumet, 257. 
cardumo, 257. 
carictum, 188. 
cariño, 145. 
Carmen, 10. 
carmenar, 145. 
carne, 145. 
carnes, 13, 21. 
Caro, 145. 
caroca, 322. 
carona, 322. 
caronal, 145. 
carpellido, 146. 
carpir, 146. 
carraca, 244, 248. 
Carracachapuz, 248. 
Carracoi, 204. 
carta, 146. 
cartelario, 146. 
Cartenna, 184. 
carterario, 146. 
Cartói, 204. 
casar, 146. 
Casassái, 190. 
casi, 128, 133, 1460. 
casia, 133. 
casida, 133. 
casilla, 217. 
casita, 217. 
casona, 220. 
Cassus, 145. 
castañuelas, 17. 
castigo, 146. 
castiguerio, 146. 
catacresis, 146. 
Cataluña, 340. 
catan, 244, 248. 
catxo, 101, 118. 
caudinal, 248. 
canes, 244. 
caulo, 146. 
causale, 330. 
cauteloso, 146. 


v 
cavále, 229. 


v 

cavó, 229. 
cebra, 322. 
cecina, 248. 
ceder, 146. 
cejas, 244. 
celda, 146. 
celo, 146. 
celóbico, 146. 
celoso, 146. 


430 


cellerer, 146. 
cellerizo, 146. 
cellero, 146. 
celsitud, 132. 
cena, 146. 
cenada, 146. 
cenceño, 248. 
cencerrada, 8. 
cenciana, 248. 
cencina, 248. 
cendubete, 319, 320" 
cenobio, 146. 
cenpellir, 146. 
centura, 248. 
cerca, 217. 
cercano, 217. 
cerco, 146. 
cércol, 93. 
cerezas, 12, 16. 
CELO 322. 

CELLUS 73: 
certeramientre, 147. 
cerúleo, 132. 
cestos, 13, 16. 
Ga., 237 

cia-, 175. 
ciammaruca, 175. 
ciammariko, 175. 
ciammarruca, 175. 
cicere, 202. 
cicirrus, 205. 
ciclamor, 147. 
ciclamoro, 147. 
ciero, 248. 

cierro, 248. 
cierto, 147. 
cilicium, 253. 
cimbrar, 147. 
cinciri e pyattu, 202. 
cinisia, 202, 
cinizi, 202. 
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clarar, 148. 
clarear, 148. 
claro, 148. 
claustra, 132. 
claustro, 132. 
clausura, 148. 
claveles, 13, 21. 
clemente, 148. 
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cobarde, 322. 
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colgar, 148. 
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collar, 11. 
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colmena, 322. 
colomello, 95. 
coloso, 149. 
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colpa, 152. 
coma, 149. 
comal, 248. 
comalecerse, 322. 
combleza, 322. 
cometa, 149. 
comme, 218 y si- 
guientes. 
como, 218 y siguien- 
tes. 
compeler, 146. 
concebir, 149. 
congilla, 248. 
concursión, 131. 
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condumio, 322. 
confacción, 135. 
confación, 135. 
confasión, 135. 
confección, 135. 
confita, 133. 
conflicto, 133. 
confuerto, 163. 
confuso, 133. 
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congoja, 132. 
conhortar, 132. 
conlirio, 148. 
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conoscedora, 149. 
conpuesta, 248. 
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construir, 149. 
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copiades, 248. 
copla, 149. 
cór, 240. 
corados (sin), 249. 
corage, 133. 
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corazón, 128, 149. 
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cordojo, 149. 
cori cori, 206. 
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Coridius, 193. 
Corizanas, 193. 
cornal, 152. 
cornil, 152. 
coro, 128. 
de coro, 277. 
corona 132. 
corpachón, 152. 
corpancho, 152. 
corpanchón, 152. 
Ccorpango, 152. 
Ccorpazo, 152. 
corpiño, 9. 
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Corpóreo, 152. 
corporiento, 152. 
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corpulento, 152. 
corredera, 27. 
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Correr, 149. 
corto, 150. 
corton, 150. 
COS, 249. 
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cosante, 330. 
cosaute, 330. 
coscorrón, 150. 
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costa, 18. 
costelado, 159. 
costumbre, 150. 
cota, 150. 
cotiano, 150. 
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crispar, 150. 
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Crispus, 193. 
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cruchon, 220. 
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Cuco, 152. 


ÍNDICE DE PALABRAS 


CUcuo, 152. 
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cuita, 132. 
culcasilla, 244, 252. 
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cumbral, 153. 
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cuquello, 95. 
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curcusilla, 322. 
currículo, 149. 
cursi, 322. 
curuxia, 249. 
curuxia, 249. 
cutiano, 150. 
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chamiar, 257. 
chamío, 257. 
chamorro, 322. 
chanes, 144. 
chanzones, 144. 
chapa, 153. 
chapadamente, 153. 
chapado, 153. 
chapar, 153. 
chaparse, 153. 
chapuz, 244, 248. 
chasmiar, 257 
chasmío, 257. 
chauve - souris, 92, 
1OI. 
chaval, 229-234. 
chavalería, 229. 
chavea, 229-234. 
chavo, 229, 234. 
chaza, 153. 
chazar, 153. 
chazminique, 249. 
chichir, 202. 
chico, 153. 
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chiri, chiri, 206. 
chirinola, 322. 
chirivía, 153. 
Chivili, 200. 
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chollo 53. 
chudiguel, 94. 
churiguel, 94. 
Chusai, 189. 
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Daja, 249. 
dalmática, 154. 
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debatir, 141. 
debatirse, 141. 
débattre, 220. 
deber, 154. 
debrius, 220. 
debuedo, 249. 
decantare, 220. 
decente, 133, 322. 
decir, 154. 
decoger, 148. 
decoración, 133. 
decorado, 133. 
decorar, 133. 
decorum, 133. 
dedo anular, 9. 
dedo meñique, 26. 
dedos, 13, 17. 
de embudos, 249. 
defeuzado, 168, 
defluere, 220. 
defoyze, 249. 
degesta, 249. 

de gresta, 249. 
dejar, 322. 
delante, 154. 
deleble, 154. 
deleído, 154. 
deleto, 154. 
Aegdqot, 205. 
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deliberar, 154. 
delibre, 154. 
delimitar, 220. 
deméler, 220. 
demens, 220. 
demo, 249. 
demonio, 154. 


demulcir, 149, 154. 


denbudos, 249. 
desafiucar, 168. 
desafuziar, 168. 
desalado, 135. 
desamor, 133, 130. 
desarmado, 137. 
desarmar, 137. 
desarrado, 137. 
desartado, 137. 
desasnar, 138. 
desasnarse, 138. 
desbaratar, 140. 
desbrazado, 143. 


descabezar, 143, 144. 


descanto, 145. 
descapellado, 143. 
descarnado, 145. 
descarnar, 145. 


descartar, 249, 250. 


descasar, 146 
descogencia, 148. 
descolgar, 148. 
descollado, 152. 
desconcierto, 133. 
desconsejado, 149. 
descordojar, 149. 
descordojo, 149. 
descosido, 150, 
descrecer, 151. 
descrucijar, 151. 
descuajado, 152. 
descuiado, 152. 
descular, 152. 
desde, 18. 
desdize, 249. 
desdonado, 250. 
desdyze, 249. 
desechar, 156. 
desenchar, 156. 
desemaltar, 158. 
desfeúcar, 168. 
desfiuzar, 168. 
desfiuziarse, 168. 
destorzado, 163. 
desfuziarse, 161. 
desgajer, 20, 21. 
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desleir, 322. 
deslenar, 249. 
desmán, 154. 
desmanar, 154. 
desminución, 169. 
desnudar, 155. 
desnudo, 322. 
despedir, 155. 
despidimiento, 155. 
desservir, 220. 
destartalado, 249. 
destartar, 2409. 
destellar, 155. 
destilar, 155. 
destojar, 133. 
destrebechar, 322. 
detonarse, 220, 221. 
devinal, 155. 

dia, 155. 
diadema, 132. 
diaporesis, 155. 
dias, 17. 

dición, 154. 
dieciocho, 238. 
dientes, 13, 17. 
digestum, 249. 
din, 155. 

dinero, 155, 322. 
ding dong, 207. 
dingole dangole, 207 
dinidat, 250. 

dios, 155. 

dióso, 155. 
diploma, 132, 155. 
disanto, 132. 
discantar, 145. 
disco, 155. 

discor, 149. 
disdoto, 238. 
disfamoso, 160. 
disgustos, 21. 
dispendio, 155. 
distante, 158. 
distilar, 155. 
diudo, 154. 

diván, 133. 
divinal, 155. 
dlingili dlongolo, 207 
disaura, 194. 
doble, 322. 
doblones,' 18. 
docida, 250. 
doctor, 155. 
domage, 155. 
dommage, 250. 
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donado, 250. 
donaire, 155. 
donaje, 250. 

donar, 155. 

Donnas Muscas, 193. 
donoso, 155. 
dontadores, 250. 
doñata, 156. 
Dorbeni, 184. 
dorique, 250. 
dormir, 155. 
dormitar, 155, 218. 
dornajo, 9. 
doscientos, 16, 17. 
dovAoc, 190. 
Drovénnero, 184. 
Drovenni, 184. 
dubait, 128. 

duce, 156. 
dúcentós, 17. 
duende, 128. 
dueño, 128, 156, 166. 
dulce, 156. 

dundat, 250. 
durar, 156. 
duricia, 156. 

duro, 156. 

duru duru, 206. 
Duru-duruwa, 206. 
dusnar, 155. 

dutor, 155. 

dvipa, 335. 
dyferencia, 243. 


ebúrneo, 132. 

écart, 250. 

écarter, 250. 

ecelencia, 159. 

ecelso, 159. 

echar, 156, 322. 

eche, 250. 

-6Cu, 95, 102, 115. 

*ecu), 280% 

Eduardo, 245. 

efigie, 161. 

*ego, 238. 

eguado, 169. 

eguedo, 250. 

-éi, 189. 

eixoreac, 94, 115, 
119. 

eixorigué, 94, 119. 

elche, 250. 

-éle, 203. 

electro, 133. 
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*Elec-tum, 188. 
-éli, 203. 
elichrysum  orienta- 
1), 
Elegai, 188. 
Eligái, 189. 
elige, 183, 189. 
Eligedu, 188. 
elisión, 131. 
-élla, 105. 
-ella, 105. 
-éllu, 94, 116, 117. 
embalsamar, 139. 
embarazar, 156. 
embarbullar, 140, 
ALS 
embellinar, 133. 
embrollar, 141. 
embuste, 322. 
empelir, 146. 
empeltre, 322. 
empinar, 131, 156. 
empíreo, 156. 
-en, 339. 
enanzar, 154. 
enbebderse, 141. 
-enc, 185. 
encalar, 26. 
encanto, 145. 
encassado, 145. 
encender, 156. 
encensario, 156. 
encensero, 156. 
-encíia, 244. 
encinta, 322. 
en dario, 250. 
endechas, 304. 
endemonijar, 154. 
endíadis, 156. 
endimoñar, 154. 
enero, 7. 
enfadar, 322. 
enfellonarse, 162. 
enfermo, 156. 
enfinta, 250. 
enfiñir, 161. 
enfiuzar, 168. 
enfiuzarse, 168. 
enfotar, 250. 
engatusar, 157. 
engrillarse, 166. 
enhiesto, 157. 
-enko, 338. 
-enn, -or, 182. 
-enn, -05S, 182, 184. 
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-enna, 184. 
-ennor, 184. 
ensandecer, 132. 
ensortijado, 131. 
entestino, 157. 
-entia, 244. 
entre, 157. 
entreduto, 250. 
entrico, 133. 
-entu, 186. 
entumecerse los de- 
dos, 8. 
epanadiplosis, 136. 
epanados, 157. 
epanafora, 157. 
epanalepsis, 157. 
epanástrofe, 136. 
eriderov, 270. 
Epifanía, 13, 18. 
epifonema, 162. 
epistola, 252. 
epitheton, 270, 271, 
DIZE 
epitrofe, 157. 
equívoco, 169. 
equí(u), 237, 238. 
Ercas, 193. 
Erice, 207. 
Eritrea, 277. 
-ernu, 186. 
eroico, 167. 
errante, 157. 
errar, 157. 
error, 157. 
Erthas, 193. 
Erúdize, 277. 
Eruka-sa, 207. 
Erutea, 277. 
es-, 95- pa. 
esageración, 159, 
169. 
esalación, 167. 
esalar, 166, 107. 
escabroso, 157, 158. 
escalfar, 128. 
escarbar, 133. 
escarmiento, 322. 
escarvitar, 133. 
escasso, 250. 
escoba, 22. 
esconce, 322. 
esconder, 158. 
escorrecho, 158. 
escorrido, 149, 150. 
escosa, 158. 
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escovi, 133. 
escrología, 144, 158. 
escrudiñar, 243. 
escubro, 250. 
escudilla, 158. 
escudillo, 158. 
escudo, 158. 
escullirse, 322. 
escurrido, 150. 
escurrir, 148. 
esforcejudo, 163. 
esgarip, 343- 
eslabón, 19. 
esmaltado, 133. 
esmalte, 158. 
esmera, 250. 
esmeralda, 133. 
esmoriac, 95. 
esmoriec, 95. 
esmuriac, 95, 115. 
esmuricec, 95, 115. 
esmuriec, 95, 98, 115, 
119. 
espejo, 16, 17. 
espendido, 155. 
esperpento, 133. 
espertello, 110. 
esperteyu, IIO. 
espeso, 133. 
espiga, 158. 
espigada, 158. 
espigol, 93. 
espina, 158. 
espinaza, 158. 
espinilla, 8. 
espínyar, 108. 
espique, 250. 
espiráculo, 158. 
espitar, 158. 
espíritu, 158. 
espiritu, 158. 
espirtu, 158. 
estafar, 322. 
estampar, 158. 
estampido, 158. 
estanca, 159. 
estanco, 250. 
estanza, 158, 159. 
estar, 158. 
estasso, 250. 
estene, 250. 
estentino, 243. 
estentinos, 157. 
estenuación, 169. 
estido, 133. 


434 


estimar, 159. 
estrecho, 17. 
estrella, 159. 
estrene, 250. 
estribote, 128, 159. 
estroir, 149. 
estubro, 250. 
esvoliac, 95, 116. 
esvoriac, 95. 

-et, 97. 

-eta, 108. 

éter, 159. 

etéreo, 131, 159. 
eterio, 159. 
eterósis, 159. 
-etum, 174, 189. 
Eurídice, 277. 
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exageración, 159. 
exagerar, 159. 
exalar, 166. 
excelencia, 159. 
excelente, 132, 159» 
excelso, 159. 
excursa, 158. 
exhausto, 159. 
expensas, 155. 
extirpar, 133. 
-ez, 330. 
ezburiák, 95. 
ezkut-ki, 172. 


facundo, 133. 
faja del ombligo, 9. 
falcó, 112. 

falda, 159, 160. 
faldrido, 137. 
faldrimiento, 137. 
falible, 160. 
fallir, 160. 

falsete, 250. 
fama, 160. 
fantasía, 132, 160. 
farabutto, 167. 
faraute, 167. 
fardido, 133. 
farpado, 250. 
farsa, 160. 
farsido, 167. 
fascas, 146. 
fasto, 160. 
fatigar, 160. 
fatigoso, 160. 
fatilado, 161. 
fauno, 133. 
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fausto, 160. 
favor, 133, 160. 
fazilado, 161. 
feba, 250. 
fecenina, 250. 
feliz, 160. 
fellón, 162. 
pskkóc, 173. 
fenice, 160. 
fenix, 131, 160. 
feraz, 249. 

feri feri, 206. 
fermedat, 161. 
fermedumbrtre, 161. 
fermería, 156, 157. 
*férricúla, 93. 
Fescenna, 184. 
Fescennia, 184. 
fetila, 161. 
fetilla, 160. 
fetillado, 161. 
fezilado, 161. 
ffemengia, 250. 
ffemia, 250. 
ffrontino, 244. 
fiadura, 161. 
fianza, 161. 
fiar, 161. 
fiche, 247. 
ficiente, 250. 
*ficulos, 93. 
*figicare, 243. 
Figols, 93, 
filacteria, 322. 
filatería, 322. 
filibustero, 167. 
filictum, 188. 
filo, 244. 
filosomia, 161. 
filusumias, 161. 
fimbría, 163. 
fin, 161. 

fina, 132. 
fincar, 132. 
fi(n)car, 247. 
finchidor, 168. 
finestra, 96. 
fingir, 161. 
finiquito, 161. 
fino, 161. 
fi(n)que, 246. 
fique, 246. 
firme, 161. 
firmedumbre, 161. 
físico, 148, 161. 
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flamma, 257. 
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flauta, 322. 
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flocat, TÓL,.- 102. 
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fluir, 162. 
fogoso, 133. 
follón, 162. 
fondello, 95. 
fonético, 162. 
fonta, 162. 
fontar, 162. 
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forear, 258. 
forma, 162. 
fornicario, 168. 
fornicio, 132. 
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fortuna, 163. 
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frágil, 133. 
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par PLA, IQI. 
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freír, 167. 
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fretir, 167. 
fridura, 163. 
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friura, 163. 
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fulgor, 163. 
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fulminante, 164. 
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galhon, 165. 
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hasta, 225. 

haz, 23. 
hazaña, 128. 
hebilla, 9, 26, 167. 
hebras, 132. 
hedo, 251. 
helio, 167. 
heliocriso, 167. 
heraldo, 167. 
herbolados, 132. 
herimiento, 131. 


herir, 154, 166, 167. 


hermano, 167. 
héroe, 167. 
hierbas, 20. 
hila, 167, 168. 
hilo, 167. 
hincar, 168, 322. 
hinchar, 168. 
hipálage, 168. 
hipérbole, 142. 
hipértesis, 168. 
hito, E33. 
hollín, o. 
hondo, 168. 
honor, 133. 
honore, 197. 
hora, 322. 
Horim, 185. 
pornillo, o. 
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horno, 168. 
horrísono, 168. 
horrisónus, 168. 
horro, 168. 
horror, 168. 
Hostilius, 193. 
*Hostula, 193. 
Hostulenus, 193. 
hucia; 108. + 
Huebra, 335. 
huelvo, 258. 
huevo, 258. 
huevos, 20. 

huir, 168. 
humanal, 132, 169. 
humano, 135, 169. 
hurria, 137. 
hurriallá, 137, 164. 
huy, 169. 


*ib-, 309. 
ibai-, 186, 187. 
ibai, 198, 335. 
ibaica, 186, 198. 
ibar, 187, 309. 
“IBmp, 186. 
“Ifepecs, 186. 
iberus, 186. 

ibi, 186, 198, 207. 
Ibili, 187, 201. 
ibón, 335. 
*icile, 203. 
-iculu, 93. 

idi, 190. 

idile, 187. 

Idili, 201. 
Idilis, 199. 
idioma, 136, 159, 109 
idiotismo, 169. 
(ego, 95. 
Igilgil, 199. 
IyiAYLALG, 199. 
ignorante, 149. 
igual, 150, 169. 
igijedo, 250. 
ijada, 169. 

«lle, 203. 

ilhar, 187. 

ilice, 203. 
ilicetum, 188. 
llienses, 187. 
-im(-in), 185. 
imagen, 169. 
imaginanza, 169. 
imbiar, 278. 
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imbrogliare, 141. 
imbroglio, 141. 
imminución, 169. 
immunditia, 252. 
impíreo, 131, 156. 
incitar, 133. 
inclemencia, 
146. 
inclemente, 148. 
inclito, 131, 133, 169. 
incluso, 148. 
incorpóreo, 152. 
incremento, 169. 
-incu, 183, 184. 
incultu, 131; 133; 
153. 
indara, 207. 
inde, 53. 
industria, 132. 
inesausto, 159. 
infalible, 160. 
infausto, 160. 
infelice, 160. 
infesto, 157. 
influjo, 162. 
infortunio, 163. 
ingorbugliare, 147. 
ingrato, 133. 
ingrimo, 322. 
-inku, 206. 
inmenso, 133. 
-ino, 218. 
inquina, 322. 
instante, 133. 
intestino, 157. 
intimo, 157. 
intumbi intumbi, 
206. 
Tolali, 187. 
ipérbaton, 131. 
ipértesis, 168. 
Irvili, 201. 
-1sc-, 218. 
Isili, 201. 
-Ísimo, 300. 
Isini, 201. 
iskkigiri, 
207. 
isordigé, 94. 
ispádula, 190. 
Ispiri, 201. 
Istilí, 201. 
-1t, 218. 
itil, 187. 


131, 


iskogoro, 
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itém, 170. 
item, 322. 
itén, 170. 
itritzile, 202. 
-ítta, 108. 
Ittiri, 201. 
-Íttu, 97, 115. 
itzai, 190. 
Ivars, 309. 
iifi, 203. 
-izo, 269. 


jabado, 257. 
jacinto, 133. 
Janpula, 194. 
Janpulla, 194. 
jara, 170. 
jarga, 168. 
jarín, 170. 
jaujerga, 322. 
jerga, 133, 170. 
jerguerito, 170. 
jilguero, 170. 
Joannes, 194. 
joli, 233. 
jondo, 168. 
jorear, 258. 
judia, 244. 
juego, 170. 
juerga, 7, 12, 22. 
juglería, 170. 
juncia, 147. 
junco, 147. 
junto, 170. 


kabayón, 9. 
kabel-, 338. 


kabeljauw, 337, 338. 


karbala, 208. 
karraska, 173. 
kariyo*, 9. 
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kaskas, 206. 
-kesu, 185, 205. 
kiSirista, 205. 
Kigiristra, 205. 
kikirista, 205. 
kiniza, 202. 
kinizu, 202. 
kizina, 202. 
kogorista, 205. 
kogorósta, 205. 
kokorósta, 205. 
kohoco0c, 195. 
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koros, 182, 187. 
kragarista, 205. 
krafirista, 205. 
kugurísta, 205. 
kukurasta, 205. 
kukurusta, 205. 
kukurústa, 205. 


AxBúprvdos, 195. 
Lacerta, 174. 
Lambiridi, 199. 
*landa, 309. 
lanima, 251. 
lanzaderas, 6. 
Larentza, 190. 
Larentzai, 189. 
larguero de la cama, 
26. 
las, 244. 
lástima, 132, 142. 
lauajal, 251. 
lazos, 13, 19. 
leande, 251. 
1ESS, Pe 
lejano, 217. 
lejos, 217. 
léndine, 202. 
lendine, 202. 
Lera, 195. 
letra, 244. 
levitu, 258. 
liendres, 13, 19. 
ligas, 26. 
lilliri, 202. 
lindiri, 202. 
Lisiri, 201. 
líttu, 188. 
loadas, 251. 
lobos, 13, 19. 
Lociuela, 251. 
lollói, 204. 
londas, 251. 
Lorentzái, 190. 
Lucula, 193. 
Lugula, 192. 
Lula, 193. 
lumbricu, 93. 
lusia, 244. 
Eisia; 291. 
LUZZS: 
lydatura, 251. 


llagas, 9. 
llamar, 9, 10. 
llamas, 9. 
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llampazo, 258. 
llave, o. 

llaves, 20. 

llejo, 258. 

llevar de carrera, 


342. 
llombríigol, 93. 


maceart, 251. 
machos, 13. 
madyn, 244, 251, 
PS 
maestro, 6. 
maga, 337. 
Magoi, 205. 
mal, 11. 
Maladeta, 335. 
maldición, 154. 
malenconia, 243. 
malh, 338. 
mallo, 338. 
Malpica, 251. 
mamellas, 9. 
mammai, 189. 
Mamusi, 189. 
mana, 251. 
manára, 246. 
mando, 246. 
manecilla, 217. 
manita, 217. 
mantón, 244. 
mar, II. 
mar de (la), 316. 
Marcaníus, 193. 
Marcusi, 189. 
marda, 317. 
maremagnum, 316. 
*marix, iciS, 174. 
Markangias, 193. 
marquina, 251. 
HiArra, 317. 
marracatá, 95, 118. 
Marras, 195. 
Marunéle, 203. 
JNTAS, LIZ 
masbada, 251. 
masedo, 251. 
Masenzias, 193. 
Massama, 207. 
Mastalas, 189. 
mayos, 13. 
Maxentius, 193. 
medietate, 243. 
mediodía, 23. 
péyapov, 195. 
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mejillas, o. 
mendaz, 249. 
mero, 251, 252. 
mesto, 252. 
mestura, 252. 
Micchiri, 201. 
Mididi, 199. 
-miento, 269. 
mientras, 219. 
mierra, 252. 
mies, 13. 
migajilla, 26. 
Migin, 199. 
milan, 252. 
Milcin, 200. 
mimbres, 13. 
Mindigi, 201. 
miosis, 169. 
Miribis, 199. 
Miscimilis, 201. 
Misiciri. 200. 
Misinins, 200. 
mismo, 26. 
Mistiris, 201. 
Mithimi, 200. 
Mithini, 200. 
mixcix, 206. 
mixtus, 252. 
Mizigitani, 200. 
mobile, nonien, 271. 
*moccoruta, 188, 
moceguello, 95, 96, 
TOZ AUTOS DLO: 
moceguillo, 96, 114. 
mocigueilo, 96, 116. 
Modiu, 194. 
modorón, 150. 
modoría, 150. 
Mógoro, 188. 
Moiu, 194. 
mokkor-, 188. 
mokor, 188. 
mola, 257. ' 
molá, 257. 
molada, 257. 
moliciego, 96, 114. 
molíle, 26. 


ev 
molysse, 252. 


monicec, 96, 97, 115. 


morcego, 119. 


morceguillo, 94, 96. 


morceguinho, 119. 
morciacalo, 119. 
morciguillo, 95, 119. 
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mordiscar, 218. 

moricec, 96. 

moriciego, 96, 114, 
119. 

Moricor, 252. 

morisék, 98. 


morisék, 99. 
moritxec, 97, 115. 
morixec, 97. 
morixet, 97, 115. 
morkuda, 188. 
moscas, 12, 21. 
moseguell, 95. 
mostaja, 252. 
moye, 26. 
Mrakkangias, 193. 
muciego, 97, 114. 
mudayo, 252. 
mubhtecéb, 231. 
muixirec, 97, 115. 
mujer encinta, 8. 
mukut(r)u, 188. 
mul, 97. 

muliac, 97, 98, 115. 
mulicec, 97, 115. 
muliciego, 97. 
multa, 1o. 


amulu, 97. 


mu(n)dario, 252. 
mu(n)dayo, 252. 
mundayo, 252. 
mundicio, 252. 
muniac, 98. 
municec, 98. 
inunt, 190. 
muntrik, 196. 
muñeca, 9. 
murcec, 98, 105, 115, 
119. 
murcegot, 98, 115. 
murciégalo, 119. 
murciegano, 119. 
murciego, 93, 97. 
Murcus, 188. 
Murdascus, 185. 
murée +|- caecu, 93, 
95, 96, 97, 98, 99, 
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muriac, 94, 95, 98, 
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murticec, 95, 97, 98, 
99, IIO, 115, 116, 
119. 

muriciego, 96, 99. 

p.vptxoDc, 174. 

muritxec, 97. 

murixec, 97, 99, III, 


TIO. 
Musca, 193. 
Musti, 185. 


Musticenses, 185. 
Mustitani, 185. 
Muta mutasa, 206. 
Mutascu, 185. 
mutulus, 195. 
mutxirec, 115. 


Nájera, 278. 
naso, 220. 
Nasunéli, 203. 
naturales, 132. 
nauseas, 17. 
*nava, 336. 
nhavajo, 251. 
Navidad, 26. 
navis, 336. 
NextiBnpey, 186. 
neptas, 184. 
Neste, 338. 
nettar, 184. 
nettas, 184. 
nicchili, 202. 
nícchiri, 202. 
Nicivi, 200. 
Nicivibus, 200. 
Nilgni, 204. 
ningola nangola, 
207. 
ninna nanna, 206. 
ninnidu, 206. 
niños, 13. 
Nive, 338. 
nko, 338. 


noga, 244, 251, 252. 
Nora, 197. 

norace, 197. 
Noraghes, 197, 
vOPÚELV, 197. 
voUpoY!, 197. 

nudo, 7. 
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nuez, 136. 
Numisiae, 193. 
Numisius, 193. 
nur, 196. 
nut-, 197. 
nuraghe, 196, 197, 
198. 
Nurgoi, 204. 
nurra, 197. 
nutras, 197. 
nyn, 246. 
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-Ó, 108. 

-0, Onis, 220. 
OCaresce, 252. 
Occizai, 189. 
oculo, 93. 

-O1, 189, 204. 
oínas, 304. 
oíste, 334. 
-OÍUS, 339. 
Ojo, 93. 
Olaiseges, 185. 
omne, 269. 
ÓMLÓNOTTOL, IOI. 
ÓLLOOLTUVOL, 1IOL. 
-ON-, 220. 
-0ne, 108, 220. 
-onko, 338. 
onno, 338. 
onque, 138. 
oportuno, 133. 
orellut, 111. 
Orgói, 204. 
orgosa, 188, 189. 
origoron, 252. 
Orvía, 195. 
Orviu, 195. 
-0S, 339. 

-osa, 189. 
osadía, 132. 
*oska, 315. 
Ostula, 193. 
-ot, 98, 108. 
-óttu, 98, 108. 
-OÚS, 174. 
ovLay, 183. 
-0Sa, 189. 
ospel, 187. 
ospile, 187. 
Ottunéle, 203. 
oursin, 217. 
Ourson, 217. 
oymé, 139. 
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Ozan, 183. 
OZCa, 315, 316. 
ozpel, 187. 
ozpil, 187. 


pala, 176, 178, 338. 
palado, 252. 
Palai, 190. 
Palaizai, 189. 
palar, 252. 
palinchi palanchi, 
207. 
Palizái, 190. 
panatra, 104. 
Pandols, 93. 
pandu, 93. 
pane, 118. 1 
paniquella, 102. 
paniquera, 102. 
paparra, 104. 
papavero, 188. 
parabin paraban, 
207. 
paraje, 53. 
pardó, 257. 
pardor, 257. 
paredes, 13. 
parfola, 9, 26. 
Pates 08 177% 
parietalis, 317. 
parietaria, 317. 
patietina, 317. 
parlar, 252. 
parra, 317. 
parrilla, 9. 
patatas, 12, 16. 
patatin patatan, 207 
*patet-, I91. 
patxet, 102. 
patxo, 102, 118. 
peciana, 252. 
pecina, 252. 
pedazo, 8. 
pedazos, 13, 16. 
péditu, 100. 
*peditu, 106. 
Peglia, 181. 
peglia, 181. 
Peglio, 181. 
Peille, 181. 
peille, 181. 
peinarse, 7. 
peio, 181. 
peix, 102. 
peixet,, 102. 
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pelat, 102, 109. 
péleméle, 206. 
pelha, 181. 
pelho, 181. 
*pelia-, 181. 
*pelio-, 181. 
pelexo-, 9. 
Pellio, 181. 
Penamacor, 252. 
pena-rat, 99, 117. 
penas, 12, 16. 
penella, 99, 105, 117. 
pénna, 99, 105, 116. 
*pennatu, 109. 
perdigón, 220. 
permisión, 157. 
perpetua amarilla, 
107. : 
perpetuino, 167. 
pertrecho, 252. 
Pescenninus, 184. 
Pescnos, 184. 
pesol, 93. 
pet, 100, 106. 
petada, 338. 
petar, 100. 
petarra, 338. 
peter, 100. 
peterer, 100,108, 
118. 
peto, 338. 
petolo, 338. 
petón, 338. 
Petrogna, 192. 
Petronia, 192. 
*pett, 338. 
piadad, 277. 
pipiri, 202. 
pibizziri, 202. 
piel, 9. 
*pikk-, 338. 
*pilata, 102. 
*pilatu, 109. 
Pilia, 181. 
pilleum, 181. 
pilleus, 181. 
pilu, 118. 
pínea, 108. 
pinos, 16. 
*pi(n)silis, 202. 
pinya, 108. 
pinya-rata, 99, 117. 
pipistrello, 110. 
pippidi, 202. 
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pippiri, 202. 
Piritis, 200. 
pirói, 204. 
Pischennero, 184. 
pisce, 102. 
pisili, 202. 
TrLOLVOx%, 204. 
TLGLVONALG, 204. 
pistolero, 252. 
pistolyna, 252. 
pitarral, 338. 
Pithiris, 201. 
pitón, 338. 
*pitt, 338. 
*pitt, 338. 
pittacium, 8. 
*pittjo-, 338. 
pitziri, 202. 
pizziris, 202. 
pla, 107, 118. 
planer, 108. 
planu, 108. 
pleita, 7. 
pluma, 108. 
*plúmacúlu, 118. 
pocos, 13, 15. 
póddine, 203. 
polvareda, 8. 
Pompongias, 193. 
Pomponii, 193. 
porfía, 132. 
port, 334. 
prebanos, 252. 
prena, 252. 
prigeron, 252. 
Prleli, 204. 
probus, 220. 
prometes, 244. 
pul, 334. 
Puía, 191. 
pujar, 244. 
Pulages, 185. 
Pulla, 194. 
puñado, 8. 


quassus, 145. 

-qes, 185. 

quien, 226, 227. 

quitar las hojas del 
maíz, 9, 26. 

quomodo, 238. 

quottidio, 150. 


-T, 184. 
rabias, 12, 18. 
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ratez, 1130: 
famáiye, 9. 
rampanat, 99. 
rampená, 99. 
rampena, 107, 117. 
rampenac, 100, 106, 
AUD: 
rampenall, 100, 113, 
EZ OS 
rampenart, 100, 117. 
trampenat, 100, 109. 
rapata, 100. 
rapetenea, 100. 
rapetenera, 100, 106, 
106, 118. 
rat, 108, 109, 117. 
ratabernat, 101, 117. 
ratacalda, 101, 118. 
ratacatxec, 101, 118. 
ratacauda, 101. 
ratacaudo, 101. 


rata - cellarda, 101, 


102. 
rata de celler, 101. 
rata-empanada, 101. 
rata-espinyada, IOI. 
ratampaná, 101. 
ratampanada, IOI, 
117. 
ratapá, 100, 118, 
ratapá, 101. 
ratapaná, 102, 103. 
ratapanada, 101, 102 
Tatapanáda, 103. 
Tatapanáde, 103. 
Tatapanera, 102. 
rata-paniquera, 102. 
ratapatxec, 102, 118. 
ratapatxet, 101, 102, 
118. 
ratapeixet, 102, 118. 
rata-pelá, 102. 
rata - pelada, 102, 
1009, 118. 
rata-pená, 102. 
Yatapená, 103. 
rata - penada, 94, 
IOI, 102, 104, 108, 
IIÓ, 1109. 
ratapenarra, 104, 
TITO 
ratapenat, 101, 104, 
106, 117. 
ratapenata, 104. 
rata - penella, 99, 
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104, 106, 117, 119. 

ratapenera, 104, 105, 
106, 108, 117, 118, 
119. 

rata pennada, 104. 

rata penyada, 105. 

ratapetenera, 106, 
118. 

rata pinat, 106, 

ratapinella, 106. 

rata - pinyaca, 106, 
LA 

rata pinyada, 92, 
105, 106, 107, 108, 
117, LOS 

rata pinyana, 100, 
LO 7 ETE 

rata pinyara, 106, 
116. 

ratapinyarda, 100, 
010, 107% 

rata pinyat, 104, 
106, 117. 

rata plana, 105, 106, 
118. 

rata planera, 108, 
118. 

rataplomall, 108, 118. 

rataspinyada, 108, 
EA 

rata voloira, 110. 

rateta-pená, 108. 

rateta-penada, 108. 

rató, 108, 117. 

ratones, 24. 

ratopenado, 104, 
119. 

ratot, 108, 111, 117. 

ratot penat, III. 

rat-panat, 108. 

rat pelat, 108, 118. 

ratpená, 109. 

ratpenac, 109. 

ratpenard, 109. 

rat penat, 108, 109. 

rat-pinyat, 109. 

ratta, 99, 116. 

ratta calida, ¡or. 

ratta impennata, 
IOI. 

ratta penna, 119. 

ratta *pennaria, 105. 

ratta *pennata, 104, 
116. 

ratta * penélla, 105. 
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ratta plana, 108. 
rattus, 116. 


rat volant, 11o, 118. 


raudo, 132. 

re-, 219, 220, 221. 
rebalaje, 258. 
reballaje, 258. 
rebelar, 142. 
rebellar, 142. 
rebellón, 142. 
rebuelta, 157. 
rebueno, 220. 
rebuscar, 220. 
recachar, 144. 
recludo, 220, 221. 
recurrere, 221. 
redes, 8. 


redoblamiento, 136. 


reducere, 221. 
refriar, 163. 
refrigesco, 220. 
refulgente, 163. 
refunción, 157. 
regomello, 95. 
regresión, 157. 
rehacer, 221. 
rehbilar, 167. 
Ci 


rei de les rates pin- 


yadas, 112. 
reloquido, 252. 
remessa, 252. 
reprobus, 220. 
rescoldo, 16, 22. 
resfriar, 163. 
resinilla, 252. 
retego, 220. 


retintin retinton, 


207. 
révasser, 218. 
réver, 218. 
reversión, 157. 
rezmilla, 244, 252. 
-ri, 203. 
ricirott, 238. 
1iel, 132. 
riendas, 26. 
rodete, 27. 
rolleo, 257. 
rollerada, 257. 


romper las relacio- 


nes, 26. 
Ronceyeaux, 338. 
-rosta, 205. 
rOyero, 257. 
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Rozeballes, 338. 
rrasa, 252. 
rrespura, 252. 
Rrosana, 252. 
rruesa, 252. 
rTuame, 258. 
rueda, 27. 
Rumax, 185. 
Rusippisir, 200. 
-rusta, 205. 
Rutila, 193. 
Rutulas, 193. 
Rutulius, 193. 
Ryossa, 252. 


S-, 219. 
-S, 184. 
-Sa, 207. 


sabáb, 231 
Sabab, 230. 
Sabab, 233. 
sabábt, 233 
sábadat, 233. 
Saba'ib, 233. 
Sább, 230. 
sabba, 230. 


Sábbat, 230. 
Sabhatrai, 1809. 
*sacile, 203. 
saetas, 304. 
sagall, 187. 
sakkayu, 187. 
salabará, 257. 
salabarada, 257. 
salatym, 251. 
Saldói, 204. 
salice, 203. 
Salusi, 189. 
Salusi(u)s, 189. 
Salv(ejna, 184. 
Salvennor, 184. 
Salvenus, 184. 
Sanna, 194. 
sañoso, 132. 
Sárdara, 207. 
Sardasa, 207. 
Sardoi, 205. 
sarvado, 27. 
Satala, 207. 
sawabb, 233. 
saxum, 251. 
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sazifi, 203. 
sbb, 230. 
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sebáb 233. 
sebab, 233. 


sebéb, 231% 
secha, 252. 
sectare, 252. 
Sedinas, 193. 
Segesta, 207. 
segesta-sa, 207. 
*segía, 338. 
sein, 190. 

seis, 7. 

seizai, 190. 
sekail, 187. 
Sekelesa, 207. 
selesa, 244, 252. 
Sendebar, 319. 
senecho, 253. 
senectus, 253. 
senyal, 53. 
sepista, 253. 
serondajas, 253. 
serra, 338. 
Serretzi, 204. 
Serretzí, 204. 
sesi, 196. 
Setina, 193. 
Setinus, 193. 
Sbiri, 201. 
cí0n, 204. 
2:09, 204. 
Sicilibba, 200. 
Siddha, 319. 
Siddhapati, 320. 
Siddin, 200. 
sierra, 338. 
siete, 244. 
Sikirbi, 201. 
silgo, 170. 
siliceus, 302. 
silla, 9. 
Silvaizan, 193. 
Simbilia, 192. 
Simbilis, 201. 
Simbiliu, 192. 
Simbilius, 192. 
Simbiritzi, 201. 
Simingitanus, 200. 
sinalefa, 131. 
Sindbab, 319. 
Sindban, 319. 
Sindupati, 320. 
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Singíli, 200. 

Sinisi, 201. 
Sinitzai, 190. 
sinzirri de erríu, 202. 
Sippiri, 201. 

sirgo, 120. 

Sírici, 201. 


sirigéte, 94. 
Siritig, 200. 
sirvent, 96. 
Sísini, 201. 
Sisoi, 205.- 
Sisoy, 205. 
sissirarbu, 203. 
sissir(i) + arbu, 203. 
Sissiri, 201. 
-Sissohies, 205. 
Sissói, 204. 
Sissoi, 205. 
Sitifis, 200. 
Sitziddiri, 201. 
-si(u)s, 189. 
Sizandro, 335. 
Smingi, 200. 
sobarba, 140. 
sobarbada, 140. 
sobreseer, 244. 
sobruno, 253. 
A 


Y 

sodigel, 94. 

sol, 167. 

soliguer, 120. 

Solíguera, 119. 

somia, 253. 

sopláo, 6, 26. 

soplillo, 26. 

*soricariu, 94, 119. 

SOFÍCe, 94, 115, 119. 

sóriciu, 119. 

Soriguera, 119. 

soris (caube), 119. 

sorondaja, 253. 

Soroy, 204. 

vv 

sósan, 245. 

sota la tierra, 53. 

souris caube, 94. 

souris escauye, 94. 

Spadulizzai, 180, 
190. 

spicúlu, 93. 

squartare, 250. 

-ssai, 189. 

ssenguil, 244. 
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stanyo, 53. 
Stavara, 207, 
Stiddin, 200. 


Subbán, 230. 
suber, 173. 
subra, 253. 
sul, 187. 
Sulci, 205. 
suni, 187. 


superpositum, 270. 


supranomen, 270. 
Surcos, 19. 
susan, 245. 
Susanna, 194. 
susano, 217. 
suso, 217. 
syleta, 253. 
sylogicado, 253. 
synpleza, 244. 
Syntipas, 319. 
syssa, 253. 


ta-, 173, 174. 
Tabala, 208. 
tabuda, 173. 

-tái, 189. 

taja, 253. 
talakerta, 174. 
talayots, 196. 
talutium, 174. 
Tamaricetum, 174. 
tamarix, -cis, 174. 
Tamuseli, 203. 
tapinosis, 169. 
Taranéli, 203. 
Taranto, 176. 
Taratara, 206. 
tarja, 253. 
Tarracina, 176. 
Tarraco, 176. 


Tarsaliae, 192, 195. 


taur, 253. 
tazón, 26. 

tego, 220. 
temprano, 23. 
temulenta, 135. 
temulento, 135. 
tena, 253. 
tenazas, 17. 
tenina, 253. 


tentina tentina, 206. 


terbol, 93. 
Terbusseli, 204. 
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Teresa, 337. 
ternedes, 253. 
terratremol, 93. 
testa, 18. 

tevéle, 203. 

tha-, 174, 175. 
-thái, 189. 

thi-, 174. 
Thibilis, 200, 201. 
tholos, 196. 

thu-, 174. 

ti-, 174. 

Tibilis, 187. 
Tibilatanis, 187. 
Tiddiris, 201. 
Tidin, 200. 
DS): 2202: 
Tigisis, 200. 
tigorosti, 182, 187. 
'TIFER2O2: 
tiligherta, 174. 
Timici, 200. 

tippe tappe, 206. 
Tippiri, 202. 
tippiri táppara, 207. 
tippiri tippiri, 206. 
tippiti túppiti, 207. 
Tissili, 202. 

títol, 93. 

Tittiri, 202. 
tittiri, 202. 
tittirigu, 202. 
tobillo, 8. 
tocador, 27. 
To0oñs, 205. 
Todunéle, 203. 
tojo, 133. 


. Toxónc, 205. 


Tolostrai, 182, 183. 
tomello, 95. 

tonare, 221. 

tonsso, 253. 

torba, 253. 

Torbeni, 184. 
Torbenius, 184. 
torcida de la vela, 8. 
torga, 253. 

torisco, 253. 
tórques, 253. 
torcino, 244, 253. 
tortilla, o. 
toruerdes, 253. 

tos, 13. 

trabeada, 253. 
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traheres, 253. 
trasgresión, 131. 
trasijar, 169. 
traspassamiento, 131 
treanca fleanca, 206. 
trébedes, 13. 
trébol, 93. 
Tringhili, 202. 
triquitriqui, 248. 
tritzile, 202. 
triuiñes, 253. 
trobicon, 253. 
Trogoéle, 203. 
tropo, 157. 
trovar, 133. 
triik, 196. 
triika, 196. 
trulli, 196. 
tserri, 190. 
tserrizai, 190. 
ttrúppete ttrappete, 
207. 
tu, 174. 
tubula, 203. 
*tul, 337. 
tula, 203. 
tuledda, 203. 
*tull, 337. 
*turra, 195, 196. 
turris, 195, 196. 
Túpotc, 195. 
t(u)rukka, 196. 
Tur(u)sa, 207. 
Turuséle, 203. 
Turvenus, 184. 
tuvéle, 203. 
Txispiri, 200. 
-tzai, 1809. 
Tziddin, 200. 


uberte, 253. 
ue-, 220. 

-ué, 339. 
uegrandis, 220. 
-ués, 339. 
EMLSESOS 

Ula, 190. 
Ulassai, 190. 
Úll, 93. 

-úlu, 93, 116. 
Ulva, 258. 
umbilicúlu, 93. 


ÍNDICE DE PALABRAS 


unción, 24. 
-untu, 186. 
úrvio, IOI. 

ur, 188, 104. 
Ura, 194. 

ura, 194. 

-ura, 269. 
Uras, 188, 194. 
Urasanna, 194. 
Urchinéle, 203. 
Uri, 188. 
uricán, 258. 
urri acá, 137. 
úrtsula, 1809. 
Uruele, 203. 
Urzuléi, 189. 
Usai, 189. 
Usalla, 195. 
usque, 226. 
Ussan, 183. 
Ussassai, 190. 
Usso, 190. 
Utan, 183. 
-utius, 189. 
-utus, 188. 
Uvele, 204. 
-Uy, 339- 


vacas, 15. 

Valval, 206. 

vanda, 140. 

vandajo, 254. 

vasos, 15. 

vay, 253. 

vega, 186, 187. 

Venasca, 185. 

veno, 252. 

ver, 133. 

veraz, 249. 

Vercilla, 193. 

Vercius, 193. 

verses, 281. 

vespa, 15. 

vespertilio. Véase Los 
nombres del mur- 
ciélago en el do- 
minio catalán. 

vespertilióne, 110, 
115. 

vessica, 204. 

Vettones, 187. 
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Vidyapati, 320. 
Viola, 194. 
Violamoiu, 194. 
Visalia, 192. 
vissadura, 254. 
vissage, 254. 
vÍissum, 254. 
volar, 110, III. 
volare, 110, 116, 120. 
Volcacius, 185. 
voliac, 94, 95, IIO, 
DET O EZ Os 
voliaina, 116, 120. 
voliana, 116, 120. 
VOCE TO 
IIS. 
Voltaro, 186. 
Voltaronti, 186. 
VOZ, 23. 
vulivec, 111. 
vulixec, 99, 110, 115. 
yuticec, LIL, 115. 


wato, 335. 
wirwarr, 206. 


xabal, 231. 
xább, 233. 
xábba, 233. 
xaval, 220: 
xavala, 2209. 
xebea, 231. 
xebéb, 230, 231, 232. 
xebel, 231. 
xebéu, 231. 
xebó, 231. 
xerguerito, 170. 
xixo, 251. 
xoriguer, 120. 
xUTPol, 205. 


yeguas, 20. 
yeguedo, 251. 
yeldo, 258. 
yerno, II. 
yerra, 251. 
ykkara, 207. 
yrra, 251. 
yta, 251. 
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zabarriña, 258. 
-zai, 190. 

-zál, 189, 190. 
zalauts, 187. 
zapatón, 220. 
zarandajas, 253. 
Zarzas, 16. 
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zei, 337. 
zeia, 338. 
zelo, 146. 
zibibe, 231. 
zicchiri, 203. 
zija-zija, 206. 
zikki, 203. 
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zinziri, 202. 
zinzirigu, 202. 
zinziris, 202. 

Zippiri, 202. 
zitolo-zótolo, 206. 
Zízziri, 202. 

zurlich zurlóch, 207, 
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POESIA JUGLARESCA Y JUGLARES, POR R. MENÉNDEZ PIDAL.— 
Un vol. en 8.* de v111-488 págs. y 54 fotograbados ; encuadernados en tela. 
Agotado. 


FUENTES DE LA HISTORIA ESPAÑOLA E HISPANOAME- 
RICANA, POR B. SÁNCHEZ ALONSO. Tercera edición, corregida y puesta 
al. día. Tres vols. en 8.2 de 678, 508 y 736 págs., respectivamente, en 
rústica, 210 ptas. y en tela, 250 ptas. 


INTRODUCCION AL LATIN VULGAR, POr C. H. GRANDGENT. — 
TRADUCCIÓN DEL INGLÉS ADICIONADA POR EL AUTOR, CORREGIDA Y AUMENTA- 
DA CON NOTAS, PRÓLOGO Y UNA ANTOLOGÍA, POR F. DE B, MOLL.—Un vol, en 8.” 
de 384 págs. y 2 mapas; 2.* edición; rústica, 50 ptas.; tela 60 ptas. 


GLOSARIO DE VOCES COMENTADAS EN EDICIONES DE 
TEXTOS CLASICOS, POR CARMEN FONTECHA. Un vol, en 4.” de vr11-412 
páginas. Agotado. 


FILOSOFIA DEL LENGUAJE. ENSAYOS, POR KARL VOSSLER, 
TRADUCCIÓN ESPAÑOLA. Un vol, en 8.” de 276 págs., agotado. 


HISTORIA DE LA HISTORIOGRAFIA ESPAÑOLA. ENSAYO 
DE UN EXAMEN DE CONJUNTO, POR B. SÁNCHEZ ALONSO. Vol, 1: 
Hasta la publicación de la Crónica de Ocampo (...-1543). Un vol. en 8.* 
de vin-478 págs. En rústica, 50 ptas. Vol, II: De Ocampo a Solís 
(1543-1684). Un vol. en 8.2 de 444 págs. Agotado. Vol, 111: De Solís 
al final del siglo XVIII. Un vol. en 8.* de 312 págs., 40 ptas. 


PROBLEMAS Y METODOS DE LA LINGUISTICA, Por 
W. V. WARTBURG.—TRADUCCIÓN DE DÁMASO ALONSO Y EMILIO LORENZO.— 
ANOTADO PARA LECTORES HISPÁNICOS POR DÁMASO ALONSO. 1951, XXIV 
y 422 págs. (21 X 14); en tela, 70 ptas. 
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OBRAS COMPLETAS DE MENENDEZ Y PELAYO 


SERIES PUBLICADAS: 


HISTORIA DE LAS IDEAS ESTÉTICAS EN EsPAÑA. Segunda edi- 
ción (Agotado). 

EsSTuDIos Y DISCURSOS DE CRÍTICA HISTÓRICA Y LITERARIA. 
Siete volúmenes, con 2880 págs. Precio: 350 ptas. 

ORÍGENES DE LA NOVELA. Cuatro volúmenes, con 1692 pági- 
nas. (Agotado.) 

ANTOLOGÍA DE POETAS LÍRICOS CASTELLANOS. Diez volúme- 
nes, con 4546 págs. Precio: 500 ptas. 

HISTORIA DE LOS H'IETERODOXOS ESPAÑOLES. Ocho volúmenes, 
con 4168 págs. (Agotados los tomos 1, II y IV.) Precio: 50 pe- 
setas cada tomo. 

ENSAYOS DE CRÍTICA FILOSÓFICA. Un volumen, con 424 pá- 
ginas. Precio: 50 ptas. 

HISTORIA DE LA POESÍA HISPANO-AMERICANA. Dos volúme- 
nes, con 900 págs. Precio: 100 ptas. 

ESTUDIOS SOBRE EL, TEATRO DE LOPE DE VEGA. Seis volúme- 
nes. Precio: 300 pesetas. 2.488 páginas. 

BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA. Diez volúmenes. 
Precio: 500 ptas. 4.320 págs. 


BIBLIOTECA DE 'TRADUCTORES EsPAÑOLES. Cuatro volúme- 
nes. Precio: 300 ptas. 1.698 págs. 


La CIENCIA ESPAÑOLA. Tres volúmenes. Precio: 200 ptas. 
1.212 páginas. 

Porsías. Dos volúmenes. 688 págs. Precio: 120 ptas. 

EPISTOLARIO DE PEREDA Y MeNnéNDeEz Peravo. Un volu- 
men, con 204 págs. Precio: 40 ptas. 

EPISTOLARIO DE MorrkL-Fario y MenénDez PreLayo. Un 
volumen, con 216 págs. Precio: 40 ptas. 

EPISTOLARIO DE DON ENRIQUE Y DON MARCELINO MENÉNDEZ 
Prerayo. Un volumen, con 276 págs. Precio: 40 ptas. 

MENÉNDEZ PreLaYo Y LA HisPANIDAD. Un volumen con 424 
páginas. Precio: 60 ptas. 
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ALGUNAS REVISTAS DEL PATRONATO 
¿MENENDEZ PELAYO? 


AL-ANDALUS.—Publicación del Instituto “Miguel Asín”. 
Revista dedicada al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y 
arqueología de la España musulmana. 
Semestral. Número suelto, 40 pesetas. Suscripción anual, 70 pesetas. 


ANALES CERVANTINOS. — Publicación del Instituto “Miguel de Cer- 
vantes”. 

Organo de la Sección Cervantina del Insátuto “Miguel de Cervantes”, 
contiene estudios, notas y textos interesantes relativos al autor de El In- 
gemoso Hidalgo, y da información de cuanto aparece sobre el tema en libros 
y revistas españoles y extranjeros. 


Anual. España, 110 ptas.; Extranjero, 140 ptas. Número suelto: 

España, 120 ptas.; Extranjero, 160 ptas. 
ANUARIO MUSICAL. —Publicación del Instituto Español de Musicología. 

Es un exponente de los problemas que encierran nuestro folklore y «el 
estudio científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referente 
a la cultura musical española, da también cabida en sus páginas a temas 
universales de índole musicográfica, relacionados directa o TE 
con ella, 

Precio del tomo anual, 80 pesetas. Por número suelto, 90 dio: 


ARBOR.—Revista General de Investigación y Cultura. 

Recoge, en su plena síntesis humana y doctrinal, los temas cultivados 
por todos los Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
dando a sus páginas una abierta e interesante universalidad. 

Precio del ejemplar, 20 pesetas. Suscripción anual, 160 pesetas. 


ARCHIVO ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA. —Publicación del Instituto 
“Rodrigo Caro”. 
Revista dedicada al estudio de la arqueología y al arte durante la pre- 
historia y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. 
Semestral. Número suelto, 70 pesetas. Suscripción anual, 120 pesetas. 


ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE.—Publicación del Instituto “Diego Veláz- 
quez”. 

Revista de Arte medieval y moderno, Aunque fundamentalmente se 
consagra al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte 
extranjero. 

Trimestral. Número suelto 35 pesetas. Suscripción anual, 120' pesetas. 


BOLETIN DEL SEMINARIO DE ESTUDIOS DE ARTE Y ARQUEO- 
LOGIA. —Publicación de la Facultad de Historia de la Universidad de 
Valladolid. 

Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos 
sobre estos temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de 
Trabajos, Varia, Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, 
en un volumen de más de 300 páginas de texto y un centenar de láminas 
en papel couché. 

Anual. Número suelto 150. Suscripción, 125 pesetas. 


CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS.—Publicación del Instituto “Pa- 
dre 'Sarmiento”. 
Recoge textos, documentos e indicaciones de provecho, para quienes tra- 
bajan dispersos, sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnogra- 
fía de Galicia, divulgando además, ampliamente, la bibliografía sistema- 


tizada. 
Cuatrimestral. Número suelto, 40 pesetas. Suscripción anual, 110 pesetas. 


EMERITA —Publicación del Instituto “Antonio de Nebrija”. 
Unica en su género en lengua española, aspira a mantener a los es- 
tudiosos españoles al corriente de los estudios e investigaciones de Lin- 


gúística indoeuropea y Filología clásica, y a la, vez a ser un índice del 
progreso de estos estudios en España. e 
Semestral, Número suelto, 60 pesetas. Suscripción anual, 100 pesetas. 


HISPANIA —Publicación del Instituto “Jerónimo Zurita”. 

Dedicada al estudio de los problemas históricos, metodología, fuentes 
y bibliografía de historia de España y universal, 

Trimestral. Número suelto, 30 pesetas. Suscripción anual, 110 pesetas. 

MISSIONALIA HISPANICA. —Publicación del Instituto “Santo Toribio de 
Mogrovejo”. 

Describe todo el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros 
misioneros en las cinco partes del imundo, exponiendo los métodos em- 
pleados en cada una de ellas, 

Cuatrimestral. Número suelto, 40 pesetas. Suscripción anual, 110 pesetas. 


REVISTA DE DIALECTOLOGIA Y TRADICIONES POPULARES. — 

Publicación del Centro de Estudios de Etnología Peninsular. 

Recoge estudios dialectales y folklóricos, así como materiales de nues- 
tro saber popular, con el propósito de fomentar el mejor conocimiento e 
interpretación del acervo poético y lingúístico que enriquece la cultura es- 
pañola, 

Trimestral. España, 100 ptas.; Extranjero, 140 ptas. Número suelto: 
España, 25 ptas.; Extranjero, 45 ptas. 


REVISTA DE IDEAS ESTETICAS.—Publicación del Instituto “Diego Ve- 
lázquez”. Ñ 
La “Revista de Ideas Estéticas” abarca estudios no limitados a Estética 
filosófica, sino extensivos a teoría y ciencia del arte estilístico, poético, teo- 
ría de la Música y Bibliografía. 
Trimestral. Número suelto, 25 pesetas. Suscripción anual 80 pesetas. 


REVISTA DE INDIAS.—Publicación del Instituto “Gonzalo Fernández de 
Oviedo”. 

Versa sobre historia, arqueología, arte, flología, literatura, geografía y 
etnografía de los países hispanoamericanos en el período colonial; biblio- 
grafía general e información contemporánea. 

“Trimestral. Número suelto, 30 pesetas. Suscripción anual, 100 pesetas. 


REVISTA DE LITERATURA —Publicación del Instituto “Miguel de Cer- 
vantes”. 

Publica en cada fascículo estudios críticos extensos, ensayos breves, no- 
tas de lecturas, etc., dedicados a la literatura en toda su amplitud; una Cró- 
nica general del movimiento literario y otras de aquellas manifestaciones 
culturales relacionadas con él—Teatro, Cine, Música—, así como críticas de 
los libros más notables y una Bibliografía que da al lector el movimiento 
literario mundial. 

Trimestral. Número suelto, 30 pesetas. Suscripción anual, 100 pesetas. 


SEFARAD.—Publicación del Instituto “Benito Arias Montano”. 

_ Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del pró- 
ximo Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español, Ofre- 
ce rica sección bibliográfica, con detenido examen del estado último de las 
cuestiones. 

Semestral. Número suelto, 60 pesetas. Suscripción anual, 110 pesetas. 
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